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A fines de igoi y cuando desempeñaba el cargo de Mi- 
nistro del Perú en Colombia, me pareció que sería prove- 
choso á los intereses externos de la República, recojer las 
¡deas y las impresiones de la opinión nacional colombiana, 
sobre nuestras cuestiones pendientes con Chile, en las cua- 
les se había pronunciado, en cierto modo, el Gobierno del 
señor Marroquín, celebrando con el Plenipotenciario chileno 
en Bogotá los convenios secretos conocidos con el nombre 
de Abadía-Herbozo. 

Con tal fin hice reproducir y circular todos los docu- 
mentos oficiales, existentes entonces, sobre el negociado de 
Tacna y Arica y solicité privadamente de cada una de las 
personas que por su posición, antecedentes é ilustración po- 
dían estimarse como los representantes de esa opinión pú- 
blica de Colombia, un concepto escrito sobre aquel negocia- 
do, cualquiera que fuese el punto de vista desde el cual se 
quisiere apreciarlo. 

Las cartas, dictámenes ó documentos que se encierran 
en este volumen, son una colección de las respuestas, que 
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mereció aquella inipiativa; respHestas que, por desgracia, 
no son todas las que debí recibir, allí mismo, porque mi ale- 
jamiento de la Legación pocos meses después, y el estado 
de pavorosa guerra civil en que por entonces se hallabí Co- 
lombia, no permitieron hacer prácticos todos losofrecimien- 
tos que, con unanimidad sorprendente, recibí de la culta so- 
ciedad colombiana.^^^ Fácil es comprender los inconvenientes 

que ofrecía en tal situación, un concepto sobre aquellas ma- 
terias y la discreta reserva en que deberían encerrarse cier- 
tos funcionarios y magistrados que en una situación normal 
no habrían vacilado en emitif libremente sus juicios. 

Lo que hoy se entrega á la publicidad constituye, sin 
embargo, un conjunto tan selecto y tan ilustrado de juicios 
y apreciaciones sobre el problema de Tapna y Aric i y sobre 
las cuestiones conexas con éste, que bien pueden estimarse 
pomo la opinión unánime de Colombia ?n aquellas materias. 
Representan, en todo caso, el criterio de los n,iás notables 
personajes en el seno de los diferentes partidps político? en 
que se divide la opinión de aquel pueblo y vina demostra- 
ción, — la más práctica que se po^ía obtener en aq^^llps 
instantes — de la intensidad de los sentimientos y de los yin- 
culos que ligan al Perú y á Colombia. 

La publicación de estos importantes conceptos, era pa- 
ra el Perú y para mí, como su representante en aquella Re- 



(1) A este número pertenecen los seQores Jos^ Blaría QulJano Wallls, ^iuardo Bes- 
trepo S., Eduardo Posada, liaureano García Ortlz,' José Oamacho Garrisosa. Carlos Artu- 
ro'Torres, Femando KesfcrMx) BMceftó. PatiM An^lo. Mafx Gmiérrez Rublo. Abraliam 
Fernández de Soto, Ramón Calderón Anflrel. José M. Saens P., Víctor Mallarino. Jesús 
Óasas Rojas. Daniel J. Reyeti. Máttanó Tailco; FrahclsCoí de ^a Tprlre, Blcardd de la Torre, 
Carlos Tanco. Baltasar Botero ürlbe, Julián Restrepo Hernández. Julio D. Mallarino, 
José Manuel Goenaffa. Ricardo Núñez. Ruperto Ferrelra, Gabriel F. Echeverría Salustla- 
no Gómez BlaHo. Benjamín Noboa Zerda. Eduardo Maldonado Calvo. Jcsó M. Pinto V., 
Arlstldés V; Gutiérrez; Joriare' Vélet. J; M; ürlcoechea. Joariuín Sampcr. Rafael. Cárdenas 
Pineros. Juan de J. Bernal y otros muchos. 



pública, una deuda sagrada. Ellos fueron vertidos en un 
período doloroso, acaso el más arnargo de cuantos Colom- 
bia ha atravesado en su historia; y fué, positivamente, un 
testimonio de gran simpatía hacia nosotros, el que aquellos 
hombres eminentes nos dieron sobreponiéndose á sus afliccio- 
nes internas y arrostrando los peligros de una actitud contra- 
dictoria con la del Gobierno del señor Marroquín, al ofre- 
cernos las apreciaciones contenidas en aquellos dictámenes. 
Las circunstancias que ha seguido atravesando Colom- 
bia, hasta el advenimiento del actual régimen, que parece 
haber cimentado la concordia nacional y preparado la evo- 
lución que necesita aquel pueblo, no me han permitido has- 
ta hoy reiterar con la impresión de este volumen, á los dis- 
tinguidos hijos de Colombia, cuyos nombres figuran en él, 
los sentimientos de gratitud que despierta su elevado espí- 
ritu de justicia al juzgar el asunto de Tacna y Arica. 

piberío Ulloa 
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Bogotá, Noviembre 24 de 1901. 

Bxeino. §r. Dr. D. piberío UUoa 

MINISTRO PLENIPOTBNnARIO DEL PERÚ 

Presente* 
Excelentísimo Señor: 

Tengo el honor de acusar á S. E. recibo de la carta pasada 
por vos con fecha primero del presente mes, referente á la Circular 
diplomática dirigida por la Cancillería del Perú relativa al Ple- 
biscito sobre Tacna y Arica; circular la vuestra motivada por la 
circunstancia de estar muy limitado en la actualidad el servicio de 
la prensa en Colombia 3' desear vuestro Gobierno conocer la opi- 
nión individual de las personas que se encuentren en aptitud de ex- 
presarla con desapacionamiento y elevación de espíritu. 

Tanto por mis tareas y ocupaciones ordinarias, como por ca- 
recer de posición elevada en el país, desde el punto de vista polí- 
tico, la opinión que yo pueda emitir sobre la cuestión de Tacna y 
Arica, carecerá de las condiciones requeridas por vuestro Gobierno. 
Hecha esta advertencia necesaria, para satisfacer los deseos de 
V. E. no tengo inconveniente en manifestar mi opinión sobre las 
relaciones que deben mediar entre los Americanos. 

Siempre he abrigado el deseo de ver unidos los pueblos hispa- 
no-americanos, por sólidos lazos de fraternidad, á fin de que ten- 
gan la fuerza suficiente para afrontar las luchas ineludibles que 
traerá el futuro, dada la ambición y poderío de algunas potencias 
extranjeras; y siempre he sido enemigo de toda conquista por 
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parte de las Repúblicas latinas de América, porque sí es posible 
que el tiempo cierre las heridas que abre una guerra internacional, 
cuando al vencido no se le ha humillado, la ocupación de territorio 
no permite tal resultado y deja siempre latente la animosidad en- 
tre los pueblos contendores. 

Por estos motivo^ deseo que el Arbitraje se establezca como 
regla fundamental para dirimir los conflictos que surgen entredós 
6 tres Repúblicas hermanas, como lo son todas las de hispano- 
América, aunque sin creer que este resultado pueda conseguirse 
por ahora, dadas las condiciones intrínsecas de estos pueblos, la- 
tinos, que aún tardarían muchos años en alcanzar el grado de 
civilización necesario para que sea posible realizar tan hermoso 
programa. 

Ruego á S. E. excuse la tardanza de mi respuesta, motivada 
por falta de salud; y haciendo votos por que la cuestión de Tacna 
y Arica se arregle de una manera que satisfaga plenamente á los 
pueblos que en ella tienen comprometidos grandes intereses, me 
es grato suscribirme de S. E. respetuoso y seguro servidor. 

F. J. Vergara y V. 



Respuesta del Sr. Nicolás Sáenz 
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Bogotá, Noviembre 28 de 1901. 

§r. D. piberío Ulloa " 

ENVIADO EXTRAORDINARIO Y MINI8TRO PLENIPOTENCIARIO 
DE LA REPÚBLICA DEL PERÚ 

Muy estimado y respetado señor: 

He retardado hasta hoy la respuesta á la comunicación de 
V. E. de I*' de los corrientes, que recibí oportunamente junto con 
la Circular Diplomática dirigida por la Cancillería del Perú á to- 
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dos los Gobiernos amigos, porque me proponía leerla con la de- 
bida detención, á fin de sentirme suficientemente instruido y poder 
dar á V. E. una opinión desapasionada en la materia. 

Como había leído anteriormente el folleto del señor Garland: 
"Los Conflictos Sud Americanos" etc., la lectura de la Circular 
vino á producir en mi espíritu una convicción de tal naturaleza en 
favor del Perú, que me siento un tanto impedido de poder expre- 
sar á V. E. una opinión como V. E. la desea. 

Si mi salud y las circunstancias que nos rodean actualmente 
me permitieran dar á V. E. una contestación razonada, lo haría 
con el mayor placer, porque á eso me impele mi condición de ciu- 
dadano de un país débil y el profundo convencimiento, desgracia- 
damente teórico en los tiempos que corren, de creer que debe pre- 
valecer en todo caso el derecho sobre la fuerza. 

No termino la presente sin dar á V. E. las más expresivas gra- 
cias por el envío de su esquela anotada arriba y del interesante 
folleto que la acompañaba. 

Aprovecho con placer la presente oportunidad para ofrecer á 
V. E. mis sentimientos de mayor consideración y suscribirme. 

Su muy atento seguro servidor, 

N. SÁENZ. 



Respuesta del Sr. Alejandro Rojas Williams 
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(Chapinero, Villa Trouville) Bogotá, Noviembre 23 de 1901. 

P i. B. el §p. D. "piberío Ulloa. 

ENHADO BXTRAORDINARIO Y MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DEL PERÚ 

vS. M. 

Excelentísimo Señor Ministro: 

El día 15 del presente recibí la circular que, con fecha 26 de 
Mayo de 1901, dirige S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú, á sus colegas de los demás países y los documentos 

2 
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anexos á ella, sobre la cuestión Tacna y Arica, lo cual agradezco 
debidamente. Adjunta me llegó la muy honrosa carta-circular de 
S. E. de 1^ del mes en curso, de cuyo contenido me impuse con 
gratitud, por el hecho de que en ella se sirve V. E. solicitar mi opi- 
nión, sobre un asunto de tanta importancia como es el que se ven- 
tila entre la patria de S. E. 3'' la patria de Portales. 

Ante todo, hago presentes mis agradecimientos al señor Mi- 
nistro, por ese honor que me dispensa, sin merecerlo, 3" me com- 
place manifestarle que con gusto especial atiendo á su valiosa ex- 
citación, en la medida muy limitada de mis pocas facultades, des- 
pués de haber leído ávidamente los documentos que á ella incum- 
ben. Pues el asunto en cuestión importa sobremanera al mundo 
americano, cuyos intereses claman por el acatamiento á la equi- 
dad y la justicia. 

Es muy interesante para las naciones sur-americanas, la solu- 
ción acorde con las tendencias del derecho internacional moderno, 
de la dificultad que media entre dos países hermanos 3^ vecinos, 
destinados á desarrollarse y progresar al amparo de ese derecho 
que no acepta hoy ni patrocina la fuerza como razón, sino la ra- 
zón como fuerza. 

Tiene harto que lamentar esta parte del continente, con haber 
visto destrozarse en guerra inicua á dos de sus mejores miembros, 
en vez de contemplarlos siempre unidos en esfuerzos, para ir en 
constante adelanto. Y si' ello es motivo de pena, mayor sería el 
que por ambición del uno se siguiese ahondando la herida del 
otro, y se hiciera imposible la concordia que requieren para su 
desenvolvimiento mutuo. 

No es por medio de la violencia, ya visible ó simulada, como 
se obtiene la realización efectiva de un propósito útil, sino por las 
vías armonizantes de los intereses opuestos que originan toda di- 
vergencia. Cabe mu3' bien á ese respecto la exclamación de Cas- 
telar en el Ateneo de Madrid: ** Los engendros de la fuerza, si de la 
fuerza viven, con la fuerza pasan". Porque es patente que los 
triunfos del militar exigen, para ser duraderos, la conservación 3- 
el uso del arma que destruye; mientras que los del magistrado se 
cimentan de manera sólida y se hacen viables, con el empleo de las 
armas de la justicia que generan beneficios. 

Así como entre los hombres no debe haber opresores y oprimi- 
dos, sino individuos iguales en obligaciones y derechos, del mismo 
modo entre los países no deb? prevalecer norma distinta. 
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La América, llamada la patria del derecho, debe marchar diri- 
gida por él, y no ha de dar pábulo á los abusos de la fuerza, que 
no s51o amenaza su vivir sino que lo aniquila, porque aquel con- 
cluye donde principian estos. 

Deja el ánimo contristado la lectura de los documentos anexos 
á la circular del señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, 
porque allí aparece marcada la obstinación de Chile á rehuir el 
cumplimiento de los compromisos que contrajo por el tratado de 
Ancón el año 1883, y sobre todo por las ideas del derecho de con- 
quista que este país pretende hacer doctrinarias, las cuales se ha- 
llan rechazadas por todos los pueblos civilizados. 

Además, si á esos documentos se agrega el estudio de las cau- 
sas que originaron la contienda entre Chile, Perú y Solivia, luci- 
damente tratadas en la Historia de la guerra de América, escrita 
por don Tomás Caivano, tiene que sentirse contristado el espíritu 
de quien anhele conlemplar el predominio del derecho en todos los 
actos y relaciones de los países del mundo de Colón. Pues desgra- 
ciadamente se manifiestan allí de un modo palpable, las tendencias 
conquistadoras de Chile desde sus primeros pasos en su vida de 
nación independiente, hasta llegar con pretextos fútiles á satisfa- 
cer sus deseos, por algún tiempo mal contenidos, de apoderarse 
de las inmensas regiones de Atacama, Tarapacá, Tarata, Tacna y 
Arica, con sus riquezas de salitre y huano. 

Es por tanto asunto de gran significación para todos los pue- 
blos latino-americanos, el esforzarse porque se resuelva á la luz 
del derecho el conflicto perú-chileno, para que, siendo ella la que 
ilumine todas las acciones de aquellos, se les ponga valla á cuales- 
quiera actos de violencia, y el progreso de estos países sea efec- 
tivo y uniforme. 

Los principios del Derecho Internacional, generalmente reco- 
nocidos y aceptados como de utilidad práctica por todos los paí- 
ses civilizados, forman la le^»^ obligatoria de estos, á la cual deben 
someterse en sus relaciones, y es la que debe regir los actos que 
afectan intereses extranjeros. 

Los principales tratadistas de Derecho Internacional, ó sea, 
los cuasilegisladores de él, están de acuerdo en que las naciones se 
hallan obligadas á cumplir sus reglas ó estatutos, además que 
por honor, que debiera ser la causa prima del respeto hacia lo que 
podemos llamar legislación universal, por conveniencia propia, 
para poder exigir el ser atendidos y respetados. 
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El espíritu que alienta las disposiciones del derecho aludido- 
que está inspirado principalmente en el deseo de concordia y bue- 
na armonía entre todos los pueblos, forza á los que se consideren 
cultos, á acatar dichas disposiciones, por cuanto se basan en los 
principios generosos de humanidad, que no hacen distingos de 
raza, posición ni religión, sino que miran tan sólo por la felicidad 
del hombre. 

Mucho se ha pregonado y es de aceptación general, el princi- 
pio de que á falta de Tribunales internacionales que hagan respe- 
tar el derecho y que velen por el cumplimiento de los compromisos 
contraídos por uno ó más países, se ocurra al arbitraje, para pro- 
curar ese cumplimiento ó resolver las dificultades que para ello se 
puedan presentar; y que, quien no acepte este recurso, debe ser 
considerado fuera del rol de la civilización. Porque ante esta, son 
las vías pacíficas las que han de solucionar las divergencias entre 
los pueblos que á ella siguen. 

Además los pactos internacionales ó públicos, con mayor ra- 
zón que los particulares ó privados, se supone contraídos sobre la 
fe de una obligación moral ineludible, cuya falta de cumplimiento 
entraña la deshonra del violador. Y como ellos se estipulan entre 
las naciones por medio de tratados, son estos los que requieren á 
los ojos del Derecho Público Internacional, una satisfacción es- 
tricta y fiel; porque de lo contrario, se retrogradaría á los primi- 
tivos tiempos de barbarie, en pugna con la verdadera misión de la 
humanidad. 

Las siguientes frases de B/uníscWi, repetidas varias veces en 
su obra de Derecho Internacional Codificado, confirman mis aser- 
tos anteriores. Dicen: **La obligación de respetar los tratados, re- 
posa sobre la conciencia y sobre el sentimiento de la justicia. El 
respeto de los tratados es una de las bases necesarias de la orga- 
nización política é internacional del mundo". También se agrega 
en un comentario de dicha obra, que " expresar su voluntad es pa- 
ra un Estado, ejecutar un acto de libertad; y respetar los tratados, 
es ejecutar un acto de fidelidad y respetar lo que la libertad ha 
creado'*. En seguida dice un artículo de aquella codificación: 
**Cada Estado debe respetar lo mismo las condiciones onero- 
sas y los compromisos cuya ejecución sea hiriente para su amor 
propio''. 

Así se expresa el mentado expositor, por no citar muchos 
otros que están de acuerdo con él, en lo que se refiere á los trata- 
dos en general. Pues con respecto á los de paz, después de exigir 
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de varias maneras su observancia, estipula que **La ejecución de 
un tratado de paz, debe comenzar inmediatamente, es decir, tan 
pronto como las circunstancias lo permitan; y se debe obrar de 
buena fe." Y termina la parte que regla este punto, con la pres- 
cripción que sigue: ** El tratado de paz forma un todo. La no ob- 
servancia de una de las disposiciones del tratado entraña la rup- 
tura de la paz, á menos de disposiciones contrarias en él.'* 

De acuerdo con las transcripciones que preceden, queda confir- 
mado el principio de )a obligación y necesidad del cumplimiento 
de Jos tratados, los cuales forman la ley de rigurosa práctica entre 
los pueblos contratantes. De donde se deduce lógicamente, que el 
Estado que respeta las leyes internacionales, por la satisfacción 
que da á sus compromisos, es guardián del derecho necesario de 
las naciones, y por consiguiente acreedor á la deferencia de ellas. 

En el caso concreto que motiva estas líneas, y en consonancia 
con las opiniones de derecho que anteceden, al estudiar los hechos 
que narra el señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, en 
su circular de Mayo último, comprobados con documentos feha- 
cientes, la balanza de la justicia se vé inclinar de parte de la nación 
peruana, por el peso de la razón que en derecho la socorre. Y si á 
estos motivos se unen los antecedentes que produjeron la guerra 
que creó la situación actual entre Chile y el Perú, estudiados por 
el señor Caivano en su obra de historia ya citada, es de rigurosa 
justicia, que sea favorecido el último en el fallo de la cuestión. 

Por consiguiente, el Perü está en lo cierto y en lo justo al ha- 
cer las declaraciones que siguen, estampadas al fin de la circular 
antedicha: 

Primera, ** Que el Perú quiere únicamente el cumplimiento de 
la cláusula tercera del Tratado de paz.'* 

Lo natural de esto salta á la vista de tal cláusula que estatuye: 

Artículo III. — **E1 territorio de las Provincias de Tacna y 
Arica que limita por el Norte con el río Sama, desde su nacimien- 
to en las cordilleras limítrofes con Bolivia, hasta su desembocadura 
en el mar; por el Sur con la quebrada y río de Camarones; por el 
Oriente, con la República de Bolivia; y por el Poniente, con el mar 
Pacífico, continuará poseído por Chile y sujeto á la legislación y 
autoridades chilenas, durante el término de diez años, contados 
desde que se ratifique el presente Tratado de paz. Expirado este 
plazo, un plebiscito decidirá, en votación popular, si el territorio 
de las provincias referidas, queda definitivamente del dominio y 
soberanía de Chile, ó si continúa siendo parte del territorio pe- 
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ruano. Aquel de los dos países, á cu3^o favor queden anexadas las 
provincias de Tacna y Arica, pagará al otro diez millones de pe- 
sos, moneda chilena de plata, ó soles peruanos de igual ley y peso, 
que aquellas." 

** Un protocolo especial, que se considerará como parte inte- 
grante del presente Tratado, establecerá la forma en que el plebis- 
cito deba tener lugar, y los términos y plazos en que hayan de pa- 
garse los diez millones,, por el país que quede dueño de las provin- 
cias de Tacna y Arica*'. 

m 

Con la lectura no más, de esta cláusula, queda probado que el 
cumplimiento de ella es de vital importancia para el Perú. 

Segunda, **Que entiende que su derecho consiste, conforme á 
esta cláusula, en exigir": 

**a) que se realice la entrega del territorio, correspondiente 
á la provincia de Tárata"; 

Esta es una exigencia revestida de muy justa razón, porque 
ni la más mínima parte de la provincia á que se refiere, fué com- 
prendida en ninguna de las cesiones estipuladas en el Tratado de 
Paz; y por consiguiente, carece de título la posesión contra la cual 
se dirige. 

"6) que cese la autoridad de Chile en las Provincias de Tac- 
na y Arica". 

De acuerdo con el espíritu de la cláusula tercera del Tratado de 
Ancón, esa autoridad ha debido cesar desde el momento en que 
expiró el plazo allí fijado. Porque bien se comprende que desde 
qne se estipuló un plazo para la duración de dicha autoridad, filé 
para evitar el que se hiciera indefinida. Carácter es este que en nin- 
gún sentido se le ha de atribuir, puesto que la cesión, que es tem- 
poral, de las provincias reclamadas, no fué la única indemnización 
de guerra que Chile obtuvo del Perú. Pues por el artículo segundo 
del Tratado referido, este país cedió á aquel "perpetua é incondi- 
cionalmente, el territorio de la provincia litoral de Tarapacá"; y 
por el artículo noveno se le aseguró la explotación de un millón de 
toneladas de huano en las islas de Lobos. Luego la intención de 
los contratantes, en especiaMa del Perú, por lo que hace á Tacna y 
Arica, filé la de que Chile no retuviera esas provincias sino por 
diez años. A lo cual se debe atender, porque es bien sabido que en 
derecho, para interpretar un contrato, se debe estar más á la in- 
tención de los contratantes, que á lo literal de las palabras. En 
este caso son precisas palabras é intención. 
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**c) que se efectííe el plebiscito bajo autoridad de poten- 
cia amiga;" 

Bsta manera conciliadora de diferencias internacionales, im- 
puesta á todos los estados por la civilización más adelantada, es 
sin duda ninguna la que compete á los dos países de que se trata, 
ambos igualmente cultos y civilizados. 

'*rf) que voten en el plebiscito sólo los peruanos naturales 
de esas provincias; que tengan allí su domicilio;" 

La presente exigencia, bien que se halla dentro de lo justo, ad- 
mite una ampliación para zanjar una de las mayores dificultades 
que para la realización del plebiscito han ocurrido: El derecho de 
voto debe extenderse también á los que, sin ser peruanos de naci- 
miento, puedan considerarse como ciudadanos de las provincias 
cuestionadas, de acuerdo con la constitución y leyes del Perú. Y 
digo del Perú, porque es quien tiene la calidad de dueño de dichas 
provincias; pues Chile no tiene sino la de mero poseedor, y en asun- 
tos de traslación de dominio, prevalece el derecho del dueño. 

Me inclino á creer que, con esa ligera modificación de lo res- 
trictivo del derecho del voto, se facilita en parte el acceso al aveni- 
miento deseado. 

**e) que el resultado del plebiscito debe ser único, esto es, 
que debe decidir sobre la nacionalidad fiítura de todo el territorio 
que la indicada cláusula sometió á la ocupación temporal de 
Chile; y" 

**/) que no obstante el hecho de hallarse preparado á pa- 
gar la indemnización inmediatamente después del plebiscito, se es- 
tablezcan los plazos á que la misma cláusula se refiere." 

Lo que se exige en estos apartes, no es otra cosa sino el cum- 
plimiento exacto de la mentada cláusula del tratado del 83, por 
medio de la cual se somete á la decisión plebiscitaria, la adjudica- 
ción de la totalidad del territorio disputado, 3'' se estatuye la con- 
cesión de plazos para el pago de los diez millones de pesos que ha 
de hacer el favorecido por el voto popular de Tacna y Arica. Por 
consiguiente, la fiel interpretación de la renombrada cláusula, le- 
gitima lo pedido en los acápites e y ^ con superabundancia de ra- 
zones. 

Tercera, "Que, á pesar de la firmeza del derecho del Perú, 
ha estado siempre dispuesto á someter á arbitraje toda la cues- 
tión del plebiscito." 

No es posible prescindir de una entusiasta manifestación de 
aplauso, para el pueblo que hace manifestaciones de esta especie. 
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Reciba el Perú, en la persona de su digno Representante, la muy 
sincera y calurosa que le envía un sostenedor del derecho público 
universal que se basa en principios humanitarios. Ante este dere- 
cho, esa es una valiosísima declaración con caracteres de sublime; 
y en el gran concierto del mundo civilizado, esa es la nota más 
alta que una nación puede dar en la escala de la cultura. 

Por otra parte, quien se manifiesta de ese modo, pone de re- 
lieve la confianza en la razón de que va revestido su reclamo 3' 
obliga al acatamiento de él. 

Cuarta, ** Que considera que la actualidad del asunto com- 
promete el futuro de los intereses políticos del Continente;" 

A la vista del orbe se halla la verdad aquí declarada, la cual 
no necesita de comentos para que sea reconocida. Por íanto, se 
impone una pronta y justa decisión del asunto Tacna y Arica, no 
sólo en beneficio de los países litigantes, sino en el del **fiaturo de 
los intereses políticos del Continente'', por el cual debieran preo- 
cuparse todos nuestros gobiernos; y 

Quinta. **Que no tiene responsabilidad alguna en el origen ni 
en la subsistencia de esta situación". 

Declararse así el Perú, es dar la mejor muestra de respeto á la 
necesidad de la concordia americana, haciéndose merecedor de las 
simpatías y del apoyo de los países que respeten el derecho y abo- 
guen por él, como norma de los actos internacionales. 

Pero sobre este punto, como en algún documento Chile tam- 
bién se declara, de igual modo, siendo 'como es una nación civili- 
zada, y que aspira por muchos títulos, y con razón, á la estima 
de las demás naciones, el fallo definitivo corresponde á la historia, 
que es quien sentencia los juicios de responsabilidad de los pueblos, 
mientras no haya un tribunal de apelaciones internacionales. 

Para concluir, debo manifestar á S. E. el deseo tan vivo que 
me alienta de ver pronto solucionada la cuestión entre el Perú y 
Chile, de la manera como lo manda el derecho y lo impone la justi- 
cia; y que, ya que por desgracia un hecho tan bárbaro, como es en 
sí una guerra, colocó á esos dos países en situación anormal é in- 
conveniente, por motivos que no es del caso examinar aquí, ojalá 
nunca vuelva á obscurecerse de modo semejante el cielo del Perú. 

Lamento, señor Ministro, que el estado en que se encuentra 
mi desgraciada patria, por falta de buena voluntad 3' sobra deam- 
ambiciones personales, que es lo mata á nuestros pueblos, no per- 
mita á la opinión pública colombiana expresarse por la prensa, so- 
bre este asunto, que tanto interés tiene. Pero confío en que los 
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países, en donde ello sea posible, conceptúen á la luz del Derecho 

Internacional moderno. 

Con mis votos por la prosperidad del Perú, y por el completo 

bienestar de S. E. me es grato suscribirme, con las seguridades de 

la más elevada consideración, de S. E. muy obsecuente y seguro 

servidor, 

Alejandro Rojas Williams, 



Respuesta del Sr, Epifanio Garay 
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Bogotá, Noviembre 23 de 190K 

P §. B. D. piberío Ulloa. 

BNVIADO EXTRAORDINARIO Y MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DEL PERÚ. 

Señor: 

Deseoso de corresponder al honor que me ha hecho V. É. en cif- 
cularde 1*^ de los corrientes, en la cual se digna solicitar mi opi- 
nión particular sobre asunto de tanta trascendencia, como es el 
litigio entre el Perú y Chile, me propongo hacerlo brevemente, en 
. la seguridad de que en la franca expresión de mi parecer no domi- 
narán sentimentalismo ó animadversión algunos, toda vez que se 
trata de dos naciones de nuestro Continente, que en igual modo 
•interesan el sentimiento americano. 

Con vivo interés y suma atención he leído la Circular diplomá- 
tica y sus anexos, sobre la cuestión Tacna y Arica, pasados por 
la Cancillería del Pera, á los países sud-americanos, con el propó- 
sito honrado de llevar á todos el pleno conocimiento de los hechos 
y del estado en que se hallan las cosas entre el Perú y Chile, pues- 
tos de manifiesto en los documentos de todo género, cruzados en- 
tre los dos Gobiernos 3'' el de Bolivia y sus respectivas Cancillerías, 
desde el decreto de la Asamblea Nacional de Bolivia, para la cele- 
bración del Tratado de alianza con el Perú, firmado en La Paz el 
11 de Noviembre de 1872, hasta que el presidente del Perú comu- 
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nica al (fe Chile haber puesto término á la misión diplomática del 
señor Chacaltana, como Plenipotenciario del Perú> en 15 de Fe- 
brero dd presente año. 

Como la documentación del litigio lleva al ánimo el convencí' 
mientojde que solóse trata de decidir si se cumplió óno se cumplió 
el Tratado de paz celebrado entre el Perú y Chile en 1883, y sobre 
cuál de esas dos Kepfiblicas pesa la responsabilidad en el segundo 
caso, dadas la claridad y precisión de los términos en que está 
consignado el artículo 3^, punto principal de dicho Tratado, he 
creído que el cargo, aunque ligeramente penoso, no opone dificul- 
tades á un espíritu amigo de la justicia y animado de buena vo- 
luntad. 

Si doloroso es — desde los primeros esfuerzos hechos en benefi- 
cio de la paz por los Plenipotenciarios del Perú y Bolivia, unidos 
á los Plenipotenciarios de los Estados Unidos — ^ver la actitud y 
desmedidas exigencias de los Plenipotenciarios de Chile, pugnando 
sin tregua por la desmembración de las Repúblicas aliadas, no 
obstante revestir tales exigencias algún mérito en aquel entonces^ 
cuando los tres países se encontraban con el arma al brazo, y no 
era imposible un revés en las armas chilenas ¿qué impresión no 
dejará en el ánimo de todo americano honrado, ver que una de las 
naciones más fiíertes de Sud-América, á la que el mundo ha admi- 
rado marchando rápidamente por las vías del progreso, quiera, 
en el afK>geo de su gloria y cuando mayor fuerza ostenta, faltar á 
la fe jurada, de una manera fría y sistemática, que no sólo reprue- 
ban las leyes más elementales del deber y la equidad sino que es 
por demás impropia de la hidalguía que la victoria impone á sus 
favorecidos. 

Si Chile, inmediatamente después de las ventajas alcanzadas 
por sus armas, hubiera exigido, además de la provincia de Tara- 
paca las de Tacna y Arica como indemnización, habría abusado, 
grandemente de su fuerza; pero tal abuso habría sido menos per- 
nicioso que el hecho de firmar un Tratado, que si no se cumple 
habria sido la pantalla de una guerra sorda y cobardemente pre- 
meditada, mucho más temible, no sólo para el Perú, que de buena 
fe creyó en un Tratado que ponía término á sus diferencias con 
Chile, sino también para casi todos los países de Sud-América; 
porque el precedente que se sienta socava de raíz el árbol secular 
del derecho, á cuya sombra viven. 

Se comprende, y de ello hay ejemplo en la historia de las na- 
ciones, que entre dos pueblos beligerantes, uno de los cuales ha 



- 15 - 

sido vencedor del otro, el vencido, en el deseo de la reivindicación^ 
intente faltar á lo estipulado; pero que el vencedor, con procedi- 
mientos ulteriores injustificables niegue al vencido los derechos 
que le otorga un Tratado celebrado entre ambos, es cosa que pug- 
na con los instintos de la equidad. 

El cumplimiento del articulo 3*^ del pacto de 1883, ha sido an- 
. helosamente solicitado por el Perú: él ha constituido el objeto pri- 
mordial en las gestiones de su Cancillería y en las de los diferentes 
Plenipotenciarios que envió sucesivamente á Santiago^ sin que 
hayan diferido en lo más mínimo los unos de los otros, como que 
se ciñeron siempre, extrictamente, á la reclamación de sus dere- 
chos, sin atropellar la letra del Tratado, en tanto que los diplo* 
máticos chilenos, con flema que exaspera, han venido retardan- 
do, evadiendo, puede decirse, el cumplimiento de un compromiso 
nacional, esquivando hasta tratar de él con evasivas ridiculas* 
Reservado estaba á la Cámara de Diputados chilena negar su 
aprobación al protocolo Billinghurts-Latorre, no obstante haber- 
se llevado la discusión de dicho documento á Santiago, acaso pa- 
ra que él no se resintiese de otras influencias que las del medio en 
que se elaboró. 

Los peruanos, como queda apuntado, han estado acordes en 
la cuantía de sus derechos, interpretando el artículo 3*^ del Tra- 
tado de 1883 de la manera como lo entienden las gentes impar- 
ciales, por la conciencia que tienen de esos mismos derechos y la fe 
inquebrantable en el cumplimiento del Tratado aludido. Lamen- 
table es no poder decir otro tanto de los chilenos, quienes no ha- 
llando tergiversasión posible á dicho artículo 3*^, porque su redac- 
ción es concisa, y no pudiendo oponer razones á las deducciones 
únicas que él sugiere, han fltictuado mucho en la manera de solu- 
cionar los asuntos aún pendientes con el Perú, toda vez que bus- 
can esa solución ilícitamente, casi siempre fuera de los térmi- 
nos del Tratado, Así los vemos solicitando unas veces qtic el Perú 
les ceda indefinidamente las provincias de Tacna y Arica, sin ocu- 
rrir al plebiscito y á trueque de indemnizaciones que superan los 
diez millones del pacto; otras veces que la faja de terreno compues- 
ta por dichas dos provincias se divida entre ambas Repúblicas 
modificando las indemnizaciones; ya determinando efectuar el 
plebiscito, paralo cual se celebró el protocolo Billinghurst-La- 
torre; ora aparentando querer la cesión de las mencionadas pro- 
vincias á Bolivia á cambio de su litoral, y calificando tan insólito 
artificio de " solución final y generosa á todas las dificultades". 
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Un representante de Chile en Bolivia ha llegado, en el desconodr 
miento del Tratado de paz, hasta insinuar con fútiles razones que 
Chile debía conservar dichos territorios. 

Ya que por insidencia he aludido al litoral boliviano, aunque 
parezca inconducente, abriré un paréntesis para algunas observa- 
ciones á ese respecto. 

Los representantes de Chile, al tratar del litoral quitado á 
Bolivia — en compensación del cual se le querían ceder las Provin- 
cias de Tacna y Arica — ^se exhiben en completa contradicción. El 
Ministro de Chile en La Paz dijo en 13 de Agosto de 1900 al Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Bolivia, que Chile se había apo- 
derado de ese litoral con el mismo título con que el Imperio ale- 
mán se anexó la Alsacia y la Lorena y conque los Estados Unidos 
tomaron á Puerto Rico; y que los derechos de Chile *' nacen de la 
victoria, la ley suprema de las naciones ". Agregando en seguida; 

**Que el litoral es rico y que vale muchos millones, eso ya lo 
sabemos. Lo guardamos porque vale, que si nada valiera no ha- 
bría interés en su conservación.*' 

Y el Ministro de Relaciones Exteriores en Santiago dice más 
tarde, en circular de 13 de Setiembre del mismo año dirigida al 
Cuerpo diplomático de Chile: 

**No existe pues la codicia de que se reprocha á nuestro país; 
Chile no ocupó el litoral boliviano atraído por riquezas que no 
existen ni lo conserva por su valor material. Recuperó su mejor y 
más intensa porción á título de reivindicación, y conserx'^a la otra 
parte porque ella es necesaria á su existencia, porque es condición 
indispensable de su nacionalidad política administrativa y geo- 
gráfica, que de otra manera se hallarfa interrumpida, dislocada, 
imposible*'. 

Falta saber si las inexactitudes residen en él más ampliamente 
autorizado, el cual dice de observaciones análogas que se hicieron 
en Santiago á la citada nota del Ministro en Bolivia que eran 
** observaciones de mera redacción ". 

En la misma Circular dice que se coloca á Chile ** en una si- 
tuación sin salida *', al dar cuenta de que ** el Gobierno de Bolivia 
declaró que postergaba el arreglo definitivo de paz con Chile 
hasta tanto que no se hubiera efectuado el plebiscito de Tacna y 
Arica ''...¿Tal declaración del Gobierno deBolivia, presunto aliado 
del de Chile, no está diciendo á gritos á los chilenos la obligación 
que tienen de cumplir la palabra de Ancón? 
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Los decretos para la nó justificada clausura de las escuelas de 
Tacna y Arica; para la traslación á la capital de Tacna de la Plana 
Mayor de la primera zona militar, y para la traslación ala misma 
capital de Tacna de la Corte de Apelaciones de Iquique;así como la 
autorización al Director de la Armada para trasladar al puerto de 
Arica un blindado y una torpedera; decretos 3»' autorización tenden- 
tes á cohibir la expontánea elección de nacionalidad de los habitan- 
tes de esas provincias, y que se sucedieron en menos de tres meses 
— á tiempo que en Santiago el Ministro del Perú gestionaba la efecti- 
vidad del plebiscito — acreditan de manera incontrovertible que al 
haberse efectuado la votación plebiscitaria, el resultado habría 
sido favorable al Perú. Las medidas coercitivas, cuando no pro- 
ceden de la ignorancia nacen de la impopularidad. 

El arbitraje, reconocido hoy como el recurso más equitativo 
para dirimir las disensiones de los pueblos y adoptado en los últi- 
mos tiempos por las naciones más avanzadas, en el propósito de 
asegurar satisfactoriamente encontrados intereses internaciona- 
les, ha sido ya varias veces propuesto por el Perú y desechado por 
Chile sin otra razón aparente que el convencimiento de su fuerza. 

Si en las conferencias de Arica en 1880, cuando se intentó im- 
pedir la continuación de la guerra, los Plenipotenciarios de Chile 
á nombre de su patria no hubieran rechazado rotundamente el ar- 
bitraje propuesto por sus colegas del Perú y Bolivia, ¡cuántos ma- 
les se hubieran evitado! cuánta sangre americana se habría aho- 
rrado! y por otra parte ¡cuántos gobiernos dejarían de ser vilmen- 
te calumniados, cuando se les toma por tristes vergonzantes á ca- 
za de una ocasión para vender la justicia en cambio de una degra- 
dada y efímera existencia! 

Pero volviendo al arbitraje: el protocolo Billinghurst-Latorre 
que somete á un arbitro imparcial ciertos puntos difíciles para ser 
tratados por las partes, no túvola venia de la parte baja del Con- 
greso chileno. 

Tal vez he ido demasiado lejos en la expresión de las deduccio- 
nes precedentes; pero he querido demostrar á qué se subordinan, 
en mi concepto, las siguientes conclusiones: 

1* El Tratado de Ancón en su parte esencial y capital que 
es el artículo S^, no se ha cumplido. 

2* La responsabilidad en la falta de cumplimiento del dicho 
• Tratado, pesa sobre Chile únicamente. 

A pesar de cuanto queda dicho, no se puede asegurar que se 
hayan cerrado todas las puertas á un advenimiento satisfactorio 
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para todos. Si bien es cierto que la ilustrada controversia con el 
Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, sostenida con brío v fuer- 
za de razonamientos por el señor Chacaltana, así como la noúme- 
nos meritoria labor de todos los diplomáticos peruanos que le pre- 
cedieron, no arrancó decisión alguna para el cumplimiento del 
Tratado de paz; también lo es que Chile con sus retardos y evasi- 
vas puede haberlo diferido, pero aún no ha soltado prenda en el 
sentido de infringirlo. Es duro creer que la palabra de honor nacio- 
nal de Chile empeñada solemnemente en 12 de marzo de 1884 por 
el Excelentísimo señor Domingo Santa María, Presidente de la Re- 
pública, venga á quedar por tierra; y que el egoismo, apoderándo- 
se del espíritu nacional, coseche para Chile la reprobación uni- 
versal. 

Con sentimientos de la más alta consideración quedo de VE. 
obsecuente y S. S. 

Epifaxio Garay. 



Respuesta del Sr. Carlos Liévano 
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Bogotá, Noviembre 26 de 1901. 
Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir la atenta nota de S. E. de 1*^ del 
presente mes y el ejemplar impreso de la Circular Diplomática de 
la Cancillería Peruana de 26 de Mayo último, sobre la cuestión de 
Tacna y Arica. 

S. E. se ha dignado pedir mi opinión individual sobre este pro- 
blema de política internacional que, aun cuando es materia difícil 
y elevada para mis conocimientos, interesa en alto grado al bienes- 
tar moral y práctico de los diferentes Estados americanos, como 
muv bien lo dice S. E. 

Creo por esto que los Americanos podemos y debemos emitir' 
el juicio imparcial y sereno que nos formemos del estudio de tan 
interesante cuestión del Derecho Público Sur Americano. 
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Para este objeto mi concepto se contrae á los puntos culmi- 
nantes del asunto que son los siguientes: 

1^ La retención por la República de Chile de los territorios 
peruanos de Tacna y Arica después del 28 de Marzo de 1894, fecha 
en que expiró el plazo de diez años estipulado en el artículo III del 
tratado de Ancón— de paz y amistad entre Chile y Perú,— es en mi 
concepto contraria al texto y al espíritu de dicho] tratado y á los 
derechos del Perú que no ha cedido en definitiva su soberanía en 
dichos territorios, sino que solamente había convenido con Chile 
en lo siguiente: 1^ en una ocupación por Chile de diez años, plazo 
fijo que venció el 28 de Marzo de 1894, y 2*=* en una cesión eventua] 
y condicional de esos territorios á la República de Chile si un ple- 
biscito en votación popular, en los mismos territorios, así lo deter- 
minaba y mediante el pago de 10.000,000 de soles por la Nación 
favorecida con la definitiva soberanía territorial; 

2^ Si realmente el tratado de paz no justifica en manera alguna 
la retención por parte de Chile de los territorios de Tacna y Arica 
desde que se venció el término de diez años señalado en el tratado, 
para esa ocupación; también es cierto que el tratado no previo ni de 
él se deduce que el Perú tuviera derecho claro para obtener esa 
posesión mientras el plebiscito no estuviera consumado favorable- 
mente al Perú; por consiguiente era necesario solucionar amiga- 
blemente esta cuestión. Al efecto veo que el Perú propuso á Chile en 
la conferencia celebrada en Lima el 30 de Junio de 1893 que las pro- 
vincias de Tacna y Arica fueran entregadas á una tercera poten- 
cia, en la fecha del vencimiento del plazo señalado en el artículo 3*^ 
del Tratado para la ocupación de Chile, con el propósito de que 
bajo los auspicios de esa tercera potencia se celebrara el plebiscito 
y de que entregara los territorios á la nación favorecida con el vo- 
to popular; rechazada esta proposición por Chile, veo también 
que en el-protocolo en Lima de 7 de Diciembre de 1893, propuso el 
Perú á Chile que se sometiera al arbitraje de una nación amiga 
esta cuestión: ** á cual de los dos países ( Perú ó Chile ) correspon- 
de la posesióndelos territorios después del 28 de Marzo de 1894?*'; 
esta proposición fué rechazada también por Chile según aparece 
del mismo protocolo. De esta suerte creo que no ha cumplido la 
República de Chile el tratado de Ancón, porque ha mantenido la 
posesión de los territorios de Tacna y Arica por mayor término 
del estipulado allí, y que tampoco ha correspondido á la equidad 
y elevación de miras que deben normalizar la interpretación y eje- 
cución de los pactos internacionales, por haber preferido conser- 
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var una posesión ilegal en vez de ponerla en manos de un tercero 
6 de someterse á una decisión arbitral que era lo más armónico 
con la letra y el espíritu del tratado de paz y amistad; 

3^ La prolongación indefinida de la ocupación, sin derecho, 
por Chile de los territorios de Tacna y Arica por más de siete años 
en que ha sido imposible á las Cancillerías Chilena y Peruana lle- 
gar á convenir en la celebración del Protocolo adicional al trata- 
do de Ancón y de que habla el artículo 3^, asume mayor gravedad 
si el ajuste definitivo de ese protocolo ha encontrado sus escollos 
constantemente en la Cancillería Chilena. Sobre esto, especialmen- 
te, me ha llamado la atención que la gran habilidad Diplomática 
de la Cancillería Chilena no ha sido bastante para disimular en 
sus propios documentos su manifiesto propósito de hacer imposi- 
ble la celebración del protocolo adicional al tratado de Ancón; y 

4*^ Las circunstancias de emplear Chile su habilidad diplomá- 
tica en hacer imposible la celebración del plebiscito que debe deci- 
dir de la suerte de Tacna y Arica, de conservar indefinidamente, 
sin fimdamento justificativo, la posesión de esos territorios des- 
pués de vencer el plazo que el tratado le señaló para su posesión; la 
de haberse negado el Perú á aceptar la proposición que le hizo 
Chile de prorrogar el término de esa ocupación, y por último la 
de ejercitar mayores actos de Soberanía que hostilizaban directa- 
mente á los ciudadanos peruanos en esos territorios, cuando no 
tenía derecho de ejercerlos por estar fiaera del tiempo de su posesión 
legal; son todas razones poderosas que en mi concepto deciden el 
espíritu de justicia imparcial y sereno en favor del Perú, 

Planteada la cuestión legal y de estricto derecho conforme á 
la letra y al espíritu del pacto internacional llamado tratado de 
Ancón que, sin duda, favorece al Perú, solo me resta plantear la 
cuestión moral del asunto chileno-peruano que fundaría una de- 
claración del derecho internacional muy conveniente á la civiliza- 
ción de los Estados Americanos, y creo poderlo enunciar en la si- 
guiente fórmula: 

** Los derechos de las Naciones no se pueden sacrificar con me- 
ras fórmulas de procedimientos ;'* 

ó mas bien: 

" La Diplomacia de una Nación no debe encaminarse á hacer 
ineficaz la ejecución de los actos legales como tratados, convenios, 
&*, á que tenga derecho otra nación.** 

Para terminar hago mis votos muy ferv^ientes porque la Na- 
ción Chilena que por sus adelantos morales y materiales y grande 
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ilustración está llamada á reconocer, por sí misma, y á hacer efec- 
tivos los justos y perfectos derechos que reclama el Perú, lo haga 
así, con lo cual corrrespondería al alto concepto que sobre aquella 
Nación hemos tenido la generalidad de los Americanos. 

Aprovecho esta oportunidad para suscribirme de S. E. con sen- 
timientos de la mayor consideración muy atento y obsecuente ser- 
vidor. 

Carlos Liévano. 

A S, E. don Alberto Ulloa. Enviado Extraordinario v Ministro 
Plenipotenciario del Perú en Colombia. 



Respuesta del Sr. Francisco Saénz R 
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P §. B. D, piLerío Ulloa 

BNYIADO BXTRAOBDINAblO Y MINIBTBO PLENIPOTB^XIAR£0 DEL PfiBÍT 

S. M. 

Muy estimado señor: 

Oportunamente recibí su circular de fecha 1*^ del presente acom- 
pañada con un ejemplar de la Circular Diplomática dirigida por la 
Cancillería del Perú, á todos los gobiernos amigos, para llevar á 
su conocimiento los antecedentes y el estado actual de la cuestión 
relativa al plebiscito que debe decidir el dominio definitivo de las 
provincias de Tacna y Arica. 

Además desea el Gobierno Peruano conocer la opinión pública 
sobre aquella importantísima cuestión; pero como en la actuali" 
dad está tan limitado el servicio de la prensa, S. E. desea recojer 
la opinión individual. 

En tal virtud, y aunque carezco de aptitudes para poder expre- 
sar mi concepto razonado, sobre tan interesante materia, me limi- 
to á decir á S. E., que he leído con atención la circular referida y 
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toda la correspondencia diplomática cruzada entre las Canciller 
rías de los dos países; y como resultado de esa lectura conceptúo 
que el Perú está en el deber de insistir por todos los medios que es- 
tén á su alcance, para que Chile cumpla las estipulaciones pacta- 
das en el tratado de Ancón. Muy deplorable sería que el Perú per- 
diera sus provincias por debilidad material, y el precedente que 
quedaría sentado, sería de funestos resultados en el porvenir para 
los países menos fuertes. 

Con sentimientos de mi mayor consideración, me suscribo de 
Ud., atento y seguro servidor. 

Francisco Zaenz P. 



Respuesta del Sr. Víctor Gutiérrez U. 
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Bogotá, 27 de Noviembre de 1 901 
Excelentísimo Señor: 

■ 

Tuve el gusto de recibir y leer la Circular dirigida por la Can- 
cillería del Perú con fecha 26 de Mayo del presente año á todos los 
gobiernos amigos. 

Enterado por ella y por otros escritos del importante asunto 
que se discute entre Chile y el Perú sobre el dominio de las provin- 
cias de Tacna y Arica, é interesado, como es natural, en tan tras- 
cendental problema de política internacional doy á Su Excelencia 
mi opinión ya que esa Legación me ha honrado pidiéndomela. 

Inútil sería explanarme y entrar á hacer argumentos y consi- 
deraciones sobre la razón que una ú otra parte tenga. Ya todos 
se han hecho por personas competentes y en todas también se ha 
demostrado que la razón moral y legal está de parte de la Repú- 
blica del Perú, que tan dignamente se halla representado por 
Su Excelencia. 

Apesar de que todavía pueden más la fuerza bruta y el dinero 
que la razón y la legalidad; confío que el Perú podrá hacer valer 
sus derechos ante el mundo civilizado. 
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Siendo esto último mis más vivo deseo, me es honroso pre- 
sentar á Su Excelencia mis sentimientos de consideración y suscri- 
birme su muv atento v obsecuente servidor. 

VÍCTOR Gutiérrez U. 

Exctno. señor don Alberto UUoRy Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario del Perú en Colombia. 



Respuesta del Sr. Darío Gutiérrez U 



m 



Bogotá, 27 de Noviembre de 1901. 
Excelentísimo Señor: 

Junto con su apreciable esquela de fecha 1^ del presente he te- 
nido el gusto de recibir la Circular Diplomática que con fecha 26 
de Mayo próximo pasado dirige la Cancillería del Perú á todos los 
Gobiernos amigos. 

Interesado sobre manera en el mu3' importante asunto de po- 
lítica Internacional que se discute entre Chile y el Perú sobre el 
dominio definitivo de las Provincias de Tacna y Arica, do3' á Su 
Excelencia mi inútil opinión, ya que esa Legación ha tenido á bien 
honrarme pidiéndomela. 

En mi concepto los derechos del Perú sobre el dominio de las 
citadas Provincias será reconocido por el mundo civilizado, una 
vez, que es sabido que tanto la razón moral como legal, están de 
parte de esta simpática República. Por esto mi mayor deseo es 
que el Perú obtenga tan justa solución. 

Con sentimientos de mayor consideración tengo el honor de 
suscribirme de Su Excelencia atento y seguro serv^idor 

Darío Gutiérrez U. 



Señor don Alberto Ulloa, Enviado Extraordinario y Ministro 

Plenipotenciario del Perú en Colombia. 

S. C. 



— 24 — 



Respuesta del Sr. Alfredo Gómez Jaime 
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Su casa Noviembre, 30— 1 90 1 



P §. g, D. piberío Ulloa, 

SNVUDO BXTRAORDINABIO Y MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DEL PERÚ. 

JB. L/. C 

Envío á S. E. mí atento saludo y tengo el honor de remitirle 
mi respuesta á la circular que se dignó pasarme S. E. con fecha I'' 
del que cursa, referente á Tacna y Arica. 

Bien insignificante me parece lo que digo, pero he querido com- 
placer á S. E. y mostrar al mismo tiempo amor á la justicia y sim- 
patía al Perú. 

Soy de S. E. atento servidor y amigo, 

Alfredo Gómez Jaime. 



TAGNÁ Y AKIGÁ 



>^ 



Con fecha reciente la Cancillería del Perú ha dirigido á todos 
los Gobiernos amigos una Circular Diplomática, con el fin de evi- 
denciar los antecedentes y el estado actual del asunto relativo al 
plebiscito que debe decidir sobre la ocupación definitiva de la par- 
te del territorio peruano ocupado aún por el Gobierno de Chile. 

Esta circular complementada por una serie de anexos aclara- 
torios del asunto, no está en manera alguna destinada á provo- 
car señalada opinión acerca de lo que se trata, por componerse 
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únicamente de las notas y documentos diplomáticos cruzados al 
efecto, sin que de su ordenación pueda resultar otra cosa qt|e la 
claridad para poderse formar un criterio justo sobre la mencion^:- 
da cuestión. 

Galantemente requeridos por el Excmo. Señor Ministro del 
Perú en Colombia á fin de que emitamos nuestro juicio acerca de 
un asunto de tanta importancia, no solo para las Naciones en li- 
tigio, sino para toda la América; trataremos de hacerlo en estas 
lineas en obedecimiento á sus deseos, no obstante la sincera con- 
vicción de la pequenez de nuestras fuerzas y del ínfimo valor de 
nuestras apreciaciones en negocios de tan alto interés. 

La guerra de 1879 entre el Perú y Chile terminó por el Trata- 
do de Paz de 20 de Octubre de 1883 impuesto al Perú por el ven- 
cedor apoyado en la preponderancia de su fuerza victoriosa. En 
ese tratado, además de la cesión definitiva de la Provincia de 
Tarapacá, se establecieron las siguientes bases: 

Eí territorio de las provincias de Tacna y Arica ocupado á la 
sazón por las armas de Chile, continuará bajo el dominio y auto- 
ridad de esa Nación por el término de diez años, contados desde 
que se ratifique el presente Tratado de Paz, hasta que expirado 
este plazo, un plebiscito decida en votación popular, si el referido 
territorio queda definitivamente del dominio y soberanía de Chi- 
le ó continúa siendo parte integrante del Perú. Aquel de los dos 
países á cuyo favor queden anexadas las citadas provincias paga- 
rá al otro diez millones de pesos. 

Por el resumen de este tratado puede verse cuan desastroso 
filé para el Perú el vencimiento de su Ejército y cuan grandes ven- 
tajas reportó á Chile la buena suerte de sus armas en la lucha em- 
peñada con su vecina del Norte. 

La sola cesión de la Provincia de Tarapacá representaba una 
indemnización de guerra suficiente para satisfacer no tan solo los 
gastos hechos, sino también para llenar las grandes aspiraciones 
de Chile como vencedor, por la enorme renta que había de engro- 
sar su tesoro. 

No obstante esta circunstancia, la cesión de Tacna y Arica, 
fué exigencia presentada por Chile como condición s/ne qua non 
del Tratado de Paz. Bien conocidas de antemano eran para esta 
Nación las incalculables ventajas que había de obtener con la po- 
sesión siquiera fuese transitoria de un territorio tan rico, cuyos 
productos habían de conducir á un estado envidiable su situa- 
ción fiscal. 
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Los rendimientos producidos á Chile por la ocupación de las 
Provincias Peruanas, se acercan hasta hoy, según datos aproxi- 
mados á la enorme suma de $ 2,500.000,000 cantidad que supera 
en mucho á la que cualquiera otra nación vencida haya tenido 
que pagar aún hallándose en condiciones infinitamente superiores 
de riqueza é importancia. 

Parece que con tan exagerado rescate llenado en todo á satisfac- 
ción del contrario por el Perú, hubiese éste recobrado en oportu- 
nidad, el perfecto derecho de su soberanía sobre la totalidad de su 
suelo, tan pronto como hubiesen quedado satisfechas las exigen- 
cias del impositor. Pero no obstante, habiéndose cumplido el pla- 
zo perentorio de los diez años, consignado en el artículo 3*^ del 
Tratado de Paz para la ocupación de Chile sobre las Provincias 
en referencia, el Gobierno de esta República imbuido en teorías ab- 
sorbentes y tentado por la fabulosa riqueza de la región que ocu- 
pa temporalmente, ha presentado toda clase de resistencias para 
impedir que se verifique el plebiscito acordado solemnemente en el 
Tratado de Ancón. 

Esta creencia llena nuestro ánimo después del estudio de los 
documentos diplomáticos cruzados entre las Cancillerías de Chile 
y el Perú. Por ellos se ve claramente la actitud decorosa y pacífi- 
ca de esta última en la tarea de hacer dar cumplimiento al conve- 
nio que ha de terminar una cuestión tan grave para sus intereses, 
tarea en la cual le asisten toda la justicia y derechos necesarios 
para obtener el fin que se propone. Por otra parte, salta á la vis- 
ta la actitud ambigua y agena á todo resultado práctico obser^^a- 
da por Chile cuyos trabajos diplomáticos tienden á prolongar in- 
definidamente una situación tan angustiosa y depresiva que solo 
puede sostenerse por el desequilibrio de las fiíerzas. 

Durante nueve años el Perú ha hecho toda clase de esfiíerz'os 
para llegar á una solución amistosa y equitativa, obedeciendo á 
una política amplia y honrada, que responde á los principios 
del derecho público, en que estriban las bases primordiales de una 
verdadera civilización. El arbitraje, recurso el más adelantado y 
noble, á que puede recurrir un país en sus diferencias con otro, ha 
sido uno de los medios propuestos por el Perú á fin de obtener un 
arreglo definitivo, en el asunto de que se trata. El rechazo por 
parte de Chile de este recurso pacífico y digno de la más avanzada 
cultura, así como la resistencia pasiva 3'' sistemática que ha opues- 
to en todo tiempo al empeño del Perú, que ningún esfuerzo ha 
omitido para que se cumpla en todas sus partes el Tratado de 
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Paz impuesto por el vencedor, bien claro demuestran que las teo- 
rías imperialistas, privan en alto grado en el Gobierno Chileno cu- 
yas tendencias de expansión han sido puestas en práctica valién- 
dose de la supremacía de la fuerza que en todo caso podrá ser ac- 
ción pero no razón. 

Desde el 28 de Marzo de 1894 Chile ocupa arbitrariamente 
el territorio peruano de las provincias de Tacna y Arica y decimos 
que arbitrariamente pues que á la razón no puede ofrecer título 
alguno que justifique la ocupación de esa zona por sus milicias y 
autoridades, una vez que el término legal concedido por un trata- 
do solemne, é impuesto por el mismo expiró hace siete años, ha- 
biendo cumplido el Perú religiosamente todas las condiciones im- 
puestas por su vecina triunfante á pesar de ser estas tan exagera- 
damente gravosas para el país que tuvo la poca suerte de ser el 
más débil en tan señalada ocasión. 

De manera pues, que contra todo derecho, contra toda justi- 
cia, Chile ejerce hoy el imperio de su fiaerza sobre una parte de te- 
rritorio extranjero. Todos sus esfuerzos tienden á afianzar su po- 
der militar, á reforzar su armada, á llenar sus parques de elemen- 
tos bélicos y todo con el fin de obtener una supremacía odiosa so- 
bre naciones de común origen, sobre países nuevos de civilización 
naciente y que como él necesitan de la unión y del esfuerzo colecti- 
vo para atender á su porvenir amenazado por esos países gigan- 
tes cuya población rebosa en su seno ya exhausto; países fuertes, 
absorbentes, cuyos millones de hijos hambreados, se revuelven co- 
mo una avalancha dispuesta á caer sobre el suelo de la América, 
de la América joven, de la América latina. 

Demasiado pronto empieza Chile sus empresas de conquista, 
los primeros acorazados de su escuadra lejos de ser una ga- 
rantía para la futura libertad del Continente, sólo han servido 
para herir y debilitar á una nación hermana, para verter la san- 
gre de la misma raza, de esa raza latina tan noble, tan grande; 
supeditada hoy por el mercantilismo armado de feroces máquinas. 

Hoy la Argentina, Bolivia, Perú y el Brasil mismo amenaza- 
dos por tan peligroso vecino, se ven en la dui^a necesidad de au- 
mentar sus medios de resistencia como una prevención para el fu- 
turo. Los millones que pudieran emplearse en esas naciones para 
dar vida á su comercio, para extender la instrucción pública y en 
fin para civilizar por completo inmensas extensiones de territorio, 
perdido por falta de un empuje saludable; esos millones, decimos. 
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son dedicados al presente para adquirir elementos de destrucción 
y de muerte. 

La política de expansión observada por uno solo de los países 
Sur Americanos, ha bastado para romper ese equilibrio fraternal 
que tanta grandeza presagiaba para más tarde. La ambición in- 
moderada de un "Gobierno, ha venido á implantar una especie de 
paz armada en pueblos de civilización incipiente, en pueblos cu3'a 
debilidad se halla amenazada por la vorágme de ultramar y cu- 
yos medios de resistencia solo estriban en unirse en común desig- 
nio para conquistar el derecho de una autonomía que con el trans- 
curso de los tiempos podrá ser ilusoria. 

La actitud de Chile en el asunto de que tratamos es altamen- 
te ofensiva no solo para la víctima de sus directas hostilidades, 
sino también para todo Sur-América. Su conducta es axiomáti- 
ca. Hoy valido de la supremacía militar y marítima puede impo- 
ner sus condiciones al Perú, condiciones semejantes á las que pue- 
den obtenerse del viajero sorprendido por la pistola asestada á su 
pecho. Mañana si su fuerza logra imponerse, el territorio adquiri- 
do le parecerá demasiado estrecho y ya extenderá sus miradas so- 
lare las fértiles llanuras de Bolivia y juzgará importante para su 
comercio la poderosa corriente del Plata para no intentar otro es- 
fuerzo que coloque esa región bajo su dominio. 

La política de expansión fué iniciada por Chile en 1879 y des- 
de entonces acá su actitud lejos de cambiar ha acentuado más 
marcadamente sus proyectos. En efecto, la mayor parte de sus 
rentas lejos de ser empleadas como un medio civilizador, solo han 
servido para transformarse en buques de guerra y armamentos 
dignos de una nación diez veces más populosa y rica. Y si esta 
conducta no habla claro, qué alerta puede darse á las demás na- 
ciones del continente? 

No puede alegarse que la actitud de Chile sea una preparación 
para resistir únicamente á la virilidad del Perú cuya indignación 
puede estallar en algún momento. Los aprestos bélicos efectuados 
por Chile son de tal magnitud, que en ningún caso puede creerse 
sean destinados á guerrear con la Nación peruana, cuyos esfuer- 
zos pacíficos y enc^irrilados en la vía diplomática para recobrar su 
derecho no implican una amenaza directa. Además que esta Repú- 
blica no ha hecho gala de reforzar sus armamentos ni ha preten- 
dido ostentar un aparato de fuerza capaz de justificar el empeño 
de Chile en conventirse en la primera potencia militar de Hispa- 
no—americana. 
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Largamente pudiéramos hablar sobre materia de un interés 
tan hondo para todos los americanos, mas no corresponde é 
nuestra incapacidad seguir tocando asuntos, que por fortuna, son 
hoy tema de plumas mejor cortadas. 

Réstanos solo para terminar estas líneas, consignar nuestro ar- 
diente voto de protesta contra la actual usurpación ejercida por 
Chile, sobre parte del territorio de una nación libre y soberana, 
cuya única íalta ha consistido en no tener un qército capaz de re- 
peler las agresiones de un contrario que valido de su poder ha pi- 
soteado, durante largo tiempo, todos los principies del derecho y 
todos los deberes humanitarios. 

Bogotá, Noviembre 1901 . 

Alfuedo Gómez Jaime. 



Respuesta del Sr. Lorenzo Codazzi 
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Bogotá, 30 de Noviennbre de 1901. 

P i. B. D. piberío UUoa. 

EN'VIAÜO EXTRAORDINAUIO Y MINISTRO PLEXIPOTEXOIARIO DKL PERÚ. 

Presente. 
Muv estimado señor: 

Me« refiero á su muy atenta carta de 1*^ de los corrientes la 
cual recibí oportunamente junto con el libro titulado * 'Circular 
sobre la cuestión Tacna y Arica''. 

Me pide S. E. en ella mi opinión sobre t^in delicada cuestión, y 
a^adeciendo á S. E. el honor que con ello me discierne, paso á ex- 
presar el juicio que me he formado, y para el cual he leído deteni- 
damente el citado libro y he consultado, en busca de antecedentes, 
la "Storia della guerra d' America fra il Chili, il Perú i Ift Boli- 
via'\ por el doctor Tomás Caivano. 

Desde el punto de vista de la diplomacia, es de notarse que to- 
das las notas del Gobierno del Perú y sus Agentes no solamente 
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son correctas sino conciliatorias, mientras que las del Gobier- 
no de Chile y sus Agentes, son evasivas, duras y hasta chi- 
cañeras. El estudio detenido que he hecho de tales documen- 
tos ha llevado á mi ánimo la convicción de que Chile ha hecho to- 
do lo posible — y seguirá haciéndolo— para impedir que se lleve á 
cabo el plebiscito que debe definir la nacionalidad futura de las 
Provincias de Tacna y Arica, y por lo tanto seguir usufructuán- 
dolas indefinidamente. En fin, de todos los documentos relativos 
al plebiscito, se deduce que Chile está representando el papel del 
León de la fábula, y no sería de extrañar que mañana rechazase 
toda discusión sobre el asunto y se declarase dueño de Tacna y 
Arica por derecho de conquista, repitiendo las palabras del señor 
Abraham Konig, Ministro de Chile ante la República de Bolivia, 
al Ministro de Relaciones Exteriores de aquella República: **Nues- 
tros derechos nacen de la victoria, la ley suprema de las Naciones. 
— Que el litoral es rico y vale muchos millones, eso ya lo sabia- 
mos. Lo guardamos por que vale, que si nada valiera no habría 
interés en su conservación*'. 

Aprovecho esta ocasión para ofrecer á S. E. los sentimientos 

de mi mas alta consideración. 

Lorenzo Codazzi. 



Respuesta del Sr. Julio de Francisco 
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Bogotá, 2 de Diciembre de 1 901 

Bxmo. §r. D. piberío Ulloa 

ENVIADO EXTRAORDINARIO Y MIN18TRO PLENIPOTENCIARIO DEL PERÍ"? 

£. L. C^. 



El honor que V. E. se ha servido dispensarme con el expontá- 
neo envío del folleto referente á Tacna y Arica, y de la atenta cir- 
cular en que V. E. pide mi opinión sobre el asunto, no quiero ni 
debo declinarlo. El silencio sería una falta de cultura y equival- 
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dría al tácito reconocimiento de que no asiste la razón á la patria 
de VE. en ese litigio deplorable. 

Por la detenida lectura del citado opúsculo, creo que no hay 
motivo justificable para que Chile aún conserve su dominio sobre 
las provincias de Tacna y Arica, el cual ha debido cesar desde 
Marzo de 1894. En consecuencia, al pretender el Perú que esa 
cuestión sea sometida al arbitraje, ha dado un ejemplo de hidal- 
guía y prudencia excepcionales. 

No agregará mi oscuro nombre un átomo de peso en el plati- 
llo de la balanza; pero quédame la satisfacción de que he respondi- 
do al patriótico llamamiento de V. E., de quien tengo la honra de 
repetirme. 

Respetuoso servidor y amigo. 

Julio de Francisco. 



Respuesta del Dr. D. Alejo de la Torre 
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Alejo de La Torre, saluda cordiaJmente á su amigo el Sr. Al- 
berto UUoa, Ministro del Perú y, cumpliéndole los ofrecimientos 
que verbalmente ha tenido el gusto de hacerle, le envía esos breves 
apuntes sobre la cuestión de Tacna y Arica. Como el Sr. UUoa 
puede observarlo, mas que un dictamen sobre asunto de tan gra- 
ve importancia, lo que tiene el gusto de enviarle, son ligeras ob- 
servaciones destinadas á preparar un trabajo más serio; pero fae- 
nas profesionales de un lado, y el mal estado de su salud, de otro, 
no le han permitido desenvolverlas como hubiera deseado. 

Bogotá, á 20 de Diciembre de 1904. 
Al Excmo. Sr, D, Alberto Ulloa^ Ministro del Perú. 
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U CUESTIÓN DE TÁCNÁ Y ÁRIOÁ 



>^ 



Por motivos que no es del caso examinar aquí, el Gobierno de 
Chile, que ya había ocupado militarmente el territorio i>ertene- 
ciente á la República de Bolivia situado entre los paralelos 23 y 
24 de latitud sur, declaró solemnemente la guerra al Perú y á Boli- 
via, en virtud de la declaratoria hecha por su Ministro en Bolivia, 
en nota de fecha 12 de Febrero de 1879, en que pide se le expidan 
sus pasaportes para regresar á Chile, exponiendo que: **roto el tra- 
tado de 6 de Agosto de 1874 porque Bolivia no ha dado cumpli- 
miento á las obligaciones en él estipuladas, renacen para Chile los 
derechos que legítimamente hacia valer antes de 1866". 

El tratado de paz celebrado en Lima en el año de 1883 puso 
término á la guerra entre el Perú y Chile. Por su artículo 1^ se 
restablecen las relaciones de paz y amistad entre las dos Repúbli- 
cas; por el 2"^ la República del Perú cedió á la de Chile perpetua é 
incondicionalmente, el territorio de la provincia litoral de Tara- 
pacá cuyos límites son: por el Norte, la quebrada y río de Cama- 
rones; por el Sur, la quebrada y río de Loa; por el Oriente la Re- 
pública de Bolivia; y por el Poniente, el mar Pacífico. 

El artículo 3*^ dispone que: 

**E1 territorio de las provincias de Tacna y Arica, que limita 
por el Norte con el río Sama, desde su nacimiento en las cordille- 
ras limítrofes con Bolivia hasta la desembocadura en el mar; por 
el Sur con la quebrada y río de Camarones; por el Oriente con la 
Repüblica de Bolivia, y, por el Poniente con el mar Pacífico, conti- 
nuará poseido por Chile y sujeto á la legislación y autoridades 
chilenas durante el término de diez años, contados desde que se 
ratifique el presente tratado de Paz. Expirado este plazo, un ple- 
biscito decidirá, en votación popular, si el territorio de las pro- 
vincias referidas queda definitivamente del dominio y soberanía 
de Chile, ó si continua siendo parte del territorio peruano. — ^Aquel 
de los dos países á cuyo favor queden anexadas las provincias de 
Tacna y Arica, pagará al otro diez millones de pesos, moneda chi- 
lena de plata, ó soles peruanos de igual ley y peso de aquella.*' 
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**Un protocolo especial que se considerará como parte inte- 
grante del presente tratado, establecerá la forma en que el plebis- 
cito debe tener lugar, y los términos y plazos en que hayan de pa- 
garse los diez millones por el país que quede dueño de las provin- 
cias de Tacna y Arica'*. 

El tratado de paz fué ratificado por ambos gobiernos y el 
canje de las ratificaciones se verificó en la ciudad de Lima el día 
28 de Marzo de 1884, en cuya fecha comenzó á contarse el plazo 
de diez años durante el cual Chile continuaba en posesión de las 
provincias de Tacna y Arica, según la cláusula 3^ del Tratado arri- 
ba trascrita. 

Ocupación chilena de parte del territorio de la provincia peruana 
de Tarata, 

Poco tiempo después del canje de las ratificaciones del Tratado 
de paz, con motivo de la creación de las delegaciones y subdelega- 
ciones en que, de acuerdo con la ley chilena, debían administrarse 
las provincias de Tacna y Arica, las autoridades chilenas extendie- 
ron su jurisdicción á varios distritos de la provincia de Tarata 
limítrofe de la de Tacna y el jefe Político de Tacna expidió un de- 
creto imponiendo contribuciones de patente á los habitantes de 
ese territorio. — Apenas tuvo conocimiento de este hecho el Gobier- 
no del Perfi instruyó para que intentara el respectivo reclamo, á 
su Ministro en Chile, señor García y García, quien se apresuró á 
conferenciar con el señor Vergara Albano, Ministro de Relaciones 
Exteriores de Chile. 

El señor Vergara Albano manifestó en esa conferencia que ex- 
trañaba hubiera cometido falta de tanta trascendencia el jefe Po- 
lítico de Tacna, y se manifestó ignorante del fiíndamento de la re- 
solución reclamada, agregando que el Gobierno de Chile estaba re- 
suelto á observar extrictamente las estipulaciones del Tratado de 
paz (anexo N^ 10). 

Por indicación del Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, 
el señor García y García se abstuvo de iniciar reclamación oficial y 
se limitó á escribirle una carta particular que fué contestada por el 
señor Vergara Albano excusándose de dar una respuesta formal, por 
carecer de mapas exactos del territorio en cuestión y de una base 
cierta de que partir, y anunciándole que, de acuerdo con el Presi- 

9 
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dente, había resuelto pedir al jefe Político de Tacna los anteceden- 
tes necesarios para entenderse con conocimiento de causa. 

No volvió á tratarse de este punto hasta que el señor Billin- 
ghurst, á la sazón Cónsul general del Perú en Chile, llamó nueva- 
mente la atención sobre él en nota dirigida al señor Ministro de 
Relaciones Exteriores del Perú, con fecha, 14 de Julio de 1886. Del 
contenido de esa nota aparece que el río Sama está formado j^or 
los ríos Estique y Tarata 3^ que no toma el nombre de Sama sino al 
atravesar el valle de la misma denominación, y que si se toma el 
río Tarata como la continuación del Sama en vez del Estique que- 
dan incluidos dentro de la jurisdicción chilena los distritos de Ta- 
rata, Tarucache y Estique pertenecientes á la provincia peruana 
de Tarata, con una población de mas de 3,000 habitantes y una 
grande extensión de territorio. 

Entabláronse con este motivo nuevas gestiones ante el Gobier- 
no de Chile cuj^o resultado final fué la manifestación por parte del 
Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, de que la persua- 
ción de su Gobierno era que se trataba de una nueva cuestión 
geográfica cuya dilucidación exigía un conocimiento exacto de la 
topografía de aquellos territorios y que, siendo esto así y no en- 
contrándose afectada la interpretación del Tratado de paz, cuya 
letra es clara y al cual había deseado siempre el Gobierno chileno 
dar extricto cumplimiento, insistía el señor Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Chile en la conveniencia de la adopción del arbi- 
trio insinuado ya en ocasión anterior y consistente en el nombra- 
miento de una comisión pericial chileno-peruana, que trasladán- 
dose á los puntos en cuestión y conformándose á los principios de 
la ciencia, investigara y fijara, para los efectos contemplados en 
el Tratado de 1883, el origen y curso del río Sama (anexo N*^ 22). 

Estimando el Gobierno del Perú que no se trataba de una 
simple cuestión geográfica se negó á aceptar el arbitrio propuesto, 
manifestando, al mismo tiempo, su deseo de que el Gobierno de 
Chile hiciera á este respecto las indagaciones que crejxse necesa- 
rias para ilustrar su criterio. 

Creo que ha tenido razón al insistir en la devolución de los 
distritos pertenecientes á la provincia de Tarata como indebida- 
mente retenidos por Chile. 

La cláusula 3^ del Tratado de Paz está concebida así: 

** El territorio de las provincias de Tacna y Arica, que limita 
por el Norte con el río Sama, desde su nacimiento en las cordille- 
ras limítrofes con Bolivia hasta su desembocadura en el mar 



-35 - 

continuará poseído por Chile y sujeto á la legislación y autorida- 
des chilenas durante el término de diez años '* 

Se trata pues del territorio de dos provincias determinadas: 
las de Tacna y Arica. — Chile no puede pretender conforme á esta 
cláusula, la posesión temporal de mas territorio peruano que el 
que forme parte de dichas provincias, y como las provincias son 
entidades políticas creadas por la ley y están legalmente divididas 
en distritos, la exhibición déla ley qne creo la provincia deTarata 
y determina los distritos que la constituyen es la prueba suficien- 
te de que el territorio formado por esos distritos pertenece á di- 
cha provincia y no á las de Tacna y Arica, y, por consiguiente, 'no 
está sujeto á la ocupación chilena derivada de la disposición del 
artículo 3^ del Tratado de Paz de 1883. 

Según el artículo 111 de la Constitución del Perü, la Repúbli- 
ca se divide en Departamentos y Provincias, y estas en Distritos; 
y el artículo 112 dice que: la división de los Departamentos, de las 
Provincias y de los Distritos, y la demarcación de sus respectivos 
límites serán el objeto de una ley. 

Es, pues, con la ley peruana que creó las proA^ncias de Tacna, 
Arica y Tarata que esta cuestión debe ilustrarse, y no con comi- 
siones científicas que decidan con arreglo á la ciencia geográfica 
cuál es el verdadero origen del río Sama, porque depende constan- 
temente de circunstancias independientes de los principios exactos 
de la ciencia el que entre varios afluentes que forman un río, sea 
uno de ellos considerado como su origen con exclusión de los 
otros. 

Para que cualquier territorio peruano sea considerado como 
sujeto á la posesión temporal de Chile, en virtud de lo expuesto en 
la cláusula 3^ del Tratado de paz, es preciso que concurran dos 
condiciones: 1* que ese territorio forme parte integrante de las 
provincias de Tacna y Arica, hecho que debe comprobarse con 
exhibición de la ley peruana que creó dichas provincias; 2^ que es- 
té comprendido dentro de los linderos señalados por la misma 
cláusula 3^; de manera que si hay alguna parte del territorio de 
dichas provincias que se encuentre fuera de esos límites, esa parte 
tiene que considerarse como excluida, y si territorios de otras pro- 
vincias se hallan encerrados dentro de los límites señalados en el 
Tratado, no por eso puede considerárseles como sujetos á la po- 
sesión chilena, porque solo el territorio de las provincias de 
Tacna y Arica que se encuentra dentro de esos límites continuó 
poseído por Chile por el término de diez años, según la estipulación 
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expresa de la cláusula 3* de que se trata. — Así pues, es únicamente 
el territorio de las provincias citadas **el que continuaba poseído 
por Chile durante el término de diez años'*; territorio pertene- 
ciente á otras provincias está, por lo tanto, íuera de lo estipulado, 
Si realmente existiera motivo de duda sobre el verdadero naci- 
miento del río Sama, esta duda tendría que ser resuelta de acuer- 
do con la intención manifiesta de las partes contratantes que fué 
la de señalar los límites del territorio de esas provincias que con- 
tinuaba poseído por Chile, 3" no el de extender esa posesión al de 
otras provincias peruanas. 



TKATADO M PAZ 



Examen é interpretación de la cláusula 3^ 

Esta cláusula no dá mas derechos á Chile que los de mero ocu- 
pante del territorio de las provincias. 

** El territorio de las provincias de Tacna 3' Arica conti- 
nuará poseído por Chile " 

La sujeción á la legislación y autoridades chilenas durante el 
plazo fijado, es una simple consecuencia del hecho de la continua- 
ción de la posesión ó retención de ese territorio y no implica en 
Chile existencia de Poder Soberano sobre esas provincias. 

La ocupación temporal de Chile tiene un plazo fijo y no puede 
durar mas allá de ese plazo.—" El territorio & continuará po- 
seído por Chile durante el término de diez años. — Se estable- 
ce un plazo fijo, sin sujeción á condición alguna, al fin del cual la 
posesión debe tener término. 

Ni el plebiscito ni el pago de la indemnización de diez millones 
figuran en la cláusula 3* con el carácter de condiciones á que que- 
de sujeta la terminación de la ocupación chilena. 

¿ A cuál de los dos países pertenece la soberanía del territorio 
de las provincias una vez expirado el plazo de los diez años ? — El 
punto parece claro: á ninguno de los dos.— El Perú y Chile no tie- 
nen sino una mera espectativa, ñmdada en la manifestación de la 
voluntad del pueblo mismo de cuya suerte fiítura se trata, y este 
pueblo es, mientras no haya decidido de su suerte, el único sobe- 
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rano del territorio, llamado á ejercer su poder soberano con com- 
pleta independencia aunque de un modo ilimitado. — En otros tér- 
minos: esa soberanía no renace y no puede ejercitarse sino para el 
solo fin de escoger entre los dos términos de una alternativa; pa- 
ra decir: quiero ser peruano 6 ser chileno. 

Las cuestiones á que el cumplimiento de lo estipulado en la 
cláusula 3^ del Tratado, dá lugar, nacen de la dificultad que hay 
en acordar los hechos que es preciso ejecutar para cumplirlo con 
los derechos que lo estipulado confiere á cada uno de los estados 
contratantes. Son cuestiones relativas al modo de ejecución (mo- 
dus operandi) y no al sentid© de las estipulaciones que es claro, 
terminante y no dá lugar á interpretación. — De aquí el que los dos 
contratantes dejaran lá determinación de estos puntos para un 
acuerdo posterior que debía consignarse en un protocolo especial. 

El hecho de no haberse celebrado el protocolo, no afecta la va- 
lidez y fiíerza obligatoria del Tratado una vez ratificado y canjea- 
do, aunque dicho protocolo, segünlos términos expresos de la par- 
te final de la cláusula 3^, deba considerarse como parte integran- 
te del Tratado. 

En los contratos entre particulares se dejan muchas veces los 
detalles relativos al cumplimiento de los compromisos contraidos 
por las partes á una determinación posterior, por mutuo acuerdo 
de los contratantes; si después ese acuerdo se hace imposible, la 
justicia lo produce atendiendo á la equidad.— Es una diferencia en- 
tre partes que debe ser resuelta por el juez ó por arbitros; pero en 
la que no le es dadoá ninguna de ellas imponer su voluntad ó rehu- 
sar el cumplimiento de una obligación clara y expresa como la de- 
volución de una finca, so pretexto de que esta devolución pende de 
la ejecución de ciertos hechos en que ambas partes deben proceder 
de mutuo acuerdo y que, aunque el plazo para verificar la devolu- 
ción está vencido, una de ellas tiene la facultad de retardarlo por- 
que procediendo así, conserva la espectativa de hacerse dueño de 
la finca que en el caso contrario perdería sin remedio. 

Aquí el arbitramiento se impone como única solución legítima. 



10 
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PLEBISCITO 



Cuestiones relativas al plebiscito : 1 ^ - Época — 2^- Imperio de las 
autoridades chilenas y peruanas — 3^-Medidas adoptadas 
por Chile. "> 

El plebiscito ha debido verificarse inmediatamente después de 
vencido el término de los diez años. 

No habiendo sido esto posible, apesar de los esfuerzos constan- 
tes del Perú para llegar á una inteligencia con Chile, la época pa- 
ra verificarse debe considerarse como coincidiendo con la ruptura 
de las negociaciones pendientes para la celebración del protocolo 
6 sea con la fecha de la improbación. 

4^ — Que se efectúe el plebiscito bajo autoridad de potencia amiga. 

El derecho de Chile á qercer dominio sobre las provincias de 
Tacna y Arica caducó el 28 de Marzo de 1894, día en que se cum- 
plieron los diez años durante los cuales el territorio de dichas pro- 
vincias debía continuar poseido por Chile, de acuerdo con lo esti- 
pulado en la clásula 3* del Tratado de paz; y el plebiscito no po- 
dría llevarse á cabo bajo la autoridad de Chile, porque esa auto- 
ridad no existe de derecho sino únicamente de hecho, en virtud de 
su negativa de desocupar el territorio después del plazo fijado 
para la terminación de su posesión. 

El Perú tampoco puede ir á ejercer actos de soberanía sobre 
ese territorio, antes de que se haya verificado el plebiscito especial 
que debe decidir en votación popular si el teri¿torio de las provin- 
cias queda definitivamente del dominio y soberanía de Chile, ó si 
continúa haciendo parte del territorio peruano. 

Ambos países tienen derecho para impedir que tengan lugar 
hechos que puedan falsear ó violentar el voto popular de las pro- 
vincias que debe declarar á cual de los dos países quedan anexa- 
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(1) Las cuestiones ^> y 3? á que se refiere esie sumario, no llei^aron á ser tratadas xx>r 
el señor La Torre. 



— se- 
das. — Una autoridad constituida que dé garantías de imparciali- 
dad, que impida desórdenes 3^ violencias y que tome las medidas 
necesarias para qtie el voto popular se lleve á cabo de manera 
que sea la expresión real del pueblo que debe decidir de su vida fu- 
tura, y no habiendo podido los dos países directamente interesa- 
dos en el asunto avenirse en el modo de constituirla, la justicia y 
la conveniencia exijen que confien este encargo á una nación 
amiga. 

5^ — Que voten en el plebiscito sólo los peruanos naturales de esas 
provincias^ que tengan allí su domicilio. 

Es el pueblo de las provincias de Tacna 3' Arica quien tiene 
derecho á emitir sus votos en un plebiscito que ha de decidir de su 
suerte 3^ no las personas extrañas, á ese mismo pueblo, que se en- 
cuentran accidentalmente dentro del territorio con el carácter de 
extranjeros. 

Como de acuerdo con la constitución del Perú, eran los pe- 
ruanos domiciliados en ese territorio los únicos que podían ejer- 
cer derechos políticos dentro de él, es claro que en el momento de 
la ocupación chilena de esas provincias existía un pueblo extraño 
al pueblo chileno, que quedó sujeto á la dominación militar del 
enemigo, que este pueblo estaba formado de peruanos 3^ que los 
chilenos no solamente no formaban parte de él, sino que le eran 
hostiles. — Los habitantes de Tacna 3' Arica quedaron, pues, bajo 
extraña dominación y como Chile no ha tenido las provincias de 
Tacna 3' Arica como parte integrante del territorio nacional, sino 
como territorio distinto del sityo propio y sujeto á una posesión 
temporal, es claro que el pueblo de Tacna y Arica no ha sido in- 
corporado ni fundido dentro del pueblo chileno (mutatismutandi); 
que los ciudadanos chilenos por el derecho de establecerse dentro 
del territorio de Tacna 3'' Arica no se han incorporado política- 
mente dentro del pueblo de esas provincias. 

El Derecho público establece una distinción completa entre 
naturales 3^ extranjeros 3' fija los principios generales que sirven 
para determinar la nacionalidad, naturaleza ó indigenato de las 
personas. — Ha3" puntos de desacuerdo entre las le3'es de los 
diferentes países á este respecto, pero todas ellas están acordes en 
considerar como naturales á las personas nacidas dentro del te- 
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rritorio del estado 6 provincia de padres nacionales. — Algunos 
países, como Francia, consideran como naturales del país á los na- 
cidos de padres nacionales en- territorio extranjero; otros países, ' 
como Inglaterra, consideran como nacionales á las personas na- \ 

cidas dentro de su territorio, de padres extranjeros. — Respecto de 
las personas nacidas en el extranjero, de padres extranjeros, son 
consideradas universalmente como extranjeros. También está hoy 
umversalmente admitido que los extranjeros por el solo hecho de 
adquirir domicilio en otro estado no cambian de nacionalidad, y 
que es preciso, para eso, que se naturalicen en el estado á donde 
han trasladado su domicilio, de acuerdo con lo que dispongan las 
leyes del dicho estado sobre naturalización de los extranjeros. 
Para la incorporación de un extranjero en el pueblo de un país da- 
do, se requiere la voluntad de este pueblo expresada por sus órga- 
nos constitucionales, y como el pueblo de las provincias de Tacna 
y Arica ño ha estado en capacidad de ejercer esa facultad, por te- 
ner en suspenso sus derechos políticos, durante la ocupación chile- 
na, y Chile, por otra parte, como mero poseedor temporal del te- 
rritorio, no adquirió esa facultad, ni la ha tenido el Perú que se 
ha visto privado del dominio de esas provincias por el hecho de la 
posesión temporal de Chile, parece claro que ningún extranjero 
ha podido ni puede hacerse por naturalización miembro del pue- 
blo de las provincias de Tacna y Arica, y que solo pertenecen á él 
las personas que lo constituian en el momento de la ocupación 
chilena ó sean los peruanos que entonces tenían allí su domicilio, 
fueran ó no oriundos de dichas provincias. Los hijos de ellos na- 
cidos posteriormente dentro del territorio de las mismas y los hi- 
jos de extranjeros nacidos dentro del territorio y que conserven 
en él su domicilio. En ningún caso pueden considerarse como na- 
turales de Tacna y Arica las personas que tienen una nacionali- 
dad diferente, porque claramente pertenecen á un pueblo distinto 
mientras conserven los lazos que los unen á su patria. No se pue- 
de ser al mismo tiempo francés y tacno-ariqueño. Para tener de- 
recho á votar en el plebiscito ó votación popular que ha de decidir 
de la suerte de la nacionalidad futura de las provincias de Tacna 
y Arica, es preciso que el que emita ese voto quede afectado por 
elVesultado de la votación, en su personalidad política; pues sería 
absurdo que se considere como miembro del pueblo de las provin- 
cias para el efecto de dar el voto en el plebiscito, y como no for- 
mando parte de ese pueblo para sufrir las consecuencias de la vo- 
tación. 
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La Constitución del Perfi sancionada en 1860 .dice: 

Artículo 33.— Los peruanos lo son por nacimiento 6 por natu- 
ralización. 

Artículo 35. — Son peruanos por naturalización: 

Los extranjeros mayores de 21 años residentes en el Perú, que 
ejercen algán oficio, industria ó profesión, y que se inscriben en el 
Registro público en la forma determinada por la ley. 

Son chilenos según la Constitución de Chile— Artículo 6*=^: 

1*^ Los nacidos en el territorio de Chile; 

2*^ Los hijos de padre ó madre chilenos, nacidos en territorio 
extranjero, por ej solo hecho de avecindarse en Chile. — Los hijos 
de chilenos nacidos en territorio extranjero, hallándose el padre 
en actual servicio de la República, son chilenos aun para los efec- 
tos en que las leyes ñindamentales, ó cualesquiera otras, requieran 
nacimiento en el territorio chileno; 

3^ Los extranjeros que habiendo residido un año en la Re- 
pública, declaren ante la Municipalidad del territorio en que resi- 
den, su deseo de avecindarse en Chile y soliciten carta de ciudada- 
nía; 

4*^ Los que obtengan especial gracia de naturalización por 
el Congreso. 

Los principios consignados en estas dos constituciones re^ec- 
to de las condiciones personales que constituyen la nacionalidad 
de las personas, son las que predominan en todas las repúblicas 
del continente americano. — En todas ellas la naturalizacióií es un 
acto personal del individuo que se naturaliza, y requiere la mani- 
festación de su voluntad por un acto expreso y lleva como conse- 
cuencia ineludible la pérdida de su nacionalidad de origen. 

Conforme á las leyes chilenas no es posible la naturalización 
de un extranjero en las provincias de Tacna y Arica, porque estas 
leyes determinan la manera de adquirir la nacionalidad chilena. 
— Tacna y Arica no son territorios chilenos, no han sido ni pueden 
ser anexados á Chile sino en virtud del voto plebiscitario de que tra- 
ta la cláusula 3* del Tratado de paz, y el simple título de poseedor 
temporal del territorio de las provincias no lo faculta para incorpo- 
rar, arbitrariamente, al pueblo de esas provincias, personas que no 
pertenecen á él. — Sería preciso para ésto expedir una ley especial 
sobre la materia, acto que sería violatorio del mismo artículo 3^ 
del Tratado que sujetó esas poblaciones á la legislación chilena. 

11 
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6^ — Arbitramento. 

Rehusar el arbitramento donde un acuerdo mutuo es exijido 
por las estipulaciones de un tratado, cuando ese acuerdo no ha 
podido producirse en tiempo oportuno y este tiempo es ya pretéri- 
to, equivale á la pretención de imponer una voluntad arbitraría; 
es salirse francamente del terreno del derecho para penetrar en el 
de la fuerza, sin usar materialmente de ella, para decidir un conflic- 
to jurídico 

El arbitramento, pues, para decidir las diferencias suscitadas 
entre el Perü y Chile, con respecto al modo de llevar á cabo el ple- 
biscito que debe decidir de la futura nacionalidad de las dos pro- 
vincias de Tacna y Arica, así como la determinación de quienes 
tienen derecho á votar en ese plebiscito y todos los demás puntos 
en que ha sido imposible á los dos países ponerse de acuerdo, tie- 
ne un carácter diferente del arbitramento como modo de evitar 6 
resolver los conflictos que se susciten entre los diversos Estados 
en su vida jurídica ordinaria. 

El Perú y Chile se comprometieron al celebrar el Tratado de 
paz, á establecer en un protocolo especial, la forma en que el ple- 
biscito debía tener lugar: contrajeron, pues, la obligación de esta- 
blecer de comün acuerdo esa forma, y ninguno de los dos países 
puede dejar de hacerlo sin violar la fe prometida en un Tratado 
solemne, y esta circunstancia les impone la obligación de apelar á 
un arbitro que decida las diferencias acerca de este punto por ser 
el único modo de cumplir el compromiso contraido. 

7^ — Que el resultado del plebiscito debe ser único, esto es, que 
debe decidir sobre la nacionalidad futura de todo el territo- 
rio que la indicada cláusula sometió á la ocupación tempo- 
ral de Chile. 

El contesto de todas las frases que forman el artículo 3*^ del 
Tratado de paz de 1883, no deja duda ninguna respecto de este 
punto. Dicho artículo se refiere al territorio de las provincias de 
Tacna y Arica considerado en conjunto; señalado por sus lími- 
tes generales, es ese territorio el que continuará poseído por Chile 
durante el término de diez años contados desde que se ratifique el 
Tratado de paz. 

**Expirado este plazo, un plebiscito decidirá, en votación po- 
pular, si el territorio de las provincias referidas queda definitiva- 
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mente del dominio y soberanía de Chile ó si continúa siendo par- 
te del territorio peruano". Si las partes contratantes hubieran 
considerado las provincias como entidades políticas distintas que 
podían manifestar su voluntad por separado, no habrían hablado 
de un plebiscito único, sino de un plebiscito en cada provincia y 
habrían tenido el cuidado, también, de hablar de los territorios de 
cada una de ellas indicando sus límites por separado. 

**Aquel de los dos países á cuyo favor queden anexadas las 
provincias de Tacna y Arica, pagará al otro diez millones de 
pesos ** 

Esta parte del artículo disipa toda duda, suponiendo que ella 
fuera posible. Si cada una de las provincias decidiera de su nacio- 
nalidad en un plebiscito separado, el resultado de la votación po- 
dría ser el de que el territorio de una de las provincias fuera 
anexado á Chile y el otro al Perú; pero este resultado no estuvo 
en la mente de los vencedores que dijeron, expresamente, que aquel 
de los dos países á cuyo favor quedaran anexadas las provincias 
de Tacna y Arica, pagaría al otro diez millones de pesos, lo que 
indica claramente que el plebiscito es único y produce, precisamen- 
te, el resultado de anexar juntas las provincias á uno de los dos 
países. 

No cabe, pues, duda alguna de que se trata de un plebiscito 
único que ha de decidir sobre la nacionalidad futura de todo el 
territorio, que la cláusula 3* del Tratado de 18S3 sometió á la 
ocupación temporal de Chile. 



OTEiS CUESTIONES 



Qas no obstante el hecho de hallarse preparado á pagar la 
indemnización inmediatamente después del plebiscito y se es- 
tablezcan los plazos á que la misma cláusula se refiere. 

Los tratados públicos como los contratos entre particulares 
deben cumplirse de buena fe, atendiendo á las circunstancias que las 
partes contratantes tuvieron á la vista en el momento de celebrar 
el convenio. 

Por el Tratado de paz el Perú cedió á Chile la fuente principal 
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de sus riquezas especialmente afecta al pago de una enorme deu- 
da, con la cual no se gravó Chile sino en una mínima parte, y ape- 
sar de que los acreedores conservaban su derecho de perseguir las 
garantías hipotecarias de sus créditos que habían pasado al do- \ 

minio de Chile, el Perú con una buena fe y un desinterés que lo lle- 
nan de una honra que me atrevo á calificar de gloriosa, se afanó 
por entenderse con sus acredores entregándoles sus mis valiosas 
propiedades más en beneficio de Chile que en el suyo propio. Al 
proceder así debía y tenía derecho á contar con que los plazos 
ofrecidos en ese Tratado de paz serían fijados con equidad, aten- 
diendo á sus circustancias económicas perfectamente conocidas de 
Chile cuando se negoció el Tratado de paz, en el cual se estipuló 
que en un protocolo especial, que debía considerarse como parte 
integrante del Tratado, se fijarían los plazos y términos en que 
hubieran de pagarse los diez millones por el país que quedara 
dueño de las provincias de Tacna y Arica. 

Qae^ á pesar de la fírmeza del Pera, ha estado siempre dispuesto 
á someter á arbitraje toda la cuestión del plebiscito. 

Ya en otro parte de este escrito he expresado las razones en 
virtud de las cuales estimo que el arbitraje en lo relativo á las di- 
ferencias existentes entre el Perú y Chile, respecto á la forma y 
condiciones en que deba verificarse el plebiscito, se impone como 
una obligación perfecta y no como un sinlple medio de evitar ó 
resolver un conflicto. 

Que considera que la actualidad del asunto compromete el futuro 
de los intereses políticos del Continente., 

Esta cuestión reviste en mi concepto la más alta importancia 
entre todas las que se han presentado en la historia política de 
América. Ha sido tratada magistralmente por eminentes publi- 
cistas en el Perú y eñ todas nuestras repúblicas incluyendo á 
Chile, y creo que merece la preocupación preferente de los pueblos 
y gobiernos de América en general. 

La adopción del principio de arbitramento en los dos últimos 
congresos pan americanos como obligatorio para las repúblicas 
de este continente, encontró como principal obstáculo la oposi- 
ción de Chile. La introducción de este principio civilizador en el 
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Derecho póblico americano, habría realizado el ideal de suprema 
justicia que constituye el fondo de las instituciones democráticas, 
creando y asegurando la igualdad perfecta de derechos entre los 
estados americanos; destruyendo toda posibilidad de hegemonías 
y hostilidades entre ellos y haciendo prácticamente las veces de lina 
confederación general de nuestras repúblicas, para la defensa y 
aseguramiento de sus interesas comunes é industriales, sin sacrifi- 
cio alguno de su independencia personal, como lo ha demostrado 
laminosamente el modesto é inteligente joven peruano, señor Tu- 
dela y Várela, Secretario de la actual Legación del Perú en Co- 
lombia, en su importantísimo estudio sobre **E1 arbitraje perma- 
nente y las doctrinas de Chile* '.—Bogotá (Colombia) Imprenta de 
la Crónica. 

En vez de este magnífico coronamiento de la obra de nuestra in- 
dependenciay de nuestras instituciones democráticas tenemos una 
diplomacia astuta é inquieta que se ocupa, sin descanzo, en crear 
y promover rivalidades hostiles entre pueblos hermanos, tender 
lazos y despertar codicias que han de producir desacuerdos y gue- 
rras y constantes asechanzas y violencias entre pueblos hermanos, 
si el sentimiento público en Aitiérica no reacciona contra esa polí- 
tica tenebrosa propia de las autocracias y oligarquías y formida- 
ble obstáculo para el desarrollo y plantamiento de las institucio- 
nes democráticas, bajo cuyo feliz influjo, únicamente, pueden en- 
contrar estos pueblos la grandeza y prosperidad á que parecen 
destinados. 

Qa2 el Pera no tiene responsabilidad alguna, en el origen ni en la 
subsistencia de esta situación. 

Vencido el Perú por Chile en guerra formidable de cuatro años, 
en la que, hasta los mismos buenos oficios de naciones amigas fue- 
ron aprovechados por la habilidad de su adversario hasta el pun- 
to de serle tan eficaces como verdaderas alianzas, reducido á la 
última estremidad, Chile le impuso la ley del vencedor con rigor 
tan extremado que no tiene paralelo en las guerras modernas en- 
tre las naciones europeas y americanas, sin exceptuar la misma 
formidable guerra entre Francia y Alemania. 

Celebrada la paz, el Perú, ejemplo tal vez único que presenta 
la Historia, aceptó sin trepidaciones 3' con perfecta lealtad su si- 
tuación y no se hapreocupadosinode cumplir todas las obligacio- 
nes que le impuso el Tratado de paz y satisfacer, además, escrupu- 
losamente la enorme deuda contraída en los tiempos de su opulen- 

u 
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cía á cuyo pago estaban especialmente afectadas las cuantiosas 
quezas existentes en el territorio cedido á Chile á perpetuidad. Hsl 
renunciado, por completo, á toda idea de revancha y, hoy mismo, 
proclama á la faz de la América entera y del mundo que quiere 
únicamente el cumplimiento de la cláusula tercera del Tratado de 
paz. En sus negociaciones diplomáticas con Chile para obtener 
este resultado, apesar de haber sido constantemente burlado en sus 
justas espectativas, ha procedido siempre inspirado por el noble 
ideal de que ''reanudadas las buenas relaciones entre los dos paí- 
ses, deber de sus Gobiernos es propender á que, de presente y para, 
el porvenir, los bien entendidos intereses de ambos pueblos, el res- 
peto reciproco y la mutua estimación, borren las huellas de in- 
gratas disensiones y cimenten sobre bases seguras una amistad 
que puede ser fecunda en bienes para el Perú y Chile", como con 
mucha oportunidad lo dice uno de sus más distinguidos diplomá- 
ticas, en nota oficial dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores 
de Chile (el señor Elias al señor Freiré, 5 de Marzo de 1887; anexo 
número 21) y lo comprueban todos los documentos publicados 
junto con la circular sobre la cuestión Tacna y Arica, dirigida por 
el Ministro de Relaciones Exteriores del Perú á sus agentes diplo- 
máticas en el extranjero, con fecha 26 de Mayo de 1901. Hecho 
que está además reconocido por distinguidos publicistas y hom- 
bres de Estado de la misma República de Chile. 



Respuesta del Sr. Enrique Pérez 
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Bogotá, 22 de Diciembre de 1901. 

Pl Bxmo. §r. D. piberío UUoa 

ENVIAD) EXTRAORDINARIO Y MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DEL PER^t 

Presente. 
Señor Ministro: 

Lo saludo cordialmente en unión de su muy digna esposa y me 
le hago presente á fin de que me dispense el honor de enviarme un 
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gemplar del libro " Tacna 3' Arica" que acaba de dar esa Lega- 
ción á la luz pública. 

Creo deber de todos los escritores patriotas de la América 
latina entrar en ese torneo de las inteligencias en el cual habrá de 
defenderse la integridad de un pueblo grande y noble; grande por 
sus antecedentes gloriosos, noble por su altivez en el infortunio. 
Si el éxito no corona nuestros esfuerzos, dejaremos al menos 
la constancia de nuestra protesta contra la más grande de las in- 
justicias. 

No obstante mis débiles fuerzas y contarme entre los últimos 
' de los escritores de mi país, de mi desgraciado país, deseo tomar 
parte, siquiera sea insignificante y pequeña, en ese gran libro en 
que queden consignadas las más sublimes frases que pueda conce- 
bir el humano pensamiento pues que se trata de la libertad de un 
pueblo que nos es tan querido á los patriotas, y de su reintegra- 
ción que no es otra que la de las cinco grandes repúblicas que cons- 
tituyeron el gran pensamiento del Libertador. ^*) 

Duro ha sido el castigo que el régimen vigente en Colombia, 
ha aplicado á los escritores en los últimos quince años, pero ese 
mismo sistema de violencias ha preparado nuestro espíritu á la lu- 
cha y aquilatado nuestros ideales. 

Esperando su amable obsequio, me es grato aprovechar esta 
oportunidad para ponerme á los pies de mi Sra. Octavia y repetir- 
me su afectísmo y leal amigo. 

Enrique Pérez. 



(*) El señor Pérez kio Degó á {ornAulüt su dicta merl d opinlf^n sobre el asunto, poraué. 
pocos días más tarde, fué reducido á prisión por el Gobierno del señor Marrouuín y obli- 
firado á ausentarse de Bogotá. Pero la carta suya aue se publica es bastante para dar a co- 
nocer su juicio sobre estas materias. 



-48- 



Respuesta del Dr. Vicente Parra R. 
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Bogotá, 23 de Diciembre de 1 0O2. 

Sr. D. piLepío Ulloa 

En la dudad. 
Muy apreciado señor mío: 

Con su muy importante carta de primero de Noviembre pró- 
ximo pasado recibí la Circular diplomática dirigida por la Canci- 
llería del Perú, el 26 de Mayo último á todos los Gobiernos amigos, 
con el propósito de llevar á conocimiento de ellos los anteceden- 
tes y el estado actual de la cuestión relativa al plebiscito que debe 
decidir del dominio definitivo de la Provincias de Tacna y Arica, 
y algunos folletos y periódicos que contienen exposiciones y datos 
ilustrativos del mismo asunto. Por eso y por el honor que me ha 
dispensado al solicitar de mí un concepto público sobre tan inte- 
resante cuestión, quedo á la vez reconocido. 

Tan señalada distinción — que en manera alguna puedo decli- 
nar — me impone el ineludible deber de ocuparme en seguida en la 
tarea de corresponder, en la medida de mis escasas fuerzas, á la 
culta excitación de usted, á fin de emitir mi concepto en un pro- 
blema de tal magnitud. Nada nuevo contendrá, pero será verídi- 
co é imparcial. 

Por inclinación natural y por educación que me ha dado la 
experiencia en la lucha por la vida, siempre he estado en el opues- 
to bando al de aquellos que tienen la propensión — harto común 
por desagracia — de querer, á todo trance, hacer efectivo el derecho 
por medio de la fiíerza; creo que de tal expediente no debe hacerse 
uso sino en el caso de legítima y natural defensa de la propia vida 
ó de la de otro contra una agresión injusta é inminente, ó cuando 
absolutamente no queda ya otro medio racional de poner á salvo 
el derecho amenazado ó vulnerado. De ahí que en el ejercicio de 
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mi profesión ha3'a intentado siempre, antes de iniciar controver- 
sia judicial,, llegar á una transacción amigable ó someter la dife- 
rencia al fallo de arbitradores ó amigables componedores, á fin de 
evitar por este medio molestias, demoras y gastos que son inelu- 
dibles en los juicios. 

Dada esta manera de ser y en presencia de la conducta correc- 
ta observada por el Pera respecto de Chile antes de la contienda 
armada, durante la guerra y después del tratado de Ancón hasta 
el momento actual, es obvio que mi concepto en la cuestión 
DEL PACÍFICO sea favorable al Perfi. 

Aun cuando desde 1879 había hecho algunas diligencias para co- 
nocer la historia de la guerra á que obligó Chile al Perú y causas que 
la motivaron, 6 mejor dicho de los pretextos á que apeló Chile en- 
tonces para motivar su declaración de guerra, y vivía á caza de 
cuanto manuscrito ó impreso relacionado con el asunto caía en 
mis manos, no fue sino mediado el año próximo pasado cuando, 
gracias á la bondad de mi distinguido amigo el señor doctor Die- 
go Mendoza, pude estudiarla en libros y folletos peruanos unos y 
chilenos otros, con especialidad loconcerniente á la contienda ar. 
mada, á las negociaciones diplomáticas que la precedieron, á las 
que hubo durante ella y á las que han sido su consecuencia hasta 
Marzo último. En esos documentos tomé, para grabarlos en mi 
memoria, algunos datos que me servirán hoy de base para fun- 
dar en ellos el concepto que consigno en esta carta. 

Para proceder con algán método haré aquí, á manera de ín- 
dice, un breve recuento de las causas que motivaron la guerra que 
trajo como consecuencia la ruina del Perú y el engrandeci- 
miento de su implacable y ambicioso rival. Ante todo citaré los 
documentos que determinaban desde el tiempo de la dominación 
española la demarcación de fronteras del Perú con Bolivia y de 
ésta con Chile. 

En las capitulaciones de la Corona de España con Pizarro y 
Almagro se determinó que el Virreinato del Perú se extendería 
hasta la localidad de Copiapó, comenzando ahí la Capitanía Ge- 
neral de Chile. De este modo quedó el paralelo 27 de latitud aus- 
tral como la línea divisoria entre las dos colonias. 

La Gasea señaló esta misma línea á Chile cuando en su pri- 
mera provisión lo otorgó á Valdivia: pero luego, el mismo La Gas- 
ea, en una segunda provisión, extendió el territorio de Chile, por 
el Norte, hasta el río Paposo 6 Salado, y desde entonces este río 
quedó como confín natural ó límite arcifinio entre el Perú y Chile. 

13 
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A fines del siglo XVIII el Capitán General de Chile consideró conve- 
niente fundar una estación de misioneros al Norte del río Papóse, 
pero no bien fue conocido este hecho en España, Carlos IV en 
Real Cédula de 10 de Octubre de 1803, dispuso que inmediata- 
mente fuese restituido al Perú aquel territorio abusivamente 
usurpado por el Capitán General de Chile. 

Cuando las colonias hispano-americanas se emanciparon en el 
primer cuarto del siglo pasado, aceptaron como delimitaciones de 
ellas la demarcación que España les había señalado durante su 
dominación, y al efecto fijaron el año de 1810 como el último en 
el cual la madre patria ejerció su dominio de modo incontrasta- 
ble. Así quedó establecido el uti possidetis de 1810 como Ley del 
continente hispano— americano en lo referente á fronteras. 

La Argentina, el Perú y Chile formadas de .los virreinatos de 
Buenos-Aires y del Perú, y de la Capitanía General de Chile, reco- 
nocieron expresamente los mismos linderos que tuvieron como 
dominios españoles hasta 1810. Bolivia, formada posteriormen- 
te de fracciones de los antiguos virreinatos de Buenos-Aires y del 
Perú, tuvo por límites al Sur sobre el Pacifico, los mismos que se- 
paraban al Perú de Chile, es decir, el río Paposo. 

El desierto de Atacama es un territorio unido é indivisible, que 
en toda su extensión de cuatro grados astronómicos, más ó me- 
nos, no tiene accidente alguno que pueda servir de límite arcifinio. 
Sólo existen en sus extremidades del Norte y del Sur dos pequeños 
riachuelos: el Loa y el Paposo. El primero servía de límite entre 
el Perú y Bolivia, y el segundo entre Bolivia y Chile. 

Que el Paposo, donde termina por el Sur el desierto de Ataca- 
ma, file desde el nacimiento de la República de Chile su lindero 
septentrional lo demuestran de la manera más evidente sus Cons- 
tituciones sancionadas el 23 de Octubre de 1818, 23 de Octubre 
de 1822, 29 de Diciembre de 1823, 8 de Agosto de 1828, y 25 de 
Mayo de 1833: en todas ellas se hizo constar que el territorio de 
Chile alcanza hasta el desierto de Atacama Copio el texto del ar- 
tículo 1*^ de la última Constitución citada como prueba de mi 
aserto; dice así: 

**Art. 1^ El territorio de Chile se extiende desde el Desierto 
de Atacama hasta el Cabo de Hornos, y desde las cordilleras de 
los Andes hasta el Mar Pacífico, comprendiendo el Archipiélago 
de Chiloé, todas las islas adyacentes y las islas de Juan Fernán- 
dez''. 

En el Tratado de 30 de Abril de 1856 pactado entre Cnile y la 
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Argentina se estipuló en el artículo 1"? esto: ** Ambas partes con- 
tratantes reconocen como límites de sus respectivos territorios 
los que poseían como tales al tiempo de separarse de la domina- 
ción española en el año de 1810 y convienen en aplazar las cues- 
tiones que han podido ó puedan suscitarse sobre esta materia, 
para discutirlas después, pacífica y amigablemente, sin recurrir 
jamás á medidas violentas; y en caso de no arribar á un completo 
arreglo someter la decisión al arbitraje de una nación amiga'*. 

Hay más. En el Manifiesto del Gobierno de Chile sobre decla- 
ratoria de la guerra contra Solivia, que lleva fecha 18 de Febrero 
de 1879, se encuentran estas palabras: **Las Repúblicas ame- 
ricanas tenían por límites los mismos que correspondían á las de- 
marcaciones coloniales de que se formaron'*. 

En el desierto de Atacama sólo existían hasta 1842 cinco mi- 
serables aldeas llamadas Calama, Chiuchiú, Cobija, Tocopilla 3' 
Mejillones; las dos primeras en la parte alta del desierto y las 
últimas en la costa. Caracoles y Antofagastá son de más reciente 
fundación. Ese territorio carece en absoluto de agua dulce y allí 
no quería establecerse ni residir temporalmente nadie que pudiera 
gozar de su libertad y ganar su subsistencia en cualquiera otra 
parte. En esa región desierta gobernó Solivia sin la menor con- 
tradicción hasta 1842, por medio de autoridades nombradas por 
ella y que residían en San Pedro de Atacama y en Cobija. 

En el año de 1841 fue descubierto el guano, que tanta fortuna 
pecuniaria trajo al Perú y esto despertó en su entonces paupérri- 
mo rival una codicia y una envidia que no han sido bastantes á 
satisfacer las inmensas riquezas de todas clases arrebatadas con 
implacable saña por los chilenos á los peruanos. 

No tardó en correr en Chile la noticia de que al Norte de Cal- 
dera existían depósitos de guano, y el Gobierno de aquel país, to- 
mando píe en esta especie envió inmediatamente una comisión á 
inspeccionar esos lugares para saber á qué atenerse. La comisión 
se encaminó á su destino y halló loque buscaba; y sin parar mien- 
tes en si los depósitos encontrados estaban en territorio chileno ó 
nó, y no habiendo oposición que vencer en el solitario desierto de 
Atacama, ocuparon los chilenos esa región hasta el Morro de Me- 
jillones en el paralelo 23 de latitud austral. 

En 1841 el Prefecto de Cobija había adjudicado las guaneras 
de OREJAS DEL MAR y de PUNTA ANGAMOS á los scñorcs Diego Samb 
y J. Pío Ulloa, respectivamente, 3" para proteger las guaneras de 
Boliviá, existentes entre el Paposo y el Loa, armó el bergantín de 
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guerra General sucre. El Ministro de Hacienda de BoHvia orde- 
nó á dicho Prefecto que adoptara las medidas más rigurosas y 
eficaces contra los explotadores fraudulentos de aquel territorio- 
Entonces Chile, haciendo uso de su fuerza naval, protegió á, 
los suyos librándolos de las autoridades bolivianas, y dio princi- 
pio á los actos de usurpación y conquista del territorrio bolivia- 
no de Atacama. 

El 31 de Julio de 1842, el Presidente Montt decía al Congreso 
chileno en Mensaje de esa fecha, que, conocedor del aprecio que se 
tenía en Europa de la sustancia llamada guano, que desde tiempo 
inmemorial se usaba en el Perú como abono, había juzgado con- 
veniente á los intereses de f hile enviar una comisión á inspeccio- 
nar el territorio comprendido entre Coquimbo y Mejillones para 
cerciorarse de si en el territorio de Chile se hallaba tan preciosa 
sustancia, y **aunque el resultado de la expedición — dice — ^no co- 
rrespondió á las esperanzas que se habían concebido, sin embar- 
go, desde los 29^ y 35', hasta los 23° y 6' de latitud se halló gua- 
no" Y como á buen entendedor breve hablador, el Congreso de 

Chile no se hizo repetir la insinuación— orden, y el 31 de Octubre si- 
guiente fue promulgada la ley por la cual se declararon " de pro- 
piedad nacional las guaneras que existen en las costas de Coquim- 
bo, en el litoral de Atacama y en las islas é islotes adyacentes". 
Esta ley fue seguida de otra que creó la Provincia de Atacama y 
la agregó á las doce que componían el territorio de Chile. 

Apenas el Gobierno de Bolivia tuvo conocimiento de estos he- 
chos, envió instrucciones á su Ministro en Chile, señor Olañeta, 
quien se dirigió al Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, exi- 
giéndole que pidiera á las Cámaras la revocación formal de tales 
leyes que, de modo insólito, extendían los límites y dominios de 
Chile con evidente menoscabo de los derechos de Bolivia. Con 
mal disimulada hipocrecía CDntestó el Ministro chileno que, cual- 
quiera que fuese la razón alegada, no estaba en las facultades del 
Ejecutivo alterar las leyes vigentes haciendo una declaración 
tal como la solicitada. < 

Bolivia se limitó á elevar quejas, á dirigir reclamaciones y 
protestas al Gobierno de Chile, que se hacía sordo á todo, y apla- 
zaba indefinidamente la resolución de cualquier reclamo, y entre- 
tanto beneficiaba á su sabor las riquezas de Bolivia. Ninguna otra 
cosa podía hacer Bolivia en defensa de sus costas : carecía de bar- 
cos de guerra y en el Desierto de Atacama no podía mantener un 
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ejérdto de línea; 3' Chile sí, tenía ya marina más que suficiente pa- 
ra llevar adelante sus propósitos de usurpación de ese territorio. 

A Olañeta le sucedió Aguirre en la Legación boliviana en Chi- 
le ; pero no alcanzó mqor resultado. Pendientes sus gestiones en 
la Moneda ocurrió el incidente de la goleta jamaqueo en Punta 
Angamos, en donde enarboló el pabellón chileno, señalando este 
punto como el límite de la jurisdicción chilena. A éstos siguieron 
otrps actos de agresión y de ocupación, hasta que, alarmado el 
Gobierno de Bolivia, en Agosto de 1857, promulgó una lej'^ en que 
el Congreso le excitaba **á que emplease los medios necesarios á 
Ta reparación del honor y dignidad nacional heridos por esos ac- 
tos de expoliación, 3^ para la reivindicación de la integridad del 
territorio.'' 

A esta Ley siguió el envío del señor Salinas, quien planteó la 
reclamación sobre la base de la devolución á Bolivia de los terri- 
torios ocupados por Chile. Nada consiguió : el señor Varas, Can- 
ciller de Chile, se denegó rotundamente á la devolución, y no 
aceptaba otra cosa que no fuese la división, por mitad, entre 
Chile y Bolivia del Desierto de Atacama. 

Nueva Legación á cargo de Santiváñez, se encaminó á San- 
tiago con el objeto, no ya de hacer reclamaciones, pues la impo- 
tencia de Bolivia en presencia de su adversario era notoria, sino 
para abrir una negociación de límites. Todos los agravios que- 
daban entregados al olvido y surgía el negocio de fronteras que 
suponía dudas sobre los derechos incontrastables de Bolivia. En 
esas conferencias Santiváñez proponía el paralelo 25 como línea 
divisoria y Chile exigía el 23. Como no podían avenirse, Santi- 
váñez propuso el arbitraje de la Gran Bretaña ; Chile se negó ro- 
tundamente á aceptar tal solución. Entonces el Congreso de Bo- 
livia apeló al último recurso y dictó la Ley de 25 de Junio de 1 863 
que ordenó al Gobierno declarar la guerra á Chile ** por la come- 
tida usurpación desde el Paposo, ó Río Salado, hasta Mejillones." 

Coincidieron estos incidentes con la ocupación de las Islas de 
Chincha por Pinzón: al propio tiempo asumía Melgarejo la dicta- 
dura de Bolivia. Estas complicaciones conjuraron por fuerza la 
guerra entre Bolivia y Chile, y obligaron á las Repúblicas del Pa- 
cífico á aliarse para la común defensa. 

Melgarejo asaltó el poder en Bolivia por medio de un golpe 
de cuartel ; y, vano, ignorante y^ desleal como era, en manera al- 
guna se preocupó con los verdaderos intereses de Bolivia, y ape- 
nas sí de los personales su^'os y de sus parciales. Con razón era 
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considerado por cuantos le conocieron como un tirano cruel y un 
déspota vulgar; pero en Chile otro era el criterio con que se le juz- 
gaba : se le colmó de honores y hasta se le condecoró con el grado 
más alto del ejército de Chile. De ahí su deferencia especial por 
Chile, á quien ningún "trabajo le costó amansar á Melgarejo y 
gobernarlo á su antojo con riendas de oro." 

En esa época — 1866 — fue á Bolivia, encargado de la Lega- 
ción de Chile, el señor don A. Vergara Albano, con el objeto de ne- 
gociar la alianza ofrecida por Melgarejo y reanudar las conferen- 
cias sobre límites, pendientes entre los- dos países. En esas confe- 
rencias el señor Vergara propuso al Canciller de Bolivia, señor 
Mariano D. Muñoz, entre otras cosas esto: ** Que Bolivia consin- 
tiera en desprenderse de todo derecho á la zona disputada, desde 
el paralelo 25 hasta el Loa, ó cuando menos hasta Mejillones in- 
clusive, bajo la formal promesa de que Chile apoyaría á Bolivir, 
del modo más eficcaz para la ocupación armada del litoral perua- 
no hasta él Morro de Sama, en compensación del que cedería á 
Chile ; en razón de que la única salida natural que Bolivia tenía al 
Pacífico, era el puerto de Arica.'' Esta proposición fué rechazada 
por la Cancillería boliviana y hasta por Melgarejo, pero Chile t 

siempre consiguió en su favor una desmembración del territorio 
boliviano en el Tratado de 10 de Agosto de 1866, y un convenio I 

de comunidad de frutos del suelo boliviano. Según el artículo pri- 
mero de dicho Tratado, las palles convinieron en que **la línea 
de demarcación de límites entre Bolivia y Chile en el Desierto d í 
Atacama, será en adelante el paralelo 24 de latitud meridional, 
desde el litoral del Pacífico hasta los límites orientales.'* Chile go- 
bernaría y poseería el territorio al Sur de dicha línea y Bolivia la 
del Norte. 

Como se dijo ya, no fue esta sola la ventaja obtenida por Chi- 
le, pues por el artículo segundo del Tratado se pactó que se divi- 
dirían por mitad entre Bolivia y Chile todas las riquezas prove- 
nientes de la. explotación del guano que se hallara en el territorio 
comprendido entre los paralelos 23 y 25 de latitud meridional y 
los derechos de explotación de todos los minerales que se extraje- 
ran dentro del mismo territorio. Debía establecerse una aduana 
única en Mejillones para la percepción de los productos del guano 
y de los derechos de exportación, y Chile se reservó el derecho de 
inspección en la Aduana. Por último en el artículo tercero se fijó 
esta estipulación extraña: "Las partes contratantes se obligan 
á no enajenar sus derechos al territorio dividido á favor de otro 



- 55 - 

Estado, sociedad ó individuo, pues en el caso de querer alguna de 
ellas hacer tal enajenación, el comprador no podrá ser sino la otra 
parte contratante.'* 

Apenas se había aprobado el Tratado cuando ya Chile empe- 
zó á crear dificultades, á establecer reclamaciones, á cual más in- 
justas, á interpretar el tratado á su sabor, &. Pronto se descu- 
brieron las inmensas riquezas de Caracoles en una extensión de 
cuatro leguas, por cuyo centro pasa el paralelo 23,. y Chile inter- 
pretó el Tratado en. el sentido de que era dueño exclusivo de toda 
esa región. Y ésta es apenas una muestra de las muchas é injusti- 
ficables pretensiones de Chile para adueñarse de todos ó casi to- 
dos los recursos ó riquezas de Bolivia, y también de su territorio 
litoral. 

Pero no fué esto sólo, los agentes chilenos en el territorio bo- 
liviano se dieron á la tarea de organizar la sociedad política l,\ 
PATRIA encargada de propagar la idea de la anexión de ese terri- 
torio á Chile. La conducta de Bolivia hizo contraste con la de 
Chile en la ocasión. 

Para poner fin á esos incidentes diplomáticos á que dio mar- 
gen el Tratado de 1863, se formó nuevo protocolo en 1872, en el 
cual, en su artículo primero, se establecía que ** los límites orien- 
tales de Chile,'* de que trata el pacto anterior, ** son las más altas 
cumbres de los Andes, y por tanto, la linea divisoria de Chile con 
Bolivia es el grado 24 de latitud Sur, partiendo desde el Mar Pa- 
cífico hasta la cumbre de la cordillera de los Andes.*' Ese protoco- 
lo no fue aprobado, y nuevas negociaciones dieron origen al de 
1874. En este Tratado se estableció que el límite entre Bolivia y 
Chile sería el paralelo 24 desde el mar hasta la cordillera de los 
Andes en el divortia aquarum; que si hubiera dudas sobre la ver- 
dadera ubicación de Caracoles, ó de cualquier otro lugar produc- 
tor de minerales, por considerarlos fiíera de la zona comprendida 
entre los paralelos 23 y 24, el asunto se ¡resolvería por peritos y 
si no hubiere avenimiento entre éstos, por el Emperador del Bra- 
sil ; que los depósitos de guano existentes ó que se descubriesen en 
lo sucesivo en dicha zona se dividirían por .mitad entre Bolivia y 
Chile ; que **Íos derechos de importación que se impongan sobre 
los minerales explotados en la zona de terrenos de que hablan los 
artículos precedentes ( I'', 2^ y 3'' del Tratado ), no excederán de 
la cuota que actualmente se cobra; y las personas, industriales y 
capitales chilenos no quedarán sujetos á más contribuciones de 
cualquier clase que sean que las que al presente existen. La es ti- 
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pulación contenida en este artículo ( el 4-*^ ), durará por el término 
de 25 años", que habría libertad de importación de los productos 
chilenos en la zona indicada, y que Bolivia debía habilitar perma- 
nentemente los puertos de Antofagasta y Mejillones. 

Pero este Tratado también fue modificado por el de 4 de Julio 
de 1875, en el cual se declaró que la comunidad en la explotación 
de guanos se refería á la zona comprendida entre los paralelos 23 
y 24 y se pactó el arbitraje para la solución de todas las cuestio- 
nes que pudiesen surgir en la práctica sobre inteligencia y ejecución 
del Tratado de 1874. 

Rememoremos aun algunos hechos que precedieron al conflic- 
to del Pacífico, para traer ma\'or luz sobre la conducta de Chile 
con sus víctimas. Ua breve recuento de los hechos más culminan- 
tes pondrá en evidencia la justicia que asiste al Perú en sus que- 
jas, y la indiferencia y egoismo imperdonables con que sus herma- 
nas de Hispano-América presenciaron impasibles el cruel sacrifi- 
cio de la Reina del Pacífico. 

En 1832, durante la administración del General Santa Cruz, 
Chile propuso á Bolivia una alianza en la cual aquél ofrecía á és- 
ta su apoyo para despojar al Períi de una parte de su territorio 
que debía ser la compensación del que Chile apetecía y pretendía 
obtener de Bolivia. 

A raíz del pacto de Confederación Perú-Boliviana, en 1836, 
Blanco Encalada y Bulnes, á la cabeza de expediciones chilenas se 
encaminaron á destruir la unión política de dos naciones que ha- 
biendo unido sus esfuerzos alcanzaron en el mismo día vida libre 
y estaban llamadas á seguir de consuno la misma obra de labor 
social. 

Cuando en 1864 ocurrió el conflicto con España, el Ministro 
de Chile, señor Nicolás Hurtado, pactaba con García Moreno, en 
el Ecuador, una alianza ofensiva no contra España sino contra el 
Perú, 3' el Perú correspondió á este procedimiento incalificable de 
Chile, vengando gloriosamente la afrenta que á Chile irrogó Es- 
paña en 1865 con el bombardeo de Valparaíso, en las victorias de 
Abtao y del Callao. Bl Perú se llenó de gloria y adquirió derecho 
perfecto á la gratitud de Chile; pero este pueblo y su Gobierno, 
más temorosos del engrandecimiento del Perú que agradecidos de 
la heroica defensa de que habían sido objeto, faltaron no sóloá su 
deber sino á compromisos solemnes y expresos, contraídos con su 
generoso y desinteresado defensor. En efecto, Chile se comprome- 
tió con el Perú á no iniciar ni terminar por sí solo ningún tratado 
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6 arreglo con España, y sin embargo, se apresuró, por medio de 
su Ministro en Londres, á celebrar un convenio con el de España, 
cuando aún no había terminado la guerra con ésta, en virtud del 
cual el Gobierno inglés podía permitir que salieran de sus astille- 
ros dos buques de guerra para España á cambio de igual conce- 
sión respecto de dos blindados para Chile. El Ministro peruano 
en vista de este paso entró en sospechas respecto á la lealtad de 
Chile y comunicó á su Gobierno el temor que abrigaba de que la 
preparación bélica de Chile, innecesaria ya contra España, se di- 
rigiera contra sus aliados de la víspera. Lo ocurrido después con- 
firmó sus sospechas. 

Hay más. En 1866 los agentes de Chile hacían diligencias su- 
mamente activas para comprar reservadamente el blindado Idaho^ 
V en 1871 contaba va en su marina cinco naves de ^erra. No le 
jDareció eso suficiente y mandó construir el Cochrane, el Blanco 
Encalad ay el Tolten y la Magallanes, 

¿ Qué más ? En 1872 el Gobierno de Chile, sin salvar aparien- 
cias, auxilió al General Quintín Quevedo en su empresa de derro- 
car el Gobierno de Solivia y apoderarse del litoral de Iquique y 
Arica, á cambio de la cesión de una parte de Atacama. ¡ Siempre 
persiguiendo su ansiada presa ! 

El aparato bélico de Chile llevó el alarma al Gobierno del pue- 
blo Argentino, quien sin demora se preparó á la defensa. No su- 
cedió lo propio al Perú, que no qui^o abrigar siquiera la sospecha 
de que Chile le pagara un bien con un mal, y descuidó armarse. 
Chile en presencia de la viril actitud de la Argentina, redujo sus 
malas intenciones respecto de ella á amenazas y simulacros de 
provocaciones que terminaron en un pacto de arbitramento, para 
decidir sus diferenciad y de neutralidad absoluta en las contiendas 
de Chile con sus vecinas del Pacífico. 

Solivia vio entonces todo el peligro de su situación, sintió en 
sus entrañas las garras férreas de Chile y volvió sus ojos supli- 
cantes al Perú en demanda de amparo, de defensa. Tal fue el mo- 
tivo de la ley de 8 de Noviembre de 1872 que autorizó al Ejecutivo 
de Solivia para contratar una alianza defensiva con el Pero, con- 
tra toda agresión extraña. El Perú no fue indeferente al llama- 
miento, y obrando de acuerdo con sus antecedentes, hizo revivir 
su política de unión americana para la común defensa y pactó con 
Solivia el célebre Tratado de Alianza de 1873 cuyos artículos pri- 
mero y octavo trascribo para maj^or claridad. Dicen lo siguiente: 

"Artículo 1^. Las altas partes contratantes setmen y ligan pa- 
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— se- 
ra garantizar mutuamente su independencia, su soberanía 3^ la 'n- 
tegridad de sus territorios respectivos, obligándose en los térmi- 
nos del presente Tratado, á defenderse de toda agresión exterior, 
bien sea de otro ú "otros Estados independientes, 6 de fuerzas sin 
bandera que no obedezcan á ningún poder reconocido." 

"Artículo S^ " Las altas partes contratantes se obligan tam- 
bién: 

1^ "A emplear con preferencia, siempre que sea posible, todos 
los medios conciliatorios para evitar un rompimiento 6 para ter- 
minar una guerra, aunque el rompimiento haya tenido lugar, re- 
putando entre ellos como el más efectivo el arbitraje de una terce- 
ra potencia." 

Nada incorrecto, nada que revele un mal sentimiento hallará 
quien estudie sin pasión este Tratado, y sin embargo, él sirvió de 
pretexto á la guerra que Chile declaró al Perú, cuando éste ofrecía 
su generosa intervención para buscar un medio racional de poner 
término á la querella iniciada entre Chile y Bolivia. Pero no nos 
adelantemos á los acontecimientos. 

Aprobado el Tratado, el Perú propuso al Gobierno argentino 
que suscribiera el pacto y este Gobierno cometió el gravísimo error 
de no suscribirlo. ¡Cuántos males se hubieran evitado con esto! 

Este Tratado llamado secreto en Chile, fue conocido allí des- 
de 1873 por personajes políticos notables de ese país, tales como 
Walker Martinez, Vicuña Mackena, Blest Gana, Godoy, Iba- 
ñez, &., &. 

Aparte de las larguezas de Melgarejo en favor de Chile, consig- 
nadas en el Tratado de 1866, hizo á los ciudadanos chilenos Ossa 
y Puelma la concesión de uña grande extensión de territorio y un 
privilegio por quince años para beneficiar en provecho exclusivo de 
ellos el salitre de Atacama. En cuanto cayó Melgarejo estas con- 
cesiones y los contratos sobre lo mismo fueron declarados nulos, 
y sobrada razón había para ello; pero no por haberse hecho tal 
declaratoria desapareció la concesión, pues el Gobierno boliviano 
señaló á la Compañía una extensión de 375 leguas cuadradas pa- 
ra ejercitar en ella el mismo privilegio que le había concedido Mel- 
garejo. La Compañía no se contentó con esta concesión, y em- 
prendió la obra de un ferrocarril, haciendo caso omiso de la sobe- 
ranía de Bolivia. La Compañía solicitó el apoyo del Gobierno de 
Chile, quien no fué sordo al pedimento. En tal situación Bolivia 
transigió con la Compañía y aumentó las concesiones á trueque 
del diez por ciento de las utilidades del negocio, cediendo así su te- 
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soro á cambio de una tranquilidad que no fue ni aparente siquie- 
ra. La transacción acordada por el Ejecutivo en 27 de Noviem- 
bre de 1873, fué sometida á la aprobación del Congreso en 1878, 
y el 14 de Febrero fué promulgada una ley cuyo artículo único 
dispuso esto: 

" Se aprueba la transacción celebrada por el Ejecutivo el 27 
d * Noviembre de 1873 con el apoderado de la Compañía anónima 
de salitres y ferrocarril de Antofagasta, á condición de hacer efec- 
tivo, como mínimun, un impuesto de diez centavos en quintal de 
salitres exportados." 

El Gobierno de Chile, en nota de 2 de Julio de 1878, apoyán- 
dose en el Tratado de 1874 reclamó, y aún cuando Bolivia no 
ahorró esfuerzo para hacer valer su derecho, Chile declaró que 
rompería el Tratado de límites si no se accedía á su demanda, con 
prescindencia absoluta del arbitraje pactado en 1874 de modo ex- 
preso y obligatorio. 

La Compañía salitrera estimulada por el Gobierno de Chile 
que le prestaba eficaz apoyo, rechazó el cambio del 10 por ciento 
por los diez centavos; el Gobierno de Bolivia declaró á su vez nu- 
la la transacción, y de ahí surgió el pretexto que ansiaba Chile, — 
á quien su situación fiscal acosaba con rigor y obligaba á ir al ul- 
timo extremo, — para cerrar el camino á toda solución que no fue- 
ra la guerra; y después de un ultimatuúi de cuarenta y ocho horas, 
presentado por el Ministro chileno en La Paz, el Gobierno de Chi- 
le, apenas vencido ese término de cuarenta y ocho horas, 
ocupaba con sus milicias el litoral boliviano y declaró que ** rena- 
cían para Chile los derechos que legítimamente hacía valer antes 
del Tratado de 1866, sobre el territorio á que ese tratado se refe- 
ría." La conminación se cumplió y para nada tuvo en cuenta Chi- 
le el arbitraje pactado. 

En este incidente hay una circunstancia que llama mucho la 
atención: la nota del Ministro chileno que contiene el ultimátum^ 
primera y única en el asunto que la motivó, tiene fecha 8 de febre- 
ro; en ella exigía la respuesta para dentro de 48 horas; la nota no 
filé contestada; el 12 declaraba el Ministro de Chile en La Paz ro- 
to el Tratado de límites de 1874, y en ese mismo día salieron del 
puerto de Caldera los blindados chilenos que desembarcaron las 
tropas que ocuparon, á nombre de Chile, la ciudad de Antofagas- 
ta el día 14 del mismo mes de Febrero, sin que por parte de ,Boli- 
via se les opusiera resistencia por medio de las armas. Y llama es- 
to la atención porque no existiendo telégrafo entre Bolivia y Chi- 
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le, la coincidencia en los acontecimientos sólo se explica por el 
acuerdo entre el Gobierno de Chile 3' su Ministro en La Paz. La 
guerra, pues, estaba decretada en Chile, y nada podía impedirla; 
pero Chile necesitaba, para hacerla más provechosa para él, en- 
volver en ella al Perú. Veamos cómo se compuso para esto, cómo 
asió de un cabello el primer pretexto que se le presentó y estimó 
adecuado para satisfacer su propósito, velando con arte sus ma- 
los propósitos. 

Conocedor el Gobierno del Perú de la tirantez en que se halla- 
ban las relaciones de Solivia y Chile, por medio de sus Ministros 
en La Paz y en Santiago ofreció á los dos países su mediación 
amistosa; y aun cuando al principio el presidente de Chile se ma- 
nifestó complacido por tal ofrecimiento y prometió dar aviso del 
curso de los sucesos para aprovechar en oportunidad la media- 
ción del Perfi, Chile no se detuvo en su obra, en la que continuo 
imperturbable sin tener en cuenta para nada el ofrecimiento del 
Perú, ni su compromiso solemne con Bolivia de ocurrir al arbitra- 
je; y sin que el Perú sospechara nada, el territorio de Bolivia fue 
invadido. 

Pronto comprendió el Ministro peruano en Santiago que en 
Chile era mal acogida la mediación del Perú y dio el aviso del ca- 
so á su Gobierno, y le aconsejo que se pusiera en guardia. No obs- 
tante este aviso del señor Pa;^ Soldán, el Perú no desmayó en sus 
propósitos conciliadores, y como Bolivia sí aceptó de buen grado 
los buenos oficios del Perú, éste envió á Santiago en misión espe- 
cial, como plenipotenciario, al señor José Antonio Lavalle, quien 
llegó á Valparaíso el dia 4 de MaA'o de 1879, donde fué acogido 
con una cencerrada inconcebible en un país civilizado. 

No me detendré en rememorar la manera como el señor Lava- 
lle fué recibido en Valparíso; ésta es una página negra en la histo- 
ria de Chile, y muchos distinguidos chilenos no han vacilado en re- 
probar públicamente la conducta de las autoridades y del pueblo 
de Valparaíso, respecto de los Agentes diplomáticos y consulares 
del Perú, en aquella ocasión en que un Ministro peruano se presen- 
taba en Chile como heraldo de paz. 

A pesar de tan incorrecto procedimiento, de acogida tan hos- 
til, el señor Lavalle inició su gestión sin pérdida de tiempo, pero 
encontró que á la sazón no se trataba del pleito de los 10 centa- 
vos, ni del contrato con la Compañía de salitres, sino del 
dominio del territorio invadido por Chile. Había principiado 
la conquista y Chile no aceptaba mediación alguna ni arbitraje 
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que pudiera embarazar ó demorar siquiera el desarrollo de suplan 
6 la satisfacción de sus propósitos preconcebidos. 

Esta faz del asunto era desconocida del Gobierno del Perú, 
y el señor Lavalle carecía de instrucciones en el particular; no obs- 
tante esto se aventuró á proponer como bases de arreglo que Chi- 
le desocupara el territorio invadido, el cual debía declararse aisla- 
do mientras un arbitro decidía á quién correspondía el dominio 
real; que entretanto se constituyera una administración autóno- 
ma en ese territorio bajo el protectorado de Bolivia, Chile y el 
Pera; y que los productos fiscales del territorio se aplicaran á sa- 
tisfacer las nece55idades de su administración v el sobrante se divi- 
diría entre Bolivia y Chile. No aceptó Chile estas equitativas pro- 
posiciones, pero no pudiendo rechazarlas de una manera perento- 
ria las eludió, apelando al medio de inquirir, en tono de alarma, 
lo que hubiera de verdad sobre el Tratado de alianza Perú-Boli- 
viana. Lavalle hizo saber que sí existía el Tratado, **pero que era 
defensivo 3»^ no obligaba al Per (i á darle cumplimiento, sino cuan- 
do á su juicio hubiera llegado el cassus faederis.^^ 

A la vez el Ministro Godoy pedía en Lima al Gobierno del Pe- 
rú una declaración precisa de neutralidad. 

Viendo el señor Lavalle que Chile no solo persistía en su agre- 
sión contra Bolivia sino que eludía la intervención amistosa del 
Perú, y á todo trance quería comprometer á éste en la guerra, 
propaso una tregua y la ** reunión de una conferencia de plenipo- 
tenciarios en Lima para tranzar y arreglar definitivamente todas 
las cuestiones.'* Chile que de anteaiano se tenía trazada su línea 
de conducta, no aceptó estas proposiciones, 3' con aspereza exigió 
una respuesta terminante é inmediata acerca de la neutralidad 
del Perú. 

La situación de los peruanos en Chile, aun de los Agentes di- 
plomáticos 3' consulares, era 3'a insorpotable, 3' el 1^ de Abril 
los diarios anunciaron que el Ejecutivo había solicitado el acuer- 
do del Consejo de Estado para declarar la guerra al Perú. El 5 
de Abril se hizo la declaratoria de guerra contra el Perú 3' Boli- 
via. Chile quería y necesitaba adueñarse á cualquier título de las 
inmensas riquezas del Perú, 3^ nada ni nadie podía contener su 
ambición! El Perú no debía ni podía abandonar á Bolivia en esa 
situación, 3' aceptó él reto de guerra 3^ con él el sacrificio, pues es- 
taba á la sazón poco menos que inerme á la vez que Chile era due- 
ño de poderosos elementos de mar y tierra. 

No me detendré ni en hacer mención especial de las espantosas 

16 
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escenas de incendio, violación, saqueo, etc., ejecutados por los chi- 
lenos en el Perú; quien quiera conocer en sus detalles la obra de 
Patricio Lynch y demás Jefes del ejército chileno, — verdaderas y 
perfectas reencamaciones de Zuazola, Antoñanzas, Enrile, Mon- 
teverde, y dignos colegas de Weyler, — quien quiera conocer las ha- 
zañas de aquellos, consentidas y aún autorizadas por el General 
Baquedano y por el Ministro de Guerra de Chile, señor Vergara, 
testigos presenciales de ellas y á la sazón representantes del Go- 
bierno de Chile allí,puede estudiarlas en Vicuña Mackena, y hasta 
en Barros Arana, historiadores chilenos, en Caivano, notable pu- 
blicista italiano, y varios argentinos, para no mencionar los his- 
toriadores peruanos, que pudieran ser calificados de parciales ó 
apasionados. 

El día 8 de Octubre de 1879, en el lugar conocido con el nom- 
bre de PUNTA ANGAMOS, célebre desde aquel día en la historia de 
América, el noble y valeroso comandante del "Huáscar! * aceptó 
y sostuvo el desigual combate que necesariamente debía tener de- 
senlace fatal para aquel histórico barco, con tanta razón apellida- 
do el LrKÓN DEL PACÍFICO. Fuc capturado, mas no rendido, en mo- 
mentos en que privado de todo medio de defensa y reducido á la 
inmovilidad se hundía, después de haber combatido solo y duran- 
te seis horas, contra los poderosos blindados Blanco Encalada 
Y Cochrane, la cañonera Covadonga, la corbeta O'Higgins y tres 
naves más de guerra, que de todo eso necesitó Chile para despe- 
dazar que no rendir á su valeroso contendor! 

Perdido para el Perú el Huáscar, Chile quedó dueño del mar, 
y sus ejércitos de tierra auxiliados eficazmente por su poderosa 
marina no tuvieron ya mayores obstáculos que vencer para su 
movilización y marcha triunfal. Sin embargo Chile necesitó un año 
más para conquistar á Tarapacá, sueño dorado de su insaciable 
ambición, y fuente de riqueza del Perú. 

No bien se tuvo conocimiento en Santiago de la ocupación de 
Tarapacá, cuando ya en el Congreso de Chile se propuso la incor- 
poración de ese territorio al de la República. Entonces el Presi- 
dente de los Estados Unidos del Norte, Mr. Hayes, ofreció su me- 
diación, según aparece de nota suscrita por el Ministro Plenipo- 
tenciario, señor Osbom, dirigida á la Cancillería de Santiago con 
fecha 6 de Octubre de 1880. Mal de su grado la aceptó Chile, mas 
no sin declarar que no por ello suspendería las hostilidades, y la 
primera conferencia se verificó á bordo déla corbeta Lackawana, 
en la bahía de Arica en los días 22 y siguientes de dicho mes. 
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Iniciadas las negociaciones entre los plenipotenciarios del 
Perú, Bolivia y Chile en presencia de los representantes, del Go* 
biemo de Washington, los de Chile presentaron como bases esen- 
ciales exigidas por ellos para llegar á la paz, las siguientes: 

"Primera. Cesión á Chile de los territorios del Perú y Bolivia 
que se extienden al Sur de la quebrada de Camarones, y al Oeste de 
la línea en que la cordillera de los Andes separa al Perú y Bolivia 
hasta la quebrada de la Chacarilla, y al Oeste también de una lí- 
nea que desde este punto se prolongaría hasta tocar con la fron- 
tera argentina, pasando por el centro del lago Acostán. 

''Segunda. Pago á Chile por el Períi y Bolivia, solidariamente, 
de la suma de veinte millones de pesos, de los cuales cuatro millo- 
nes serán cubiertos de contado. 

"Tercera. Devolución de las propiedades de que han sido des- 
pojados las empresas y ciudadanos chilenos en el Perfil y Bolivia. 

"Cuarta. Devolución del transporte Rimac. 

"Quinta. Abrogación del Tratado secreto celebrado entre el 
Pera y Bolivia en el año de 1873, dejando al mismo tiempo sin 
efecto ni valor alguno las gestiones practicadas para procurar 
una confederación entre ambas naciones. 

"Sexta. Retención por parte de Chile de los territorios de Mo- 
quegua, Tacna y Arica, que ocupan las armas chilenas, hasta tan- 
to se haya dado cumplimiento á las obligaciones á que se refieren 
las condiciones anteriores. 

"Séptima. Obligación de parte del Períi de no artillar el puerto 
de Arica, cuando le sea entregado, ni en ningún tiempo, y com- 
promiso de que en lo sucesivo será puerto exclusivamente comer- 
cial". 

Los plenipotenciarios del Perú y de Bolivia no debían aceptar 
y no aceptaron esas bases, y á su turno propusieron someter la 
cuestión al fallo arbitral de una nación' amiga. Los representan- 
tes de Chile tampoco aceptaron esto, y las conferencias termina- 
ron el 27 después de largas discusiones sin haberse conseguido 
nada en favor de la paz, pues Chile le tiene horror al arbitraje. 

No obtuvo mejor resultado la mediación americana en sus pe- 
ríodos segundo, tercero y cuarto, y tampoco fue favorable el de la 
iniciada por algunos países sur-americanos: Chile rechazaba todo 
arreglo equitativo y siempre se opuso tenazmente á someter la 
cuestión á decisión de arbitros. 

La intervención de los Estados Unidos estorbó la de los países 
europeos, que acaso sí hubiera impedido la desmembración del 
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Perú; y de esa suerte aquella República, que pudo evitar la ruina 
del Perú, deteniendo á Chile en su conquista, muy alcontrarío uso 
de una política egoísta y débil, y consintió con mengua de su hon- 
ra y faltando á su deber en el sacrificio del Perú, que en mala hora 
confió en la lealtad y poder de su hermana ma3"or, y no aceptó el 
ofi-ecimiento de los países europeos. 

La mala situación del Perú se agravaba día por día y el ejér- 
cito de Chile se acercaba á Lima é iba á escandalizar al mundo 
entero con las horrorosas escenas de San Juan, el Barranco, Cho- 
rrillos y Miraflores. 

Sabedores los habitantes de Lima de lo ocurrido en las pobla- 
ciones que acabo de citar á la entrada en ellas de los chilenos, 
emigraban ó ponían fin á su existencia, especialmente las encan- 
tadoras limeñas, quienes no pudiendo salir de la ciudad, preferían 
envenenarse y aun degollarse, ó desfiguraban su rostro, antes que 
exponerse á la pérdida de su honor y á ser víctima de las malas 
pasiones del chileno. 

Refiere Caivano en su Historia de la guerra de América entre 
Chile, Perú y Bolivia, que para contener tales escenas de barbarie 
feroz, se necesitó que el Cuerpo Diplomático y consular existente 
en Lima, apoj'-ado por los comandantes de los buques de guerra 
ingleses, franceses é italianos que á la sazón se hallaban en el 
puerto del Callao, conminasen de la manera más perentoria á Ba- 
quedano y Vergara con la inmediata destrucción de la escuadra 
chilena, si permitían en Lima cualquiera de los actos salvajes eje- 
cutados por los chilenos y tolerados por ellos desde San Francis- 
co hasta Miraflores. En presencia de actitud tan resuelta é impo- 
nente, el chileno cedió á la fuerza que no á la razón, pues el chile- 
no no se ha mostrado razonable sino bajo la presión de la fuerza; 
siempre ha dado la prueba de que usa de la razón con el fuerte, y 
gasta fiíerza contra el inerme y el débil. 

Con la rendición de Lima quedó asegurada la conquista y re- 
suelta de una manera definitiva la apropiación, por Chile, de la 
rica Provincia de Tarapacá. 

Colombia había iniciado y ajustado con el Plenipotenciario 
de Chile en Bogotá un Tratado en virtud del cual las diferencias 
ó dificultades de cualquiera especie que pudieran suscitarse entre 
ambas naciones, deberían ser sometidas á arbitraje. En cada 
caso concreto se designaría el arbitro que debería fallarlas y en 
caso de desacuerdo en la designación, el arbitro sería el Presiden- 
te de los Estados Unidos. Esta convención, que lleva fecha de 
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1880> no fue ratificada por Chile. La razón es obvia: teme pactar 
el arbitraje. 

Creyó el Gobierno de Colombia que dicho pacto sería ratifica- 
do en Chile y deseando que se adhirieran á él todos los países his- 
pano—americanos, se propuso reunir un Congreso americano en 
Panamá, 3^ al efecto invitó para el 1^ de Diciembre de 1881 á 
México, Guatemala, Honduras, San Salvador, Nicaragua, Costa 
Rica, Santo Domingo, Argentina, Uruguay, Solivia, Ecuador y 
Chile. Y aun cuando el Ministro plenipotenciario de Chile en Bo- 
gotá, en nota de 4 de Junio de 1881, prometía, adrefcrendum^ que 
su Gobierno concurriría al Congreso de Panamá, Chile temeroso 
de que el Congreso opusiera obtáculos á la efectividad de la apro- 
piación por él del territorio de Tarapacá á título de conquista, 
renegó de lo pactado con Colombia, manifestó que en manera al- 
guna ratificaría dicho pacto, y dio instrucciones á su Ministro en 
Colombia para hacer saber que Chile no concurriría al Congreso 
de Panamá, y expresar su deseo de que el Congreso no se reu- 
niera. 

Pero no fue esto sólo; Chile se dirigió á todas las Cancillerías 
del Continente para frustrar el propósito de Colombia, del mismo 
modo que lo ha hecho últimamente respecto del de México. Enton- 
ces si satisfizo su deseo y logró que el Congreso no se reuniera. 

Luego pretendieron la Argentina y el Brasil hacer un esfuerzo 
en el sentido de conseguir una paz sobre bases equitativas entre 
Chile y el Perú y Bolivia. Tales bases eran éstas: 

**Pago de los gastos originados en la guerra, que serían deter- 
minados por comisiones mixtas; devolución de propiedades y bie- 
nes particulares; indemnización de perjuicios causados por la gue- 
rra; garantía para la conservación de la paz y para el pago de las 
sumas que se adeudan, y sometimiento á arbitraje de una potencia 
imparcial, de todas las cuestiones que dieron lugar á la guerra, y 
de las que se originen con motivo de los tratados de paz'*. 

Excusado parece decir que Chile rechazó la mediación de la 
Argentina y el Brasil, '*pues no era posible que Chile prescindiera 
de los antecedentes que le aconsejaban no aceptarla''. 

Chile deseaba á toda costa asegurar su conquista y justificar 
su ocupación del territorio peruano, y por esto rechazaba toda 
mediación y oponía toda clase de obstáculos á la constitución de 
un Gobierno regular en el Perú. Confirma la verdad de este aser- 
to lo que el Ministro Yergara dijo á la Cámara de Diputados en 
la sesión del 6 de Agosto de 1881. Según él, celebrar la paz equi- 
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valía á dejar libre al Perú para que en seguida se levantara fuerte 
3' vengador: la política que estaba observando el Gobierno de 
Chile era la más conveniente y la más cuerda: Chile debía prolon- 
gar la ocupación del Perú hasta llevarlo al estado de decadencia 
más insalvable. Y este mismo era el propósito de todos los chile- 
nos. Y esto era notorio para todos los países de América! Y los 
Estados Unidos consintieron, toleraron esto! Y de las naciones 
hispano— americanas sólo Venezuela — que yo sepa — protestó con- 
tra esto! 

De ahí la negativa del Gobierno de la Moneda á tratar con 
Piérola, so pretexto de que desconocían su personería; de ahí su 
procedimiento con el dignísimo García Calderón. 

Chile necesitaba acabar de una vez con las mediaciones de los 
Gobiernos extranjeros y con los obstáculos que encontraba en el 
Perú; para esto rechazó las primeras y atropellando todos los de- 
rechos del Perú, formó y apoyó el Gobierno del General Miguel 
Iglesias, al cual arrancó el siguiente pacto que se conoce con el 
nombre de tratado de ancón. 



TRATADO DE PAZ Y AMISTAD 



La República de Chile, de una parte, y de la otra, la Repúbli- 
ca del Perú, deseando restablecer las relaciones de amistad entre 
ambos países, han determinado celebrar un tratado de paz y 
amistad, y al efecta han nombrado y constituido por sus Pleni- 
potenciarios, á saber: 

S. E. el Presidente de la República de Chile, á D. Jovino No. 
voa; y S. E. el Presidente de la República del Perla, á D. José An- 
tonio La valle. Ministro de Relaciones Exteriores, y á D. Mariano 
Castro Zaldívar; 

Quienes, después de haberse comunicado sus plenos poderes y 
de haberlos hallado en buena y debida torma, han convenido en 
los artículos siguientes: 

Artículo I. Restablécense las relaciones de paz y amistad en- 
tre las Repúblicas de Chile y del Perú. 

Artículo 1 1. La República del Perú cede á la República de 
Chile, perpetua é incondicionalmente, el territorio de la provincia 
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litoral de Tarapacá, cuyos límites son: por el Norte, la quebrada, 
y río de Camarones, por el Sur la quebrada y río de Loa; por el 
Oriente la Repíiblicá de Solivia; y por el Poniente, el mar Pacífico. 

Artículo III. El territorio de las provincias de Tacna y Ari- 
ca, que limita por el Norte con el río Sama, desde su nacimiento 
en las cordilleras limítrofes con Bolivia hasta su desembocadura 
en el mar; por el Snr con la quebrada y río de Camarones; por el 
Oriente con la Repáblica de Bolivia, y por el Poniente con el mar 
Padfico, continuará poseído por Chile y sujeto á la legislación y 
autoridades chilenas durante el término de diez años, contados 
desde que se ratifique el presente Tratado de Paz. Espirado este 
plazo, un plebiscito decidirá,en votación popular, si el territorio 
de las provincias referidas queda definitivamente del dominio y 
soberanía de Chile, 6 si continúa siendo parte del territorio perua- 
no. Aquel de los dos países á cuyo favor queden anexadas las pro- 
vincias de Tacna y Arica, pagará al otro diez millones de pesos 
moneda chilena de plata, ó soles peruanos de igual ley y peso que 
aquella. Un protocolo especial que se considerará como parte in- 
tegrante del presente Tratado, establecerá la forma en que el ple- 
biscito debe tener lugar, y los términos y plazos en que hayan de 
pagarse los diez millones por el país que quede dueño de las pro- 
vincias de Tacna y Arica. 

Artículo IV. En conformidad á lo dispuesto en el supremo 
decreto de 9 de Febrero de 1882, por el cual el Gobierno de Chile 
ordenó la venta de un millón de toneladas de guano, el producto 
líquido de esta sustancia, deducidos los gastos y demás desem- 
bolsos á que se refiere el artículo 13 de dicho decreto, se distribui- 
rá por partes iguales entre el Gobierno de Chile y los acreedores 
del Perú, cuyos títulos de Crédito aparecieren sustentados con la 
garantía del guano. Terminada la venta del millón de toneladas 
á que se refiere el inciso anterior, el Gobierno de Chile continuará 
entregando á los acreedores peruanos el cincuenta por ciento del 
producto líquido del guano, tal como se establece en el menciona- 
do artículo 13, hasta que se extinga la deuda ó se agoten las co- 
vaderas en actual explotación. 

Los productos de las covaderas ó yacimientos que se descu- 
bran en lo fiíturo en los territorios cedidos pertenecerán exclusi- 
vamente al Gobierno de Chile. 

Artículo V. Si se descubrieren en los territorios que quedan 
del dominio del Perú, covaderas ó yacimientos de guano,, á fin de 
evitar que los Gobiernos de Chile y del Perú se hagan competencia 
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en la venta de esa sustancia, se determinará previamente, por 
ambos Gobiernos, de común acuerdo, la proporción y condiciones 
á que cada uno de ellos deba sujetarse en la enajenación de dicho 
abono. 

Lo estipulado en el inciso precedente regirá asimismo, en las 
existencias de guano 3^a descubiertas que pudieran quedar en las 
islas de lobos, cuando llegue el evento de entregarse esas islas al 
Gobierno del Pera en conformidad á lo establecido en la cláu- 
sula novena del presente Tratado. 

Artículo VI. Los acreedores peruanos á quienes se concede el 
beneficio á que se refiere el artículo IV, deberán someterse para la 
calificación de sus títulos y demás procedimientos alas reglas fija- 
das en el supremo decreto de 9 de Febrero de 1882. 

Artículo VIL La obligación que el Gobierno de Chile acepta 
segfin el artículo IV, de entregar el cincuenta por ciento del pro- 
ducto líquido del guano de las covaderas en actual explotación, 
subsistirá, sea que esta explotación se hiciere en conformidad al 
contrato existente sobre venta de un millón de toneladas, sea que 
ella se verifique en virtud de otro contrato 6 por cuenta propia 
del Gobierno de Chile. 

Artículo VIII. Fuera de las declaraciones consignadas en los 
artículos precedentes, y de las obligaciones que el Gobierno de 
Chile tiene expontáneamente aceptadas en el supremo decreto de 
28 de Marzo de 1882, que reglamentó la propiedad salitrera de 
Tarapacá, el expresado Gobierno de Chile no reconoce créditos de 
ninguna clase que afecten á los nuevos territorios que adquiere 
por el presente Tratado, cualquiera que sea su naturaleza y pro- 
cedencia. 

Artículo IX. Las islas de Lobos continuarán administradas 
por el Gobierno de Chile, hasta que se dé término en las covade- 
ras existentes á la explotación de un millón de toneladas de gua- 
no, en conformidad á lo estipulado en los artículos IV y VIL Lle- 
gado este caso se devolverán al Perú. 

• Artículo X. El Gobierno de Chile declara que cederá al Perú, 
desde el día en que el presente Tratado sea ratificado y canjeado 
constitucionalmente, el cincuenta por ciento que le corresponde 
en el producto del guano de las islas de Lobos. 

Artículo XI. Mientras no se ajuste un tratado especial, las 
relaciones mercantiles entre ambos países subsistirán en el mismo 
estado en que se encontraban antes del 5 de Abril de 1879. 

Artículo XII. Las indemnizaciones que se deban por el Pe- 
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rá á los chilenos que hayan sufrido perjuicios con motivo de la 
guerra, se juzgarán por un tribunal arbitral ó comisión mixta in- 
ternacional, nombrada inmediatamente después de ratificado el 
presente Tratado, en la forma establecida por convenciones re- 
cientes ajustadas entre Chile y los Gobiernos de Inglaterra, Fran- 
cia é Italia. 

Artículo XIII. Los Gobiernos contratantes reconocen 3^ acep- 
tan la validez de todos los actos administrativos \' judiciales pa- 
sados durante la ocupación del Perfi, derivados de la jurisdicción 
marcial ejercida por el Gobierno de Chile, 

Artículo XIV. El presente Tratado será ratificado y las rati- 
ficaciones canjeadas en la ciudad de Lima, cuanto antes sea posi- 
ble, dentro de un término máximo de ciento sesenta días contados 
desde esta fecha. 

En fe de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios lo han fir- 
mado por duplicado y sellado con sus sellos particulares. 

Hecho en Lima, á veinte de Octubre del año de Nuestro Señor 
de mil ochocientos ochenta 3' tres. 

Jovino Novoa.—J.A, de Lavalle, — Mariano Castro Zaldivar. 

Canjeadas el 28 de Alarzo de 1884 las ratificaciones de este 
Tratado de paz, había motivos para creer que las relaciones futu- 
ras del Perú con Chile quedaban establecidas sobre base inconmo- 
vible, y que el Perü podía, confiado en el pacto suscrito por Chile, 
ocuparse en la obra de reparar por medio del trabajo y de una 
buena administración pública las consecuencias tan fatales de su 
desastre, y colocarse en situación de poder cumplir satisfactoria- 
mente los compromisos que contrajo por el Tratado de Ancón. 
Pero por desgracia no debia suceder así: de un lado las discordias, 
civiles hicieron más difícil la situación política del Perú, 3', de 
otro, Chile se dio á la tarea de interpretar el Tratado á su acó* 
modo y á causar agravios al Perú, como vamos á verlo. 

Apenas se habian canjeado las ratificaciones del Tratado de 
Ancón, 3' 3'a las autoridades de Chile en Tacna imponían contri- 
buciones y las exigían á los habitantes de Tarata, territorio no 
comprendido dentro de los límites fijados á la provincia de Tacna. 
Oportunamente, en Noviembre de 1884, reclamó el Ministro pe- 
ruano en Chile, señor García 3^ García, 3' el Canciller de este país 
le contestó que **tropezaba con el inconveniente de no tener ni los 
mapas exactos que se han hecho de los territorios en cuestión, ni 

una base cierta de que partir'*, para resolver lo conveniente sobre 

« 
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la reclamación del representante del Pero, y aplazó la resolución 
del reclamo para cuando tuviera en su poder los antecedentes ne- 
cesarios para decidir con conocimiento de causa. 

Según el texto claro y terminante del artículo 3^ del Tratado 
de Ancón, el límite fijado á ese territorio fue el rio Sama desde su 
nacimiento en las cordilleras limítrofes con Bolivia hasta su de- 
sembocadura en el mar. A* formar el río Sama concurren el tío 
Estique y el Tarata; éste más al Norte que aquél, y de aquí que 
Chile pretenda que su lindero es el Tarata y no el Estique, con 
perjuicio evidente para el Perú. El punto sería dudoso si respecto 
de los dos afluentes concurrieran las mismas circunstancias; pero 
esto no es así: el Estique tiene mayor caudal de aguas, mayor lon- 
gitud y nace en las cordilleras limítrofes con Bolivia, en las mon- 
tañas conocidas con los nombres de grande y pequeño barroso, 
puntos culminantes de la cordillera y cuya altura sobre d mar 
mide cerca de seis mil metros; el Tarata tiene menor caudal de 
aguas, menor longitud, y nace en las alturas de su mismo nombre 
de cuatro mil quinientos metros sobre el mar, situadas al Norte 
de la provincia de Tarata, y forman un contrafuerte desviado en 
mucho del macizó principal de la cordillera limítrofe con Bolivia. 

Pero hay más. Los diplomáticos peruanos que intervinieron en 
la redacción del Tratado de Ancón, en vista de la situación aflic- 
tiva que obligó al Perú á consentir en sacrificios enormes á true- 
que de obtener la paz y la desocupación del territorio, hicieron to- 
dos los esfiíerzos posibles por salvar la mayor porción que ftiera 
dable del territorio exigido por Chile, y por esto se empeñaron en 
una reducción que salvaba para el Perú la provincia de Tarata y 
parte de la de Tacna. Comprueban este hecho los incidentes ocu- 
rridos antes de firmarse el Tratado de Ancón. En efecto, Chile 
exigía como lindero el río Locumba y no el Sama; pero como el 
Perú no convino en esto, y el señor Novoa reconociese la justicia 
de la resistencia del Perú, y el Presidente de Chile tal vez también, 
se aceptó por el Gobierno de la Moneda **la línea divisoria indica- 
da por los negociadores peruanos". (Instrucciones al señor No- 
voa). 

No obstante la claridad del texto del Tratado y ser notorio 
hasta la evidencia que es el Estique y no el Tarata el rio que des- 
linda por el Norte el territorio que retiene Chile en virtud del artí- 
culo 3^ del Tratado de Ancón, Chile ha ocurrido á toda clase de 
expedientes y pretextos imaginables para aplazar indefinidamen- 
te, primero, y eludir luego la solución del justo reclamo del Perú, 



— 71 - 

quien viendo llegar ya la hora en que debía realizarse el plebiscito 
á cuya decisión quedó sometida la suerte definitiva de Tacna y 
Arica, suspendió temporalmente la reclamación iniciada desde 
1884, para proseguirla en oportunidad si el plebiscito no se rea- 
lizaba 6 le fuera desfavorable. 

Voh'amos al año de 1882. 

A la ocupación por Chile de los terrenos salitreros de Tarapa- 
cá, siguieron las reclamaciones de los acreedores del Perú. Chile 
dictó entonces los decretos de 9 de Febrero y 28 de Marzo de 
1882: por el primero ordenó la venta de un millón de toneladas 
de guano y dispuso que el producto líquido de esa venta, deduci- 
dos Iqs gastos de que trata el mismo decreto, se distribuyera en- 
tre los acreedores del Perú cuyos títulos aparecieran sustentados 
con la garantía del guano; y por el segundo reglamentó la propie- 
dad salitrera de Tarapacá. Más tarde, en el Tratado de Ancón, 
en sus artículos IV á VIII, se consignaron de modo expreso y cla- 
ro las obligaciones que contrajo Chile en relación con el pago á 
los acreedores del Perú. 

Según lo prevenido en los artículos 14 y 15 del decreto de 
9 de Febrero de 1882, debía constituirse un tribunal de arbitros 
encargado de resolver todas las dificultades á que diesen origen 
la liquidación de los créditos, la validez de sus títulos, y el derecho 
de prioridad del pago á cada uno; y si 180 dias después del 9 de 
Febrero de 1882 los acreedores no habían hecho saber al Ministro 
de Hacienda de Chile la designación del arbitro, el Gobierno de 
Chile debía hacerla por sí mismo. 

Los acreedores del Perú no se conformaban con el 50 por cien- 
to del producto del guano y hacían reclamaciones de gran consi- 
deración; no hicieron el nombramiento del arbitro y así renuncia- 
ron tácitamente á ese derecho; pero el Foreing Office inició una 
acción combinada de los diversos Gobiernos contra Chile, como 
poseedor del guano y del salitre del Perú, para que les pagara sus 
acreencias. 

Hasta 1890 nada había hecho aún Chile en el particular, y 
aprovechándose de la gestión que por el Perú se hacía encamina- 
da á obtener un arreglo con los tenedores de bonos de su deuda 
extema, celebró á su vez un convenio con el Perú, cuyas bases 
principales son, en compendio, las siguientes: Chile cedió al Perú 
para que cancelase su deuda externa originada por los emprésti- 
tos de 1869, 1870 y 1872, el 50 por ciento del producto del gua- 
no, valor depositado en el Banco de Inglaterra; todos los depósi- 
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tos de guano en que por el Tratado de Ancón tienen participación 
los acreedores del Perú, y el 80 por ciento del total del producto lí- 
quido del guano que Chile había tomado para sí; todo eso con la 
condición de que el Pero en los pactos ó contratos celebrados con 
aquellos de sus acredores cuyos títulos de crédito estén sustenta- 
dos con la garantía del guano, reconociera expresamente y con el 
asentimiento de dichos acreedores, la limitación de la responsabili- 
dad de Chile á lo estipulado en los artículos IV, VI y VII del Tra- 
tado de Paz, 3^ con el compromiso, por parte del Perfi, de obtener 
del Comité que representa á los tenedores de bonos de emprésti- 
tos de 1869, 1870 y 1872 la total cancelación de estos bonos y el 
reconocimiento de la completa irresponsabilidad de Chile en esa 
deuda. Cuanto á la distribución del depósito del Banco de Ingla- 
terra, Chile exigió que se hiciera de acuerdo con los artículos IV, 
VII y VIII del Tratado de Paz, y deliberadamente dejó de citar el 
VI que es el único que hace referencia á las reglas á que deberá so- 
meterse el tribunal de arbitramento á cuyo estudio y decisión de- 
bían pasar los títulos de los créditos de deuda extema sustenta- 
dos con la garantía del guano. Este convenio está consignado 
en el protocolo de 8 de Enero de 1890 que fue debidamente ratifi- 
cado y sus ratificaciones canjeadas. 

En cumplimiento de dicho pacto, el Perú celebró en el mismo 
mes de Enero de 1890 el contrato sobre cancelación de su deuda 
extema, en el cual quedaron comprendidos los tenedores de bonos 
peruanos, cualquiera que fuese la nacionalidad de dichos tenedo- 
res. 

Con esta modificación hecha por Chile y el Perú al Tratado 
de Paz, caducó de hecho y quedó sin efecto el artículo VI de dicho 
Tratado, y, en consecuencia, desde entonces correspondió al Perú 
exclusivamente y no á un tribunal de arbitros ni á Chile el reco- 
nocimiento, arreglo y pago de la deuda del Perú. 

Aun cuando esto es perfectamente claro y no da lugar á duda 
ni interpretación que sea contraria á los intereses del Perú, cuan- 
do éste pidió á Chile el cumplimiento de lo pactado en el pf-otoco- 
lo de 8 de Enero de 1890, Chile, según su costumbre de eludir sus 
convenios con el Perú, alegó que la distribución del 50 por ciento 
depositado en el Banco de Inglaterra debía hacerse por un arbi- 
tro, al tenor del Tratado de Paz. Esto era contrario al pacto de 
8 de Enero, y destruía por su base el contrato celebrado ya por el 
Perú con los tenedores de bonos de su deuda extema y no podía 
ser aceptado por el Gobierno de Lima. 
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Conocedor el Ministro francés acreditado ante el Gobierno de 
Chile, del pacto acordado por éste con el del Perú el 8 de Enero, y 
del arreglo ajustado por el Perú con los tenedores de bonos de su 
deuda extema, inició sus gestiones ante la Cancillería de la Mo- 
neda, encaminadas á conseguir de Chile la retención de los valo- 
res que debía entregar conforme al mencionado protocolo. 

Deseoso Chile de adueñarse definitivamente y á todo trance 
de las provincias de Tacna y Arica asió por los cabellos la coyun- 
tura que se le presentó para suscitarle nuevas dificultades al Perú 
y sacar de ellas el mejor partido posible. De aquí el que el Gobier- 
no de Chile manifestase al plenipotenciario francés en respuesta á 
su exigencia, que deseoso de evitarle dificultades al Perú y de ofre- 
cerle ocasión para arreglar pronta y convenientemente las cues- 
tiones pendientes con su acreedores franceses, estaba dispuesto á 
entregarle inmediatamente doce millones de soles por la cesión de- 
finitiva de las provincias de Tacna y Arica. Esta misma proposi- 
ción hizo al Perú por medio de su Ministro residente en Santiago, 
agregando en su comunicación á éste, que le hablaba de ese deli- 
cado asunto por que estimaba llegada **la ocasión de que el Go- 
bierno de Chile asumiera una actitud franca y resuelta para ex- 
presar claramente al Perú sus propósitos y dar de este modo sa- 
tisfacción á la opinión pública, que reclamaba como necesaria 
para la seguridad de Chile la conservación definitiva de esos te- 
rritorios''. 

Como era natural, el Gobierno del Perú debía y tenía que 
contestar rechazando las proposiciones de Chile y sosteniendo sus 
derechos sobre la base de los tratados. El Perú desconoce todo 
derecho á los llamados acreedores franceses, ya porque los títulos 
de sus créditos, si los hay, no están sustentados con la garantía 
del guano, ya porque esa no es deuda extema, ya porque los lla- 
mados acreedores franceses son innominados ó desconocidos. 
Además, como es notorio que Chile durante ocho años no quiso, 
en forma alguna, entenderse con los tenedores de bonos ingleses 
ni con el Gobierno británico para el arreglo de la deuda externa 
del Perú, para proceder correctamente, debía haber seguido la 
misma línea de conducta tratándose de los llamados acreedores 
franceses, con tanta mayor razón si se tiene en cuenta que los 
de aquellos eran créditos indisputables, sustentados con la ga- 
rantía del guano y revestidos con la firma de la Nación; en tanto 
que los de los franceses ni están depurados, ni han sido reconoci- 
dos, ni tienen el carácter de deuda extema, pues el único crédito 
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de los llamados franceses que tienen nombre propio, si es que en 
realidad es crédito á cargo del Per6, se funda en un contrato cele- 
brado entre el Perú y Dreyfíis Hs. con sujeción á las leyes y á los 
tribunales peruanos y respecto del cual había y hay controversia 
pendiente. 

El Gobierno de Chile siguiendo imperturbable la línea de con- 
ducta que se trazó desde antes de la guerra, tendente á ocasionar 
al Perú toda clase de males y á procurarle su completa ruina, no 
solo desatendió las justas reclamaciones del Perú, sino que fal- 
tando á lo convenido en el Tratado de 8 de Enero de 1890, pactó 
con el plenipotenciario francés, señor Bacourt, con fecha 23 de Ju- 
lio de 1892, entre otras cosas lo siguiente: Constitución del Tri- 
bunal de arbitros que debía distribuir los fondos depositados en el 
Banco de Inglaterra (los mismos que por el Tratado de 8 de Ene- 
ro se comprometió á entregar al Per&); designación del Presiden- 
te de la Corte Suprema de Justicia de la Confederación Suiza como 
arbitro llamado á calificar los derechos que cada cual creyera te- 
ner, y á distribuir la suma depositada en el Banco de Inglaterra; y 
cesión definitiva á favor de los acreedores franceses del Perú, cu- 
yos títulos obtuviesen el fallo favorable del arbitro indicado, 3^ 
hasta la concurrencia de lo que el arbitro les reconozca *'del 20 
por ciento de todo el producto de la venta del guano que Chile ha 
percibido desde el 9 de Febrero de 1882 hasta el 9 de Enero de 1890' \ 
y los cuatro millones de soles que ofrece dar sobre los diez pacta- 
dos que había de recibir el Perú de Chile eñ el caso de que las pro- 
vincias de Tacna y Arica quedaran definitivamente incorporadas 
á Chile. 

De manera que Chile, no obstante el Tratado de Paz y el de 9 
de Enero de 1890, continúa tratando al Per& como país conquis- 
tado y sujeto á su férreo yugo, pues con prescindencia absoluta 
de pactos solemnes autorizados con su firma, sin anuencia del Perú, 
delega á un arbitro jurisdicción para que reconozca y mande pa- 
gar los créditos que reclamen del Perú fingidos ó desconocidos 
acreedores. Esto es monstruoso! 

Pero Chile fue más adelante todavía, pues en el artículo 6^ del 
protocolo llamado Errázuriz-Bacourt, pactó esto: **E1 Gobierno 
de Chile, por su parte, se compromete á apoyar, tanto cuanto sea 
posible, al Gobierno francés, en el sentido de que sean sometidas 
al arbitraje todas las reclamaciones de los acreedores franceses de 
la deuda externa peruana, dado caso de que aun no esté conveni- 
do entre el Perú y Francia el seguir esta línea de procedimiento". 
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Y es preciso tener presente que el Perfi con el propósito de obviar 
dificultades creadas por el protocolo Errázuriz-Bacourt envió una 
misión especial á Chile que no pudo conseguir que se conviniese en 
someter las reclamaciones francesas á un arbitraje especial y pre- 
vio al que iba á establecerse para la repartición de los fondos de- 
positados en el Banco de Inglaterra. 

Chile encargó del arbitraje al señor Presidente de la Confede- 
ración Suiza, y por esto el Gobierno del Perfi, por medio de su Le- 
gación en Berna, hizo conocer del arbitro todos los antecedentes 
del asunto y que el Perfi no rehusaba someter á un arbitraje espe- 
cial y previo, el conocimiento y decisión del contrato con Dreyfus 
Hs., causa principal si no úaica de la reclamación francesa. 

A la carta oficial del señor Ministro Residente del Perfi en 
Berna, contestó el señor Lachenal, Jefe del Departamento Federal 
de Relaciones Exteriores, manifestándole que sometería las obje- 
ciones presentadas por el Gobierno del Perfi, referentes al arbi- 
traje, á la Embajada francesa y á la Legación de Chile, para per- 
mitirles que formularan sus observaciones sobre el particular y 
ofreció estudiar la cuestión que fue sometida á su fallo con la ma- 
yor atención. El Embajador de Francia y el Ministro de Chile se 
limitaron en sa respuesta á insistir en su solicitud, observando 
sólo que el Perfi podía presentar sus objeciones ante el mismo tri- 
bunal. El señor Lachenal manifestó al ministro del Perfi el deseo 
que le animaba de resolver **el asunto de una manera que conci- 
lie todos los intereses sin perjuicio para ninguno, y que considera- 
ba garantidos los derechos del Perfi, concediéndole personería 
parahacer su defensa ante el Tribunal.*' A esto replicó el Ministro 
del Perfi que su concurrencia ante el Tribunal implicaría el re- 
conocimiento de su jurisdicción, lo que el Perfi, no contribuyendo 
á formarlo, haría solamente después de obtener las garantías que 
necesita para sus derechos é intereses. Dijo además que el Perfi 
**no puede consentir en que el arbitro esté facultado para solu- 
cionar las dificultades á que den lugar la legitimidad 6 validez de 
los títulos que alega tener la casa Dreyfus, cuando sólo al Perfi 
como Estado Soberano é independiente le corresponde delegarle 
tal facultad, y para hacer tal delegación necesita estipular con el 
Gobierno de Francia las bases del arbitraje especial que la cues- 
tión Dreyfus requiere,*' porque el Gobierno del Perfi **no sólo con- 
testa el crédito de Dreyfus sino que tiene reclamaciones contra él 
de grandísima importancia, originadas en la falta de cumplimien- 
to de algunas condiciones del mismo contrato, reclamaciones de 
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que no podría ocuparse el arbitro si esa cuestión entrase en el ar- 
bitraje establecido para solo el reparto del depósito del Banco de 
Inglaterra." El arbitro que se encargue de resolver el asunto 
Dreyfus debe decidir sobre estas dos cuestiones: 1* Si es verdad 
que Drej^us es acreedor del Perú. — 2* Si, en caso de ser acreedor 
del Perú, el título de su crédito está sustentado con la garantía 
del guano, único caso en que tendría derecho á ser partícipe en el 
reparto del depósito hecho en el Banco de Inglaterra. Manifestó 
también que para dar una prueba de lealtad y de que en ning-ún 
caso rehusa el Perú someter á arbitraje la decisión sobre su dere- 
cho, está dispuesto á estipular uno "especial sobre las mismas ba- 
ses que M. Imbert, Ministro de Francia en el Pera, propuso & 
nombre de Francia en 1891, que en lo sustancial consiste en que 
el arbitro considerará como no existentes los fallos del dictador 
Piérola y los actos posteriores derivados de dichos fallos" porque 
así los legítimos intereses de Dreyfus no quedarían comprometi- 
dos, pues si hubiese justicia en los fallos de Piérola, esa misma 
justicia le haría el Tribunal arbitral. No sucedería lo propio cotí 
respecto al Perú si, por falta de estipulación de las bases del arbi" 
traje, el Tribunal creyera deber reconocer como válidos los fallos 
del Dictador, porque entonces, sin examinar los antecedentes y 
fundamentos de la cuestión, aceptaría esos fallos y declararía deu- 
dor al Perú, contra toda justicia. 

Las observaciones del señor Ministro del Perú fueron atendi- 
das por el Tribunal Suizo y la labor de este quedó entrabada aun- 
que no frustrada en absoluto. 

En nota oficial que lleva fecha 10 de Agosto de 1892, invitó 
el Ministro de Relaciones Exteriores del Perú al señor Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Chile, residente en 
Lima, á que procediera á ajustar el protocolo especial que, según 
el artículo 3^ del Tratado de Ancón, ha de establecer la forma en 
que deberá veríficarse el plebiscito que decidirá en votación po- 
pular, si el territorio de las provincias de Tacna y Arica queda de- 
finitivamente bajo el dominio y soberanía de Chile, ó continúa 
siendo parte del terrítorio peruano, y los términos y plazos en que 
deberán pagarse los diez millones de soles estipulados como res- 
cate de ambas provincias; y con fecha 5 de Septiembre siguiente 
presentó unas bases de arreglo para discutirlas con el Represen- 
tante de Chile. Los puntos principales contenidos en esas bases 
fiíeron: desocupación por parte de Chile del terrítorío de las pro- 
vincias de Tacna y Arica; concesión á Bolivia de una aduana co- 
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mún en el puerto de Arica, en que regirían los aranceles peruanos 
y cuyas rentas debían distribuirse así: una tercera parte para So- 
livia, otra para cancelar la deuda chileno-boliviana, y la otra 
destinada al Perú con aplicación al pago de la deuda externa, le- 
gítimamente calificada; celebración de tratados de comercio sobre 
la base de mutuas compensaciones en el libre cambio. 

Chile no aceptó estas bases ni siquiera como puntos de discu- 
sión, y manifestó que no entraba en sus propósitos ** renunciar á 
las espectativas que sobre adquisición de las ProAÚncias de Tacna 
y Arica le aseguró el Tratado de Ancón." 

El 4 de Abril de 1893 reiteró el Ministro de Relaciones Exterio- 
res del Perú su invitación al Plenipotenciario chileno en Lima, en 
estos términos: **Estando próximo á expirar el plazo de diez años 
establecido en el artículo III del Tratado de Ancón, y debiendo de- 
cidirse por medio de un plebiscito de la suerte definitiva de las 
Provincias de Tacna 3" Arica, en orden á su futura nacionalidad, 
estima necesario mi Gobierno proceder á la celebración del proto- 
colo especial á que se refiere la segunda parte del artículo citado/* 

Aceptada la invitación por el plenipotenciario chileno, señor 
don Javier Vial Solar, conferenciaron repetidas veces sobre los 
puntos cardinales del asunto, y como después de largas discusio- 
nes no se logró que llegaran á acordarse sobre quien debía ocupar 
las Provincias de Tacna 3^ Arica á la expiración de los diez años 
fijados en el Tratado de Ancón, el Perú propuso por via de tran- 
sacción, que el 28 de Marzo de 1894 se entregaran esas provincias 
á una tercera potencia designada de común acuerdo, bajo cu3''os 
auspicios se verificaría el plebiscito, y la cual haría en seguida la 
entrega de ellas al Perú ó á Chile según el resultado de la votación 
popular. Tampoco aceptó Chile esta proposición, 3' dijo que reten- 
dría la posesión de esos territorios hasta cuando el Perú diera cum- 
plimiento á todas las obligaciones que la cláusula tercera del Tra- 
tado de Ancón le imponía. El Perú sostuvo que en el plebiscito solo 
podían votar los peruanos residentes en el territorio de Tacna 3' 
Arica ma3'ores de 18 años; y Chile, por su parte, sostuvo que to- 
dos los habitantes de esas regiones tenían derecho á declarar con 
su voto su voluntad de pertenecer á Chile ó al Perú. 

Dado que en las primeras conferencias nada se acordó, el Perú 
propuso con fecha 19 de Agosto de 1893, lo siguiente: 

**No habiendo acuerdo entre los Plenipotenciarios del Perú 3' 
* 'Chile sobre cuales de estos Gobiernos tiene derecho á ocupar los 
* 'territorios de Tacna 3' Arica durante el plebiscito de que trata el 
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'artículo III del Tratado de Ancón, se conviene en que el Perú po- 
*seérá la zona comprendida entre el río Sama3'' la quebrada de Ví- 
ctor, y que Chile continuará en la tenencia de la zona entre esta 
'última quebrada y la de Camarones, 

**E1 28 de Marzo de 1894 se entregará al Perú la parte de terri- 
*torio que le corresponde, y dentro de los treinta días subsiguien- 
*tes cada país dictará el reglamento de procedimiento para la vo- 
*taci6n en su zona respectiva, quedando en libertad de señalar los 
'requisitos personales de los votantes. El plebiscito se realizará, 
'antes del 1^ de Octubre de 1894. 

"Si el voto fuese favorable al Perú en ambas secciones, abona- 
'rá á Chile la indemnización pactada en el Tratado en la siguiente 
'forma: Los productos naturales y manufacturados de Chile y sus 
'respectivos envases se introducirán libres de derechos de importa- 
'ción por las aduanas del Perú durante veinticinco años, y no pa- 
'garán en el territorio de este último país otros impuestos de con- 
'sumo que los actualmente establecidos para los similares nacio- 
'nales. — Si el plebiscito fuese favorable al Perú sólo en la zona del 
'Sama al Vitor, se compensará del mismo modo la indemnización 
'proporcional, pero reduciendo el término de la liberación á veinte 
'años/' 

El Plenipotenciario chileno consultó estas proposiciones con 
la Cancillería de Santiago, y se le contestó que lo propuesto era de 
muy difícil aplicación en la práctica, y por esto y porque con ello 
aseguraba al Perú la reincorporación de la zona comprendida en- 
tre el Sama y Vitor con detrimento de las justas expectivas de 
Chile á la adquisición de esos territorios, no le daba su aproba- 
ción el Gobierno de la Moneda á lo propuesto por el del Perú. 

Buscando el Perú un medio de resolver las cuestiones que im- 
pedían llegar á un acuerdo sobre la interpretación de la cláusula 
tercera del Tratado de Ancón, propuso que se sometieran á la de- 
cisión de un arbitro las siguientes cuestiones: 1* A cuál de los dos 
países corresponde la posesión de los territorios en litigio después 
del 28 de Marzo de 1894?— 2* El derecho de votar corresponde 
solamente á los individuos cuya nacionalidad resulte afectada por 
la definitiva incorporación á Chile, ó también á otros habitantes? 

Consecuente Chile con su conducta anterior y constante, ins- 
pirada, sin duda, por el temor que le produce la idea de someter 
cualquier asunto en que esté directamente interesado al fallo de 
un arbitro, se denegó perentoriamente á aceptar tal proposición. 
Chile no confía en ningún Juez ! 
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Ya llegaba el término de los diez años y todos los esfuerzos del 
Perú encallaban ante las persistentes negativas de Chile. Por úl- 
timo, el 26 de Enero de 1894, el señor Jiménez, Canciller del Pe- 
rú y el señor Vial Solar, Plenipotenciario de Chile, en conferencias 
verbales llegaron á un acuerdo, que el primero consignó en las si- 
guientes bases escritas que debían servir de punto de partida 
para la redacción del protocolo definitivo en ejecución del tantas 
veces citado Tratado de Ancón: 

** I. El plebiscitóse verificará en las condiciones de reciprocidad 
*que ambos gobiernos estimen necesarias para obtener una vota- 
*ción honrada y que sea la expresión fiel y exacta de la voluntad 
*popular de las provincias de Tacna y Arica. — II. Aquel de los dos 
•países á cuyo favor queden anexadas dichas Provincias pagará al 
*otro diez millones de soles estipulados en el referido artículo III, 
*en bonos de la deuda pública del 4 V4 por ciento de interés, 1 por 
'ciento de amortización. Los bonos de Chile se cotizarán al tipo 
*medioquelos de la misma clase haj^an tenido en el semestre ante- 
*rior en el mercado de Londres, y los bonos del Perú al tipo que se 
*con venga entre ambos Gobiernos, no pudiendo ser éste menor del 
*60 por ciento.— El Gobierno que emita dichos bonos podrá, en 
'cualquier tiempo, hacer amortizaciones totales ó parciales de ellos 
*al tipo que fueron aceptados en el momento de su emisión. — III. 
'Los cupones por intereses vencidos y bonos amortizados serán re- 
*cibidos en pago de los derechos de aduana del país que los emita. 
* — IV. En el caso de que Chile obtuviera el triunfo en el plebiscito, 
'el Perú podrá rectificar su frontera del Sama, avanzando hasta la 
'ribera Sur de la quebrada deChero, que comienza en Punta Quia- 
*ca y termina en la cordillera al Sur del nevado de Pallagua, pro- 
'longándose la linea divisoria hasta el origen y curso del Uchusu- 
*ma. — En cambio, si el Perú fuese el favorecido, Chile podrá recti- 
'ficar su frontera de Camarones avanzando hasta la ribera Norte 
'de la quebrada de Vitor ó Chaca, comprendiendo la caleta del 
'mismo nombre y prolongándose la linea divisoria por dicha que- 
*brada hasta su vertiente meridional y el límite con Bolivia. — El 
'país que haga uso del derecho que se le concede en esta base, abo- 
'nará al otro la suma de tres millones de soles, que se descontarán 
'del monto de la indemnización.'' 

Estas bases fiíeron aceptadas expresamente por el Plenipoten- 
ciario de Chile señor Vial Solar, quien así lo hizo saber al Canci- 
ller del Perú en nota oficial de fecha 26 de Enero de 1894, en la 
cual dijo: " En contestación, mees grato decir á VE. que acepto 
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las bases referidas, queriendo de este modo dar al Excelentísimo 
Gobierno del Perú una nueva prueba del elevado espíritu de cor- 
dialidad con que el Gobierno de Chile ha procurado incensante- 
mente allanar los obstáculos que se oponían al feliz término de 
esta negociación." 

En presencia de esta nota suscrita por el Plenipotenciario de 
Chile, Señor Vial Solar, había fiíndamento para creer que en la 
Cancillería de la Moneda la fuerza cedía puesto á la razón, y se 
iba á entrar ya en una via en que la justicia y el derecho llegarían 
con paso acelerado y firme á resolver definitivamente y á satisfac- 
ción de ambas partes los graves problemas pendientes entre los dos 
países. Desgraciadamente no sucedió asi: Chile volvió atrás y todo 
el edificio con tanto trabajo construido vino á tierra. Veamos 
cómo. 

Ajustadas y aceptadas las bases de 26 de Enero, el Señor Vial 
Solar manifestó que sus instrucciones no tenían mayor amplitud 
de la necesaria para acordar dichas bases, y por esto el Gobierno 
del Perú resolvió enviar al Señor Ribeyro á proseguir en Santia- 
go la negociación, reducida ya á establecer, sobre la base de per- 
fecta reciprocidad, la composición de las comisiones ó juntas para 
el plebiscito, las calidades de los sufragantes y los detalles relati- 
vos al pago de la indemnización. 

Trasladada á Chile la negociación, el Señor Ribeyro celebró 
varias conferencias con el Canciller de la Moneda, Señor Blanco 
Viel, tendentes á definir algunas cuestiones que no quedaron con- 
signadas en las bases de 26 de Enero y en especial lo relacionado 
con el sufragio. Para concretar lo acordado verbalmente, el Señor 
Ribeyro formuló un memorándum que contenía los puntos acor- 
cados, el cual presentó al Señor Blanco Viel el 23 de Febrero. 
Este señor ofreció presentar en la siguiente conferencia su con- 
tra-memorándum, pero no lo hizo así, según dijo, porque su 
próxima salida del Ministerio se lo impedía. Y como llegase 
el término de los diez años sin que nada se hubiese pactado 
en firme con relación al protocolo especial de que habla el 
Tratado de Ancón, el 27 de Marzo de 1894 dijo al Can- 
ciller de Chile que **aunque el Gobierno del Perú mantiene su in- 
terpretación del artículo II del Tratado de Paz, en el sentido de 
que la ocupación de esos territorios (Tacna y Arica) no corres- 
ponde á Chile después del 28 de Marzo de 1894, espera que 
V. E. se dignará prestar preferente atención á la necesidad de dar 
forma definitiva á las bases de transacción con reciprocidad 
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acordada el 26 de Enero, y que igualmente se servirá tomar eil 
cuenta que el hecho de prolongarse la ocupación de las provincias 
mencionadas más allá del término estipulado, sin haberse llegado 
á acordar las condiciones del plebiscito, no puede entenderse para 
el Perú sino con la reserva de su derecho tal como lo ha sostenido, 
**&a. Y el Ministro de R. E. de Chile contestó con fecha29deM2^r- 
zo entre otras cosas lo siguiente: "V. S. me habrá de permitir que 
le manifieste desde luego, que mi Gobierno no participa á este res- 
pecto de la opinión del Gobierno de V. S.— Sabe V. S. que con an- 
terioridad al Tratado de Ancón, Chile ocupaba legítiitiatnente las 
Provincias de Tacna y Arica. Ahora bien, si posteriormente se 
suscribió el Tratado en que se consignan las condiciones en que 
debe resolverse la posesión definitiva de esos territorios, es evi- 
dente que mientras esas condiciones no se cumplan, ó mientras no 
haya un acuerdo expreso que disponga las cosas .en otra forma, 
la ocupación debe continuar invariablemente mantenida por Chi- 
le" Concluyó el señor Blanco Viel su nota manifestando que 

si la crisis anunciada no lo obligaba á separarse del puesto que 
ocupaba, **le sería muy grato entrar á estudiar en su fondo" el 
asunto y discutir los detalles que deben completar las bases del 
26 de Enero y fijar la forma y condiciones del plebiscito. 

Efectuada la crisis ministerial anunciada por el señor Blan- 
co Viel, éste fue reemplazado por el señor Sánchez Fontecilla. Qfui- 
so el señor Ribeyro continuar con él la negociación sobre las mis- 
mas bases de 26 de Enero, pero el señor Sánchez le manifestó que 
ante todo consideraba como lo más conveniente á fin de asegurar 
buen éxito á cualquier acuerdo á que pudiera llegarse, discutir los 
términos de un protocolo que determinase la condición de las pro- 
vincias de Tacna y Arica, que habían quedado en situación irre- 
gular desde el 28 de Marzo de 1894, en que terminaron los diez 
años de la ocupación estipulados en el Tratado de Ancón, y que 
ese protocolo debía contener la prórroga de la ocupación por al- 
gunos años más, durante los cuales se prepararíam los medios de 
llegar á un acuerdo sobre el plebiscito, aprovechando en ese perío- 
do la ocasión más oportuna para llevarlo á cabo. 

A esta tentativa de dilación, respecto de la cual se solicitaba 
el consentimiento del Perú, contestó el señor Ribeyro que por lo 
mismo que era * irregular la situación de las provincias de Tacna y 
Arica después del 28 de Marzo, el Gobierno dd Perú no podía con- 
sentir en legalizar por acuerdo alguno, estimándola como una 
simple ocupación de hecho que tenía el deber de hacer cesar cuan- 
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to antes, apresurando, antes que postergando, la negociación 
prescrita por el pacto recordado." El señor Sánchez Fontecilla 
manifestó que su proposición no se apoyaba en instrucciones da- 
das por el Gobierno, 3'' la hacía teniendo en cuenta la agitación 
producida á la sazón en Chile por la elección del nuevo Presidente; 
pero que debía advertir al Plenipotenciario del Perú, que para en- j 

trar en la negociación del protocolo para organizar el plebiscito, 
era preciso empezar á discutir desde la primera de sus condicio- 
nes, haciendo tabla raza de las bases acordadas entre los señores 
Jiménez y Vial Solar, que no habían sido aprobadas por el Go- 
bierno de Chile, quien muy al contrario improbó la conducta del 
señor Vial Solar, por haberse separado de las instrucciones que se 
le dieron para negociarlas. 

Esta manifestación del señor Sánchez Fontecilla sorprenderá 
sin duda á quien no conozca la conducta observada siempre por 
Chile con respecto al Perú y á Solivia; el señor Vial Solar desem- 
peñó su misión lealmente; lo pactado fue aprobado por el Canci- 
ller de Chile desde luego que sobre esas bases discutió con el señor 
Ribeyro la forma y términos del protocolo, y en seis meses en que 
conferenciaron varias -veces sobre el particular, nunca llegó á in- 
sinuar siquiera que las bases acordadas el 26 de Enero no hubie- 
ran sido aprobadas y menos aun que la conducta del señor Vial 
Solar hubiese sido improbada. 

Reanudadas las conferencias del 28 de Setiembre de 1894, el 
señor Sánchez Fontecilla propuso que el territorio de las provin- 
cias de Tacna y Arica se considerase dividido en tres zonas: la del 
Norte, limitada por la quebrada de Chero; la del Sur, por 
la de Vítor; y la intermedia compuesta de las ciudades de 
Tacna y Arica: que la primera se consideraría adjudicada de he- 
cho al Perú y la segunda á Chile, sin ocurrir al plebiscito, y que la 
intermedia sería el objeto del voto^ que en consecuencia el valor 
que se fijara á la indemnización sería tan pequeño, que no presen- 
taría dificultad alguna al Perú para el pago por el estado de su 
crédito. Habló de la constitución de dos únicas mesas de vota- 
ción, una en Tacna y otra en Arica, con personal que se compon- 
dría de igual número de chilenos y peruanos, y de un dirimente 
nombrado por el Gobierno de Suiza. 

En conferencia posterior volvió á insistir en la prórroga para 
la ocupación por parte de Chile de los territorios disputados; y 
por último, el 18 de Octubre presentó ya por escrito las mismas 
proposiciones como destinadas á fijar las bases ó puntos de dis- 
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cusión. Además, informó al señor Ribeyro de que su Gobierno ha- 
bía enviado al Perú en misión especial al señor Máximo R. Lira. 

El señor Sánchez F. renunció el 5 de Noviembre siguiente y la 
crisis ministerial duró hasta el 7 de Diciembre en que se organizó 
el Ministerio Barros Luco, de que fue Ministro de Relaciones Ex- 
teriores el señor don Luis Barros Borgoño. 

El señor Ribeyro salió de Chile para Lima en uso de licencia 
el 26 de Diciembre. La situación política interna del Perú se hizo 
crítica y no tuvo desenlace hasta el 19 de Marzo de 1895, dando 
por resultado el establecimiento de la Junta provisional de Gobier- 
no que presidió el señor Candamo. El señor Lira regresó á San" 
tiago el 8 de Mayo y volvió á Lima en Julio para reasumir sus 
funciones diplomáticas el 22 de dicho mes. 

Durante la ausencia del señor Ribeyro, de Santiago, Chile y 
Bolivia pactaron un tratado secreto que entre otros artículos 
contenía los siguientes: 

** I. — Si, á consecuencia del plebiscito que haya de tener lugar, 
en conformidad al Tratado de Ancón, ó á virtud de arreglos di- 
rectos, adquiriese la República de Chile dominio y soberanía per- 
manente sobre los territorios de Tacna y Arica, se obliga á trans- 
ferirlos á la República de Bolivia, en la misma forma y con la mis- 
ma extensión que los adquiera, sin perjuicio de lo establecido en el 
artículo IL 

La Repüblica de Bolivia abonará, como indemnización de di- 
cha transferencia de territorio, la suma de cinco millones de pesos 
de plata, de 25 gramos y 9 décimos de fino, quedando especial- 
mente afecto para responder á este pago el 40 por ciento del ren- 
dimiento bruto de la Aduana de Arica. 

II. — Si se verifica la cesión contemplada en el artículo prece- 
dente, es entendido que la República de Chile avanzaría su fronte- 
ro norte de Camarones á la quebrada de Vítor, desde el mar has- 
ta tocar con el límite que actualmente separa esa región con la 
República de Bolivia. 

, III. — A fin de realizar el propósito enunciado en los artículos 
anteriores, el Gobierno de Chile se compromete á empeñar todos 
sus esfuerzos, ya sea separada ó conjuntamente con Bolivia, para 
obtener en propiedad definitiva los territorios de Tacna y Arica. 



VIL— Este Tratado que se firmará al mismo tiempo que los 
de paz y comercio ajustados entre las mismas Repúblicas, se man- 
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tendrá en reserva, y no podrá publicarse sino mediante acuerdo 
entre las altas partes contratantes/' 

Reanudadas en Lima las negociaciones diplomáticas entre el 
Ministro de Relaciones Exteriores, señor Candamo, y el señor 
Lira, Ministro de Chile, éste propuso una negociación tendente á 
obtener la cesión de las provincias de Tacna y Arica á favor de 
Chile sin necesidad de ocurrir al plebiscito. El Ministro del Perú 
declaró inaceptable tal proposición, por ser contraria al Tratado 
de Ancón y al sentimiento nacional. Entonces el señor Lira exi- 
gió la garantía previa del pago de los diez millones de soles, para, 
discutir después lo principal ó sea las bases del plebiscito. En la. 
discusión declaró que no aceptaba bonos de la deuda pública, y 
pretendió limitar el plazo para el pago de la indemnización á un 
mes después de promulgado el fallo plebiscitario. Insistiendo el 
señor Lira sobre la necesidad de que el Perú garantizase el pago 
de la indemnización, dijo que, **tal vez sería aceptable el reempla- 
zo de esa garantía por alguna disposición que asegure de otro 
modo la resolución definitiva de la cuestión referente á la nacio- 
nalidad futura del territorio de Tacna y Arica." En la conferen- 
cia siguiente y en oposición á lo propuesto por el señor Lira, 
propuso el Ministro del Perú, señor Porras, que se hiciera mutua 
renuncia de la indemnización, **por no estar conforme la adquisi- 
ción de esos territorios habitados con el pago de una suma de di- 
nero." No aceptó Chile esa proposición, ni aceptó tampoco la ga- 
rantía de continuar con la prenda en su poder mientras se hacía 
el pago. 

En vista de que no eran aceptadas por Chile las garantías 
ofrecidas por el Perú, solicitó el señor Porras que el señor Lira 
**de una manera concreta expresara las condiciones que debían 
reunir las garantías exigidas por su Gobierno"; y á esto contestó 
el señor Lira, — confirmando una vez más el propósito deliberado 
de Chile de eludir ó por lo menos aplazar todo arreglo en el par^ 
ticular,— que no era á su Gobierno á quien correspondía indicar 
las garantías que el Perú debía presentar y que por tanto espera- 
ba conocer las que podía ofrecer. Táctica sutil fue ésta, pues así 
eludió la indicación de las garantías apetecidas, temeroso de que 
el Perú pudiera darlas y así se le dificultara el desarrollo de su 
plan de aplazamiento. Para poner fin á ese incidente el Perú ma- 
nifestó que renunciaba todo plazo y haría el pago inmediatamente 
después de conocido el fallo del plebiscito, pero esto tampoco con- 
dujo á resultado práctico alguno. 
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Ng fue mejor el resultado de las conferencias diplomáticas en- 
tre Mórla Vicuña y Porras, primero, y Riva Agüero y Santa Cruz, 
después. 

En Febrero de 1898 ftie enviado como Ministro plenipotenciario 
del Perú, en misión especial ante el Gobierno de Chile, el señor don 
Guillermo E. Billinghurst, con el objeto de llevar á término la ges- 
tión del protocolo complementario del Tratado de Ancón. Des- 
pués de varias conferencias con el señor Silva Cruz, en las cuales 
Chile insistió en sus proposiciones sobre cesión de Tacna y Arica 
á cambio de unos millones de soles, proposiciones rechazadas por 
el señor Billinghurst, entraron á determinar las-bases sustanciales 
del plebiscito, considerándolas en este orden: 1*. Quienes tienen 
derecho á votar. — 2*. Si el voto debe ser público ó secreto. — 3^. 
Quién debe presidir las operaciones del acto y resolver las dificul- 
tades que en él pudieran ocurrir.-— 4*. Los términos y plazos en 
que haya de pagarse la indemnización que el país que quede dueño 
del territorio debe pagar al otro, según el Tratado de 1883. — 5* 
Y qué garantías se establecen respecto de ese pago. 

No pudieron ponerse de acuerdo respecto de los primeros pun- 
tos y sometieron su decisión al fallo de un arbitro, que convinie- 
ron sería el Gobierno de Su Majestad la Reina Regente de España, 
de quien solicitarían oportunamente la aceptación del cargo por 
medio de plenipotenciarios que acreditarán ante él. Sobre los de- 
más puntos sí hubo acuerdo y se formuló un proyecto de 
convención del cual tomaron sendos ejemplares para firmarlos en 
la próxima conferencia, si ningún punto merecía reconsideración, 
previos la presentación y canje de los respectivos poderes. 

En la siguiente conferencia manifestó el señor Silva Cruz al se- 
ñor Billinghurst, que aun cuando S. E. el Presidenta de la Repúbli- 
ca y sus colegas de Gabinete aceptaron en todas sus partes el pro- 
yecto de convención acordado, él á causa de la crisis ministerial 
ocurrida en el intermedio de las conferencias, consideraba como 
un deber de delicadeza no firmarlo y dejar á la libre apreciación 
de su sucesor el dar ó no á dicho proyecto el carácter solemne de 
un compromiso internacional. De esto se dejó constancia en acta 
que tiene fecha 9 de Abril de 1898, 

Al señor Silva Cruz sucedió en la Cancillería de Chile el señor 
donjuán José Latorre y el 16 del mismo Abril, tomando como 
base de discusión lo acordado con aquél, ajustaron la siguiente 
convención destinada á dar cumplimiento al artículo III del Tra- 
tado de 20 de Octubre de 1883. 

22 
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'^Art. I. — Quedan sometidos al fallo del Gobierno de Su Mbjí 
**tad la Reina Regente de España, á quien las altas partes contra- 
**tantes designan con el carácter de arbitro, los puntos siguientes: 
*' — 1^ Quiénes tienen derecho á tomar parte en la votación plebis' 
**citaria destinada á fijar el dominio y soberanía definitivos de los 
"territorios de Tacna y Arica, determinando los requisitos de ña- 
nacionalidad, sexo, edad, estado civil, residencia 6 cualquiera otros 
'*que deben reunir los votantes — 2^ Si el voto plebiscitario debe ser 
* 'público 6 secreto. 

**Artículo II. La Junta directiva compuesta de un Represen- 
'*tante de Chile, de un Representante del Gobierno del Perú y de 
un tercero designado por el Gobierno de España, presidirá los ac- 
** tos y tomará las resoluciones necesarias para llevará cabo el 
**plebiscito. Tendrá el carácter de Presidente de la Junta el terce- 
**ro designado por el Gobierno de España. — Corresponderá á esta 
* Junta: 

"1^ Formar y publicar el registro general de todos los que ten- 
**gan derecho á votar; — 2^ Decidir todas las dificultades, dudas y 
•^cuestiones que se promuevan con motivo de las inscripciones, vo- 
**taciones y demás actos del plebiscito; — 3*^ Practicar el escrutinio 
**general de los sufragios envista del resultado parcial obtenido en 
**cada una de las mesas receptoras de votos,— 4*^ Proclamar el re- 
**sultado de la votación general comunicándolo inmediatamente á 
**los Gobiernos de España, del Perú y Chile; y — 5*^ Dictar todas 
**aquellas providenciase instrucciones necesarias para la mejor rea- 
**lizaci6n délos actos plebiscitarios determinados en la presente 
**convenci6n — Todas las resoluciones de esta Junta se tomarán por 
**mayoría de votos. En caso de dispersión prevalecerá la opinión 
**del tercero designado por el Gobierno de España. 

"Artículo III — A más tardar, cuarenta días después de expedido 
**elfallodel arbitro áque se refiere el artículo I, procederán los Go- 
**biemos del Perú y de Chile á nombrar sus representantes. La Jun- 
ta directiva se instalará en la ciudad de Tacna y comenzará á fun- 
**cionar dentro del plazo de diez dias,á contar desde que se encuen- 
"tre en dicha ciudad el tercero que designe el Gobierno de España. 

** Articulo IV. Habrá cuatro comisiones ó mesas de inscripción: 
**una en Tacija, otra en Tarata, otra en Arica, y otra enLluta. 

( Sigue en este artículo lo relativo á composición, organiza- 
ción y reglamentación de dichas comisiones. ) 

"Artículo V — La Junta directiva determinará, en vista del fa- 
llió arbitral, los medios por los cuales pueda comprobarse la po- 
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'sesión de los requisitos que, conforme á dicho fallo deberán reunir 

*los votantes. 

** Artículo VI — La Junta directiva hará publicar los registros 

•dentro de los diez días siguientes á su recepción, por orden alfabé- 

*tico de apellidos de los inscritos. Esta publicación se hará en los 

'periódicos de Tacna y Arica 3'' en hojas sueltas que se fijarán en los 

*lugares más públicos de Lluta y Tarata. 

* *Dentro de los quince días siguientes á dicha publicación podrán 

'presentarse á la Junta directiva los individuos á quienes se halla 

'negado la inscripción, y las reclamaciones que cualquiera persona 

*podrá entablar contra las inclusiones indebidas. Terminado aquel 

*plazo, no se admitirá ninguna reclamación y el registro quedará 

'definitivamente formado con las modificaciones que lajunta haya 

'dispuesto, todo lo cual se publicará inmediatamente en la forma 

'prescrita en el inciso 1*^ del presente artículo. 

"Artículo VII — Diez días después de cerrado el registro defini- 
'tivo, comenzarán á fiíncionar las comisiones encargadas de la re- 
'cepción y escrutinio de los sufragios. — Estas comisiones serán 
'compuestas de las mismas personas que hayan formado las de 
'inscripción; funcionarán durante diez días consecutivos desde las 
'nueve de la mañana hasta las cuatro de la tarde, en los mismos 
'lugares que aquellas, á saber: Tacna, Arica, Tarata y Lluta; y 
'adoptarán sus resoluciones por mayoría de votos las cuales se- 
'rán apelables para ante lajunta directiva. — Todo sufragante, al 
'tiempo de votar, presentará el mismo certificado que hubiere reci- 
'bido al inscribirse, el cual quedará en poder de la comisión recep- 
'tora, con una anotación de hallarse inutilizado, bajo la firma de 
'todos sus miembros. En cambio se otorgará al sufragante una 
'constancia escrita de que ha votado. Diariamente se asentará el re- 
'sultado de la votación en una acta que por triplicado, será levan- 
'tada y firmada por todos los miembros déla comisión, conservan- 
'do cada uno de ellos un ejemplar. 

'•Artículo VIII— Tres dias después de terminada la recepción 
'de los sufragios, á más tardar, las comisiones entregarán ár la 
'Junta directiva del plebiscito las actas 3' demás documentQS de 
'las votaciones parciales. 

"Artículo IX — Seis dias después de terminada la votación, pro- 
'cederá lajunta directiva á practicar el escrutinio general en vista 
'de las actas parciales, en sesión pública y en un sólo acto hasta 
'proclamar el resultado. 

"Art. X. — La Junta directiva gozará de completa independen- 
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*'cía en el ejercicio de sus funciones, y para garantir el orden y Ísl 
* 'libertad en todos los actos del plebiscito, podrá requerir de las 
"autoridades el auxilio de la fuerza pública. 

**Art. XI.— Ni la Junta directiva ni las comisiones inscriptoras 
"y receptoras podrán funcionar sino con la totalidad de los miem- 
**bros que las componen. Si faltare 6 se inhabilitare alguno de los 
**miembros de las comisiones inscriptoras 6 receptoras en los días 
"en que debería ejercer sus funciones, será reemplazado durante su 
"impedimento por la persona que designe el Representante corres- 
"pondienteála Nación 6 Gobierno que hubiese nombrado al impe- 
ndido, con excepción del Comisario Presidente, cuyo reemplazo co- 
"rresponde hacer á la Junta directiva. 

"Art. XII. — Si el resultado del plebiscito fuere favorable al Pe- 
"rú, los representantes del Gobierno de Chile entregarán á la auto- 
bridad peruana los territorios de Tacna y Arica en el plazo máxi- 
"mo de quince días. 

"Art. XIII.— La aduana de Arica subvendrá á los gastos que 
"ocasionen los actos del plebiscito en los territorios de Tacna y 
"Arica. 

"Art. XIV.— El hecho de funcionar en Tarata las Comisiones 
"ínscriptora y receptora de que tratan los artículos anteriores, no 
"implica un desistimiento del Perú de la reclamación pendiente con 
"respecto á una parte de esa región; sin que esto signifique el pro- 
"pósito de pretender indemnización alguna por el tiempo que Chile 
*Ma ha ocupado. 

"Art. XV. — La indemnización de diez millones de pesos prescri- 
"tapof el artículo III del Tratado de 20 de Octubre de 1883, será 
"pagada por el país que resulte dueño de las provincias de Tacna 
"y Arica, en esta forma: un millón dentro del término de diez días 
"á contar desde que se proclame el resultado general del plebiscito; 
"otro millón un año después; y dos millones al fin de cada uno de 
"los cuatro años siguientes. — Las referidas cantidades se pagarán 
"en soles de plata peruanos ó en moneda de plata chilena, de la 
"que circulaba á la época en que se suscribió el Tratado de 20 de 
"Octubre de 1883. 

"Art. XVI. — Quedan afectados al pago de la indemnización de 
"que trata el artículo anterior los productos totales de la aduana 
"de Arica. 

"Art. XVII. — Dentro del término de sesenta dias contados des- 
"de que queden canjeadas las ratificaciones de la presente conven- 
"ción, los representantes diplomáticos de la República del Períi y 
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**de la República de Chile cerca del Gobierno de España, solicitarán 
"conjuntamente de éste la aceptación del cargo á que se refiere el 
«'artículo I y el nombramiento del tercero que prescribe el ar- 
'*tículo II. 

**Art. XVIII. — Dentro del plazo de cuarenta días, contados des- 
'*de que el arbitro acepte el cargo, cada una de las altas partes 
* 'contratantes fundará su derecho en una exposición escrita que 
"presentará por medio de su Plenipotenciario, para que con ella y 
"envista de las disposiciones del Tratado de 20 de Octubre de 1883, 
"y de la presente convención, expida aquél su fallo. 

'•'La presente convención será ratificada por los respectivos 
"Congresos, y las ratificaciones canjeadas en Santiago de Chile 
"dentro del más breve plazo posible. 

"En fe de lo cual, los antedichos Plenipotenciarios firmaron por 
'^duplicado la presente convención, etc."— Guillermo E. Billin- 
"ghurst.— J. J. Latorre.'* 

Cuarenta días después pronunció el Gobierno del Perú su voto 
definitivo de aprobación á dicha convención. También la dio en 
Chile la Cámara del Senado á petición del señor Presidente de la 
República. No sucedió lo propio en la Cámara de Representantes. 
Allí fue motivo de acaloradas discusiones en varias legislaturas, 
Se exigió primero una declaración por parte del Perú en que el 
Gobierno "asegure que no impondrá un derecho de exportación 
menor que el que Chile tenga establecido, supuesta la eventuali- 
dad de que se exploten yacimientos de salitre en el territorio de 
Tacna y Arica, llegado el caso de que dicho territorio quede defi- 
nitivamente incorporado al Perú.*' El Perú no vaciló en acceder 
á lo solicitado, llevando su complacencia hasta allá, á trueque de 
poner fin al asunto, y, en consecuencia, los señores Ministros de 
Relaciones Exteriores de Chile y Ministro Plenipotenciario del 
Perú firmaron el 14- de Septiembre de 1898 un pacto adicional 
al de 16 de Abril, en que se acordó lo siguiente: "Los yacimientos 
salitrales que puedan existir en el territorio de Tacna y Arica, ó 
que se descubriesen después, serán explotados bajo condiciones 
fiscales análogas á las que existiesen impuestas sobre los del terri- 
torio de Chile, debiendo ambos Gobiernos, en adelante, proceder 
de acuerdo para la determinación ó reforma de dichas condicio- 
nes." 

La aceptación del Perú fue estímulo para mayores y hasta 
absurdas exigencias hechas eñ seguida por Chile; pues discutida 
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de nuevo la convención en la Cámara de Diputados, ésta dispuso 
que el Ejecutivo solicitara del Gobierno del Perú **una declaración 
protocolizada en el sentido de que, si á consecuencia del plebiscito 
que se verificará en Tacna y Arica, conforme al artículo III del 
Tratado de 20 de Octubre de 1883 y al protocolo de 16 de Abril 
de 1898 esos territorios pasan á poder del Perú, éste no adopta- 
ría, en cuanto á los salitres que puedan existir en ellos, medida 
alguna acerca de su explotación, venta 6 transferencia de dominio, 
que pueda menoscabar en algún sentido, el monopolio que Chile 
tiene de esa sustancia, salvo el caso que un acuerdo especial deter- 
mine otra cosa." 

Tan insólita y depresiva proposición que debía y tenía que 
ser rechazada por el Perú, tan pronto como le fiíe trasmitida, no 
podía ser otra cosa que un pretexto rebuscado deliberadamente 
para demorar ó eludir la aceptación del protocolo de 16 de Abril. 

No obstante que al Perú en mañera alguna le preocupan los 
3'acimientos de salitre que pueda haber en Tacna y Arica sino la 
pronta reincorporación al Perú de esos territorios, en respuesta á 
tan irritante exigencia, dijo, por intermedio de su Ministro, que "no 
acepta la pretensión formulada,... porque no puede comprometerse 
á renunciar graciosamente sus derechos de soberanía é independen- 
cia, ó subordinarlos á las conveniencias fiscales de Chile, aun cuan- 
do esto en la práctica no importase sino una declaración sin con- 
secuencias. Mucho menos puede admitirse, por consiguiente, que se 
establezcan en oportunidad extraña verdaderas condiciones para 
el mero cumplimiento de un tratado vigente, tratado al que por 
circunstancias especialísimas, está ligada la fe pública de Chile." 

Quedó suspendida desde entonces en la Cámara de Represen- 
tantes de Chile la discusión del protocolo de 16 de Abril y no fal- 
taron excusas baladíes para demorarla ó aplazarla. Pero contem- 
plando Chile que más tarde siempre tendrá que llegar la hora del 
plebiscito, y convencido de que en las circunstancias actuales el 
resultado le sería en un todo desfavorable, se dio sin tregua y sin 
miramientos de ninguna clase á la tarea de la llamada chileniza- 
dón del territorio de Tacna v Arica. En esta obra se ha hecho ca- 
SO omiso no solo del Tratado de Ancón y de las leyes chilenas, si- 
no que se ha puesto en vigor, en plena paz, la ley marcial contra 
los peruanos á quienes se trata allí con rigor casi igual en cruel- 
dad al empleado en el período más crudo de la guerra; con un pre- 
texto cualquiera ha agregado á Tarapacáuna parte del territorio 
de Arica; ha cerrado las escuelas dirigidas por institutores pe- 



- 91 - 

ruanos; castiga las más inocentes manifestaciones de adhesión al 
Perú, &. Con todo esto se propone obligar á los peruanos á expa- 
triarse, para así obtener una votación favorable á Chile cuando le 
parezca oportuno efectuar el plebiscito. 

Pendientes las gestiones del Perú para alcanzar de Chile la 
aprobación del protocolo de 16 de Abril, Solivia procuraba tam- 
bién poner fin por un tratado definitivo á la anormal situación en 
que se encuentra desde la tregua indefinida que suspendió el esta- 
do de guerra activa con Chile. No fiíe más afortunada que el Pe- 
rú en sus gestiones. De esto son pruebas irrecusables y plenas las 
notas diplomáticas del Plenipotenciario chileno en Solivia señor 
Konig, y del Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, señor R- 
Errázuriz Urmeneta, que dan la más evidente demostración de los 
malos sentimientos y propósitos deliberados é incontrastables de 
Chile respecto del Perú y Solivia. 

Como Chile había ofrecido á Solivia los territorios de Tacna 
y Arica en cambio del territorio de Atacama, si acaso el plebisci" 
to le era favorable, y esto se aplazaba indefinidamente, Solivia 
pedía á Chile un puerto y una zona de terreno continuo que pon- 
ga ese puerto en comunicación con el interior de Solivia, y sobre 
esto se había iniciado la negociación del caso. Con motivo de las 
gestiones de Solivia en el particular, el Plenipotenciario chileno, se- 
ñor Konig, en nota de fecha 13 de Agosto de 1900 dijo al Canci- 
ller de Solivia, entre otras cosas, lo que contienen los siguientes pá- 
rrafos que copio de tan célebre pieza diplomática: 

** Para hablar con la claridad que exigen á veces los negocios 
** internacionales, menester es declarar que Solivia no debe contar 
** con la transferencia de los territorios de Tacna y Arica, aunque el 
** plebiscito sea favorable á Chile. El pueblo chileno, con una unifor- 
**midad que no se vé de ordinario en otras naciones, ha manifesta- 
**do su voluntad de conservar esos territorios como una justa com- 
**pensación de los sacrificios de todo orden impuestos al país. 

** Abrigo la convicción de que un puerto propio no añadiría na- 
'*da al comercio ni al poder de Solivia 

"Lo que interesa vivamente á esta nación son los caminos, las 
"líneas férreas sobre todo, que la pongan en contacto con los puer- 
•*tos chilenos 

* * En tiempo de guerra, las fiíerzas de Chile se apoderarían del 
"único puerto boliviano, con la misma facilidad con que ocuparon 
"todos los puertos del litoral de Solivia en 1879. 
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** Esto no es un vano orgullo, porque sabido es de todos los 
que conocen los recursos de mi país, que su poder ofensivo se ha, 
centuplicado en los últimos veinte años. Si todo lo dicho más 
arriba es verdad, hay que confesar, señor Ministro, que un puer- 
to propio no es indispensable, y que su adquisición no aumenta- 
rá el poder de Solivia en tiempo de paz ni en tiempo de guerra. 

** Y si el dominio de una faja angosta de terreno 6 de un puer- 
to, que en nada aumentaría el poder productivo y guerrero de 
esta Nación, es el único obstáculo que encontramos para firmar 
un tratado de paz, ¿ no es natural que los espíritus patriotas \' 
bien inspirados dejen á un lado tales pretensiones y busquen 
otros caminos para llegar á una solución conveniente? 

** No podemos esperar más; el Gobierno y el pueblo de Chile 
consideran que han esperado con paciencia. 

*• Según nuestro criterio, las bases propuestas por Chile son 
equitativas, las únicas compatibles con la situación actual. Se- 
ría una verdadera desgracia que el Congfeso boliviano pensara 
de distinta manera. 

** Es un error muy esparcido, y que se repite diariamente en la 
prensa y en la calle, el afirmar que Solivia tiene derecho de exi- 
gir un puerto en compensación de su litoral. 

** No hay tal cosa. Chile ha ocupado el litoral y se ha apode- 
rado de él con el mismo título con que la Alemania anexó al Im- 
perio la Alsacia y la Lorena, con el mismo título con que los Es- 
tados Unidos de la América del Norte han tomado á Puerto Ri- 
co. Nuestros derechos nacen de la victoria, la ley suprema de 
las Naciones. 

**Queel litoral es rico 5' que vale muchos millones, eso ya lo 
sabíamos. Lo guardamos porque vale, que si nada valiera, no 
habría interés en su conservación. 

** Terminada la guerra, la nación vencedora impone sus condi- 
ciones y exige el pago de los gastos ocasionados. Bolivia fue 
vencida, no tenía con qué pagar y entregó el litoral. 

**Esta entrega es indefinida, por tiempo indefinido; asi lo dice 
el pacto de tregua indefinida: fiíe una entrega, absoluta, incon- 
dicional, perpetua. 

**En consecuencia, Chile no debe nada, no está obligado á na- 
da, mucho menos á la cesión de una zona de terreno y de un 
puerto.'* 

Esta comunicación diplomática del Plenipotenciario chileno, 
— que habrá sido leída en los Estados Unidos del Norte y en Eu- 
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ropa con supremo desdén, — causó profunda impresión de sorpresa 
y de indignación ño sólo en Solivia y el Perú, sino en todos los 
países de la América latina. • Esa mala impresión seguramente no 
pasó desapercibida en Chile, pues con este motivo el Canciller de 
la Moneda dirigió al Cuerpo Diplomático, acreditado ante las na- 
ciones amigas, la circular de 30 de Septiembre de 1900, que corre 
publicada en el Diario Oficial de 17 de Octubre siguiente, y en la 
cual, pretendiendo excusar lo dicho por el señor Konig, y la con- 
ducta de Chile, ha falseado la verdad histórica de manera deplo- 
rable, porque no sólo afirma hechos desnudos de todo compro, 
bante 3'' que son contrarios á lo que consta de documentos feha- 
cientesí sino que niega y desconoce hechos cuya evidencia es de tai- 
manera notoria, que en el mismo Chile han sido reconocidos pú* 
blicamente y sin reservas ni excusas de ninguna clase, por hom- 
bres verdaderamente notables, de la talla del distinguido publi- 
cista señor D. Gonzalo Bulnes, tan justamente apreciado. 

El señor don Felipe de Osma, Canciller del Perú, en sus nota- 
bles circulares de tres de Noviembrede 1900 y 20 de Mayo de 1901, 
contestó victoriosamente la del señor Errázuriz Urmeneta á que 
he aludido. El señor de Osma ha puesto en evidencia no sólo lo 
erróneo y audaz de las afirmaciones de aquél, sino la verdadera 
historia de lo ocurrido en relación con el complicado problema de 
Tacna y Arica, y la conducta incorrecta y **llena de vacilaciones y 
curvas" de Chile, desprovista de todo sentimiento de equidad y 
de lealtad en el cumplimiento de lo pactado. Las circulares del se- 
ñor de Osma sí han puesto en claro la verdad histórica, han colocado 
los hechos en su verdadero terreno, llevan al espíritu imparcial el 
convencimiento pleno de que Chile no ha desechado medio, por re- 
probado que haya sido, para conseguir la satisfacción de su pro- 
pósito de asegurar la conquista hecha despojando con violencia 
al Perú y á Solivia, no sólo de su inmensas riquezas sino de un 
extenso y valiosísimo territorio. Que este certamen público que 
está presentando Chile, sir\'a de lección á los países de la América 
latina en sus relaciones con él, á fin de que unidas con estrecho 
lazo hagan fácil su defensa y opongan una valla infranqueable á 
ese pueblo que hace alarde de su fuerza y de profesar como princi- 
pio que el derecho de conquista es la ley suprema de las na- 
ciones. 

Como los actos llamados de Chilenización de Tacna y Arica 
se acentúan más cada día, el Perú envió al señor Chacaltana á re- 
clamar contra tales atropellos y á insistir en la solución del ple- 
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biscito consignada en el protocolo Billinghurst-Latorre que toda- 
vía estaba pendiente en la Cámara de Diputados de Chile. No fue 
más afortunado en sus gestiones el señor Chacaltana; mucho me- 
nos que eso; á él cupo en suerte trasmitir á la Cancillería del Perú 
la proposición aprobada el 14 de Enero de 1901 en la Cámara de 
Diputados, concedida en estos términos: 

**Teniendo presentes las diversas observaciones formuladas en 
el debate y en especial la conveniencia de que sean resueltos direc- 
tamente por los Gobiernos de Chile y del Perú los puntos que el 
protocolo de 16 de Abril de 1898 entrega á la resolución de tin 
arbitro, lá Cámara acuerda que se envíen los antecedentes al Eje- 
cutivo, á fin de que inicie nuevas gestiones diplomáticas para dar 
cumplimiento á la cláusula 3* del Tratado de Ancón**. 

Esta determinación de la Cámara echó por tierra el edificio le- 
vantado en tantos años de constante y persistente labor y colocó 
la cuestión en su primitivo punto de partida, aunque en situación 
más difícil aun. 

Los Chilenos tanto en sus comunicaciones oficiales como en la 
prensa no tienen el n\enor embarazo en sostener ante el mundo 
entero — eso sí, sobre la fe de su palabra — que ellos fueron provo- 
cados á la guerra de 1879 á 1881; que el territorio de Chile al- 
canzaba desde el tiempo de la Colonia hasta el paralelo 23 meri- 
dional, por lo menos; que el Desierto de Atacama les correspon- 
día de derecho y no han hecho otra cosa que reivindicarlo, á cau- 
sa de que Bolivia no cumplió lo pactado cuando Chile le hizo gra- 
cia de una parte de ese territorio que desde antes de la emancipa- 
ción hacía parte de Chile, y que Tarapacá es apenas una ínfima 
indemnización de lo que el Perú está obligado á pagar á Chile por 
gastos de la guerra á que éste fue provocado, indemnización que 
no se completará ni con la cesión definitiva y á perpetuidad délos 
territorios de Tacna y Arica. 

Hay más. Los chilenos no se contentan con afirmar esto, fal- 
seando de manera tan ruin la verdad histórica, y desmintiendo 
sin el menor escrúpulo lo que desde 1818 vienen afirmando sus 
Constituciones políticas, sino que aspiran á que á todo trance 
se crea en sus afirmaciones solo porque ellos así lo afirman, sin 
parar mientes en que no pueden exhibir comprobantes de su dicho 
ni base medianamente sólida en que apoyarlo. Si ellos se engañan 
creyendo en la verdad de sus afirmaciones, si tienen gran confian- 
za en su poder naval, en su fuerza militar, no abrigan esa misma 
confianza en el fundamento del derecho que pretenden y de ahí ese 
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"horror mezclado de temor invencible que les inpira el arbitraje 
cuando se les propone, para dar solución á cualquier incidente re- 
lacionado con la cuestión del Pacífico. 

No han faltado en Chile notables hombres de Estado que 
afrontando la vocinglería de sus paisanos, exponiéndose á la im- 
popularidad, sin contemplaciones ñi reservas mentales, han ha- 
blado claro y vituperado la indefensable conducta del Gobierno 
de Chile; y cabe citar aquí entre varios á don Carlos Walker Mar- 
tínez y don Gonzalo Bulnes. Del primero son estas palabras pro- 
nunciadas ante la Cámara de Diputados hablando sobre las ne- 
gociaciones iniciadas para la qecución del plebiscito: 

"El Ejecutivo de Chile entiende que el protocolo Billinghurst- 
Latorre no es sino el cumplimiento honrado y sincero del pacto 
de Ancón. Este pacto determinó y dejó establecido el plebiscito 
para resolver la nacionalidad futura del territorio de Tacna 3' 
Arica. No debemos olvidar, señores Diputados, que la grandeza 
de los pueblos no estriba sólo en la fuerza de sus armas ni en las 
riquezas materiales que responden al oro en sus cajas. Hay una 
fuerza moral superior á la de las armas, unas riquezas que no se 
ven con los ojos del cuerpo y sí con los ojos del espíritu; y la his« 
toria ha probado que éstas pesan más que aquellas para inclinar 
la balanza de los destinos de los pueblos en la evolución de la ci- 
vilización humana. De aquí es que no debemos tampoco olvidar que 
en estas ideas debemos formar nuestro criterio para resolver el 
problema en debate; y digo esto, para no dejar sin respuesta las 
observaciones que se han producido por algunos de los impugna- 
dores del protocolo sobre las ventajas financieras que su aproba- 
ción podría importar á Chile, olvidándose por completo de la fe 
nacional comprometida, que está más arriba de otra clase de in- 
tereses''. 

Y el segundo, el señor Bulnes publicó en El Ferrocarril de 
Santiago, correspondiente al 29 de Mayo de 1900, un artículo ti- 
tulado **Tacna y Arica, desarollo diplomático de la cues- 
tión"; del cual trascribo los siguientes párrafos; 

** Como la cuestión del Norte ha entrado en un período relati- 
**vamente tranquilo, el momento me parece propicio para con- 
** templar el problema de Tacna y Arica sin pasión y con criterio 
"de verdad. 

** Pasión no tengo en este caso. Sería poco noble tenerla con 
**país que se limita á enviar una misión diplomática á pedir el cum- 
**plimiento de un Tratado vigente, que le afecta del modo más 
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"vivo. Sentiría pasión si se viera en esta misión soberbia, felonía^ 
** deseo de humillar; pero no se ve nada de eso". 

** Voy, pues, á exponer los aitteceden tes diplomáticos de la cues- 
**ti6n de Tacna y Arica con la tranquilidad que exige el interés 
** público, y sin hacer más comentarios que los indispensables pa.r£t 
** que el lector se penetre bien de los hechos". 

CARÁCTER DE LA CUESTIÓN 

** El tratado de Ancón dejó el territorio de Tacna y Arica en 
"posesión" de Chile y dispuso que después de cumplidos diez años 
** desde la ratificación del mismo se harfa un plebiscito que deter- 
** minarla la sol>eranía del suelo. El país que tuviera la mayoría de 
" votos pagaría al otro diez millones de soles de plata. Dispuso 
** además que Chile y el Perú fijarían por medio de un protocolo, 
•* la manera de realizar el plebiscito y que ese protocolo se consi- 
** deraría parte integrante del Tratado. Este fiíe ratificado el 28 
**de Marzo de 1884. Por consiguiente, desde el 29 de Marzo de 
** 1894 se ha podido celebrar el plebiscito**. 

** El Perú ha tenido vivo interés en que éste se realice. Negarlo 
** es colocarse en mala situación, porque aquél puede probar lo 
''contrario con sólo exhibir la documentación diplomática. Las 
•'razones de este interés son muy claras, y pueden condensarse en 
** éstas: 

** 1* Chile estaba en posesión de la cosa disputada y el único 
** medio que tenía el Perú de recuperarla era instándolo á cumplir . 

*' la condición prescrita en el Tratado. Por consiguiente, el papel " 

** natural del Perú durante la gestión de este negocio era activo: 
** el de Chile, pasivo. 

** 2* El Perú ha estado escuchando el clamoreo de los habi- 
*' tantes de aquellas provincias por incorporarse á su antigua na- 
** cionalidad, y por patriotismo y hasta por decoro no podía ma- 
** nifestarse insensible á esa presión. 

"3* El Perú ha tenido una ciega confianza en el plebiscito." 

Continúa haciendo un estudio de la negociación diplomática 
desde el 10 de Agosto de 1892 hasta el protocolo Billinghurst- 
Latorre, y en este punto dice lo siguiente: 

** Este protocolo filé negociado por los señores Billinghurst y 
"Silva Cruz, y si está firmado por el Almirante Latorre es por- 
'* que Silva Cruz había salido del Ministerio cuando terminó la 
*' gestión. 
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** En las conferencias preliminares á la celebración del proto- 
**colo se renovó el debate que se venía sosteniendo en Lima desde 
" varios años atrás. 

** Rechazado el arreglo directo en toda la línea, Silva Cruz tu- 
*'vo que contraerse al protocolo previsto en el Tratado de An- 
**cón 

** En resumen el protocolo contenía estas ideas: 

** 1* La intervención extranjera en la dirección del plebiscito. 

"2* El arbitraje para resolver si debían votar los chilenos. 

**3^ El abandono de la prenda por la desocupación del terri- 
** torio antes de pagarse la indemnización. 

**4* El rescate se pagaría con las entradas de la aduana de 
** Arica 

** En realidad, el espíritu de este documento entrega á Tacna 
**y Arica al Perú y no á Solivia. 

** El protocolo fue aprobado por el Congreso del Perú y por 
**el Senado de Chile, y está pendiente de la aprobación de la Cá- 
**mara de Diputados 

** La política peruana ha tenido fijeza desde el principio del 
** debate y la nuestra toda clase de vacilaciones y curvas. 

** El objeto del Perú no podía variar porque su único anhelo 
*' ha sido recuperar sus antiguas provincias, haciendo que el ple- 
**biscito sea presidido por una autoridad extranjera. En cambio 
** Chile ha trabajado un día por ganar el plebiscito en su provecho; 
** otro por regalar ese territorio á Bolivia; otro por entregarlo al 
'' Perú, y naturalmente su acción ha sido débil y ha hecho declara- 
**ciones y sentado principios contradictorios y peligrosos." 

De lo que antecede resulta comprobado con el voto de publi- 
cistas chilenos muy notables, que el Perú ha procedido correcta- 
mente buscando y facilitando en lo posible, el cumplimiento leal y 
oportuno de los compromisos suscritos en el Tratado de Ancón; 
y que no sólo no puede' decirse otro tanto respecto de Chile, sino 
que ni ponerse en duda es posible el hecho de pública notoriedad 
consistente en que cuando no ha sido fácil á Chile eludir el cumpli- 
miento del Tratado de Ancón, por lo menos ha conseguido apla- 
zarlo para eludirlo después y eludirlo siempre. 

Parece que Chile ha olvidado cuanta verdad encierran estas 
palabras de un notable publicista francés: **Conviene guardarse 
de precipitar á la desesperación á los hombres y á los pueblos, 
porque, provocado tal sentimiento, se les comunican fuerzas so- 
brenaturales que dan por tierra con todos los cálculos y sobrepu- 
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jan á veces al mismo poder del arte más consumado". — (Thiers, 
Historia del Consulado 3' del Imperio.) 

Chile debe su prosperidad, en su ma3'or parte, á las inmensas 
riquezas que ha beneficiado en el territorio conquistado á Bolivia 
y al Perú, y teme que si restitu\'e al Perú á Tacna y Arica, y si da 
á Bolivia un puerto sobre el Pacífico y la zona necesaria para co- 
municarlo con el interior de ese país, los antiguos aliados pueden 
colocarse, en breve tiempo, en situación de hacer respetar su de- 
recho oponiendo fuerza á la tuerza cuando la justicia necesite ocu- 
rrir á ella como último recurso para hacer respetar sus fueros, 
entender la razón y dar efectividad al djerecho. Acaso no esté Chi- 
le en el error en eso y por ello no ahorra esfuerzo para eludir 6 
por lo menos aplazar el fallo del plebiscito que, — ^lDÍen lo sabe, — en 
las presentes circunstancias, le sería infaliblemente adverso. 

Pero también echa en olvido que **no deben esperar gratitud 
los gobernantes que dan al temor lo que han negado á la justi- 
cia," y que si á las veces la justicia cojea y se demora, siempre lle- 
ga y se impone, y como las naciones no mueren, el día de la rei- 
vindicación, que no faltará en su calendario, tendrá su aurora bri- 
llante, más tarde ó más temprano, pero la tendrá. Dígalo si nó 
la Prusia. Durante las guerras napoleónicas quedó reducida á 
peor estado que el Perú, y apenas necesitó un poco más de medio 
siglo, — ^breve período en la vida de un pueblo, — para reivindicar 
con creces lo perdido. Ejemplo es éste que debiera tener muy pre- 
sente Chile, y no confiar tan sólo en su poder militar, de que sus 
diplomáticos hacen ostentación tan irritante ante los Gobiernos 
de los países vencidos por él. 

Quién puede asegurar que la misma conquista sobre el Perú 
no lleve en sí el germen del futuro desquite de los vencidos? Y 
quién puede medir las proporciones del desquite? 

Para nadie que se haya tomado el trabajo de observar á Chi- 
le después de la conquista del Perú, es un misterio que la militari- 
zación y la superabundancia de sus recursos fiscales, debida á la 
anexión délos territorios salitreros del Perú y Bolivia, ha desa- 
rrollado allí un espíritu ambicioso y aventurero, que impulsa álos 
chilenos á buscar la querella con sus vecinos, y en defecto de ésta 
dentro de su propio suelo. Chile se ha envenenado con el manjar 
de Tarapacá, tan apetecido por él; ya experimentó el primer efec. 
to del tósigo. 

Chile sabe que no puede sostener el derecho que pretende á 
Tacna y Arica ante ningún juez que sea tal; sabe que el resultado 
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del plebiscito le sería totalmente adverso anticuando el escrutinio 
del voto se hiciera por chilenos, aun cuando, como ellos dicen: 
'^tengan la sartén por el mango". Y como también sabe que hoy 
el Perú y Bolivia están tan impotentes para vencerle, casi como 
lo estuvieron al siguiente día de la ocupación de Lima, Chile bus- 
ca con ahinco el medio de forzar al Perú á combatir de nuevo en 
lucha desigual con él; y de ahí su renuncia para efectuar el plebis- 
cito; sus medidas de la llamada chilenización, y sus gestiones para 
cruzar, en todo camino, la tarea del Perú encaminada á conseguir 
que los países americanos adopten el arbitraje internacional co- 
mo precepto obligatorio é ineludible de su Derecho Público. Bien 
sabe Chile que la adopción de ese principio le será muy funesta. 
El Perú no debe cejar en la persecución de su propósito, debe 
llevar la luz en el asunto á todas partes, d^b^ hacer conocer de 
todo el mundo lo que hay de cierto en el problema del Pacífico, y 
debe sostener su derecho en todo momento. Si, como no es de te- 
mer, su labor fuere frustrada por la de Chile en el Congreso de 
México, no por eso debe desmayar. 

Es necesario que el Perú haga conocer en todas partes la con- 
ducta observada por Chile en sus relaciones con aquél, la manera 
como ha eludido el cumplimiento de las obligaciones que contrajo 
en el Tratado de Ancón. Esta tarea ha sido iniciada yá por la 
Cancillería y el Cuerpo Diplomático del Perú, y si, como fundada- 
mente se espera, los secunda con brio y constancia el esclarecido 
apostolado de la propaganda del derecho, no tardará mucho 
el día en que todos los pueblos de la América latina reconozcan la 
justicia que asiste al Perú, y echando á un lado esa indolencia cri- 
minal con que hasta hojr han mirado su causa, se pongan de su 
lado y constituyan eficazmente á constreñir á Chile á cumplir 
lealmente lo pactado. 

El Perú debe estar preparado para pagar inmediatamente el 
precio del rescate, á más tardar, doce horas después de conocido 
el resultado del plebiscito: pues, sí, como no es creíble, el resultado 
le fiíere adverso, esos millones deben servir entonces como principio 
para la formación del tesoro de Federico. 

En presencia de lo que antecede es obvio deducir que mi opi- 
nión eu manera alguna es favorable á la causa de Chile. 

Conceptúo, pues, lo siguiente: 

Chile, faltando al compromiso contraído con Bolivia en el 
Tratado de 1875, en vez de someter los motivos de su querella 
contra ésta al arbitraje pactado, prescindió de este recurso y le 
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declaró la guerra después de haber dado él mismo principio & las 
hostilidades ocupando por la fuerza Antofagasta. 

Chile no solo rechazó la amistosa y leal mediación del Perú, 
sino que lo obligó á entrar en la guerra, apelando para ello á pro- 
cedimientos y pretextos incalificables. 

Chile no fue dueño, antes del Tratado con Solivia, celebrado 
durante la dictadura de Melgarejo, de porción alguna de territo- 
rio al Norte del paralelo 25. 

La ocupación del Desierto de Atacama, lo mismo que la de 
Tarapacá, Tacna y Arica es resultado de la conquista: Chile no 
ha exhibido y seguramente no podrá exhibir otro título compro- 
bante del derecho que pretende sobre tales territorios, excepción 
hecha del de Tarapacá, si es que una cesión obtenida por la fuer- 
za es un título irreprochable al dominio de dicho territorio. 

Chile ha abusado de su fuerza y de la debilidad del Perú y de 
Bolivia. 

Chile es culpable de mora en el cumplimiento de lo que prome- 
tió en el Tratado de Ancón, y con ello ha faltado á un deber de 
lealtad eludiendo unas veces y aplazando otras, con cualquier 
pretexto, el cumplimiento de sagradas obligaciones que contrajo. 

Chile pactó con Bolivia un Tratado secreto encaminado á 
perjudicar al Perú. 

Chile ha aparentado estar dispuesto á dar una solución defi- 
nitiva y equitativa al problema del plebiscito, cuando sus relacio- 
nes con la Argentina han estado en peligro de romperse; pero 
cuando ese peligro- ha cesado, sus ambiciosas pretenciones han 
cobrado mayor aliento. 

Chile no acepta, para definir su pleito con el Perú, el arbitra- 
je, que es el medio más correcto para resolver las controversias á 
que ha dado margen el plebiscito, porque tiene absoluta seguri- 
dad de que en el planeta no hallará un Juez que falle en su favor 
en el asunto del plebiscito. Su pertinaz denegación á aceptar el 
arbitraje es plena prueba de su carencia de razón y de lealtad 
hacia el Perú. 

La violenta é irritante ocupación por Chile de los territorios 
de Tacna y Arica es ya injustificable, y sólo se apoya en el derecho- 
de conquista consentido con egoismo ignominioso por los demás 
países de América. 

El Perú debe buscar en su desastre el fundamento de su en- 
grandecimiento futuro; contar sólo con sus propias fuerzas; acep- 
tar el apo3^o que le den sus hermanas de la América latina 3' a pro- 
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vecharlo, pero no fincar en ello únicamente sus esperanzas; sacar el 
mayor fruto de la enseñanza de su amarga experiencia, y poner á 
prueba la verdad que encierra el lema de su bello escudo. 

Concluyo haciendo los votos más fervientes porque el Perú 
se reintegre cuanto antes, y porque en día no muy lejano se en- 
cuentre en aptitud de mantener á raya á su implacable rival. 

Aprovecho esta oportunidad para suplicar á Ud. se sirva tras- 
mitir á los señores Directores de la propaganda del derecho mi 
sincera felicitacióp por el acierto con que han iniciado y llevan 
adelante su patriótica obra. Que la coronen con gloria! 

Sea esta la ocasión de manifestarle mi grande aprecio por el 
Perú y por su digno Representante en Colombia. 

Me es grato suscribirme de üd. 

Su muy atento servidor. 

Vicente Parra R. 



Respuesta del Sr. Emilio Fergusson 
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Bogotá, Diciembre 24 de 1901. 

>p. D. ]?lbepío Ülloa 

Presente. 
Mi estimado amigo: 

He tenido el gusto de recibir, aunque con algún retardo, su 
atenta nota de 1^ de Noviembre pasado, junto con la Circular 
Diplomática sobre el asunto de las provincias de Tacna y Arica. 

Mientras tengo el gusto de leer detenidamente dicha circular, 
me permito manifestarle que he creído siempre, por los anteceden- 
tes que conozco del asunto, qtie la justicia y la buena fe están de 
parte del Perú, nación por la cual he tenido vivas simpatías, y de 
la cual es Ud. digno representante. 

Me prometo con la lectura del folleto sobre Tacna y Arica 

26 
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afirmar mis opiniones, y espero muy pronto poderle dar mi Humil- 
de concepto. 

Me suscribo su atento servidor y amigo. 

Emiuo Fergussox. 



Respuesta del Sr. Diego Uribe 
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Señor Ministro: 

Acuso recibo á VE. de la atenta circular vuestra, que lleg-6 á 
mis manos acompañada de la Circular sobre la cuestión Tacna y 
Arica firmada por D. Felipe de Osma, y complementada con todas 
las notas diplomáticas, cruzadas entre las dos Cancillerías, desde 
antes que el Perú empezara á reclamar de Chile el cumplimiento 
de la cláusula tercera del tratado de Ancón. En vuestra circular, 
me pide VE. una opinión sobre tan delicado y trascendental asun- 
to, opinión que, con el mayor placer quiero consignar en esta res- 
puesta. 

Después de leer detenidamente la historia diplomática del 
asunto, en la cual abundan y campean la elegancia, corrección 
cultura, y conocimientos diplomáticos, tanto en los unos, como en 
los otros Ministros encargados de ventilar el asunto; la energía, 
tino y prudencia en los peruanos; la tenacidad en los chilenos 
que denuncia el propósito preconcebido de no ceder; la elastici- 
dad del Perú respetando los argumentos del contrario, y volvien- ¡ 
do á la brecha con más ánimo, por otro camino, pero siempre con : 
el mismo fin; y por último la imposible resistencia de Chile, ape- ^ 
sar de la intervención extranjera, he llegado al convencimiento de j 
que en este asunto tan debatido de Tacna y Arica asisten al Perú 
la Razón y la Justicia, 

Dejo así contestada vuestra Circular pero no antes de consig- 
nar mi voto por el triunfo del Perú en esta negociación, voto de \ 
ningún valor, dentro de la esfera de los hechos, porque ningún 
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papel juego en ellos, pero con todo el valor moral de un voto de- 
sinteresado V sincero. 

Soy del Sr. Ministro respetuoso admirador 3' amigo. 

Diego Uribe. 
Su casa, Diciembre 24 de 1901 . 



Al Excmo. Sr, D. Alberto Ulloa, Ministro Plenipotenciario del 
Perú. 



Respuesta del Sr. José María Cortés 
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Bogotá., 24 de Diciembre de 1901. 

ir. D. piberío Ulloa 

MIMHTUO PíiBNlFOTEXClAlíIO ÜEI. PKRÚ 

£. L/. C 
Muy estimado señor: 

Tengo la satisfacción de. avisar á VE. recibo de la estimable 
nota — circular de l'^ de Noviembre último v del folleto á ella ad- 
junto, por medio de la cual nota se sirve VE. dispensarme el ho- 
nor de enviarme dicho folleto contentivo de la Circular diplomáti- 
ca dirigida por la Cancillería del Perú á los Gobiernos amigos, pa- 
ra llevar á su conocimiento los antecedentes y el actual estado de 
la cuestión relativa al plebiscito que debe decidir sobre el dominio 
de las provincias de Tacna y Arica; y el mayor aún de pedirme mi 
opinión particular sobre tan importante asunto. 

Al enviar á VE. las expresiones de mi más vivo agradecimien- 
to por uno y otro, siento que mi opinión no sea la de un juriscon- 
sulto ó estadista connotado que pudiese valer como autoridad en 
favor de derechos tan claros, como me parecen ser los del Perú, 
para que se cumpla lealmente lo pactado bona ñde con la Repú- 
blica de Chile, mas paréceme que no necesito ser lo uno ni lo otro 
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para comprender cómo esta simpática República, cuya prosperi- 
dad y progreso tanto me han seducido é interesado y que p3,recía 
llamada á ejercer la hegemonía de las Repúblicas latinas, no esta 
asistida en lo relativo á sus pretensiones sobre el plebiscito por 
otro derecho sino por el de la fuerza; y siento igualmente ver có- 
mo en lugar de pretender fundar esa superioridad sobre la» sóli- 
das bases de la libertad y del derecho moderno, prefiera ser pa^la- 
din de la restauración del llamado derecho de conquista en Amé- 
rica, de donde ya lo creía expatriado para siempre, desde cuando 
España dgó de ejercerlo por acción simultánea de todos los paí- 
ses que hoy constituyen las Repúblicas centro y sud— america^nas, 
Chile inclusive. 

Reiterando á VE. las seguridades de mí estimación y agra.de- 
cimiento y haciendo votos porque la Nación que VE. tan digna- 
mente representa en mi País, recupere algún día la integridad de 
su territorio, tengo el honor de suscribirme deVE. atento servid or. 

J. M. Cortés. 



í:=:^(lH) 



Respuesta del Sr. Manuel José Patino 



Bogotá, Diciembre 28 de 1901. 

P i. B. el ir. piberío UUoa. 

MINISTRO PLENIPOTENCIARIO UE LA REPÚBLICA PERUANA 

£r* l^t w* 

Respetado señor: 

He leído con la mayor atención é interés la Circular diplomá- 
tica dirigida en Mayo del presente año por la Cancilleria peruana 
á los Gobiernos amigos del Perú, con el fin de que esos Gobiernos 
conozcan los antecedentes y el estado actual de la cuestión relati- 
va al plebiscito que debe decidir el dominio definitivo de las pro- 
vincias de Tacna y Arica. 
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También he estudiado con proligidad los documentos anexos 
á dicha Circular, que contiene el libro publicado en esta capital 
con ese mismo título. 

Desde luego me pronuncio en favor de la justicia y de la .razón 
que asisten al Perú en ese asunto, y deseo expresar á VE., por es- 
crito, mi concepto á ese respecto; mas para que ese concepto vaya 
bien fundado, me es preciso que VE. se sirva darme algunos da- 
tos é informaciones verbales pertinentes á esa cuestión; por lo 
cual me permito suplicar á VE. que tenga la bondad de conceder- 
me una audiencia particular, designando el día y la hora en que 
tenga á bien VE. recibirme en su casa de habitación. 

Consentimientos déla más alta estima y consideración, me* 
es grato suscribirme de VE. su obsecuente servidor. 

Manuel José Patino. 
(Pasaje Hernández N^ 32) 



Respuesta del Sr. Enrique Morales R. 
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Bogotá, Diciembre 25 da 1 90 1 . 

Sxemo. §r. ]í[inigíro del Perú 

Presente. 
Señor Ministro: 

Acuso recibo de su atenta Circular de fecha 1^ de Noviembre 
próximo pasado, y después de leer los documentos consignados 
en el libro titulado "Tacna y Arica'* que Ud. tuvo la bondad de 
acompañarme, expreso á VE. mi concepto en los términos siguien- 
tes: 

El análisis de los documentos que presenta el Perü deja lamas 
penosa impresión acerca de la manera como los hombres desempe- 
ñan los deberes de la fraternidad. No dudo que si en el mundo hu- 
biera más justicia y menos egoismo, Chile no hubiera llevado ta,n 

27 
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adelante stis propósitos para no dar cumplimiento al Tratado de 
20 de Octnbre de 1883. 

De manera franca, concienzuda y en nombre de lá ttioral, 
del derecho y de la justicia, que, creo, son ftietzas que aun valen 
algo entre los hombres, no vacilo en desear que se forme un aetier- 
do entre todos los pafses de América pitra decidir á Chile éi qtie 
cumpla cuanto antes el Tratado de paz y que, en aquellos puncos 
de ejecución práctica en los que no haya acuerdo, se sometan al 
arbitraje de un Gobierno amigo. 

Siento solamente deñor Ministro, que mi voto por nacf a se 
compute en la decisión de este gran litigio, y que mi voz se pierda 
como el eco del postrer gemido que lanza un iliortbtmdó én a1>an- 
donado campo de batalla. 

Con toda consideración tengo el honor de suscribirme del 
ñor Ministro. 

Su muj^ atento servidor. 

Enrique Morales R. 



Respuesta del Sr. Juan Félix de León 
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Bogotá, Diciembre 26 de 1901. 

ir. D. piberío Ulloa 

MINISTRO DEL PRÍlÚ EN COLOMBIA 

Presente. 
Muy respetado señor y de toda mi consideración: 

Me ha sido grato recibir la nota de Üdde fecha 1^ de Noviem- 
bre de 1901, altamente honrosa para mí y, con ella, el Hbro inti- 
tulado * 'Circular sobre la cuestión de Tacníi y Arica". En la pri- 
mera se digna Ud. solicitar mi opinión respecto de ka materia del 
segundo y agregar que espera exprese mi* juicio en los puntos de 
política extema de actualidad relacionados cofi aquella. 

Siento vivamente que entre Naciones americanas há3''a desapa- 
recido la armonía indispensable para realizar los propósitos huma- 
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nitarioa á que está llamado el Nuevo Mnudo en la juventud de süí 
existencia. 

Ya que las exijencias de intereses más ó menos del' momento 
ó, acaso, la regula,rízaci6n de procedimientos administrativos, han. 
creado entre el- Perú y Chile la dificultad á que aludo, no. tengo 
inconveniente en decir á Ud. que juzgo manifestación del patriotis- 
mo de los dos Gobiernos de aquellas Naciones, la insistencia con^ 
que cada uno hasostenido<lo que ha estimado su derecho. 

Sería, no. obstante, de desear que en la práctica, la intención de 
los contratantes no fuera olvidada, ni. la letra de los contrato» 
quedara sometida á interpretaciones, nada compatibles con la- 
oportunidad en que fueron celebrados los convenio». 

Guiado por las ideas que acabo. de expresar, creo correctas las 
conclusiones del señor Ministro de Relaciones Exteriores- dfcl Perú 
en el final de la Circular de él, fechada el 26 de Mayo de 1901. 

A mi vez, me complazco en ofrecer á Ud. mis sentimientos de 
mayor consideración- y en suscribir esta respuesta como- muy 
atento y obsecuente servidor de Udt 

JUAÍi FÉLIX DB LrEÓN. 



Respuesta^ del, Srt. Máximo- Larenzana L 
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Bogotái, 26 de Diciembre de 1901. 

]?l.S:jceino. §p. D. piberío Ulloa. 

BN'YIADi) EXTRAORDINARIO V MINI8TR0 PLBNIPOTENi lARIQ DKJL. PKRfj 

Señor: 

Conla.atentacarta-circular.de esaHonorable Legación, de feú- 
cha 1*^ de Noviembre último, he recibido un impreso que contiene, 
la Circular sobre la cuestión de Tacna y Arica que.el 26 de-Mayo 
del aiio en curso dirigió el señor don Felipe de Osma, Ministro de 
Relaciones Exteriores del Perú en ese entonces,, á . todos * los , Go- 
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biernos amigos, y los documentos oficiales, exclusivamente diplo- 
máticos, relacionados con la misma cuestión. 

Gustoso correspondo á los deseos manifestados en la citada 
carta-circular, y en consecuencia, me permito expresar por medio 
de ésta, las consideraciones que acerca de un asunto de tanta en- 
tidad me han sido sugeridas por la lectura del impreso arriba 
nombrado. 

La guerra del Pacífico va casi para un cuarto de siglo que es- 
talló y van j'a largos años transcurridos desde que se firmaron 
los tratados que le pusieron término, y apesar de esto, aún no 
han tenido solución definitiva las consecuencias de esa guerra, y 
como andan las cosas, sabe Dios cuando la tendrán. Ahi están 
los dos antiguos aliados — Perü y Bolivia — cada cual por su cuen- 
ta, ya sin pacto ninguno que los ligue, defendiendo sus derechos 
y reclamando á' la nación vencedora el cumplimiento fiel de los 
compromisos adquiridos por los tratados de paz y de tregua, sin 
lograr hasta ahora nada que haga pensar en un próximo desen- 
lace; ahí están las demás repúblicas hermanas de la América lati- 
na, asistiendo á esa tenaz y prolongada lucha de derechos, sin 
serles dable ayudar de manera práctica y efectiva á poner fin á 
tan complicado litigio. 

Sin entrar á hacer el análisis — que esto no viene al caso — de 
los antecedentes y causas de la guerra del Pacífico, y sin juicios 
preconcebidos de simpatía ó antipatía por alguno de los pueblos 
contendores en esa malhadada guerra; sino tomando los aconte- 
cimientos como hoy día han quedado planteados, dos hechos de 
suma importancia resaltan. 

Es el uno, el derecho de conquista impuesto por Chile al Perú, 
y aceptado por éste en fiíerza de la necesidad, cuando tras largo 
batallar fué suceso cumplido el aniquilamiento de su armada y la 
rota de sus ejércitos de tierra. La cesión á perpetuidad que hizo 
el Perú á Chile del territorio de la provincia de Tarapacá, según 
el artículo 2^ del tratado de Ancón, saca verdadero éste hecho. 

Y es el otro, el plan que se deja traslucir de una posesión ab- 
soluta y definitiva por parte de Chile del territorio en litigio de 
Tacna y Arica, plan que ha venido á favorecer de modo harto 
notable la acentuada renuencia que siempre ha demostrado Chile 
á dar cumplimiento á la cláusula 3^ del mismo tratado de An- 
cón, cláusula por la cual el Perú cedió á Chile temporalmente por 
un espacio de diez años el territorio de las provincias de Tacna y 
Arica, con la condición de que al expirar estos diez años, un pie- 
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biscito decidiría de la suerte de dichas provincias, quedando com- 
prometida la nación que el plebiscito favoreciese, á entregar á la 
otra la suma de diez millones de pesos en plata á determinada 
le3% y fijando por medio de un protocolo especial, protocolo que 
se considerará como parte integrante del tratado de paz de An- 
cón, la forma en la cual deba verificarse el plebiscito 3' los térmi- 
nos y plazos para el pago que debe hacer de los diez millones de 
pesos el país que quede dueño de Tacna 3' Arica. 

Es bien sabido que á fines de Marzo de 1894 cuando debió te- 
ner lugar el plebiscito sobre Tacna y Arica, no se pudo llevar á 
cabo, porque en esa época ni siquiera estaba negociado el proto- 
colo; es bien sabido que á partir de 1892, el Períi no h^ cesado en 
sus esfuerzos para acordar las bases del protocolo, esfuerzos que 
han encallado ante la actitud de Chile, quien, con evasivas 3»^ tra- 
bas y dificultades, ha impedido ajustar el protocolo, como lo de- 
muestran claramente tanto las gestiones de la Cancillería perua- 
na desde 1892 hasta principios del corriente año de 1901, cuanto 
las misiones diplomáticas del Perú en Chile 3' las de Chile en el 
Perú, en esta misma época; es bien sabido que por esa conducta 
de Chile, Chile viene ocupando hace ya 18 años, las provincias 
que el Perú le cedió por diez años; es bien sabido que en Abril de 
1898, cuando se ajustó el protocolo Billinghurst-Latorre, surgie- 
ron fundadas esperanzas de dar solución al problema de Tacna 3' 
Arica de un modo digno y conveniente para los dos países intere- 
sados, pues los puntos en los cuales no pudieron ponerse de acuer- 
do los negociadores del Perú 3' de Chile, se convino, según el artí- 
culo 1*^ del citado protocolo en someterlos al fallo arbitral del Go- 
bierno de Su Magestad la Reina Regente de España; esperanzas 
que hizo fallidas la Cámara de Diputados chilena con la no apro- 
bación en la legislatura de ese año y en las de los años siguientes, 
del expresado protocolo Billinghurst-Latorre; es bien sabido que 
últimamente Chile, alegando pretextos baladíes, ha impedido que 
en Tacna y Arica continúen al frente de las escuelas los maestros 
peruanos que las regentaban, que ha trasladado la Corte de Ape- 
laciones que tenía su asiento en Iquique á Tacna, y establecido en 
este último lugar la jefatura de la primera zona militar, lo mis- 
mo que Escuelas navales en aguas de Arica, que ha pretendido 
segregar de la Diócesis de Arequipa á Tacna 3' Arica con el objeto 
de fiíndar allí un Vicariato Apostólico chileno, que ha efectuado 
variaciones de Límites entre Arica 3' el distrito chileno de Pisa- 
gfua, al cual se le han agregado caseríos de Arica; 3' es bien sabi- 
as . . 
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do que de tiempo atrás, Chile incorporó á Tacna parte de la pro- 
vincia peruana de Tarata, pretextando para ello quedar más al 
Norte el río Sama, sin lograr el Perú que se haj^an atendido suí» 
reclamos á este particular. 

La veracidad de todas estas aseveraciones la abonan docu- 
mentos oficiales diplomáticos que corren publicados en el impreso 
que ha hecho circular la Legación Peruana en Bogotá, documen- 
tos importantísimos desde el punto de vista del Derecho Interna- 
cional, pues muestran la manera cómo han interpretado las dos 
naciones interesadas, Perú y Chile, el artículo 3*^ del tratado de 
paz. 

Egtos dos hechos vienen á resumirse en uno sólo: la acentua- 
da tendencia de Chile á implantar el derecho de conquista: en Ta- 
rapacá por la fuerza de las armas; en Tacna y Arica por la fuerza 
de inercia para cumplir un pacto internacional, fuerza de inercia 
secundada por la razón del más fuerte, á quien le es permitido po- 
ner trabas y dilaciones y suscitar dificultades. 

Por lo que atañe á la conquista de Tarapacá, ha alegado Chi- 
le razones de patriotismo, de las cuales la principal se funda en la 
necesidad del arreglp de sus fronteras para quedar á cubierto de 
guerras exteriores y evitar incesantes disturbios con sus vecinos 
que vendrían á ser óbice para entregarse en paz al trabajo y al. ' 

engrandecimiento. Para la futura conquista de Tacna y Arica, 

no le faltarán muchas otras razones que alegar ! Cuan raros 

son los actos de ésta clase que ejecutan países y Gobiernos que no 
pueden defenderse con argumentos más ó menos justos en apa- 
riencia! 

El Perú con un tesón digno de todo encomio, no ha cesado un 
momento en la defensa de sus derechos; á cada acto de Chile que 
el Perú ha juzgado violatorio del tratado de Ancón, ha seguido 
inmediatamente la protesta. 

Políticos, diplomáticos, publicistas y escritores peruanos han 
abogado sin tregua por el arbitraje, y por el arbitraje han busca- 
do por todos los caminos y por todos los medios la solución del 
problema de Tp.cna y Arica. 

Aún más: han emprendido una cruzada de propaganda para 
que se implante en el mundo de Colón el arbitraje permanente, 
propaganda que ha encontrado eco simpático en todas sus her- 
manas, inclusive la misma nación chilena que acepta el arbitraje, 
aunque con cortapisas, como no podía menos de aceptarlo, dados 
sus antecedentes históricos, su civilización y sus ideas de orden y 
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buen gobierno. Hasta antes de 1879 quizá ningún pueblo ameri- 
cano superó al chileno en su entusiasmo por el arbitraje, y des- 
pués lo ha aceptado y ha resuelto arduas cuestiones por medio 
de él. 

El estado actual de la cuestión de Tacna y Arica parece que 
puede resumirse así: el Perú reclama con toda razón un derecho 
que le concede un pacto internacional, y desea, confiado en la jus- 
ticia que lo asiste, que se dé cuanto antes solución á un litigio en 
el que van comprometidos su honor y patriotismo, 3" Chile, sin 
poder negar ese Derecho, quiere restringirlo y desvirtuarlo, espe- 
ranzado en que al correr del tiempo, llegue á poseer á perpetuidad 
lo que comenzó poseyendo temporalmente, para lograr lo cual 
pone trabas, usa de dilaciones, 3' adopta medidas que le aseguren 
la realización de sus deseos. 

Con todo respeto 3' consideración, me es mu3' grato suscribir- 
me del señor Ministro, atento deseoso seguro servidor, 

Máximo Lorenzana L. 



Respuesta del Dr. Maximiliano Grillo 
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Respetado señor 3^ amigo de todas mis consideraciones: 

He agra(jlecido xhucho á usted, el envío qiie se sirvió hacerme 
de un ejemplar de la Circular sobre la cuestión de Tacna y Arica. 

Estimo debidamente el honor que me djspensa usted al, pedir- 
me concepto acerca del asunto que trata la Circular con lumiíjo- 
sa v serena correcclóij; v si le adiúnto en el orií^inal lo que escribí 
en seguida dé leer el libro, es porque considero que por insignifi- 
cante que sea uiio, tiene en ciertos casos la obligación de poner su 
granito dé arena para eií/íca/ Ja casa de la Justicia, 

Loque escribí— (en casa ajeria^ donde me había asiíado evi- 
tando las persecÜciohes'déractüál Gobierno) — filé hecho al correr 
de la pluma 3'* con el propósito dé intentar siji pubjicación en uij 
periódico de aquí, para informar a! gran publico de la cuestión de 
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Tacna y Arica. Mas ahora no se puede publicar nada sobre el 
particular, según manifestó el censor oficial de la prensa. 

Para corresponder á la insinuación de Ud., le envío estas li- 
neas. 

Soy de usted atento, seguro servidor y amigo. 

Q. s. m. b. 

Maximiliano Grillo. 

Doctor en Dei'erhodc la Farultad de Colombia, 
miembro honorario 
de la Sociedad Real de Jurisprudencia de Madrid. 

Al Señor Doctor Alberto Ulloa, 

Presente. 
Bogotá, diciembre 26 de 1901. 



TÁGNA Y AKIGA 

* • * 

Tiene interesados vivamente á los Gobiernos y pueblos de Amé- 
rica el modo cómo ha de resolverse la cuestión de Tacna v Arica, 
en la cual se hallan comprometidos no solo los derechos de dos 
naciones sino también los principios universales del Derecho de 
Gentes. 

El asunto es muy grave, pero, por fortuna, sus faces principa- 
les son bastante claras para los que juzguen con imparcialidad y 
nociones de justicia. 

El representante del Perú en Colombia, Sr. Dr. Alberto Ulloa, 
ha hecho en las prensas de esta capital varias publicaciones, con 
acopio de documentos importantes, que nos han suministrado 
suficientes datos para conocer el estado en que se encuentra el 
asunto. La Circular sobre la cuestión de Tacna y Arica^ que acaba 
de ver la luz, ilustra perfectamente á quien desee averiguar lo que 
hay de cierto en la controversia entre el Perü y Chile. A la gene- 
ralidad de los colombianos para los cuales es imposible imponer- 
se del contenido del libro publicado por la Legación peruana, les 



1 



I 



I 



— 113 — 

bastará un resumen breve y exacto de la cuestión que origina la 
disputa. 

En la guerra que estalló en 1879 entre el Perfi y Chile, ésta 
quedó vencedora y le hizo sentir toda la superioridad de.su fuer- 
za. Durante la contienda interpusieron los Estados Unidos su 
amigable mediación para terminarla de una manera civilizada y 
humanitaria. Las Repúblicas de Chile, Perú y Bolivia aceptaron 
la invitación y concurrieron por medio de sus plenipotenciarios á 
las conferencias para tratar de la paz, que tuvieron lugar á bor- 
do de una corbeta de la marina norteamericana y fueron presidi- 
das por tres representantes de la nación mediadora. Con la arro- 
gancia que siempre ha distinguido á Chile y á sus Gobiernos, pre- 
sentaron sus plenipotenciarios, desde el primer momento, una mi- 
nuta de las condiciones esenciales que exigía para llegar á la paz, 
de clausulas tan deprimentes por el exceso de lo pedido que los 
plenipotenciarios de los otros dos pueblos se vieron en la necesi- 
dad de rechazarlas, proponiendo el arbitraje de los Estados Uni- 
dos, el cual de ningón modo aceptaron los plenipotenciarios chile- 
nos, porque **el arbitraje después de la lucha y después de la vic- 
toria no podía ser una solución aceptable para Chile." 

La guerra continuó en todo desfavorable para los aliados. 
El vencedor ocupó marcialmente los territorios que juzgó con- 
venientes retener con sus armas, y al fin en 1883 se firmó el Tra- 
tado de paz, impuesto al Perú, por el cual Chile recibía en cesión 
perpetua la provincia deTarapacá y conservaría á Tacna y Arica 
por diez años, al término de los cuales un plebiscito decidiría, en 
votación popular, á quien debería pertenecer en definitiva el terri- 
torio retenido por Chile. 

Desde su principio se comprendió que no entraba en las miras 
de la Cancillería de Santiago el pensamiento de que se decidiese el 
plebiscito en forma inconveniente á los intereses de Chile. La di- 
plomacia de este país, la mas hábil en América, y sus Gobiernos, 
que con tanto empeño trabajan por el engrandecimiento de su 
pueblo, han venido aplazando la resolución del asunto. Con cor- 
tesía casi siempre, con ciertos toques de enérgica superioridad, 
suscitando complicaciones accidentales han conseguido demorar 
la celebración del plebiscito. Ora ejerciendo actos de dominio mas 
allá de Sama, alegando que no es este rio el señalado como límite 
del territorio detenido y que se presenta una cuestión geográfica; 
ya dejando ver lo atrevido de sus avances en territorio únicamente 
peruano, de todas maneras se ha logrado por Chile su objeto: to- 

29 
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marse el tiempo necesario para chilenizar á los habitantes de Tac- 
na y Arica, propósito que, según parece no realizó en los diez 
años de que se habla en el Tratado de Ancón. Recientemente ha 
prohibido las escuelas dirigidas por maestros peruanos, y á las 
protestas elevadas por la medida ha contestado, entre otras ra- 
zones, el Sr. D. Emilio Bello Codecido — Ministro de Relaciones 
Exteriores en el Gobierno de la Moneda, é hijo, según entendemos 
del ilustre D. Andrés, — que '^procura Chile afianzar sus espectati- 
vas al dominio definitivo de Tacna y Arica/' 

Muy hábil se ha mostrado la Cancillería de Santiago, pero 
sus gestiones, si bien pueden darle á Chile ventajas al presente, le 
acarrearán complicaciones en el futuro de trascendencia incalcu- 
lable. El derecho de conquista sentado por primera vez en Sur. 
américa en la forma que se lee en el Tratado de Ancón ha suscita- 
do graves inquietudes en los pueblos del Continente, sobre todo 
en la Argentina y Brasil. Roto el equilibrio americano, y conoci- 
das las tendencias de Chile, las naciones vecinas se han visto obli- 
gadas á aumentar sus medios de defensa, distrayendo en la com- 
pra de armamentos y buques lo que sin aquella circunstancia se 
emplearía en fomentar la instrucción y las industrias. 

El Perú, que después del desastre ha debido entrar en una era 
de juiciosa politica interna, acallando la discordia ante el peligro 
exterior y con el pensamiento puesto en el porvenir y en los móvi- 
les de su enemigo, ha hecho poco para reponerse del quebranto su- 
frido en la guerra del Pacifico y para estar fiíerte á la hora en que 
Chile se encaminara á despojarlo. Confiado en la justicia de su 
causa y en la innegable inteligencia de sus diplomáticos se halla á 
punto de que lo sorprendan los acontecimientos. 

Ignoramos qué curso haya tomado el Congreso Pan-america- 
no, y si en su seno se llegaría á resolver la cuestión de Tacna y 
Arica con probabilidades de buen éxito para la paz del continente. 
La guerra civil nos tiene á los colombianos aislados del mundo. 

Chile se juzga á sí mismo e/piíeWo del destino manifiesto en 
Sur-américa. Su engrandecimiento será celebrado por las demás 
repúblicas del Continente y hasta motivo de orgullo para la raza 
latino-americana, mas siempre que no sea en menoscabo de la so- 
berania de sus hermanas y amigas. 

El pueblo de Colombia, y y sin duda su Gobierno, como lo han 
hecho presumir declaraciones de su representante en Washington, 
están en un todo compenetrados en sentimientos y en aspiracio- 
nes con el pueblo y Gobierno peruanos. La justicia que asiste al 
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Pero en el asunto que hemos tratado; la verdadera confraternidad 
que debe existir, y existe, entre la nación que llevó sus huestes li- 
bertadoras á Ayacucho y la que les prestó su concurso; y, por úl- 
timo, la circunstancia de tener .diferencias sobre límites en las re- 
giones del Amazonas, todo obliga á Colombia á simpatizar efi- 
cazmente con la demanda que el Perú expone ante las naciones 
civilizadas. 

Bogotá, diciembre de 1901. 



Respuesta del Sr. Francisco Cabo L. 
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Excmo. Señor: 

Tuve el gusto de recibir oportunamente la Circular de esa Le- 
gación de fecha I*' Noviembre próximo pasado y con ella el folle- 
to que trata de los antecedentes y estado actual de la cuestión re- 
lativa al plebiscito que debe decidir el dominio definitivo de las 
provincias de Tacna y Arica. 

Solo por el carácter general y la profiísión con que esa Lega- 
ción ha repartido tan importante folleto, cábeme el honor de ha- 
ber quedado incluido entre las personas á que S. E. hace referen- 
cia en la Circular citada. 

Bien comprendo que, como S. E. lo dice, debido á la circuns- 
tancia de estar tan limitado en la actualidad el servicio de la 
prensa en este país, se ha visto obligado para conocer la opinión 
pública á remitir aislada é individualmente, los documentos que 
faciliten el pronunciamiento de la opinión particular, sumando 
estos pareceres un resultado que pueda considerarse como público 
sentir. Dejando para plumas competentes el desarrollo y se- 
ria expresión de tan importantes asuntos como son los que trata 
y pueden desprenderse del folleto en cuestión, me limito á expresar 
ingenuamente los sentimientos que me ha despertado su lectura. 

No se aprecia en su justo valor la Circular del señor Ministro 
de Relaciones Exteriores, Felipe de-Osma que sirve de introduc- 
ción al folleto **Tacna y Arica", y de mayor efecto habría sido su 
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colocación al ñnal de él. Sintetiza el Ministro lo que se expone en 
el folleto, y no pueden apreciarse hechos que aun se desconocen. 

Entrando al conocimiento de la larga tramitación que han te- 
nido las Cancillerías Peruana y Chilena hasta el año 1901, con 
motivo de las condiciones exijidas por Chile para celebrar la paz, 
ocupación de Tarata, límites, asunto bonos, celebración del ple- 
biscito, interpretación de él él. él. &, S2 fatiga la imaginación pues 
es de suponerse que, cruzadas las notas entre los respectivos ga- 
binetes para tratar asuntos por demás razonados, bien expuestos 
y estando á punto de solucionarse, habría de venir un resultado 
que los eliminara en uno ú otro sentido. 

No sé que admirar más en las notas de los diplomáticos Pe- 
ruanos y Chilenos, si la insistencia del Perú obligando á su con- 
trario á abordar las cuestiones materia de diferencias, ó la moro- 
sidad de Chile en prestarse á ello; si el lenguaje digno, patriótico y 
justiciero del Perfi ó el evasivo, tardío y doble de Chile. De un 
lado, la expedición; del otro, el tropiezo. 

Si no fuera impropio tratándose de apuntos tan serios como 
los que han pretendido ventilar los dos gobiernos, vendría de pe- 
rilla el recordar la anécdota de cierto ventero español, que fijó un 
aviso en su tienda en gordos caracteres que decia: '^Hoj^ no se fia 
aquí; mañana sí". El carácter de permanente negativa que deél se 
desprendía hacían imposibles las pretensiones al crédito. Algo se- 
mejante puede decirse de Chile. Hoy no se puede tratar tal asunto, 
dice, porque ha causado alarma en la Cámara de Diputados, maña- 
na sí; hoy no firmo tal tratado, porque pueden existir salitreras, 
mañana sí; hoy no abro las escuelas por lo anormal de la situa- 
ción, mañana sí. Reconozco á los diplomáticos chilenos, dotes es- 
peciales de fagitivistas. 

El íntimo sentimiento del Gobierno Chileno lo han dejado 
comprender sus diplomáticos en su correspondencia de gabinete. 

Anti-diplomática, pero valiosa por su sinceridad fue aquella 
frase: "Que el litoral (Boliviano) es rico y que vale muchos millo- 
nes, eso ya lo sabíamos. Lo guardamos porque vale, que si nada 
valiera, no habría interés en su conservación"; y aquella otra: 
**Nuestros derechos nacen de la victoria, la ley suprema de las na- 
ciones" (!!!) 

Quien tal doctrina sostiene carece de todo principio de mora- 
lidad y no hará mayor esfuerzo por sostenerse en el terreno de la 
razón quien puede colocarse en el de la fuerza. 
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Para terminar Excmo. Señor, resumo mi parecer dé una mane- 
ra bien dolorosa para quien tiene sobra de razón. 

Chile no solucionará los asuntos con el Perú de una manera 
equitativa; apesar de **sus buenos deseos y de las nobles intencio- 
nes que lo animan" esquivará cualquier medio de liquidación pre- 
firiendo darle tiempo al tiempo. Y cuando se vea muy constreñido 

por el Perú dirá: 

**I/a raison du plus fort 

Bst toujours la meilkur^'. 

Con sentimientos de respetuosa consideración soy del señor 

Ministro. 

S. S.— Q. B. S. M. 

Francisco Cabo L. 
Bogotá, Diciembre de 26 1901 . 

Al Señor don Alberto UUoa, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario del Perú en Colombia. 



Respuesta del Sr. Nazario Lorenzana 
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Bogotá, Campo hermoso, Enero 4 de 1902. 



Sx6mo. §p. D. piberío Ulloa 

MINÍ8TKO PLKNIPOTK.NOIARIO liK LA UEPÚBLICA PKUUAXA 



Señor: 

Oportunamente tuve el honor de recibir la atenta carta im- 
presa de Su Excelencia de 1*^ de Noviembre del año próximo pasa- 
do, y la Circular sobre la cuestión Tacna y Arica del Ministro de 
Relaciones Exteriores del Perú. 

Correspondiendo gustoso á los deseos de Su Excelencia, do}' en 
la presente mi opinión acerca del problema de Tacna y Arica, opi- 
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nión sincera, pero desprovista de especulaciones científicas, pues 
soy ageno á la Ciencia del Derecho. 

Desde luego, Excelentísimo Señor, todas mis simpatías y to- 
dos mis afectos, los tiene el Perú en el litigio con Chile; el Perú, 
país que nadó á la vida independiente con el concurso de los Pro- 
ceres de mi Patria, á quienes desde niño rindo culto especialísimo. 

De la atenta lectura de la Circular, y de los Anexos que la 
acompañan, documentos todos y no **comentarios ni apreciacio- 
nes propias'* me resulta que el Perú, desgraciadamente vencido 
por Chile en la guerra de 1879, desde esta fecha para acá, ha ago- 
tado todos los medios que el Derecho y la Justicia han puesto en 
sus manos, para alcanzar aquél y lograr ésta, dando al mundo 
entero, y especialmente á las Naciones Americanas, lecciones de 
moralidad, concordia y apaciguamiento, dignas de encomio, y 
meritísimas por el fin propuesto, que no es otro que el de asentar, 
sobre bases sólidas é incomovibles, el principio del Arbitraje Uni- 
versal, salvaguardia de los pueblos, y paso seguro que ellos da- 
rán, y que está dando el Perú, hacia la verdadera civilización. 

Nosotros los americanos no podemos, no debemos por ningún m o- 
tivo, aceptar el derecho de conquista, que fatalmente nuestros her. 
manos de Chile, sostienen hoy, prevalidos por la fiaerza que un golpe 
de éxito les dio. Desgraciados de nosotros si el mayor número de fu- 
siles y cañones, fiíera razón suprema, y ante ella cedieran su pues- 
to la justicia y la legalidad. En el orden biológico y moral tanto 
derecho tiene á la vida el águila como el gorrión, el fuerte como el 
débil; cada uno, en su órbita, llena la misión que Dios le ha dado. 

Complázcome en ofrecer á Su Excelencia mis sentimientos de 
respeto y adhesión, y suscribirme su atento seguro servidor y 
amigo. 

Nazario Lorenzana. 
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Respuesta del Dn Francisco de R Borda 
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Bogotó» Enero 8 de 1 90 1 . 
Señor Ministro: 

Retirado al campo bajo la presión del crimen, cometido por 
agentes del Poder público en la persona de mi hijo — niño de 16 
años de edad, asesinado en todo el esplendor de su incomparable 
belleza física y moral — (*) no ha sido sino á mi regreso á esta ciudad 
cuando he recibido los libros y la carta referentes á las relaciones 
creadas por el Tratado de Ancón entre el Perú 3' Chile, que S. E. 
se sirvió dirijirme. Me lisonjea la esperanza de que S. E. halle en 
lasjdolorosas circunstancias que de suyo explican el retardo de 
esta contestación motivo suficiente para excusarlo. 

Me honra S, E. solicitando mi opinión sobre el estado jurídico 
internacional de la grave y trascendental cuestión en que aquellos 
países están empeñados: de un lado el Perú para reivindicar su 
soberanía de derecho y su alto dominio histórico en las provin- 
cias cautivas de. Tacna y Arica, y del otro el Gobierno de Chile pa- 
ra realizar arriesgadas pretensiones á ensanchar su territorio, 
fundadas, segün lo declaró á Bolivia uno de sus ministros, **en la 
victoria que considera como la ley suprema de las naciones, en 
que el litoral es rico, en que ha adquirido un título igual al de 
Alemania, á Alsacia y Lorena y los Estados Unidos á Puerto Ri- 
co, en que su poder ofensivo se ha centuplicado en 20 años, en que 
debe aprovechar las ventajas que le dio la prosperidad de los su- 
cesos y en que la opinión pública de Chile reclama como indispen- 
sable la conservación definitiva de esos territorios." Pretende 
también el Gobierno de Chile comprar por doce millones de pesos 
la soberanía del Perú en aquellas provincias, bajo condición de 
poner esos millones al alcance de supuestos acreedores franceses, 
que el Perú desconoce y Chile proteje, y cuya audacia elevaría esa 

(•) Entre los muchos ciudadanos colombianos que se alistaron en lH9íí en 1 as lilas de la 
revolución Liberal contra el «robiemo conservador del Señor Marroduln. estaba uno de los 
hijos del doctor Francisco de P. Borda. Vencido, junto con las fuerzas lll>erales en uno de 
los sanjrrlontos combates de adueílatruerra civil, fué hecho prisionero por las tropas dt 1 
Gobierno y. sef?ún había podido comprobarlo su propia familia, victimado por los soldadts 
de aquel grobierno. 
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acreencia, una vez reconocida en principio, á treinta millones de 
pesos 6 más, según lo cree el Gobierno del Perú. La protección á 
esta acreencia, y la venta por anticipación de Tacna y Arica por 
cinco millones de pesos á Solivia, mediante un Tratado secreto, 
de muy dudosa probidad, son los rasgos característicos de este 
largo debate; debate que parece haberse cerrado de facto por la 
prórroga de la ocupación de las provincias después de vencido el 
término legal y por los trabajos de Chile para desviar el senti- 
miento patrio en el alma de la generación peruana que se levanta 
y obtener así un fruto ocasional y doloso de la dolosa ocupación. 

Desde luego, mi opinión señor Ministro, será la última de to- 
das, por la modestísima importancia intrínsicay porsu ningún pe- 
so actual en un país en donde hallándose como se hallan rotos ó 
perturbados todos los niveles de la intelectualidad y eclipsada la 
noción política de Gobierno por la preponderancia casi absoluta 
del espíritu de facción ó partido, ha alcanzado el Gobierno de Chi- 
le un ascendiente oficial, de extraño carácter, por lo pronto po- 
deroso, aunque precario, por ser altamente ofensivo al sentimien- 
to nacional hoy armado y en lucha por el derecho de defensa. 

No obstante, ya tuve ocasión de emitir mi opinión sobre la 
validez de los títulos territoriales que en los orígenes de la guerra 
impugnó Chile (Cédula Real de 1803.) Aquélla impugnación, des- 
tinada á dar al hecho de la posesión, al facto, el prestigio del de- 
recho de poseer, fué una violación de los principios en que descan- 
sa la paz del Continente y de las 'doctrinas mismas que aquella 
Nación juzgó antes como tutelares y aún esenciales en el desa. 
rroUo de la vida internacional de estos países. Y así como antes, 
no habré seguramente de vacilar hoy al darla sobre aquél orden 
de ideas que es el fondo ético y jurídico de la Independencia ame- 
ricana y que afirma el concepto de la soberanía nacional de cada 
república en relación con los vínculos federales en que los hombres 
de pensamiento y acción de la América del Sur han creído fundar 
la unión práctica y fecunda de las naciones latino-americanas. 

Su Excelencia hallará esta opinión en las páginas 104-120, y 
en otras, del libro titulado Límites entre Colombia y Costa Rica, 
&. por F. de P. Borda, libro que el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores pondrá sin duda á la orden de S. E. cuando tenga á bien so- 
licitarlo. 

Considero, además, señor Ministro, que aparte el interés doc- 
trinario de Colombia como protagonista en la obra de la Inde- 
pendencia americana y genitora de los principios que hasta ahora 
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rigen en América las pretensiones territoriales, las circunstancias 
actuales, bien conocidas de S. E., en que al dolor de nuestra situa- 
ción se ha venido á agregar, como antes quise insinuarlo, el agra- 
vio de una intervención á estilo cartaginense en nuestras divisio- 
nes intestinas, agravio intolerable (aún contando como nada las 
débiles murallas que de tiempo atrás y mediante el nuevo y ma- 
quiavélico procedimiento de tratados secretos, se ha pretendido 
levantar á nuestro lado), nos dan á nosotros los colombianos 
no sólo el derecho de juzgar la conducta del Gobierno y de la na- 
ción chilenos, sino también el de poner en el plato contrario de la 
balanza el peso moral de aquéllas nobles tradiciones, y aun la 
severa sanción de los que, por ellas, y por su influencia militar en 
el Continente, pueden reputarse en la historia como guardianes 
de los principios tutelares de la vida internacional de estas na- 
ciones. 

Agrégase á estas circijnstancias la grave rectificación que de- 
be hacerse á la imputación histórica, más extraña cuánto más 
velada, que un Plenipotenciario chileno hizo á Colombia en la 
conferencia que tuvo lugar á bordo de la corbeta "Lackawana" 
(hablo del señor Altamirano.) 

Por los libros que debo á la benévola atención de S. E. me he 
impuesto muy detenidamente de la correspondencia cruzada entre 
las Cancillerías ¡Deruana y chilena, y sentiré positivamente que el 
poco tiempo de que dispongo no me permita examinarla en pre- 
sencia de la opinión pública de Colombia. Gloria de la antigua 
Grecia fué no haberse apartado nunca de la gran línea que le tra- 
zaba el espíritu humano. Lo ha sido también de Colombia el no 
haber dejado nunca la gran vía que le trazaran los hombres y los 
intereses superiores de la América. 

Estoy seguro de que un examen de tal naturaleza hecho á la 
luz de los actos ejecutados y de los principios sustentados por 
Colombia y de los verdaderos intereses de América, conmovería 
el espíritu nacional en este país y formaría una opinión resuelta 
en favor del Perú. Estos libros, que revelan á América cual es el 
nuevo sentido de las victorias entre naciones que se llaman her- 
manas, son una voz de alarma que debe ser oída en todo el Con- 
tinente. Ella se oirá, como oyó la antigua Roma el rumor miste- 
rioso del peligro en los bosques de Escandinavia. 

Ha creído Colombia que su sangre derramada á torrentes en 
batallas y patíbulos fue suficiente para fiíndar en América un sis- 
tema de principios que fuera á la vez seguridad y amparo para 
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débiles y fuertes en la sociedad política de pueblos que hacía her- 
manos la comunidad de origen, tradiciones y destino. De aquellos 
principios hizo la base y la condición de todas sus relaciones exte- 
riores. Ellos forman la gloriosa tradición de su vida internacio- 
nal; 3'- no errará quien juzgue que cualesquiera que sean las cir- 
cunstancias de este país, no habrá compromiso, ni voto, ni acto 
algfuno público ó secreto que prevalezca en contra de la obra filo- 
sófica de nuestra gran revolución. 

Pretende Colombia que existe un Derecho internacional lati- 
no-americano al cual ha acomodado todos sus actos 3»- que solo 
falta la sanción de un tratado colectivo, ó la de un Congreso ge- 
neral, para que se cumpla la promesa conminatoria que hizo á 
Europa en 1822. **Todos los nuevos Estados, dijo, formarán 
pronto una solemne 3' completa asociación y fijarán de comiin 
acuerdo las bases de la gran confederación, contra la cual todo 
ataque extemo sería más absurdo que peligroso. Si fuera posible 
la coalición del resto del mundo civilizado, ella sería deshecha 
contra esta barrera". 

Los principios fundamentales de este Derecho son, entre otros: 
el uti possidetis juris de 1810; la integridad territorial perpetua, 
recíprocamente garantizada; la exclusión de toda colonización 
extraña; el imperio exclusivo sobre las tribus indígenas; la juris- 
dicción de derecho sobre los desiertos, con exclusión de toda pose- 
sión de facto, precaria, violenta ó clandestina; el Corso como me- 
dio legítimo de guerra internacional; el desconocimiento del blo- 
queo pacíñco y su clasificación entre los actos de piratería; la li- 
bre navegación de los ríos; condición igual para nacionales 3" ex- 
tranjeros; distinción jurídica cardinal entre el asesinato y los deli- 
tos políticos; el arbitraje general y obligatorio; el libre comercio 
de los artículos manufacturados en América y de los productos 
de su suelo; zolverein Americano &*. El principio superior directi- 
vo de la vida jurídica internacional es la independencia y sobera- 
nía de cada nación y la idea del derecho como punto de partida ó 
criterio de las relaciones de todas ellas. La ley vengadora y por 
su naturaleza transitoria de la reciprocidad no es aplicable en 
América, por ser contraria á su fraternidad esencial y perpetua 3' 
al arbitraje obligatorio. La unidad de legislación reemplazará la 
mayor parte de las prescripciones de lo que en la vida internacio- 
nal moderna se ha llamado Derecho Internacional privado. 

S. E. debe confiar en que, cualesquiera que sean los errores de 
la época, la idea de que la República de Colombia abandone estos 
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principios es tan absurda como temeraria: ellos son la gloria y el 
fundamento de su historia; y no habrá voluntad de hombre, ni 
extravío de pueblo, ni fuerza de nación que á tanto alcance. 

Y en cuanto al llamado derecho de conquista, piénsase en Co- 
lombia con Stuart Mili,, cuya autoridad ocupa las más altas ci- 
mas del pensamiento humano, que **se ofende al hombre con to- 
marse el trabajo de probarle la inmoralidad de esas guerras, acer- 
ca de las cuales no puede haber dos opiniones entre las gentes 
honradas". Ellas son un delicia juris gentiam que ofende la con- 
ciencia jurídica de las naciones y vá contra toda noción de just- 
cia, de deber y honor. 

La guerra es una relación de derecho: es el derecho en acción, 
que busca la gravitación justa de todos los intereses. La victoria 
no funda nada: repara ó restaura. Fundar en ella derechos que 
no existían, equivale á dar á la guerra un fin que conculca la legi- 
timidad de su causa. Solo el hacha homicida del 7ictor fundaba 
los derechos hereditarios de los Emperadores romanos. Estos ma- 
taban para heredar legalmente á los muertos ó á los vencidos. 

En las victorias de Colombia, ella declaró que el sable triun- 
fador no cortaría, como no cortó, una pulgada de ajeno territo- 
rio. Sobre el campo mismo de batalla proclamó el sagrado de los 
intereses Americanos. 

Para que S. E. pueda darse cuenta de mis personales impre- 
siones en aquél debate dilatorio en que por diez ó más años ago- 
niza el patriotismo y se sufre con amor por el Perú ante el lento y 
sistemático abuso del poder, me permito remitir á S. E. el cuader- 
no titulado Congreso latino-americano en el cual hallará S. E. 
mis anhelos y mis opiniones sobre la única federación que en mi 
concepto puede formarse en la América del Sur. En presencia de la 

política de Chile creyéranseun desvarío esas opiniones y quizá 

lo sean. Empero: si mi autoridad fuera de algún valor en América, 
yo denunciaría ante ella aquélla implacable tenacidad de la codicia, 
para la cual no hay razones ni derechos cuando se trata de bora- 
teras y covaderas. Pronto se apercibirá ella de que esa codicia, 
puramente gubernamental, debe ser enfrenada por los intereses 
del porvenir de los pueblos americanos; porvenir del cual, como 
dije antes, no se desviará nunca la previsión de los verdaderos 
hombres de Estado de este Continente. 

Me halaga, sin embargo, la posibilidad de satisfacer los deseos 
de S. E. cuando más calmado el ambiente de dolor que envuelve á 
mi familia, me halle en mejor aptitud de dedicar algunas horas á 
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mis usuales tareas intelectuales. Grato, muy grato, sería para nií 
poner el óbolo de mis débiles esfuerzos en causa tan justa y simpá- 
tica, y contribuir á que una nación seria y esforzada como Chile, 
tan superior á su diplomacia y á sus» hombres de Estado y llama- 
da á realizar tan altos destinos con la alianza sincera de las otras 
naciones americanas, no establezca precedentes funestos que la ley 
de reciprocidad, impuesta por la más dolorosa necesidad, le hará 
más tarde lamentar. 

En el estado actual de la opinión publica los principios son 
fuerzas efectivas y permanentes. Así como hay actos que se rig'en 
por la ley natural y otros por el principio cristiano, los hay en 
Américía que se realizan en virtud de la fraternidad americana, 
que no es utopía ó simple idealidad, sino un principio del cual de- 
pende el porvenir de estas naciones. El día que Chile borre de su 
bandera el símbolo de las anexiones violentas, las puertas de So- 
livia y el Perú — hoy de bronce— se abrirán para que sus ferrocarri- 
les se enlacen con las naves que suscarári el Beni y el Ucayali; su 
cobre, su trigo, las sales y demás productos de su suelo irán al 
Amazonas á cambiarse ó reunirse con los que bajan por el Río Ne- 
gro camino de los grandes mercados, y á aprovechar asi el benefi- 
cio de este maravilloso sistema hidrográfico que en el corazón 
mismo de la América del Sur parece preparado por la Providencia 
para realizar la futura grandeza de este Continente: sublime 3^ 
suprema revelación de la naturaleza, como en otra parte lo dije, 
que el abrazar así, como en un solo abrazo maternal, á todos los 
pueblos de la América del Sur, ha querido ser ella misma el símbo • 
lo de su destino haciendo que por sus anchas y fecundas venas 

pueda extenderse la savia fraternal de este inmenso grupo de na- 
ciones. 

Por lo demás, siento Señor Ministro, que el corazón se oprime 
al pensar que es sobre la tumba de Cornelio Borda en donde ha 
dejado de oirse por primera vez el himno de la fraternidad ameri- 
cana y que á ella solo lleve hoy flores la melancolía de un prema- 
turo desencanto. 

Con la más alta consideración tengo la honra de suscribirme 
de S. E, muy atento seguro servidor. 

F. DE P. Borda. 



A S. E, don Alberto Ulloa, Enviado Extraordinario v Ministro 
Plenipotenciario del Perú en Colombia. 



\ 
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Respuesta del Sn J. M. Pérez Sarmiento 



[•2C1 



Bogotó, Febrero de 1 902. 



Bxfcmo. §r. D. piberío UUoa 

MINISTIK) PLKXIPOTKXnAllIO HK LA KBPÚBUCA PEnUANA 



Presente. 



Muy distinguido y respetado amigo: 



« 

Intencionalmente había demorado la contestación de su fina 
Circular por que quería, antes de enviársela á S. E., empaparme 
en la lectura de los interesantes documentos que junto con 
ella he recibido. La respuesta que hoy doy á S. E., está pues, 
basada en la convicción profunda que tengo de la justicia y el de- 
recho que asisten á la República de que es S. E. digno represen- 
tante en Colombia. 

Solemnes momentos atraviesa hoy el Perú defendiendo su so- 
beranía con las armas nobles de la razón, la decencia y la justicia, 
contra el ávido conquistador que se arroja sobre sus riquezas con 
el solo título de la fuerza, la fuerza bruta que todo pretende ava- 
sallarlo. 

Créame S. E., que siempre palpitará al igual del suyo, mi co- 
razón en los días ora felices ó bien amargos de la República del 
Perú, que va á la vanguardia en el concierto de naciones civiliza- 
das, 3^ por la que tengo hondas y sinceras simpatías, aumentadas 
hoy por lo noble de su causa. 

Me es placentero enviar á S. E., junto con eáta, unos ejempla- 
res del folleto, **E1 Comercio'' á la Legación Peruana en Bogotá, 
reproducción de lo publicado en mi periódico y homenaje exponta- 
neo y entusiasta al Perú por medio de Ud. 

De S. E., atto. S. S. y amigo adicto. 

J. M. PÉRBZ Sarmiento. 

su 
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Respuesta del Sr. Enrique Pérez H. 



[fli 



Bogotá, Febrero 12 de 1902. 

pi Sxemo. ir, D. fílberío Ulloa 

Presente. 
Muy respeta,do señor y amigo: 

Recibí su apreciada carta que me apresuro á contestar. Nada 
mas satisfactorio para mi que los bondadosos conceptos que Ud. 
emite acerca de mi tesis. Con el valioso é ilustrado voto de Ud. 
quedan de sobra recompensados mis esfuerzos en mi modesto tra- 
bajo de grado. Su carta es para mi un verdadero diploma de ho- 
nor que le he agradecido muy de veras. 

La parte que le fue suprimida á la tesis se refería al asunto 
del Perú; mis simpatías por su noble causa no son sino fruto del 
amor á la Justicia y al Derecho. Todo el mundo sabe á quien ha 
correspondido el triunfo legal y moral en este interesante litigio 
americano. 

El desarrollo natural de los acontecimientos y la magnífica 
administración que últimamente ha tenido, traerán el engrande- 
cimiento del Perú y la reivindicación de sus fronteras. Entretanto 
la Historia elabora y acaso tiene ya dictado su fallo, que no será 
ni puede ser otro que la reprobación de éste régimen odioso de 
conquistas y violencias que, en amenaza de la tradicional frater- 
nidad americana, ha pretendido ser implantado por una de las 
naciones de nuestro continente. 

Algo pienso escribir en apoyo de mis opiniones y en respuesta 
de su última Circular. Para entonces reservo y acepto su galante 
ofrecimiento: Ud., no lo dudo, ilustrará en mucho mi criterio, mas 
no aumentará en nada mi sincero entusiasmo en favor de todas 
las víctimas del abuso y de la fiíerza. 

De Ud. atento servidor y afectísimo amigo. 

Enrique Pérez H. 
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Respuesta del Sn Adán Pereira^"^' 



Señor Ministro: 

A mediados de Noviembre del año próximo pasado, tuve el 
honor de recibir la muy importante Circular de esa Legación, fe- 
chada el primero del mismo mes, en la que, cumpliendo el encargo 
del Gobierno del Perü, S. E. solicita la opinión individual de los 
colombianos sobre la cuestión relativa al plebiscito que debe deci- 
dir el dominio definitivo de las provincias de Tacna y Arica, que 
temporalmente quedaron en poder de Chile, en virtud del Trata- 
do de Paz concluido entre esas dos naciones el 20 de Octubre de 
1883. 

Agradezco infinito á S. E. la honra inmerecida que me ha dis- 
pensado al dirigirse á mí juzgándome capaz de emitir concepto doc- 
trinario sobre asunto de tan trascendental importancia, tanto pa- 
ra el Perú como para toda la América. Aunque ajeno por comple- 
to á las ciencias políticas, no rehusaré dar mi humilde opinión si- 
quiera sea como patriota, ya que en todo pecho americano el pa- 
triotismo no puede ni debe circunscribirse al terruño que lo vio na- 
cer. 

No acusé inmediatamente recibo á S, E. de la Circular á que 
me refiero, porque temí ceder tan sólo á los impulsos de mi cora- 
zón, en el que los infortunios del Perú han retemplado el cariño 
que profeso á esa tierra tan bella como hospitalaria; en donde se 
deslizaron los últimos años de mi infancia; en cuyos colegios ad- 
quirí mis primeros conocimientos 3', á impulsos del patrio amor, 
gané con las calificaciones más honrosas los premios que conservo 
con dulcísima satisfacción; en donde el cariño y consideraciones 
de mis condiscípulos forman el fondo de mis más bellos y gratos 
recuerdos; en donde quizás hay todavía algón corazón del que no 
se haya borrado por completo mi pobre imagen. Para no dejar- 
me llevar de la parcialidad, á que naturalmente pudiera inclinar- 
me la adversa suerte de un país para mí tan querido, en cuyo se- 
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no he anhelado ir á olvidar mis propias desdichas, ya que no los 
infortunios de mi misma patria, quise leer primero todo el proceso 
contenido en el volumen que acompañaba la expresada Circular; y 
después de recorrerlo íntegramente con la atención debida, obtu- 
ve el convencimiento de que la causa de la justicia es en este caso, 
la misma de mis simpatías, y de que, no hallándose en pugna el 
sentimiento con la razón, bien podía mi inexperta pluma obede- 
cer al uno 6 á la otra. 

Si los recuerdos de mi infancia no son del todo inexactos, hubo 
un tiempo — ^por allá en 1866 — en que el Perú, Bolivia y Chile se 
hallaban unidos por los lazos de la más estrecha y sincera amis- 
tad. El Perú, rico y poderoso entonces — ^generoso siempre— cubría 
con su ala protectora á aquellas otras dos naciones, hermanas 
pobres y desvalidas. España intentó de nuevo probar fortuna en 
América; bloqueó á Valparaíso que no pudo defenderse, y, si no 
me equivoco, apresó alguna nave chilena — que el Períi recuperó 
después — y dirigió en seguida los cañones de su poderosa escua- 
dra contra el Callao, cuyos fuertes vengaron la ofensa inferida á 
Chile y salvaron el honor de América: el cañón del pueblo, si no 
recuerdo mal, hería de muerte á la soberbia Namancia ó á la Co- 
vadonga, ponía en derrota la Armada Española y hacía del 2 de 
Mayo un timbre de gloria para el Per (i y para el Nuevo Mundo. 
En esa célebre jornada volaron unidos peruanos y colombianos al 
estallar el polvorín de la torre de la Merced, y para estrechar los 
lazos que unían á Colombia con el Perú, llegaba pocos días des- 
pués mi padre á negociar la alianza que debía redimir á Cuba; 
alianza que el Gobierno peruano no vaciló en aceptar y que nues- 
tra malhadada política interior hizo fracasar, sacrificando así á la 
Perla de las Antillas que dio entonces el grito de libertad y sucum- 
bió al cabo de diez años de heroica lucha. 

¿Cómo pudo Chile trocar su gratitud en odio á su noble her- 
mano? Lo ignoro; mas por la política y conducta que poste- 
riormente ha observado Chile, patentizadas en el largo cuanto 
penoso proceso de sus negociaciones con el Pera, bien puede pre- 
sumirse que las fáciles riquezas de éste, su prosperidad y poderío 
naval despertaron la envidia de sus vecinos del Sur, que al rudo 
trabajo debían su paulatino engrandecimiento; y cuando ya se 
creyeron fuertes, buscaron cualquier pretexto para adueñarse de 
la presa que hacía tanto tiempo codiciaban: el rico litoral bolivia" 
no que debía acercarlos á**EL dorado" de Tarapacá, y ese pretex- 
to quizás se lo dio Bolivia que, por desgracia, ha estado regida ca- 
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SI siempre por dictadores más 6 menos ignorantes y brutales. 
El Perú, que preveía el golpe que amagaba á su desvalida her- 
mana y presentía el peligro que él mismo corría con la ambición 
chilena, no podía dejar á aquella en el desamparo, y creyó que, 
haciendo causa común para la defensa, podría poner á raya las 
pretensiones de Chile. Así cayó el Perú en la red que su astuto ri- 
val le había tendido y se sacrificó en aras de la fraternidad ame- 
ricana. 

La América toda debió haber impedido esa guerra, de cual- 
quier modo; especialmente la Argentina que, por hallarse más cer- 
ca, tenía que conocer el carácter, tendencias, designios, política y 
recursos de Chile. Si ella hubiera aceptado la alianza que Perú y 
Solivia le proponían para hacer efectivo el arbitraje, es seguro que 
Chile no se habría atrevido á lanzarse en aquella aventura, cuyas 
consecuencias empezamos á palpar sin que podamos prever á qué 
aciagos resultados hayan de alcanzar. La Argentina debió pre- 
venir que si Chile obtenía la victoria, su supremacía pondría en 
peligro la paz del Plata, y la América debió comprender que esa 
guerra sentaba en este Continente el precedente más funesto: la 
guerra de conquista, que otro nombre no puede ni debe darse á la 
que tiene por objeto apropiarse provincias enteras — no disputadas 
antes — con el pretexto de dirimir cuestiones de límites en un territo- 
rio vastísimo, en el que ninguna de lasj óvenes repúblicas latinas los 
tiene demarcados ni definidos; lo que equivalía á fomentar una serié 
de guerras internacionales entre estos diversos países, ya extenua- 
dos por sus luchas intestinas y presa codiciada de las naciones 
fuertes que, á no dudarlo, piensan en repartirse su fértiles terrenos. 

Hasta la guerra del Pacífico, las contiendas entre los estados 
de América habían tenido el carácter de luchas intestinas y habían 
terminado como todas nuestras revoluciones: sin arruinar al ven- 
cido con monstruosa contribución de guerra, sin arrebatarle pe- 
dazo alguno de su territorio, sin que el vencedor se aprovechara 
siquiera de la fuerza para decidir la cuestión de límites y deslin- 
darlos conforme á su derecho ó conveniencia [prueba de ello es que 
esas cuestiones están todavía pendientes, aguardando que el arbi- 
traje las resuelva], 3', lo que es mejor todavía, sin dejar resentimien- 
tos profundos ni odios incurables que obliguen á los contendores á 
vivir con el arma al brazo, aniquilándose en incesantes prepara- 
tivos bélicos para la revancha. A pesar de las rencillas habidas 
entre Colombia, Ecuador 3^ Perú; entre Argentina, Brasil, Uru- 
guay y Paraguay — no obstante lo larga, sangrienta y desastrosa 
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de esta última guerra — ^no recuerdo que ninguna de dichas nacio- 
nes hubiera despojado á la otra, ni rectificado siquiera sus fronte- 
ras, al menos, de un modo sensible, ni roto la confraternidad 
americana, ni abierto abismos insalvables; esas guerras, repito, 
han tenido el carácter de guerras civiles y no han dejado 
huellas que el tiempo no haya borrado fácilmente: me parece que 
la cordialidad más grande reina entre todos esos pueblos y que ya 
ninguno recuerda con rencor que su sangre haj'a corrido en guerra 
internacional, con su vecino. 

Mas, no sucedió lo mismo con la guerra del Pacífico, porque 
la ambiciosa Chile quiso darle el carácter de guerra europea para 
hacer el mismo papel que la Alemania, aunque sin la apariencia 
de justicia que asistía á ésta al exigir la devolución de territorios 
que en un tiempo le pertenecieron. Y sin embargo, ¡cuan cara le ha 
costado al vencedor y á la Europa entera esa restitución, á que 
dio lugar la intolerable fatuidad é insolente política de la corte 
napoleónica! Chile, pretendió dice, al declarar la guerra á Bolivia, 
reivindicar la parte de territorio disputada que había cedido á és- 
ta á cambio de concesiones políticas y comerciales, conforme á 
lo tratados de 1866 y 1874-, que Bolivia no quiso cumplir. Dado 
el carácter que Chile ha exhibido, conocido su mercantilismo, no f 

parece difícil adivinar que tales tratados no tendrían mucho de 
equitativo y menos de generoso, siendo Bolivia nación pobre, dé' 
bil 3'' atrasada; y aun cuando no conozco esos pactos ni la histo- 
ria del asunto, la política falaz y dilatoria que Chile ha observa- 
do posteriormente, me hace suponer que semejantes pactos no 
zanjaban, sino que aplazaban las dificultades, ó las intrincaban, 
con la mira de obtener mayores ventajas en lo porvenir, y hasta 
prepararla guerra para mejor ocasión; pues desgraciadamente 
Bolivia se ha hallado en condiciones políticas tan desfavorables, 
que no ha tenido más voluntad que la de sus tiranuelos. En seme- 
jantes condiciones, se concibe que á Chile le faera fácil entenderse 
con el dictador boliviano para conseguir ventajas allí donde no 
había voluntad nacional ni espíritu público; pero también se con- 
cibe que después encontrara obstáculos insuperables para hacer 
cumplir esos pactos en la voluntad caprichosa y^ en el carácter vo- 
luble de un dictador soberbio é ignorante. 

Adoptado, como se hallaba en principio, el arbitraje en .\mé. 
rica, extraña sobremanera que no se hubiera ocurrido á él para 
resolver el conflicto chileno-boliviano. Si la culpa la tuvo Bolivia, 
Chile vencedor debió darse por satisfecho con obligarla á some- 
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ter las cuestiones pendientes al fallo arbitral — ^ya que, según parece, 
no tenía ninguna con el Perú— y á exigir de los aliados una indem- 
nización pecuniaria para resarcirse de los daños sufridos y recom- 
pensar equitativamente á los deudos de los servidores sacrifica- 
dos en dicha guerra. Semejante conducta habría sido la más co- 
rrecta, justa y levantada; la más en armonía con los sentimientos, 
instituciones, prácticas é ideales de América; la más conciliadora 
y propia para fortalecer los vínculos de fraternidad y solidaridad 
que realmente existen y deben perdurar entre las repúblicas de es- 
te Continente. Desgraciadamente Chile, cegado por la codicia y 
la ambición, envanecido por la victoria, lanzó desde las primeras 
conferencias para la celebración de la paz, el \jb victis esse! y 
presentó como condición esencial que se le cediese una grande ex- 
tensión de territorio tanto boliviano como peruano, que consti* 
tuía la riqueza principal de esos dos países, y rechazó el arbitraje 
que se le proponía para arreglar todas las diferencias del modo 
más acertado y decoroso, sosteniéndolo como inadmisible des- 
pués de obtenido el triunfo. 

¿Cómo pudo la América presenciar impasible esa guerra, prime- 
ro, y tolerar, después, las exigencias de Chile? Ay! es que nuestras 
luchas intestinas nos absorben y envilecen. Cuando esa guerra 
sucedía, el Conservantismo, recientemente escarmentado, intenta- 
ba otra reacción armada á la sombra de las disidencias del Libe- 
ralismo colombiano, y mi patria, que empezaba ya á ser víctima 
del régimen fatídico y egoista llamado regeneración por el trai- 
dor que lo inició, no pudo intentar esfiíerzo alguno para restable- 
cer la concordia americana. Ante la indiferencia de América, los 
vencidos tuvieron que someterse al despojo más monstruoso que 
registra quizá la historia moderna; en virtud del Tratado de An- 
cón, el Perú perdió la rica provincia de Tarapacá — que por sí sola 
ha producido una indemnización de guerra superior á la que Fran- 
cia pagó á Alemania— y tuvo que dejar temporalmente en poder 
de Chile, por el término perentorio de diez años, las provincias de 
Tacna y Arica, cuya aduana no más ha rentado ya una suma su- 
perior en mucho á los diez millones que, por añadidura, deberá 
pagar á Chile, en el caso de que á éste se le antoje permitirle que 
recupere esas povincias.Y en virtud de un simple pacto de tregua, 
Bolivia tuvo que dejar en poder del vencedor todo su reducido pe- 
ro rico litoral, mientras se llegaba á un arreglo definitivo. 

Si Chile se hubiera limitado á exigir la entrega de dichos te- 
rritorios para retenerlos por el tiempo indispensable para que se 
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verificase el pago de la indemnización pecuniaria á que justamente 
tenía derecho, no habría habido objeción alguna que oponer, ni 
habrían surgido todas las complicaciones fiscales, políticas é in- 
ternacionales que han sobrevenido después. Mas para que no 
faltaran á la guerra del Pacífico — que Chile declaró aprovechando 
el estado de descomposición en que se hallaba el Perü — ninguno 
de los caracteres odiosos de la guerra de conquista, no solamente 
exigió una extensión mu3' superior á la parte disputada por So- 
livia, sino que aparentemente sometió la nacionalidad fiítura. de 
Tacna y Arica á la decisión de sus propios hijos manifestada por 
medio de un plebiscito, sin precisar la forma, términos y condicio- 
nes en que éste debía celebrarse. Quizás Chile no se atrevió á apo- 
derarse de todo el Perú, ni de toda Solivia, porque temió sin du- 
da que estos dos países, resolviéndose á hacer supremos esfuerzos 
para no desaparecer como naciones libres é independientes, acá - 
baran por abatir la arrogancia del que ya dictaba la dura ley del 
vencedor, y también porque acaso temió que la América sacudiera 
su indiferencia, ó por lo menos que la Argentina — en su propia 
salvaguardia — interviniera para refrenar la ambición chilena. Di- 
simuló, pues, por entonces, sus pretensiones respecto de Tacna y 
Arica que, en las bases primitivas presentadas el 22 de Octubre de I 

1880, sólo se exigian como prenda pretoria, y arteramente intro- 
dujo la cláusula del plebiscito, que más tarde había de servirle de 
pretexto para consumar la conquista de esas provincias. 

Levendo las notas cruzadas sobre este asunto entre las canci- 
Herías peruana y chilena, contristar debe sobremanera á todo co- 
razón americano el contraste notable que se observa entre la con- 
ducta abnegada, á la par que firme, con que el Perú ha reclamado, 
desde antes de vencerse el plazo, el cumplimiento extricto del ar- 
tículo 3^ del Tratado de Ancón, y la política sórdida y perfecta- 
mente dilatoria con que Chile ha evadido el cumplimiento de dicho 
artículo. A pesar de todas las concesiones con que el Perü ha pro- 
curado eliminar los obstáculos que Chile se ha ingeniado en opo- 
nerle sucesivamente, no sólo se venció el término sin acordar el 
protocolo reglamentario del plebiscito, sino que hasta hoy ha sido 
imposible llegar á un arreglo definitivo. 

Arrebatándoles al Perú y Solivia sus principales fuentes de ri- 
queza, que servían de respaldo a sus ingentes deudas, bien sabía 
Chile en qué angustiosa situación fiscal y económica los dejaba. Y 
sin embargo, quiso aprovecharse de esa misma deplorable situa- 
ción para comprar el sentimiento patrio y obligar á los gobier- 



— 133 — 

nos de aquellos países á venderle por un puñado de plata los terri- 
torios que tanto codicia; y como semejante propuesta fuese digna- 
mente rechazada, buscó luego pretexto en las dificultades finan- 
cieras del Perü para negarse á. tratar la cuestión del plebiscito, 
exigiendo previamente que éste asegurara el pago inmediato de 
los diez millones de pesos, no obstante los plazos que otorga el 
Tratado de Paz. El sentimiento nacional de los peruanos no ha 
podido sufrir mayor ofensa, al juzgárseles incapaces de sacrificar 
sus bienes en aras de la Patria, por más pobres que la guerra los 
dejara. El pueblo francés — quizás el más económico del mundo — 
aunque acababa de derribar el régimen que lo arrastró á la gue- 
rra, cubrió en pocas horas y con creces el empréstito que su go- 
bierno solicitó para pagar la indemnización á Alemania; porque á 
la humillación de la derrota no quiso añadir la afrenta de que, 
por su cicatería, los prusianos siguieran hollando el patrio suelo. 
¿Cómo podía suponerse que el peruano, espléndido hasta en sus 
derroches, si se quiere, como que estaba acostumbrado á gastar 
el oro á manos llenas, per3 tan patriota, altivo y liberal, fuera 
incapaz de hacer otro tanto? Yo estoy seguro de que, desde la 
gentil dama limeña hasta la chola más infeliz, todas habrían sa- 
crificado gustosas sus joyas y que ninguno de los nobles hijos de^ 
Sol habría dejado de ofrendar sus haberes para rescatar á sus 
hermanos cautivos. 

Allanado el obstáculo pecuniario, era natural suponer que 
igualmente lo serían las demás dificultades para la negocia- 
ción del protocolo relativo al plebiscito; pero como Chile persi- 
guiese con tenaz insistencia la idea de apropiarse los territorios 
de Tacna y Arica de cualquier modo, pretendió siempre que la vo- 
tación se verificase en condiciones tales que le aseguraran de ante- 
mano el triunfo, y ya con un pretexto, ya con otro, ha venido re- 
tardando de tal manera el cumplimiento de la cláusula 3* del Tra- 
tado de Ancón, que más bien parece resuelto á burlarse de ella, 
haciéndola caducar ó prescribir por la fuerza. No queriendo po- 
nerse de acuerdo, al fin fingió la Cancillería chilena convenir en 
someter el punto más controvertido á la decisión arbitral de la 
Reina de España; pero como se esparciese el rumor de que en las 
provincias tantas veces mencionadas, había yacimientos de sali- 
tre, bastó semejante suposición para que el protocolo Billinghurst- 
Latorre, ya aprobado por ambos gobiernos, fuera desechado de- 
finitivamente por la Cámara de Representantes de Chile, al cabo 
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de prolongadas y exasperantes demoras, con pretexto tan cínico 
como increíble. 

Durante este largo período de laboriosas y estériles negocia- 
ciones, merece todo encomio la paciente moderación con 
que el Perú, firme desde el principio en no consentir la desmembra- 
ción de su territorio, soportó las resistencias de Chile é hizo todos 
los esfuerzos y concesiones compatibles con el decoro nacional - 
¿Qué calificativos merece la conducta de Chile que rehusa el arbi- 
traje, falta á la palabra empeñada, somete á la ley marcial las 
poblaciones que por su libre y expontánea voluntad deben decidir 
de su nacionalidad futura, las llena intencionalmente de tropas y 
empleados, y así pretende que el plebiscito se verifique bajo la pre- 
sión de sus autoridades y bayonetas, y del gran número de chile- 
nos que ha hecho y hará afluir á esos lugares para ahogar los vo- 
tos de los naturales, que son los únicos que legítimamente tienen 
derecho á optar por la nacionalidad chilena en caso que ésta les 
ofrezca mayores ventajas y garantías de felicidad? Que Chile con- 
taba con sus artimañas para prorrogarse indefinidamente en la 
posesión de aquellas provincias, se ve claro eri el hecho de que, du-- 
rante los diez años de su tenencia, no procuró granjearse la bue- 
na voluntad de los pueblos sometidos temporalmente á su juris- 
dicción, derramando sobre ellos beneficios tales que la gratitud, 
la conveniencia propia y la perspectiva de un porx'enir mejor pu- 
dieran amortiguar el patriotismo é inducirlos insensiblemente á 
deponer el odio al vencedor, á estimarlo más bien y á confundirse 
con él; así esas provincias habrían pasado á ser lazo de unión en- 
tre vencedor y vencido. Mas viendo Chile que la sola acción del 
tiempo no había sido bastante para cambiar los sentimientos de 
aquellas poblaciones, que el amor patrio en estas crecía bajo su 
dominación, quiso atropellado todo al expirar el plazo fatal y 
conseguir en poco tiempo lo que ni siquiera había intentado en 
tantos años; sin acordarse, por ejemplo, de que el Tirol es quizás 
hoy más italiano que nunca. 

Desgraciadamente todos los americanos sabemos lo que son 
las elecciones populares, en las que un simple alcalde basta mu* 
chas veces para supeditar el voto ó suplantar la voluntad de la 
mayoría, y así creo que no habrá nadie que desconozca la justicia 
y el derecho con que el Perú exije que el plebiscito se verifique ba- 
jo autoridad de potencia amiga para asegurar la libertad y pure- 
za del sufragio; que á dicha potencia se entreguen accidentalmen- 
te las provincias de Tacna y Arica para que cese en ellas la auto- 
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ridad de Chile durante la votación, por lo menos; que las cosas 
vuelvan al estado que tenían al expirar el término de los diez 
años, y que solamente voten en el plebiscito los naturales domici- 
liados. Siendo esto lo más racional y equitativo, juzgo que, fuera 
de estas bases, sería irrisorio para el Perú cualquier otro arreglo 
que se intentara» una vez que fué desechado el protocolo Billin- 
ghurst — Latorre, que daba por lo menos una solución decorosa al 
asunto. Si Chile en su obsecación, se obstinase en rechazarlas, y 
la América no interviniese resuelta y eficazmente para poner á co- 
to las pretenciones de éste y fin á la situación creada por él, debe 
perderse toda esperanza de que buenamente de\'Tielva al Perú las 
provincias que retiene contra todo derecho, ni siquiera la parte 
del territorio de Tarata que ha usurpado, y menos aun que devuel- 
va áBolivia su litoral y su independencia comercial; forzoso será, 
pues, que los despojados se preparen á recuperar por la fiaerza lo 
que por la fuerza les ha sido arrebatado. 

Y la América debe intervenir, porque Chile ha roto los lazos 
que lo unian á ella, por su política aviesa é imperialista. Si la gue- 
rra del Pacífico no se pudo ó no se quiso impedir, creyendo que 
ella terminaría como las demás habidas en este continente, hov 
que se palpan sus funestos resultados, debe evitarse que no se al- 
tere el statü quo y restablecer el equilibrio en Hispano — América, 
retrotrayendo las cosas al estado en que se encontraban antes de 
esa guerra, para que el arbitraje decida no sólo de la cuestión pri- 
mitiva, sino también de las que se han derivado de ella ó han so- 
brevenido después; á fin de hacer cesar definitivamente el imperio 
de la fuerza, destruir todo germen de odio entre países hermanos 
real é incontestablemente, hacer efectivo el principio salvador de 
que las naciones, lo mismo que los individuos, deben someterse á 
las decisiones de jueces imparciales y competentes, y llevar á la 
práctica bien entendida la verdadera unión americana, que ha ser 
nuestro baluarte inexpugnable. 

La intervención de la América en la cuestión llamada del Pa- 
cífico no puede diferirse por más tiempo; pues Chile mismo confie- 
sa que las riquezas arrebatadas al Perú y á Bolivia han centupli- 
cado su poder ofensivo. No es difícil, por tanto, que queriendo 
imitar á las grandes potencias europeas, pretenda dominar con 
su escuadra toda la costa hispano-americana del Pacífico y ejer- 
cer poderosa influencia en la política de los países que queden 
amenazados por sus cañones, ya que probablemente la Argentina 
le cerrará el paso por el estrecho de Magallanes. Esta no es una 
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mera suposición sin fundamento alguno: allí está la nota del Mi- 
nistro chileno don Abraham Konig, al Gobierno boliviano, fecha- 
da en La Paz á 13 de Agosto de 1900, que puede decirse define y 
resume la política de Chile; quien, después de halícr sembrado la 
cizaña entre los antiguos aliados, comprometiéndose, primero, á 
ceder al uno los territorios que trataba de quitarle al otro — cuan- 
do más incierto juzgaba el éxito del plebiscito— y declarándose lue- 
go, resuelto á quedarse con ellos ( dizque para evitar rivalida- 
des ) , no vacila en proponer alianza ofensiva al Perfi con el ol^jc- 
to de hacer la guerra á Solivia y repartírsela, ni más ni menos co- 
mo lo hicieron las naciones limítrofes con la infeliz Polonia. Chile 
ha querido seguir en un todo la política europeay ha llegado á per- 
suadirse de que todo el Derecho Internacional no es positivamen- 
te otra cosa sino la ley suprema de la fuerza, que la Diplomacia 
consiste ya en el maquiavelisrtio, ya er\ temporizar con el menos 
débil y estrechar al desvalido embrollando al uno é intimidando 
al otro y que la ley de la selección natural lo llama á hacer en 
América el mismísimo papel que la Inglaterra en el Orbe. 

Aún nosotros los colombianos empezamos ya á sentir los efec- 
tos de esa política maquiavélica é imperialista, cu3''as maquina- 
ciones han empezado por ser perjudiciales al Liberalismo y aca- 
barán por ser funestas a la América, oriental. Chile ha enviado á 
nuestra patria, en los momentos en que ,trata de derribar un régi- 
men odioso que ha arruinado y envilecido el país, un Plenipoten- 
ciario que acabe de corromper á e&te carcomido simulacro de go- I 
biemo que la opinión pública rechaza y abomina, para ganarse el j 
voto de esta noble y justiciera Colombia en las cuestiones que se j 
suscitaran en el Congreso Panamericano respecto de la contro- ' 
versia chileno — peruana. Ya con este mismo objeto, probable- 
mente, ya con el de encerrar al Perú, Chile había estrechado sus 
relaciones con el Ecuador ( víctima del Godismo colombiano, que 
repetidas veces ha procurado suscitar, fomentar y apoyar la reac- 
ción clerical en ese pueblo, feudo por tanto tiempo del papado ), 
el cual sin duda aceptó la amistad ó alianza de Chile para premu- 
nirse de las invasiones con que nuestro católico Gobierno lo man- 
tenía en constante zozobra. Con tal motivo, Chile ha venido á 
ejercer grande influencia en el Ecuador y de ella se ha valido para 
granjearse este imbécil Gobierno, y conseguir así d voto de sus re- 
presentantes en el Congreso Pan-americano, obligando al del 
Ecuador á retirar el apoyo que prestara á la revolución liberal en 
Colombia; apoyo que éste le debía en justa reciprocidad del que 
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los colombianos prestaron oportunamente al Liberalismo ecua- 
toriano para sacudir el yugo casi secular é ignominioso del Cleri- 
calismo; apoyo que la causa solidaria de la Libertad y de la Civi- 
lización hacían necesario; que la propia seguridad de aquél país 
hacía ineludible. Chile liberal ha pretendido sacrificar á su am- 
bición mezquina la causa común del Liberalismo, que aquí lucha 
heroicamente por borrar la única mancha que en todo el orbe 
empaña el fulgor de la Libertad; ya que en todo el mundo civili- 
zado es Colombia el único punto negro del planisferio, la sola 
nube que oscurece el sol, el único país gobernado, gracias á la 
traición de un apóstata, por el Conservantismo fanático, intransi- 
gente y retrógrado. Chile liberal,~aunque lejano de nosotros, ha 
podido contemplar la ruina creciente é inconcebible de la comar- 
ca mejor dotada, talvez, de América y el espantoso retroceso que 
el UltramontanismD ha hecho sufrir á un pueblo que antes mar- 
chara á la vanguardia en las grandiosas lides del pensamiento, 
y sin embargo, envía á uno de los prohombres del Liberalismo 
chileno no s51o á que les quite á los liberales colombianos los 
recursos que sus hermanos del Ecuador les facilitaban, haciendo 
que el nuevo gobierno de esa república persiga y ultraje á los 
asilados, sino también á que ofrezca á nuestros enemigos ele- 
mentos de guerra y su garantía para conseguir un empréstito 
con qué debelar la formidable revolución que, con todo eso y á 
despecho de todo, habrá de dar muy pronto en tierra con el ré- 
gimen tambaleante que el Ministro chileno ha venido á apunta- 
lar á cambio de un voto inicuo, que en ningún caso sería el del 
pueblo colombiano, y de una estación carbonera que, cual esta- 
ca de jesuita plantada en nuestro territorio, talvez le sirva más 
tarde de ocasión ó pretexto para buscarnos camorra ó asegu- 
rar su preponderancia en el Pacífico. 

Los liberales colombianos hemos de quedar profundamente 
agradecidos á Chile y convencidos de los muchos quilíites de su 
avanzado liberalismo. Quizás allá en donde, por los progresos 
de la civilización, hay tantos partidos personales y crisis minis- 
teriales frecuentes, no conocen la índole de los que aquí luchan en 
guerra de exterminio, 3^ juzgando que se trataba de una simple 
contienda entre caudillos ambiciosos, pensaron que lo más prác- 
tico, político, sagaz y conveniente para sus intereses era ofrecer 
su apoyo al que desgraciadamente podía darles el anhelado vo- 
to. ¡Cuan poco se imaginan los chilenos que aquí continúa la 
lucha sempiterna de la Humanidad por su emancipación, y que 
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en los campos ele Colombia se está decidiendo la suerte del Libe- 
ralismo Americano! Porque si la Revolución llegara á ser venci- 
da (lo que juzgo imposible), el Clericalismo, expulsado ya de to- 
da Europa, sentaría aquí sus reales, 3'' con el oro de sus corpora- 
ciones, con la propaganda de sus cofradías y la protección de es- 
te gobierno — que no es tan débil como parece — se iría extendiendo 
rápidamente, como mancha de aceite, por todo el continente y 
acabaría por socavar los cimientos de la Democracia. Las na- 
ciones limítrofes con Colombia serían las primeras en sentir los 
embates del furioso huracán que sobre ellas desataría el Ultra- 
montanismo triunfante en nuestro suelo: díganlo, si no, Ecua- 
dor y Venezuela que ya han sentido los primeros estremecimien- 
tos. Por eso todas ellas deben coadyuvar á la obra redentora 
del Liberalismo colombiano, proveyendo así á su común defensa. 
La codicia y el fanatismo corren parejas, porque pervirtiendo 
toda noción de Moral, arrastran instintivamente á la ruindad y 
á la injusticia. Así Chile por sustentar una pretensión inicua y 
obtener un punto de escala para sus futuras conquistas, no vacila 
en sacrificar la causa sacrosanta de la Libertad, v el Godismo 
colombiano por conseguir un armatoste de guerra y algunos ele- 
mentos con que prolongar su agonía, ó mejor dicho su saqueo, 
no vacila en comprometer la dignidad 3' el porvenir de la Patria. 
Sólo esta afrenta nos faltaba; mas, para salvar las apariencias 
del honor hubo Ministros conservadores que renunciaron sus 
carteras por no aprobar el convenio con Chile, 3' aun cuando el 
Delegado por Colombia, general Rafael Rej^es, ha\'^a votado con 
Chile obedeciendo las órdenes de los usurpadores, S. E. habrá po- 
dido comprender mn}»^ bien que ni este Gobierno bizantino, ni su 
desprestigiado Representante en el Congreso Pan-americano re- 
presentan realmente la opinión del pueblo colombiano, cu3'as 
simpatías, especialmente las del Liberalismo, son todas para el 
Perú y Bolivia, tanto por la bondad intrínseca de su causa, co- 
mo porque siempre hemos considerado á esos dos pueblos como 
hijos de la Gran Colombia. Desde aquí volaron nuestras 
huestes á esas apartadas regiones, no á sojuzgarlas ni á ro- 
barles sus riquezas; no á vejarlas ni arrancarles pedazo alguno de 
sus territorios, sino á a3''udarles á cimentar su independencia, á 
compartir sus glorias y sus penalidades: unidos en el esfuerzo, como 
verdaderos hermanos, nuestra sangre corrió mezclada en Junin, 
A3''acucho 3' otros memorables campos de batalla, hasta que el 
genio de Bolívar consumó la libertad del Nuevo Mundo. 
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A pesar del rubor que ese voto nos causa á los colombianos, 
por más que se pretenda disculparlo con los peligros que para 
nosotros entrañan las pretensiones del Perú á avanzar más acá 
de este lado del Amazonas, me complace sobremanera saber que, 
á pesar de todo, el Congreso Pan-americano ha fallado la contro- 
versia en favor del Perú y que la América acaba así de reprobar 
la conducta y política chilenas. Yo no abrigaba dudas de que tal 
fuera la opinión de las demás naciones americanas, regidas, como 
se encuentran felizmente, por gobiernos é instituciones liberales. 

Así, pues, felicito á S. E. con toda la efusión de mi alma por 
el fallo que la América acaba de emitir, y le ruego presente mis 
más cumplidos parabienes al generoso pueblo peruano que tan 
dignamente representa. Ante ese fallo justiciero, algo más que re- 
signarse á acatarlo debe hacer Chile: abandonar resueltamente la 
política imperialista que ha venido siguiendo y que lo ha hecho 
odioso al resto de América; devolver al Perú y Solivia los territo- 
rios que les ha quitado — ^ya que conservándolos, servirán siempre 
de manzana de discordia — contentarse por toda indemnización con 
las enormes sumas que hasta aquí le han producido dichos terri- 
torios, y restituir las cosas al statu quo ante bellum para some- 
ter todas sus diferencias, inclusive la cuestión de límites, á la de- 
cisión arbitral. Reflexionando en ello con calma y cordura, verá 
Chile mismo que eso es lo que mejor conviene á sus propios inte- 
reses. Esa nación debió su engrandecimiento al trabajo, y no es 
dudoso que las fáciles riquezas de que se ha adueñado acaben por 
corromperla y debilitarla hasta hundirla lastimosamente. Si su 
raza laboriosa se encuentra ya estrecha en la faja que le tocó en 
suerte, no tiene necesidad de ensancharse ni engrandecerse á cos- 
ta de sus vecinos, cuando á su disposición están los inmensos bal- 
díos de la Patagonia, que prolongarían su litoral hasta la Tierra 
del Fuego. La laboriosidad es virtud redentora: ella ha sido ca- 
racterística del pueblo chileno y por lo mismo lo destina á ser el 
alma de la confederación sur del Pacífico, que con vínculos indi- 
solubles debe refundir en una sola colectividad á tres naciones 
que, por más que se diga, son hoy rivales y enemigas. 

Yo no creo posible en territorio tan dilatado como el de Amé- 
rica, tan inculto y despoblado, tan incomunicado, formar una so- 
la confederación de todos los países hispano-americanos; pero sí 
creo que pueden constituirse varias confederaciones grandes, ricas 
y poderosas, unidas todas ellas para su común defensa contra las 
potencias de Europa, y aun de la misma América; pues á nadie se 
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le oculta que los Estados Unidos y el Brasil pueden llegar á ser 
una amenaza para los pueblos de raza española. Así, por ejem- 
plo, las Antillas podrían formar una confederación; Centro Amé- 
rica, otra; la Gran Colombia otra; Perú, Chile y Bolivia, otra; y 
Argentina, Uruguay y Paraguay,otra; con inmensas ventajas 
para todas 3'' cada una de esas naciones, las cuales podrían insti- 
tuir un alto Tribunal que falle las controversias pendientes y las 
que puedan suscitarse en lo faturo y defina los límites de cada 
país, al propio tiempo que el Congreso Pan-americano fija las re 
glas de Derecho Internacional que deben observarse en el Nuevo 
Mundo. 

Chile debe por tanto apresurarse á hacer desaparecer todo 
vestigio penoso de lo pasado, á captarse la buena voluntad de 
aquellos pueblos con los cuales está destinado á formar una sola 
nacionalidad, cu\'a vida haría fecunda su reconocido amor al tra- 
bajo, que es el mejor correctivo á las turbulencias de nuestras inci- 
cipientes democracias. 

Duros podrán parecer á los chilenos algunos de los conceptos 
emitidos eri esta carta, y quizás no faltarán patrioteros que los 
juzguen apasionados, atribuyéndolos á envidia por la prosperi- 
dad y poderío de Chile. Aunque soy el primero en reconocer la in- 
ferioridad de mi pobre patria por el deplorable retroceso que, en 
todo sentido, la ha hecho sufrir el Ultramontanismo, declaro que, 
como buen americano, lejos de sentir envidia por los progresos de 
los países hermanos del mío, me regocijo de ellos como el más 
amante de sus hijos, y creo que la América verá con orgullo el en- 
grandecimiento de cualquiera de sus secciones—siempre que no 
sea á costa de alguna otra, — ^una vez que su poder militar habrá 
de redundar en beneficio de todos, Mas no dejará de sentir rece- 
los cuando ese poderío aspire á una preponderancia avasalladora 
que turbe el equilibrio internacional, rompa los lazos que unen 
y deben unir á estas jóvenes repúblicas y tienda á implantar la 
política europea de la paz armada, de las alianzas onerosas, de 
grandes sacrificios para los pueblos, de antagonismo y descon- 
fianzas. Aquí en esta mi patria infeliz han venido librándose casi 
periódicamente las grandes batallas de la libertad; desde hace 
más de dos años, no pasa día sin que uno 6 más combates hagan 
correr rios de sangre y cubran de cadáveres sus llanos y sus mon- 
tes; ambos partidos luchan con el mismo denuedo de los tiempos 
heroicos de la magna guerra de la Independencia; además, los co- 
lombianos, sin ser mercenarios, han sacrificado sus vidas en el 
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Perfilen Venezuela, en el Ecuador, en Cuba, en donde quiera que la 
Libertad ha levantado su glorioso estandarte: así, pues, nadie 
podrá tacharlos de cobardes. Y sin embargo, Colombia á pesar 
de la Regeneración y de todos sus defectos, jamás ha pretendido 
imponer la ley del más fuerte, 6 abusar de su potencia militar pa- 
ra definir sus límites; como, por ejemplo, para imponerle linderos 
á Costa Rica, el más débil de nuestros colindantes: siempre ha 
apelado al arbitraje para dirimir sus disputas con otros pueblos, 
por más que siempre el fallo le ha\'a sido perjudicial y aun vejato- 
rio. 

El arbitraje es para mí el verdadero principio de la civiliza- 
ción, y mientras no esté definitivamente aceptado 3^ establecido, 
la Humanidad no podrá jactarse de;haber salido de la barbarie. 
Por ser contraria á él, me ha parecido abominable la conduc- 
ta de Chile y su insistencia en despojar al Perfi y á Solivia para 
engrandecerse, reduciendo á ésta al Estado de peor condición en 
América — al de Suiza americana — me ha arrancado epítetos que 
podrán hacerme aparecer parcial, apasionado ó envidioso. Vuel- 
va Chile al sendero trillado por sus hermanas, de que se desvió en 
mala hora, 3' todos aplaudiremos la victoria sobre sí mismo que 
le hace volver al regazo común; todos nos regocijaremos con los 
triunfos que sin duda habrá de cosechar en las lides del progreso, 
3' ensalzaremos sus glorias como glorias nuestras. 

Para concluir, señor Ministro, esta ya larga y fastidiosa 
contestación, hago votos fervientes porque al Perú aprovechen 
sus propias desdichas, á fin de que corrigiendo los vicios 3' defec- 
tos orgánicos que produjeron su caída, temple 3' acendere el pa- 
triotismo de sus hijos en la adversidad para que vuelva, cuanto 
antes, á levantarse á ma3'or altura 3' adquirir ma3^or grado de 
prosperidad. 

Con sentimientos de la más alta 3' distinguida consideración, 
tengo el honor de suscribirme 

Su mu3' obsecuente servidor 

Adán Pereira 
Bogotá, febrero 14 de 1902 

A S. E, D. Alberto Ulloa, Ministro Plenipotenciario del Peni, 

36 
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Respuesta del Sr. Hernando Holguín y Caro 
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Bogotá, Marzo 20 de 1 902 

Sxfemo. 8p. D. piberío Ulloa 

MINISTRO PLENIPOTKXOIARIO OK l.A fíRPOBLIfA PKKUANA 

Muy estimado señor y amigo: 

Me refiero á la atenta de usted del 15 de los corrientes. 

Desde que usted tuvo la amabilidad de remitirme la interesan- 
te **Circular sobre la cuestión Tacna y Arica", ms proponía en- 
viar á usted con alguna detención el juicio que, después de atenta V 
lectura, formé sobre tan importante asunto; y así lo hubiese hecho f 
si acontecimientos de diversa índole que me han embargado últi- 
mamente la atención, no me lo . hubiesen impedido, privándome 
así de la satisfacción de cumplir oportunamente con usted tan 
grato deber. 

Mas hoy, viendo con pena que se acerca la partida de usted, 
de entre nosotros, no puedo dejar de enviar á usted siquiera estas 
líneas, en las que he de hacer constar, aunque sea brevemente, que 
á mi modo de ver la documentación exhibida por la Cancillería 
peruana es la elocuente manifestación de un conflicto en que los 
brillantes esfuerzos de su Nación quedan vencidos á la larga por 
la fuerza de inercia de la parte contraria que impide se lleve á cabo 
lo solemnemente pactado. Es de observarse que por parte de Chi- 
le nunca aparece la negación del derecho que asiste al Perú para 
exigir que el plebiscito acordado desde 1883 resuelva el conflicto 
pendiente; sino que unas veces por un motivo, otras por otro, ha 
encontrado siempre obstáculos del momento que han dado por 
verdadero resultado el prolongar indefinidamente la presente 
anormal situación. Considerándose mientras tanto satisfecho el 
contrario con el beati posidentes, sin preocuparse del título justo 
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que ha de tener toda posesión para ser legítima^ continúa silen- 
ciosamente la obra llamada con propiedad de chilenización de las 
dos provincias, contando, sin duda, con que el transcurso del tiem- 
po, poderoso para borrar las obras materiales de los hombres, pue- 
da, también algún día, hacer desaparecerlos límites que creó el de* 
recho. 

La política internacional chilena ha tenido un representante 
franco, según aparece de los documentos que acompañan á la Cir- 
cular, en la persona del señor Konig, quien en memorable despa- 
cho al Ministerio de Relaciones Exteriores de Solivia, no tuvo in- 
conveniente en proclamar abiertamente el propósito de hecho que 
abriga el Gobierno de su patria. Y si bien es cierto que la palabra 
del señor Konig no puede reproducirse como autoridad inapela- 
ble ante la cancillería chilena, sí es, ante la opinión de los que es- 
tudian el asunto desde un punto de vista imparcial, de grandísi- 
mo valor, como confesión de parte que corrobora la idea de que 
Chile ha convertido el punto debatido, de cuestión de derecho en 
cuestión de hecho. 

Cuál sea el resultado final de este litigio no es fácil preverlo. 
Mas sean cuales fueren las soluciones que guarde el porvenir, es 
indudable que hasta hoj^ el Tratado de 1883 no se ha cumplido y 
que el Perú puede le^timamente presentar como símbolo de su 
derecho la parte final del decreto del Presidente señor Santa Ma- 
ría, quien **prometió hacerlo cumplir fiel y exactamente, para lo 
cual'*, dijo **empeño mi palabra de honor nacional''. 

Soy de usted, señor Ulloa, con sentimientos de particular con- 
sideración 3^ aprecio, muy atento amigo y obsecuente servidor. 

Hernando Holguín y Caro. 



Respuesta del Sr. Carlos Zamora G. 
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Carlos Zamora G., saluda atentamente á S. E. el señor don 
Alberto Ulloa, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio del Perú, le acusa recibo de la importante Circular de fecha 1*^ 
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de noviembre último, tiene el honor de acompañarle su opinión 
sobre el asunto de que se ocupa ese documento y le pide sus excu- 
sas, así por la demora en atender tan galante invitación, como por 
la imperfección del escrito que le envía. 

Bogotá, Marzo 24 de 1902. 

A S. B. el señoi don Alberto UUoa, Ministro Phnipotenciario 
del Perú. 



CHILE Y EL PEEÜ 

Hemos tenido ocasión de leer la importante Circulardiplomá- 
tica dirigida por la Cancillería del Períi, con fecha 26 de Mayo úl- 
timo; á los Gobiernos amigos, para hacerles conocer los antece- 
dentes y el estado actual de la cuestión relativa al plebiscito que 
debe resolver el dominio definitivo de las provincias de Tacna y \ 

Arica. A esa Circular y como apéndice, están agregados varios 
documentos especiales que dan á conocer las discusiones más im- 
portantes habidas entre aquellos países después de la guerra del 
Pacífico. 

No hay necesidad de mayor esfuerzo para adquirir la persua- 
ción de que si aún están por resolver las gravísimas cuestiones 
que surgieron del tratado de paz celebrado entre Chile y el Perú, 
débese á los medios diversos de aplazamiento empleados por Chile 
en los cuales han encallado las muy repetidas instancias del Perú 
tendentes á darle solución á aquéllas. A lo propio ha contribuid o, 
en no pequeña parte, la divergencia sobre interpretación de al- 
gunas de las cláusulas de ^se célebre tratado, ocurrida entre las 
dos Cancillerías. 

Es generalmente sabido que Chile y el Perú pusieron término 
á la sangrienta guerra del Pacífico por rtiedio del tratado de paz 
fechado en Ancón, pueblo situado cerca de Lima, el 23 de Octubre 
de 1883. Por éste el Perú cedió á Chile, en pleno dominio y pro- 
piedad, la Provincia de Tarapacá que mide una extensión de 
50,000 kilómetros cuadrados con 89,751 habitantes, y además 
se extipulo en el artículo 3*^, lo siguiente: 
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**E1 territorio de las Provincias de Tacna y Arica que limita 
por el Norte con el río Sama, desde su nacimiento en las cordille- 
ras limítrofes con Bolivia hasta su desembocadura en el mar; por 
el Sur con la quebrada y río de Camarones; por el Oriente con la 
República de Bolivia; y por el Poniente con el mar Pacífico, conti- 
nuará poseído por Chile y sujeto á la legislación y autoridades 
chiknas durante el término de diez años, contados desde que se 
ratifique el presente Tratado de Paz. Expirado este plazo un ple- 
biscito decidirá, en votación popular, si el territorio de las Pro- 
vincias referidas queda definitivamente del dominio y soberanía 
de Chile .ó si continúa siendo parte del territorio peruano. Aquel 
de los dos países á cuyo favor queden anexadas las Provincias de 
Tacna y Arica pagará al otro diez millones de pesos, moneda chi- 
lena de plata, ó soles peruanos de igual ley y peso que aquélla'* 

**Un protocolo especial que se considerará como parte inte- 
grante del presente Tratado, establecerá la forma en que el ple- 
biscito deba tener lugar, y los términos y plazos en que hayan de 
pagarse los diez millones por el país que quede dueño de las Pro- 
vincias de Tacna y Arica'*. 

El tratado fue canjeado el día 28 de Marzo de 1884, y con- 
viene advertir que desde los principios casi de la guerra, Chile ha- 
bía ocupado de hecho la provincia de Tarapacá y todo el litoral 
de Bolivia. La posesión de las provincias de Tacna y Arica, que 
Chile había igualmente tomado, le fiae, pues, conferida por diez 
años más que vencían el 28 de Marzo de 1894, y sometido el terri- 
torio de ellas á la legislación y autoridades chilenas. 

En más de ocho años, á contar desde 1884, parece que ningu- 
no de los dos Gobiernos se preocupó mayor cosa por llevar á efec- 
to alguna negociación que estableciera la forma en que debía cele- 
brarse, concluidos los diez años, el plebiscito, para decidir en vo- 
tación popular á quién correspondía, de los dos países, el dominio 
definitivo del territorio de Tacna y Arica: fue hasta el año de 
1892, cuando la Cancillería peruana invitó formalmente á la de 
Chile á negociar el Tratado ó Protocolo del plebiscito reintegra- 
dor de las dichas provincias, pero con haber sido muchas las con- 
ferencias y notas cruzadas entre uno y otro gobierno, es lo cierto 
que hasta el presente no ha habido el acuerdo que era de esperar- 
se, y las provincias continúan poseídas por Chile, sin que pueda 
preverse el término de esa posesión dados los medios de que 
se ha valido y continúa valiéndose este país para no realizar el 
protocolo sobre el plebiscito. 

37 
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Los negociadores del tratado de Ancón, 6 por lo menos el del 
Perú, sin duda no llegaron á suponer que habían de presentarse 
por parte de Chile la serie de inconvenientes 6 dificultades que ha 
traído al debate para hacer nugatorio el derecho que tiene el Perú 
á exigir que se realice el plebiscito que decida la suerte definitiva, de 
Tacna y Arica; no creyeron que al conferir la posesión temporal 
por diez años de tales territorios á Chile, esa posesión vendría á 
ser indefinida, y mucho menos debieron juzgar que tan sólo en los 
diez años se observarían en los territorios las leyes de Chile, y lue- 
go quedarían sometidos á las que pluguiera darle el poseedor, co- 
mo ha sucedido y sucede. Bien será decir que la situación dema- 
siado llena de dificultades en que se encontraba el Perú cuando 
suscribía el tratado, no le permitía, por lo pronto, pensar en otra 
cosa que en ajustar la paz para librarse de la repetición en su te- 
rritorio, de escenas como las ocurridas en Chorrillos y Barranco, 
y á esto debe atribuirse la falta de estipulaciones precisas para el 
plebiscito. 

Rastreando en el campo de las causas que trajeron la guerra 
del Pacífico, obsérvase que la conducta de Chile para no llegar á 
la constitución del plebiscito, es la misma empleada cuando que- 
ría llevar, como llevó, al Perú la guerra. Entonces, como ahora, \ 
hacia públicas protestas de que profesando, como profesaba, ^ 
grandes consideraciones al Perú, no quería la guerra con él, y tan I 
sólo anhelaba su neutralidad, pero así y todo daba pasos efecti- 
vos para venir á la guerra, ya moviendo convenientemente sus 
ejércitos, ya dando instrucciones á su Plenipotenciario en Lima 
para declararla, sin esperar la contestación del gabinete peruano J 
sobre la pedida y no deseada neutralidad. En las negociaciones I 
del protocolo para el plebiscito, son muchas las ocasiones en las 
que aparece Chile manifestando con ahinco deseos de llegar á la 
realización de ese plebiscito, por estar en ello empeñada su pala- 
bra, por las consideraciones que le merece el Perú como vecino y 
hermano y por el interés que le inspiran las buenas, francas y es- 
trechas relaciones con él, y sin embargo, de varias discusiones per- 
sistentemente seguidas en algunas ocasiones 3' que llevan ya más 
de ocho años, no ha podido conseguir el gabinete peruano el que 
se avenga el de Chile á suscribir en firme el tratado sobre el ple- 
biscito. No se diga que pretensiones ó deseos exagerados de par- 
te del Perú hayan traido este resultado, pues de los documentos 
oficiales anexos á la circular de que hablamos al principio, apare- 
ce, sin dar lugar á duda, que el Perú ha llegado hasta prestarse 
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gustoso á aceptar condiciones presentadas por Chile que acaso 
no son equitativas para él. 

Hubo una ocasión en que firmemente se creyó que la enojosa 
y larga discusión sostenida con vehemencia por ambos países ha- 
bía llegado á su término, ocasión de plácemes para la causa de la 
civilización y progreso de la América española, pues Chile conve- 
nía con el Perú en dar autorización á un arbitro que reglamenta- 
ra las cuestiones importantes que pudieran ocurrir en la ratifica- 
ción del plebiscito, confirmando una vez más la bondad del arbi- 
tramento como el medio mas justiciero para resolver las desave- 
nencias internacionales, pero tal esperanza pronto había de desa- 
parecer por culpa del mismo que la había hecho concebir. En efec- 
to, en Abril de 1898, los señores don Guillermo E. Billinghurst 
Ministro Plenipotenciario en misión especial de la República del 
Perú y don Juan José Latorre, Ministro de Relaciones Exteriores 
de Chile, deseosos, de llegar á una solución definitiva respecto al 
dominio y soberanía de los territorios de Tacna y Arica, en con- 
formidad al Tratado de Paz de 20 de Octubre de 1883, y **de es- 
trechar las relaciones de amistad entre ambos pueblos, eliminan- 
do una cuestión que los ha preocupado, desde hace tiempo", cele- 
jDraron un convenio para dar forma al plebiscito, y en el artículo 
1^ dijeron: 

**Quedan sometidos al fallo del Gobierno de Su Magestad la 
Reina Regente de España, á quien las altas partes contratantes 
designan con el carácter de arbitro, los puntos siguientes: 

I'' Quiénes tienen derecho á tomar parte en la votación ple- 
biscitaria destinada á fijar el dominio y soberanía definitiva en 
los territorios de Tacna y Arica, determinando los requisitos de 
nacionalidad, sexo, edad, estado civil, residencia ó cualesquiera 
otras que deban reunir los votantes''; 

**2^ Si el voto plebiscitario debe ser público ó secreto'*. 

En ese convenio se fijaron todas aquellas condiciones necesa- 
rias á la realización del plebiscito, condiciones que establecían la 
más perfecta igualdad entre las partes contratantes y que demos- 
traban el sentimiento altruista delajusticia que los había guiado. 
La Junta Directiva y las mesas de inscripción debían formarse 
con un personal que ofrecia toda clase de garantías, de suerte que 
no era un secreto para nadie el hecho de que el resultado de la vo- 
tación indicaría la genuina voluntad de las provincias que iban á 
elegir nacionalidad. El pago de los diez millones de pesos que de- 
bía efectuar el país que resultase dueño de las provincias de Tac- 
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na y Arica, se efectuaría así: un millón dentro del término de diez 
días á contar desde que se proclame el resultado general del ple- 
biscito; otro millón un año después y dos millones al fin de cada 
uno de los cuatro años siguientes. Esta convención, resultado 
como hemos dicho de largas é interesantes discusiones que á las 
veces llegaron casi á interrumpir las buenas relaciones de los dos 
países, convención que contenía todas aquellas garantías que eran 
de desearse para el fiel cumplimiento del artículo 3*^ del Tratado 
de Paz, file recibida con verdadera satisfacción por el pueblo y 
Gobierno del Perú, y éste y el Gobierno de Chile estimaron 6 cre- 
yeron que ya no había motivo para ulteriores discusiones sobre 
el particular y que en breve término la libre y espontánea volun- 
tad de los habitantes de Tacna v Arica haría conocer al mundo la 
bandera de su nacionalidad. Juzgaron descartada del debate la 
enojosa cuestión que los había ocupado largos años y creyeron 
que debian trillar el camino de su engrandecimiento. Mas tan li- 
sonjeras esperanzas pronto habrían de desaparecer. 

El tratado mereció la aprobación de los gabinetes de Chile 3' 
el Perú, del Honorable Senado de aquel país y de las dos Cáma- 
ras del Perú. No sucedió lo propio en la Honorable Cámara de 
Diputados de Chile; en ella hubo discusiones vehementes en contra, 
de la Convención, la que contenia estipulaciones que comprome- 
tían la situación fiscal de Chile, según afirmaba la Cámara, 3' pre- 
tendía que se ajustara la forma y condiciones en que debia hacer- 
se la explotación de los yacimientos salitreros que existen en las 
provincias de Tacna y Arica; pasaron más de dos Legislaturas 
sin decirse nada definitivo, y por último, en sesión del día 14 de 
Enero de 1891, se acordó lo siguiente: **Teniendo presentes las 
diversas observaciones formuladas en el debate, y en especial la 
conveniencia de que sean resueltos directamente por los gobiernos 
de Chile y el Perú los puntos que el protocolo de 16 de Abril de 
1898 entrega á la resolución de un arbitro, la Cámara acuerda 
que se envien los antecedentes al Ejecutivo, á fin de que inicie nue- 
vas gestiones diplomáticas para dar cumplimiento á la cláusula 
tercera del Tratado de Ancón'*. 

■ 

Esta resolución hizo inútiles las laboriosas discusiones que 
durante largos años habían ocurrido entre los dos países y habían 
dado por resultado la Convención: dejó otra vez planteadas, 6 
mejor dicho, en su fuerza y vigor, las diferencias presentadas para 
no llevar á cabo el plebiscito; sometió á la decisión de esos mis- 
mos países los puntos en que no había acuerdo 3' que por tal ra- 
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zón habían sido encomendados á la decisión del arbitro. En una 
palabra, Chile declaró manifiestamente que abogaba por una sus- 
pensión indefinida del asunto, lo cual equivale á sostener los mis- 
mos deseos y fines que lo llevaron á la guerra, es decir, la conquis- 
ta y posesión definitiva de todo el litoral de Bolivia y las provin- 
cias peruanas de Tarapacá, Tacna y Arica, territorios que tan 
pingües rentas le han llevado y llevan á su Tesoro. La sola pro- 
vincia de Tarapacá arroja al Erario chileno cerca de tres millones 
de libras esterlinas al año! 

La misma resolución de la Cámara rechazó el arbitramento, 
demostrando con este proceder que aunque Chile ha sostenido en 
varias ocaciones la bondad de este principio, se ha reservado la 
facultad de no aplicarlo á las cuestiones que tiene pendientes con 
el Perü y Bolivia. Si estos dos países poseyeran escuadra igual á 
la chilena y dieran tregua por algunos años á sus revueltas polí- 
ticas, no cabe duda que el principio del arbitraje no tendría distin- 
gos en Chile. 

Parécenos improcedente la exigencia de la Cámara de Diputa- 
dos de Chile de que en el tratado sobre el plebiscito se establezcan 
la forma y condiciones en que deba hacerse la explotación de los 
yacimientos salitreros que existen en las provincias de Tacna y 
Arica, pues ni en el tratado de Ancón ni en ninguna otra estipula- 
ción aparece que el dominio de estos territorios en el caso de pa- 
sar á poder del Perü lo fuese con limitaciones favorables para 
Chile, y á tanto equivale lo que este pide. En el plebiscito única- 
mente debe ser resuelta la propiedad definitiva de las dos provin- 
cias, sin someter esa propiedad á ninguna restricción. Se ha apar- 
tado, por lo tanto, de la justicia Chile al improbar la Convención 
de 1898, pues el motivo alegado para dar este paso, era y es com- 
pletamente extraño al asunto, y tenemos necesariamente que con- 
cluir que el proceder de Chile obedece á otro móvil bien diferente, 
y que una vez más el Perú ha patentizado sus buenos deseos para 
solucionar satisfactoriamente sus diferencias con el país vecino y 
vencedor. 

¿Porqué razón si del plebiscito aparece que Tacna y Arica co- 
rresponden al Perú debe éste perder su derecho á legislar libre- 
mente respecto de cosas que son de su dominio, cuando ese domi- 
nio se le ha conferido sin limitación alguna? 

El Perú al dar asenso á los deseos de Chile abdicaría parte de 
la soberanía que le hubiera de corresponder sobre tales territo- 
rios, es decir, ellos vendrían á su poder, no sólo con la obligación 
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de pagar los diez millones de pesos, que fue la única que se esta- 
bleció, sino también con la que ha tratado de imponer la repre- 
sentación de Chile y que no está nombrada en el artículo 3" del 
Tratado de Paz. Demuestra esto de modo claro que Chile al exi- 
gir una cosa á la cual no tiene derecho, falta al compromiso que 
contrajo,pues tal exigencia equivale á retardar la constitución del 
plebiscito. No es, pues, cierto que haya estado dispuesto, como lo 
dice constantemente, á venir á un arreglo definitivo de las cues- 
tiones que tiene pendientes con el Perú. 

**E1 territorio de las Provincias de Tacna y Arica, dice el artí- 
culo 3^ del Tratado de Paz, continuará poseído por Chile y sujeto 
á la legislación y autoridades chilenas durante el término de diez 
años contados desde que se ratifique el Tratado de Paz. Espirado 
ese plazo un plebiscito decidirá, en votación popular, si el territo- 
rio de las Provincias referidas quedan definitivamente del domi- 
nio y soberanía de Chile ó si continúa siendo parte del territorio 
peruano'*. 

Ese tratado fiíe ratificado el día 28 de Marzo de 1884; los diez 
años de la posesión temporal conferida á Chile concluyeron el 2S 
de Marzo de 1894. El término de esa posesión, como se vé, quedó 
fijado de un modo perentorio, y sin embargo van á cumplirse ocho ^ 

años en los que Chile ha gozado de esa posesión, sin que pueda ^ 

preverse hasta cuándo concluirá. Si se acepta lo que Chile sos- 
tiene de que su derecho á la posesión se extiende hasta que por el 
plebiscito sea resuelto el dominio de las provincias, ella vendrá á 
ser por tiempo inmemorial, pues hay motivos más que suficientes 
para tener como hecho evidente que no híibrá términos ó condi- : 

dones que agraden á Chile para llegar á la constitución del ple- 
biscito. Dar al artículo 3*^ del Tratado de Ancón la interpretación 
que le ha dado la Cancillería chilena, es desvirtuar completamen- 
te el sentido claro de él. Si los negociadores hubieran querido dar 
á Chile la posesión de los territorios de un modo indefinido, lo 
hubieran dicho; si le hubieran querido dar esa posesión hasta que 
se realizara el plebiscito, habría sido sencillo el consignarlo así, 
pero claramente se vé que filé sólo por un período de diez años 
que quisieron conferir ese beneficio ¿Cuál es, pues, la razón que 
tiene Chile para conservar esa posesión por tiempo ilimitado? 

Lo natural, lo justo sería que las dichas provincias después de 
los diez años hubieran vuelto á su antiguo poseedor hasta que se 
realizara el plebiscito, ó, por lo menos, que ellas se sometieran 
durante este mismo tiempo al manejo de una Potencia extraña ó 
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de una Junta constituida por ambas partes; pero pretender Chile 
por sí ante sí que tal posesión le corresponde, será lo que se quie- 
ra, pero jamás será proceder justo. Todavía, si Chile no hubiera 
presentado la serie de inconvenientes que ha opuesto para la 
constitución del plebiscito, podría justificar vagamente el derecho 
á esa posesión, pero como su proceder, segón se ha visto, ha sido 
y es el de retardar ese plebiscito, esa tenencia no tiene otro ap03'o 
que el derecho de la fuerza. 

Sin duda que los negociadores considerando como nada corto 
un plazo de diez años, no llegaron á figurarse que se vencería sin 
ajustar el plebiscito, y á ello quizá se debe el que no proveyeran lo 
necesario para el caso que ocurre, esto es, que trascurrieran diez 
años y más sin que las partes hubieran acordado los términos del 
plebiscito, quedándose sin determinar cuál de los dos países debía 
poseer á Tacna y Arica. El que no se hubiera previsto esa even- 
tualidad, no dá derecho nunca á Chile para continuar en esa po- 
sesión, y el Perú conservará siempre su derecho para exigir á Chi- 
le las cuentas de la administración de esos territorios si el plebis- 
cito lo favorece. 

Tampoco ha procedido correctamente Chile al dejar de apli- 
car á las provincias, después de los diez años, las leyes del país co- 
mo se estipuló en el Tratado. En efecto, aparece que los maestros 
de escuelas peruanas en Tacna y Arica no han podido desempeñar 
su ministerio, apesar de sujetarse á observar las disposiciones lega- 
les permanentes que Chile ha tenido en vigencia sobre instrucción 
primaria privada y ha querido someter esos establecimientos de 
educación á preceptos que no rijen para los demás habitantes de 
la República. Ha habido inconsecuencia ó, mejor dicho, falta de 
lógica en la conducta del gobierno chileno, pues para sostener el 
derecho de la posesión después de los diez años, alega el artículo 3"^ 
del Tratado de Paz, y para dejar de aplicar en el mismo tiempo á 
las provincias su legislación, sostiene que ella sólo debía imperar 
en los diez años, pasados los cuales puede someterlas á las lej'es 
que á bien tenga. No alcanzamos á ver la razón de estas diferen- 
cias y creemos por tanto que la solicitud de los preceptores perua- 
nos para regentar escuelas en Tacna y Arica, ajustándose á las 
prescripciones de las leyes de Chile, era justa y debió ser aten- 
dida. 

No habiéndose conferido á Chile sino la posesión de los terri- 
torios, ha carecido de derecho para hacer concesiones definitivas 
de borateras ú otras sustancias minerales, para dar en arren- 
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damiento 6 venta terrenos salitreros de Tacna y Arica, pues estos 
actos no pueden ejecutarse sino por el que ejerce el dominio del 
territorio y nó por los que sólo tienen la posesión temporal de él; 
á éstos á lo mas les sería lícito el arrendar 6 conferir el disfrute 
por el tiempo á que se extienda la posesión. Esos procedimientos 
ha intentado Chile para justificarlos diciendo que los territorios 
quedaron sujetos á su legislación y que conforme á ella tales ac- 
tos son permitidos, pero olvida (jue la posesión no fue definitiva 
sino temporal; que los actos de posesión no pueden destruir el do- 
minio del suelo que tenga su propietario; que antes de celebrarse 
el plebiscito no puede saber si esa propiedad le corresponde; que 
las concesiones sobre explotación debían limitarse al tiempo de la 
posesión y no más allá, pues al exceder ese límite, ejecutaría actos 
que no le eran permitidos sino tan solo en el caso de que se le con- 
firiera la propiedad de Tacna y Arica, y dejaría de llenar su deber 
de devolver al Perú estas provincias si el plebiscito lo favorecía, 
tal como las había recibido, es decir, sin restricción alguna en el 
dominio. Al decir el artículo 3^ del Tratado de Ancón que el te- 
rritorio de las provincias de Tacna y Arica **continuará poseído 
por Chile y sujeto á la jurisdicción y autoridades chilenas duran- 
te el término de diez años," se refirió á la posesión, es decir, que 
ella se haría de acuerdo con la legislación chilena^ la que no puede f 

aplicarse sino en todo aquello que diga relación á la posesión y 
nó al dominio. 

El artículo 582 del Código Civil de Chile dice: **E1 dominio (que 
se llama también propiedad), es el derecho real en una cosa corpo- 
ral, para gozar y disponer de ella arbitrariamente, no siendo con- 
tra la ley ó contra derecho ajeno. '* 

"La propiedad separada del goce de la cosa, se llama mera ó 
nuda propiedad.*' 

No confiriéndole á Chile el artículo 3"^ del Tratado de Paz la 
propiedad de los territorios, sólo ha podido ejercer aquellos ac- 
tos que son propios en el que tiene la posesión. Luego Chile al 
hacer las concesiones de que venimos ocupándonos, ha carecido 
de derecho y ha violado el tratado al darle una ampliación que 
no tiene. 

La posesión conforme al artículo 700 del mismo Código, es la 
tenencia de una cosa determinada, pero ella no habilita al posee- 
dor para disponer de la cosa, como puede hacerlo aquel que tiene 
el dominio. 

El sólo derecho de usufructo de los territorios de Tacna y 
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Arica por un período de diez años, ftie lo que se concedió á Chile. 
El artículo 764 del propio Código define este derecho así: la fa- 
cultad de gozar de una cosa con cargo de conservar su forma y 
sustancia, y de restituirla á su dueño, si la cosa no es fuiigible.'' 
Imponer gravámenes á perpetuidad sobre esos territorios en los 
que no se tiene sino el usufructo, equivale á colocarse en la impo- 
sibilidad de devolverlos al Perú (si lo favorece el plebiscito) en la 
misma forma en que los recibió Chile, es decir, sin limitación al- 
guna del dominio. 

Al aceptar que Chile tiene pleno derecho para hacer enage- 
naciones de parte ó partes de los territorios de Tacna y Arica, la 
espectativa del derecho de adquisición que el Perú se reservó por 
el artículo 3"=^ del tantas veces citado tratado de Ancón, desapare- 
cería por completo, y por ende la realización del plebiscito care- 
cería de objeto. 

Si durante los diez años de la posesión Chile no tuvo dere- 
cho para hacer las concesiones y enajenaciones á las cuales se han 
referido los reclamos del Perfi, mucho menos ha podido tenerlo 
después de vencido ese tiempo. 

Chile apoya esos procedimientos, como ya lo dijimos, en el 
hecho de que la posesión quedó sometida á sus leyes, pero olvida 
que no pueden ser aplicadas, sino en todos aquellos actos que di- 
gan relación á esa posesión y no al dominio. Llama la atención 
el que para esos pasos sí crea vigentes, aún después de los diez 
años, sus leyes y no las juzgue aplicables cuando se trata dé la 
libertad de la enseñanza primaria en Tacna y Arica. Singular pro- 
cedimiento en un gabinete de tan alta respetabilidad como el de 
Chile! 

De lo que llevamos expuesto se deduce rectamente que la rea- 
lización del plebiscito no tendrá lugar sino en la ocasión y bajo 
las condiciones que quiera y establezca Chile. De su voluntad de- 
pende, pues, el cumplimiento del artículo 3^ del Tratado de Paz, 
y como á pesar de todas las medidas que ha tomado para chile- 
nizarlas provincias de Tacna y Arica no está seguro de que la vo- 
tación popular lo favorezca, en su interés está el aplazar indcr 
fluidamente la constitución del plebiscito y llevar de este modo á 
su Tesoro los grandes recursos que ellas proporcionan. Semejan- 
te situación hace nugatorio el derecho que el Tratado de Paz dio 
al Perú, lo que no consulta la justicia. La interpretación de ese 
tratado, si alguna duda ofrece del^e hacerse consultando el finque 
lo dictó, y en verdad que tal fin no fue el de dar á Chile la pose- 
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sión indefinida de las provincias de Tacna 5' Arica; no sería tam- 
poco correcto interpretarlo de modo que sus cláusulas fueran en 
un todo favorables á Chile. Las obligaciones del tratado son re- 
cíprocas, de suerte que si una de las partes no cumple las que le 
corresponde cumplir, la otra parte no está obligada á cumplir las 
suyas. Las cláusulas de él no pueden considerarse aisladas 6 se- 
paradas una de otra; no puede llevarse á efecto alg;xina 
sin que suceda lo mismo con otra; todas ellas forman lo que se 
llama el tratado y éste debe cumplirse íntegramente. De esta suer- 
te, si Chile no lo cumple por su parte, al Perú le asiste pleno de- 
recho para no llenar sus obligaciones y aun para reclamar la de- 
volución no sólo de las provincias de Tapna y Arica sino aún la de 
Tarapacá misma. 

La situación en que Chile ha colocado la cuestión pendiente 
con el Perú, es del todo anómala, no puede, no debe continuar así, 
y ya que por ahora el Perú carece de medios para variar este es- 
tado de cosas, no será quizá infructuosa la amistosa interven- 
ción de todos los gobiernos americanos ante el de Chile, hacién- 
dole presente la imprescindible necesidad que hay para los intere- 
ses del continente de que se arreglen los asuntos que tiene pen- 
dientes con Solivia y el Perú. La tenencia irregular de que hoy 
día disfruta Chile de los territorios de estos países, no puede dar- 
le tranquilidad. 

Todos los pasos tendentes á estrechar las relaciones de los 
países de la América española, que hagan solidaria la causa de 
ellos, traerán necesariamente su engrandecimiento y debilitarán 
las amenazas de la Europa. 

Un escritor colombiano ha dicho: 

"Ahora bien, no contribuyendo Colombia á ninguna injusti- 
cia con apartar de las cuestiones del Pacífico su voto y su opinión 
¿por qué no ha de apartarlos, desde que uno de los interesados no 
solamente no se los pide, sino que hallaría en la emisión de ambos 
un acto poco amistoso?" 

No estamos de acuerdo con este modo de pensar 3% al contra- 
rio, creemos que siendo como es, á toda luz evidente el proceder 
injusto de Chile con sus vecinos del Norte, Colombia, así como to- 
das las demás naciones de América, deben interesarse para que 
esas cuestiones tengan una solución satisfactoria. Ciertamente 
que Chile jamás pedirá á estos países sus opiniones y sus votos, 
interesándole, como le interesa, que se guarde en el particular un 
silencio absoluto, pero ya que el Perú se ha dirijido á los gobier- 
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nos amigos, un simple deber de cortesía, si no hubiera otros, 
obliga á éstos á hacer por lo menos el estudio de la cuestión y á 
manifestar francamente su opinión. 

¿Si tiene la justicia Chile, ¿por qué se deniega á constituir el 
plebiscito? 

¿Si no se avienen en las condiciones preliminares para llevar á 
cabo ese plebiscito, por qué no las someten á la decisión de un 
arbitro? 

El móvil de la política internacional de Colombia, antes que 
el interés ajeno y el propio, debe ser el de que impere en el Conti- 
nente el reinado de la justicia, pues sólo así podrá dedicarse con 
tranquilidad á las tareas que han de engrandecerla. Sin ese rei- 
nado los países de la América vivirán llenos de inquietudes. Lo 
que Chile hace con el Perü y Bolivia, servirá mañana de estímulo 
para procedimientos semejantes. 

Si para el desarrollo industrial de la comarca opulentísima 
del Valle del Cauca y en general de toda nuestra costa del Pacífi- 
co, ha de ser Chile el factor indispensable, á condición de que Co- 
lombia guarde silencio respecto de las injusticias que él comete, 
mejor será aplazarlo hasta que lo realicen nuestras propias fuer- 
zas. Por otra parte, esa costa del Pacífico es un estímulo grande 
para el mercado de los artículos de Chile y su propio interés los 
llevará allí, sin que esa corriente pueda impedir la simpatía que 
Colombia manifieste por la causa del Perú. 

Bogotá, 29 de marzo de 1902. 

Carlos Zamora L. 



— 156 — 



Respuesta del Sr. Eugenio García D. 
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Sxfcmo. §r. D. piberío Ulloa 

MINrSTRO PLBÜiPOTKXOIABIO DK I.A KEPÉBI^ICA PKIUMNA 

¿V* -L^a ^* 

MuyestimadoSr.de toda mi consideración y de mímayor aprecio: 

Desde fines del mes de noviembre del aiio próximo pasado, tu- 
ve el agrado de recibir un ejemplar del folleto que contiene la Cir- 
cular diplomática dirigida por la Cancillería del Perú con fecha 
26 de Mayo del año anterior, á los Gobiernos de su deferencia, pa- 
ra llevar á su conocimiento todos los antecedentes, lo mismo que 
el estado actual de las cuestiones relativas al plebiscito que debe 
decidir del dominio ó soberanía definitiva de las antiguas provin- I 

cias de la República del Perü denominadas Tacna 3" Arica y con 
tal folleto, la amable esquela ó nota iguítlmente circular, de usted, 
de fecha I*' del mfes de noviembre ya citado, por medio de la cual 
y de acuerdo con las órdenes é instrucciones de su Gobierno, se 
sirve pedirme mi opinión, así como lo ha hecho con otras muchas 
personas, respecto de aquella cuestión de tanto interés publico en 
el país que usted tan á contentamiento general representa entre 
nosotros. 

Respondo gustoso al delicado llamamiento que se me hace y 
en tal virtud y sólo por complacer á usted, y á su honorable Go- 
bierno, paso á emitir mi humilde opinión 3' desinteresado concep- 
to, de la siguiente manera: 

La cuestión que se presenta en la Circular á que me he referido, 
es saber si las provincias de Tacna y Arica, que hacían parte del 
territorio de la República del Perú, antes del año de 1884, y que 
después pasaron á ser gobernadas por las leyes 3' las autoridades 
de la República de Chile, deben seguir perteneciendo ó nó al terri- 
torio de la comunidad 6 nacionalidad del Perú y si esta Repúbli- 
ca tiene ó nó derecho á que le sean devueltas 3' entregadas, bajo 
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él cumplimiento de ciertas condiciones, las dos provincias ptenom* 
bradas, pudiendo por tanto qercer soberanía y jurisdicción sobre 
las mismas, con aplicación de su constitución y Wes, ó si por el 
contrario, la República de Chile, ó sea el Gobierno de ésta, tiene ó 
uó derecho legal y moral de seguir gobernándolas como cosa pro- 
pia y á permanencia, como si fuera una parte alícuota de su pro- 
pio territorio y por consiguiente de acuerdo con la constitución y 
leyes que rigen tal país, sin consideración de ninguna especie, por 
derecho propio y sin que se pueda decir que su procedimiento en 
esta forma vulnera derechos ajenos, que residen y son de la Repú- 
blica del Perú, por derecho natural 3' moral, por público é inter- 
nacional y á la luz de todos los derechos bazados en la equidad y 
en la justicia, circunstancias que no pueden desprenderse sino de 
la razón que se tenga, atendidas las causas ó premisas generado- 
ras que han servido y que son los antecedentes del hecho que se 
ventila. 

A primera vista, parece que tal asunto ó sea la resolución del 
mismo, fuera delicada y de mucho estudio, y tal vez hasta obra 
de un pensar profundo; pero á medida que se leen y se estudian 
los antecedentes y que se viene al conocimiento de todo lo sucedi- 
do, se ve que la cuestión no solamente es de fácil dilucidación si- 
no que es de aquellas que por su naturaleza, es simplemente y co- 
mo se dice vulgarmente, de sentido común, y digo vulgarmente, 
porque por desgracia lo que se llama y entiende por sentido co- 
mún, nada tiene de común y^ antes bien por el contrario, éste es muy 
escaso y aun raro, pues que sentido común no significa otra cosa, 
c[ue comprender y apreciar bien todos los hechos, sin necesidad 
de estudios de ninguna especie, lo cual casi nunca sucede ni aun 
entre personas de ilustración y claro criterio. 

Traigamos, pues, los antecedentes que deben servir de base á 
la formación del criterio que según nuestro entender y el mayor ó 
menor grado de ilustración de que estemos dotados, determinará 
la manera de lanzar la opinión que se nos ha pedido. 

El primero ó sea el más culminante de todos los antecedentes, 
si no tal vez el único que se debe tener en cuenta para resolver la 
cuestión, tiene que ser la base ó piedra fundamental del hecho que 
está en tela de juicio para ser discutido y en el caso concreto de que 
se trata, no puede ser otro que el tratado de Ancón, celebrado en- 
tre las repúblicas de Chile y el Perú, por medio de sus respectivos 
plenipotenciarios, que lo fueron por parte de Chile, D. Jovino No- 
Yoa y por parte del Perú, D. José Antonio La valle, que á la sazón 
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era Ministro de Relaciones Exteriores y D. Mariano Castro Saldí- 
var, cuyo tratado de Paz fue firmado el 20 de Octubre del año 
de 1883. 

Del referido tratado, que fiíe ratificado y canjeado en forma 
legal, con fechas 12 de Marzo y 28 del mismo mes, en el año de 
1884, respectivamente, se deí>en tener en cuenta como pertinentes 
al fin que nos proponemos, únicamente los artículos 2^ y 3^, que 
á la letra dicen: 

**Segundo. La república del Perú cede á la república de Chile, 
perpetua é incondicionalmente, el territorio de la provincia litoral 
de Tarapacá, cuyos límites son: por el Norte, la quebrada y río 
de Camarones; por el Sur, la quebrada y río de Loa; por el Orien- 
te, la república de Bolivia y por el Poniente, el mar Pacífico.** 

**Tercero. El territorio de las provincias de Tacna y Arica, 
que limita por el Norte con el rio Sama, desde su nacimiento en 
cordilleras limítrofes con Bolivia hasta su desembocadura en el 
mar; por el Sur, con la quebrada y río de Camarones; por el Orien- 
te, con la república de Bolivia; y, por el Poniente con el mar Pa- 
cífico, continuará poseído por Chile y sujeto á la legislación y au- 
toridades chilenas durante el término de diez años, contados desde 
que se ratifique el presente tratado de paz. Espirado este plazo, un \ 

plebiscito decidirá, en votación popular, si el territorio de las pro- 
vincias referidas queda definitivamente del dominio y soberanía 
de Chile, ó si continúa siendo parte del territorio peruano. Aquel 
de los dos países á cuyo favor queden anexadas las provincias de 
Tacna y Arica, pagará al otro diez millones de pesos, moneda chi- 
lena de plata, ó soles peruanos de igual ley y peso que aquella. 

**Un protocolo especial, que se considerará como parte inte- 
grante del presente tratado, establecerá la forma en que el plebis- 
cito deba tener lugar, y los términos y plazos en que hayan de 
pagarse los diez millones por el país que quede dueño de las pro- 
vincias de Tacna y Arica.*' 

De los referidos artículos se viene en conocimiento, en el pri- 
meramente citado, de la cesión perpetua é incondicional que la 
República del Perú le hizo á la República de Chile de la parte de su 
territorio que se conocía en ese entonces con el nombre de la pro- 
vincia litoral de Tarapacá, la cual se ha determinado con límites 
expresos que no dgan duda de ninguna especie en cuanto á cuál 
es y ha sido la porción de territorio verdaderamente cedida. 

Ahora, teniendo en cuenta el segundo de los artículos citados, 
ó sea el tercero de los que figuran y determinan el tratado de An- 
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con, que es el que en realidad ha dado lugar de una manera más 
precisa, á las diferencias que de tiempo atrás vienen minando las 
relaciones de paz y de amistad que debían existir entre las dos na- 
ciones prenombradas, al extremo de que en la actualidad el Perú 
sólo soporta á Chile en todos sus arbitrarios procederes, á más 
no poder, según la expresión gráfica de uno de nuestros conciuda- 
danos más ilustres, se viene igualmente al pleno conocimiento de 
que el Perú sólo le dio á Chile, por un. determinado número de 
años, la mera tenencia y no la posesión absoluta ó sea con nuda 
propiedad de las provincias á que se refiere el mismo artículo, y 
hay necesidad de hacer esta distinción legal, porque es muy común, 
aunen los casos más triviales de 1^ vida, y á vecas hasta en dere- 
cho, el confundir la posesión completa con la simple tenencia, que 
sólo es un componente de aquélla. 

En efecto, uno puede tener á título gratuito ú oneroso por al- 
gún tiempo una finca raíz, cualquiera que ella sea, por virtud de 
arrendamiento, cesión condicional, anticresis ó por razón de cual- 
quier otra forma de contrato; pero no siendo por venta, dona- 
ción, cesión absoluta, conquista, reivindicación ó permuta, las 
más de la veces la propiedad ó posesión legal reside fuera del te- 
nedor de la cosa ó sea en persona ó entidad distinta y ella vuelve 
á su verdadero dueño tarde ó temprano ó sea en lo general y por 
lo regular á la espiración del plazo concedido, convenido ó esti- 
pulado ó á la verificación de la condición ó circunstancia estable- 
cida como causa determinativa de la devolución ó entrega 3" cuan- 
do el tenedor de ella se deniega ó S2 resiste á entregarla, entonces, 
en el filero común y ordinario, presentada la queja ó demanda 
respectiva al juez ó autoridad competente, éste hace que se verifi- 
que tal entrega y obliga á ello por todos los trámites legales ha- 
ciendo uso si preciso es de todos los medios coercitivos que sean 
necesarios para llegar á tal fin, haciendo así respetar el derecho 
ajeno. 

Es de sentir que las naciones para hacer efectivos sus derechos 
y obligaciones y para hacer respetar sus contratos ó convenios 
no hayan logrado tener hasta ahora tribunales establecidos á 
quienes respetar y obedecer recíprocamente, y, que sólo estén so- 
metidas á sus propias fuerzas ó sea al derecho que dá la fuerza 
material de que puedan ser capaces con relación á la preponde- 
rancia de sus armadas terrestres ó marítimas, medio bárbaro á 
que se acude las más de las veces por esta omisión, para hacer res- 
petar su palabra cuando por conveniencias particulares \' locales 
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dejan á un lado la buena fe (]ue debe tener todo pueblo civilizada 
para ejercitar sus relaciones entre sí, lanzándose é arbitrarieda- 
des de todo género para baldón 3" escarnio de las mismas, olvi- 
dando toda idea de justicia, de caridad y hasta de pudor, porque 
las naciones también deben tener éste, como salvaguardia moral 
ante los ojos del mundo entero. 

La tenencia que le dio el Pero á Chile respecto de las dos pro- 
vincias ya indicadas fue sólo por tiempo limitado y perentoria- 
mente determinado, para que las disfrutara mediante ciertas con- 
diciones, tanto en su administración como también para sii devo- 
lución y entrega. 

El gobierno de Chile, de acuerdo con el contrato que contiene 
el tratado de Ancón celebrado el año de 1883, por medió del cual 
se hizo la paz entre las Repúblicas del Perú y la de Chile, cuyo 
tratado fue ratificado por sus Gobiernos respectivos y canjeado 
en debida forma en el mes de Marzo de 1884, ha tenido perfecto 
derecho para seguir y continuar en la posesión relativa ó sea en 
la tenencia, administración y disfrute de las provincias de Tacna 
y Arica que han hecho y hacían parte del territorio peruano, des- 
de que las ocuparon por razón de la fuerza 6 sea de la guerra, en 
ese entonces, hasta por diez años más contados desde la ratifica- 
ción del expresado tratado, cuyo término venció el día 12 de Mar- 
zo de 1894; sometidas tales provincias durante el lapso de tiempo 
expresado han debido estar sujetas en un todo á las autorida- 
des de Chile y á su legislación en términos generales, es decir, con 
aplicación de las leyes vigentes entonces para todo el territorio 
chileño y aun á las que se llegaren á dictar luego, siempre que es- 
tas fueren de carácter general; pero sin que Chile haya podido te- 
ner derecho á dictar leyes especiales, pero ni siquiera decretos ni 
resoluciones ó medidas de carácter enteramente local para las dos 
provincias indicadas, tendentes á dañar ó perjudicar al Gobierno 
peruano en cuanto al espíritu y á la intención con que las entregó 
ó con que las dgó en poder del Gobierno chileno, la cual como 
muy bien lo deja comprender la letra del tratado, ha sido la de 
proporcionar más tarde una recuperación fácil y honrosa respec- 
to de las dos provincias indicadas, mediante el cumplimiento de 
ciertas precisas formalidades, como eran y han sido la del plebiscito 
que en votación popular decida si el territorio de las mencionadas 
provincias queda haciendo parte del territorio chileno ó del pe- 
ruano y también en que forma y términos se deben pagar los diez 
millones de pesos de que quedará siendo deudora la Nación quede 
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éstas dos llegue á ser favorecida por el éxito del citado plebiscito, 
quedando como dueño de las provincias indicadas; todo de acuer- 
do con las estipulaciones contenidas en el artículo III del Tratado 
de Ancón ya mencionado. 

Chile, pues, ha tenido derecho de gobernar, explotar y usu- 
fructuar, las susodichas provincias con las condiciones, restriccio- 
nes, 3' dentro de los límites expresados, hasta la expiración del 
término convenido y estipulado en el Tratado tantas veces cita- 
do; pero á tal expiración debió haberse tenido ya formalizado el 
Protocolo adicional y especial en que se hubiera determinado la 
forma de llevar á cabo el plebiscito, y los términos y pla;cos del 
pago de los diez millones convenidos. 

Después de vencidos los diez años consabidos, la deten- 
ción por parte de Chile de tales provincias ha sido y es del todo 
indebida y si se quiere contituye un abuso de autoridad y de fuerza; 
pues que aunque bien es cierto que sin la verificación del plebiscito 
no se puede saber cuál de las dos Naciones sea la verdadera dueña 
de la porción de territorio de que se trata, también lo es, que tan- 
to derecho puede tener Chile como el Perü; que en este caso la ad- 
ministración y gobierno de tales provincias, procediendo en justi- 
cia debía ser mixta, desde que se ctimplió el término citado para 
verificar el aludido plebiscito y no debería ser de otro modo, 
obrando con espíritu de imparcialidad, de justicia y de equidad, 
porque de lo contrario las expresadas provincias han quedado en 
materia de autoridad, de jurisdicción y de las le3'es que deban re- 
girlas, como mostrencas ó mejor dicho, han debido tener desde el 
año de 1894 hasta ho^^ autonomía propia, mientras no se decida 
de su suerte en razón de lo convenido por medio de la elección po- 
pular como condición indispensable establecida en el Tratado de 
Ancón; pues de lo contrario y de llegar á tener derecho para po- 
seer sin plebiscito tales provincias la República de Chile, ó la del 
Perú, lo natural y de sentido común sería que lo fuera esta última 
Xación ó sea aquella á que realmente pertenecían antes de la gue- 
rra, por haber sido su primitivo dueño y además, parte alícuota 
del territorio del Perú una vez que Chile no ha tenido hasta hoy 
un verdadero traslaticio de dominio, como se dice en derecho, res- 
pecto de tal porción de territorio, porque su tenencia ha dependi- 
do, primero de fuerza mayor 6 causas belis y luego por razón de 
un convenio con limitación de tiempo para su devolución, según 
el resultado de la condición, la que una vez realizada debe deter- 
minar la propiedad definitiva de dicho territorio. 

4t 
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Si Chile ha querido quedarse con el dominio de las provincias 
discutidas, ha debido apurar la formación y firma del Protocolo 
especial que como adicional debía complementar el Tratado de 
Ancón á que se refiere el acápite final del artículo III del mismo 
Tratado, relativo á la forma y condiciones en que debia verificar- 
se el plebiscito y la indemnización de los diez millones convenidos, 
por supuesto obrando en todo con la buena fe que requieren las 
relaciones internacionales y sin malicia de ninguna especie; porque 
el Perú no ha perdido aún la posesión legal de sus provincias y 
simpre tiene un derecho latente sobre ellas sin que Chile pueda lle- 
gar á desconocérselo aunque las conserve desde el año de 1894 
por razón de una tenencia forzada y de una autoridad sin títulos; 
ó mejor dicho, está haciendo uso de una cosa que no le pertenece, 
contra la voluntad de su dueño ó por lo menos de su presunto 
propietario y aún de la sanción moral de todos los pueblos civili- 
zados; ahora, si cree ser dueño de las provincias, porque pueda 
suponer que el plebiscito le sea favorable, que sería el único medio 
de poder llegar á quedarse del todo, en forma legal, con esa porción 
del territorio, entonces porqué no ha activado la realización del 
plebiscito sin poner trabas de ninguna especie para llevarlo á efec- 
to, como hasta ahora lo ha hecho? Esto ha debido hacerlo, hasta 
para no perder su reputación de honorabilidad ante los ojos de 
las demás naciones que ávidas expectan lo sucedido y que nodgan 
de mirarlo un momento con cierto aire de sorpresa, si no de recon- 
vención y hasta de repugnancia, por la falta de cumplimiento que 
se hace sentir á la palabra empeñada. Más, si lo que quiere es ga- 
nar tiempo, para que los habitantes de tales provincias se vajean 
chilenizando y para que el aumento de población que se va for- 
mando bajo el auspicio de las leyes chilenas y los hombres naci- 
dos allí, al llegar á su mayor edad, bajo el amparo de las costum- 
bres y hábitos chilenos, naturalmente tienen que amar ó venir á 
ser deferentes á las instituciones de tal país y por completo nacio- 
nalizados en el mismo, es claro, que de este modo sí podrá tener 
seguridad absoluta de poder obtener resultado favorable en la ve- 
rificación del plebiscito en razón de ma3''oría cierta ^^ determinan- 
te; pero en este caso tendremos que afirmar y confesar franca 3' 
sinceramente, que tal procedimiento no es leal, que no es correcto, 
ni aun propio, decente ni caballeroso para nadie y míenos para 
una Nación que ocupa el puesto que hoy tiene entre las naciones de 
Sur América la República de Chile y que ha dado pruebas en todo 
tiempo de valor y de heroísmo. Ahora, qué importa un puñado 
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de tierra con todos los proveendos que de ella se desprenden, en 
cambio del honor patrio y de la reputación bien sentada? Yo creo 
que nada, absolutamente nada; si como es natural, tanto los 
hombres como los pueblos deben y están en la obligación de pros- 
perar legítimamente para bien de todos juntos, ya sea entre los 
individuos ó entre las naciones, sin tener mas mira para su pre- 
ponderancia, que la equidad y la honorabilidad basada en la jus- 
ticia, que es el verdadero centro 6 arbitro de todo cuerpo social. 

Es necesario tener en cuenta, para poder disertar en la forma 
en que lo vengo haciendo, que con la lectura de todos los docu- 
mentos auténticos que trae consigo el folleto Circular que se me 
ha enviado, se viene al pleno conocimiento, de que la República 
del Perú ha agotado con muy buena fe, todos los medios razona- 
dos y pacíficos de advenimiento, para poder llegar al acuerdo del 
Protocolo que debía ser parte intregrante del Tratado de Ancón, 
con relación al plebiscito y pago de la indemnización del territo- 
rio de las provincias, tantas veces mencionadas, de Tacna y Arica; 
pero todos estos medios han sido infructuosos y del todo nulos 
ante la desmesurada ambición del Gobierno de la República Chi- 
lena, á tal extremo, que al Perú solo le ha faltado, para hacer efec- 
tivo su derecho, el empleo de la fuerza, como único medio á que 
puede recurrir con tal fin y del cual no ha hecho, hasta ahora, el 
uso que debiera por una relativa impotencia de la cual está abu- 
sando la Nación contendora, que está apercibida de la debilidad de 
aquélla; de lo cual no queda la mehor duda, de tal manera y á 
tal suerte que á la larga la lectura de tales documentos fastidia, 
al observar y ver la extremada paciencia ó prudencia que ha tenido 
el Gobierno del Perú para soportar tanto subterfugio y tanta 
burla empleada para eludir un compromiso, formal y legal, al 
panto que el ánimo del lector concluye por provocarle y desear 
que el Perú estuviera en posibilidad de hacer lo que todo hombre, 
cuando se ve burlado y ofendido en lo mas íntimo de su propia 
dignidad, que es armarse y castigar al ofensor como se pueda y 
en donde quiera que se encuentre; pero por desgracia y, tal vez, 
las mas de las veces por fortuna, no siempre se puede hacer esto y 
menos tratándose de cuerpos colectivos y civilizados, como lo son 
las entidades á que nos referimos, que son las Repúblicas constitui- 
das, ó las Naciones en cuyas contiendas siempre se expone no solo 
la vida de un hombre sino la de millares, fuera de otros muchísi- 
mos é innumerables males y perjuicios que después no pueden ser 
remediados. 
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Lo que si se nota á primera vista en todo esto, como causa dé 
todas las contrariedades que ha experimentado el Perú, es la falta 
de pericia y habilidad en los encargados de negociar la paz con 
Chile en el año de 1883, tal vez por demasiada buena fe; pero la 
previsión es la primera cualidad de todo negociador y de todc 
apoderado, máxime cuando se representan intereses ágenos; y 
al hacer el referido tratado de paz se ha debido determinar, en el 
mismo acto, por medio de dos artículos más, la manera de verifi- 
car el plebiscito y el modo, términos y condiciones del pago de los 
diez millones estipulados como indemnización de la definitiva po- 
sesión ó propiedad de las provincias de Tacna y Arica, para cuan- 
do expiraran los diez años de usufructo concedidos al vencedor 
chileno. Entonces se habrían evitado todas las dificultades y dis- 
cusiones que hasta ahora se han presentado para arribar á un 
fin; así como los demás tropiezos y desagrados que están por ver 
y que en lo sucesivo se lleguen á suscitar con desarrollos cruentos 
y fortísimos; los cuales pueden ser de tal magnitud y gravedad 
que tal vez y por desgracia, solo la guerra pueda resolverlos 3' que 
si aún no se ha llegado á ella, creo que ha sido más por imposibi- 
lidad que por prudencia de la República ofendida, pues que la vo- 
luntad y la razón parece que sobran en el caso concreto á que nos 
hemos referido. 

Es cierto que la buena fe debe presidir todos los contratos y 
con mayor razón los que se celebran entre las Naciones civiliza- 
das; pero como las circunstancias, tanto de lugar como de ocasión, 
en los individuos como en los pueblos ó en sus representantes, no 
siempre son las mismas ni los mismos, lo que hoy parece natural 
y fácil, mañana está fuera de lugar y su realización se hace difícil 
si no del todo imposible; y como prever no es otra cosa que legis- 
lar para el porvenir, que siempre es y será incierto y desconocido, 
por mucho que se pueda prejuzgar, mucho más en asuntos de po- 
sesión ó tenencia, ya sea con relación á las Naciones ó á los in- 
dividuos, recordamos las lej'-es de partida de don Alfonso el sabio, 
que dicen: **Felices aquellos que poseen, puesto que después de 
treinta años hasta lo robado se convierte en propio". Esto por 
lo que hace á los efectos de la prescripción en general; 3" aunque las 
propiedades de los estados no están sujetas á esta forma ó regla 
de adquisición ó de justo título para poder adquirir aquello que 
no nos ha pertenecido en forma legal y de derecho, como lo es y 
ha sido para los particulares, no por eso deja de producir sus na- 
turales efectos y consecuencias, casi siempre perniciosas, una pose- 
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ción simple 6 aunque sea mera tenencia tan larga y continuada 
como vá siendo la de Chile respecto de Tacna 3^ Arica; porque con 
el trascurso del tiempo, en un lapso equivalente á los treinta años 
de que se trata y que expresan las le3'^es de partida, para las Na- 
ciones una posesión transitoria puede también convertirse en real 
y efectiva para toda la vida. 

En el plebiscito, según mi humilde opinión, solo deben votar 
todas las personas que sean naturales, vecinas ó residentes de las 
provincias de Tacna y Arica, siempre que la edad de cada una de 
ellas pase de quince años ó que por lo menos los hayan cumplido, 
3'a sean hombres ó mujeres, con las condiciones y bajo las dispo- 
siciones que se crea necesario tomar ó dictar, para que la elección 
sea del todo pura y efectiva; pero en ningún caso deben tener voto 
los que no puedan comprobar que son naturales del país ó por- 
ción de territorio de que se trata, aunque hayan vivido allí, á no 
ser que se compruebe el haber sido habitantes de tal región de te- 
rritorio ó comarca, desde antes ó por lo menos al tiempo en que 
las provincias fueron ocupadas por el Gobierno chileno; y toco 
solo este punto en lo relativo á la forma y términos del plebiscito, 
porque creo que en él reside todo el quid de la cuestión y lo único 
que ha sid3 y será causa d? discusión. Todo )o demás tiene que 
ser accesorio y solo relativo á la forma para obtener la mayor pu- 
reza en la elección popular que debe decidir déla suerte de las pro- 
vincias referidas y en este caso, todas las medidas que se tomen 
como provenientes al efecto, jamás serán muchas ni estarán por 
demás, tratándose de un acto ó paso de tanta gravedad como es 
el objeto y fin que las motiva. 

Creo además, que lo que indico es lo justo y racional; porque 
como de lo que se trata es de saber la voluntad de los que han vi- 
vido y es casi probable si no seguro, que seguirán viviendo en el 
mismo pedazo de territorio discutido, en lo relativo á la anexión 
definitiva del mismo, ninguno que no sea habitante de él desde 
cuando pertenecía en absoluto á la República del Perú, puede ser 
juez tratándose de nacionalidad, sino solo aquel que ha nacido y 
vivido en el mismo territorio y que ha experimentado la influen- 
cia natural de las leyes de uno y otro país ó sea del primitivo á 
que pertenecieron y del adoptado en fuerza de las consecuencias 
de una guerra; pero fiíera de los indicados, nadie más puede tener 
derecho de votar: ni siquiera los comerciantes extranjeros, aunque 
pudieran alegar que allí tienen intereses vinculados, porque serían 
muchas las influencias que estos pudieran desarrollar, tanto sus 
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personas como los capitales que manejan, y esto sería pernicioso á 
la pureza de la elección y de la voluntad de los pueblos que van á 
decidir de su suerte para el porvenir y para toda su posteridad, en 
un hecho tan grave como es el de determinar la Nación que debe 
seguir siendo, para lo sucesivo, su madre patria; y por lo mis- 
mo, es de evitarse toda influencia que pueda ser extraña ó. contrar- 
restar en lo más mínimo la verdadera voluntad de la mayoría de 
los pueblos sometidos á una contingencia, como resultado de los 
azares de la guerra. 

También soy de concepto que la votación debe ser pública pa- 
ra evitar fraudes y subterfugios del más vivo contra el menos ex- 
perto. 

En cuanto al pago de los diez millones, creo que la Nación fa- 
vorecida por el resultado del plebiscito es la que menos puede re- 
parar en las condiciones y términos del plazo; porque una y otra 
deben saber y conocer de antemano las fuerzas con que cuentan pa- 
ra tal objeto, en razón del producido de sus rentas, de sus esfuer- 
zos y de la inmediata situación de su erario público; pero en todo 
caso, el pago de dos millones por año ó sea en cinco contados, ven- 
dría á ser un término razonado, con garantía suficiente que pue- 
de ser la renta de Aduanas, por ejemplo, por ser en lo general, la 
renta más eficaz en todas las Naciones que tienen, como las deque 
se trata, relaciones de amistad y de comercio con otras. 

La forma de las seguridades creo, también, que es sólo de filero 
interno entre las dos Naciones contratantes y que teniendo buena 
fe y voluntad de cumplir, se pueden prestar todas las que crean 
conducentes al afianzamiento recíproco del fin que se proponen. 

En el convenio ó Protocolo denominado Billinghurst-Latorre 
de 16 de Abril de 1898, se determinan y preven con bastante acier- 
to las medidas que se deben tomar para hacer efectiva la verdad 
del plebiscito, en cuanto á la votación popular que debe verificarse, 
una vez decididos los puntos principales como base de partida, 
por medio del arbitraje solicitado. 

Todavía á tal protocolo se podrían agregar otras muchas 
medidas preventivas para el tal éxito, en todo aquello que hace 
relación á la honradez de los procedimientos, tan necesaria al fin 
á que se proponen arribar las dos Naciones contendoras. 

Chile también ha procedido con poca buena fe y gallardía al 
no acceder ni siquiera contestar á los reclamos del Perú, en cuan- 
to á la devolución inmediata de la parte del territorio de la pro- 
vincia de Tarata que, según parece, se ha apropiado motu propio 
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T de una manera injusta é ilegal; pues que no aparece ningún com- 
promiso por parte del Perú, ni antes ni después de la guerra con 
Chile, para que éste tenga derecho á conservar por la fuerza otra 
parte de territorio que no le pertenece por ningún título de los que 
puedan llamarse justificativos; de manera que Chile ha demostra- 
do de una manera palpable, con sus hechos y procederes, aunque 
sin decirlo, que después de la guerra entre él y el Perú que concluyó 
con el tratado de Ancón de fecha 20 de Octubre de 1883, que ha 
querido y pretendido seguir tratando á la República del Perú, co- 
mo de vencedor á vencido, como de señor y dueño á servidor y 
esclavo, abusando de su preponderante situación material, con- 
ducta que en ningún caso le hace favor. 

Si Chile quisiera proceder con regularidad en sus compromisos, 
debía haber entregado al Perú, inmediatamente que éste reclamó, 
la porción de territorio referida, ó de lo contrario debía fundar 
sin pérdida de tiempo la razón precisa de su detención y su actitud 
contraria no es arreglada á la ley ni al derecho de Gentes, ni mu- 
cho menos á la moral, como base de todas las acciones humanas. 

Todas estas opiniones, me tomo la libertad de emitirlas fran- 
ca, lisa y llanamente en razón de los antecedentes que conozco, 
que no son otros que los que contiene el folleto Circular á que me 
he referido, de fecha 26 de Mayo de 1901 dirijida por el Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores de la República del Perú á las Canci- 
llerías de todos los países que puedan tener algún interés en el 
asunto, porque tales antecedentes, que los forman los documen- 
tos auténticos adjuntos á la Circular, no han sido hasta ahora, 
que yo sepa, contradichos por el Gobierno de Chile ni siquiera por 
algún particular. 

Ahora, entrando á examinar y á prejuzgar los perjuicios que 
ha tenido el Perú y que tendrá en lo sucesivo, por la retención in- 
debida que hace Chile desde tiempo atrás y actualmente de todas 
las provincias indicadas, solo diré que ellos son muchísiitios, cla- 
ros y precisos, estimables no solo en dinero, puesto que Chile si- 
gue usufructuando y explotando en debida forma, para su exclusi- 
vo beneficio, sin derecho legal ni moral de ninguna especie los pro- 
ductos de las provincias mencionad as — usufructos y explotaciones 
que probablemente han debido corresponder al Perú desde el año 
de 1894, en su totalidad, ó por lo menos en parte ó sea por la mi- 
tad de ellos por lo que hace á Tacna y Arica, que por lo que es á 
Tarata, parece que no hay ni remota duda á quien puedan perte- 
ner todos sus productos— esto fuera de las enüm:es cantidades que 
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le ha hecho gastar á la Cancillería peruana y también por la in- 
tranquilidad constante y permanente en que ha tenido al Gobier- 
no del Perú, con la espectativadeun asunto de tamaña importan- 
cia y de tan vasta responsabilidad moral y natural. 

Es de creer por tanto, que los perjuicios son inauditos, que 
valen muchos millares de pesos y que á la larga pueden ser tales 
que representen el valor total y general de las provincias mencio- 
nadas; pues que parece que si no se apela á la fiíerza, en cuyo caso 
serán cruentos y sin fin y también inavaluables tanto los perjui- 
cios como las desgracias que se suscitarán como consecuenciales de 
las peripecias y desventuras de una guerra, nada se podrá obte- 
ner. 

A la larga si no se toma una resolución fuerte y definitiva por 
el Perú las citadas provincias quedarán perdidas del todo y para 
siempre para éste; porque aun en el caso de que Chile le quiera 
dar visos de legalidad á su posesión, haciendo el plebiscito á que 
está obligado, á medida que pase el tiempo el Perú seguirá i>er- 
diendo su prestigio entre los nuevos habitantes que en tales pro- 
vincias se van Renovando constantemente por razón de las le3'es 
naturales; y cuando llegue á verificarse tal plebiscito, ya será del 
todo tarde y nugatorio para el prudente y circunspecto Perú, en 
cuanto á sus actuales esperanzas de justa aspiración y de preten- 
ción con derecho, como son las de quedarse con el territorio que 
cedieron por un tiempo limitado, y nó con los diez millones calcu- 
lados por indemnización de aquél. A la larga aún pagándole 
Chile al Perú tal cantidad, siendo el resultado del plebiscito favo- 
rable á aquél, todavía quedaría defraudado el Perú en sus bienes 
por los frutos ó intereses que los mismos diez millones han debido 
producirle desde el año de 1894 hasta la fecha en que se le entre- 
guen, pues sabido es que todo capital impuesto á un interés mó- 
dico como puede ser el del diez por ciento anual, queda completa- 
mente doblado en el trascurso de diez años. 

De los documentos que contiene la Circular aludida del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores del Perú, deben tenerse en cuenta 
como culminantes, para dar cualquier opinión ó para deducir los 
derechos que el Perú pueda tener respecto á las pretenciones que 
ha manifestado relativas á la posesión de sus antiguas provincias 
de Tacna y Arica y también de Tarata, según mi humilde concep- 
to, el Tratado de Ancón, el Protocolo Billinghurst-Latorre y por 
último la selecta y esplendida nota que le dirigió el señor Cesáreo 
Chacaltana, como Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
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tenciarío del Perú cerca de la República de Chile al señor Ministro 
de Relaciones Exteriores de esta República, fechada en Santiago 
de Chile el día 19 de Enero de 1901, que se halla marcada con el 
N^ 147 del orden cronológico de los documentos y que se encuen- 
tra su principio á la página 346 del folleto Circular á que me he" 
referido. Nota es ésta en la cual se vé la plena posesión en que es- 
tá el que la dirige, de todos los hechos relacionados en la misma; 
pieza muy notable también en su forma, tanto por su manera fran- 
ca y sencilla, y al mismo tiempo clara de relatar los hechos, como 
por su energía y por las altas y elevadas ideas que contiene, las 
cuales desarrollan una entereza completa de carácter al hacer el 
reclamo de los derechos de su patria, siendo á la par cortés y me- 
dida,como le corresponde á todo buen diplomático y á las perso- 
nas de alta posición política, cuando comprenden el papel que es- 
tán desempeñando, la importancia de la comisión que les está en- 
comendada, la dignidad del país á quien representan y el comple- 
to lleno de sus deberes como hombre honrado y como leal emplea- 
do. Felicito á la República del Perú por tener la suerte de abar- 
car en su seno á hombres como el doctor Chacaltana y como el 
señor Alberto Ulloa, que no le va en zaga en condiciones y á 
quien también felicito y al Gobierno, además, por haber tenido el 
tino suficiente de saber elegir y escoger sus hombres, y á éstos por 
su habilidad sin disputa y por su esclarecida honorabilidad sin 
tacha. 

Con el citado Tratado de Ancón se ponen en relieve los dere- 
chos del Perü respecto de lo que ha reclamado y continúa persi- 
guiendo con toda justicia y exquisita prudencia, pues que sus tér- 
minos son tan claros que no admiten duda de ninguna especie ni 
mucho menos los inconvenientes y amb^jes que hasta ahora Chile 
le ha presentado como valla, aunque inusitada á su derecho. 

Leyendo el convenio ó Protocolo de 16 de Abril de 1898 llama* 
do Billinghurst-Latorré, aprobado por los Poderes Ejecutivos de 
Chile y del Perú, al cual le negó el pase respectivo el Congreso de 
aquélla República, se ve en él previsto todo lo que faltaba para 
llevar á cabo el plebiscito; así como la extremada buena fe de los 
procederes del Perú en el reclamo de su derecho, el cual ha promo- 
vido por todos los medios posibles y honorables que se pueden 
considerar como lícitos y del todo pacíficos, con el objeto de ver 
si por fin puede obtener lo que á la luz del mundo entero le debe 
corresponder, como consecuencia clara y precisa de las estipula- 

43 



I 



^ 170 - 

Clones contenidas en el tratado de paz del año de 1883, en el ar- 
tículo III tantas veces citado. 

Y por último con la nota mencionada, del señor Chacaltana, 
viene la persuación de todoslosesfuerzosy medios de que se ha vali- 
do el Gobierno del Perú para ver modo de llegar á un advenimien- 
to pacífico pero honroso con el Gobierno de Chile en persecución 
de sus derechos; así también se vé y obtiene la convicción de 
que todo ha sido infructuoso, hasta la invocación del mismo ar- 
bitramento que Chile ha rechazado, no obtante ser el último re- 
curso pacífico á que se ha querido apelar 3' de que nos han dado 
ejemplo un sin número de naciones civilizadas que en casos seme- 
jantes han ocurrrido á tan honorable medio, por ser considerado 
el arbitraje como una institución regeneradora y redentora entre 
todos los pueblos civilizados por la extremada bondad de sus re- 
sultados. Tan es cierto ésto, que así lo hemos podido ver en la 
primera conferencia Pan-americana de Washington, en el Congre- 
so de la Ha^^a, en el Congreso Hispano-americano de Madrid, en 
los Tratados Parciales de Francia y el Brasil 3^ de éste con la Ar- ¡ 

gentina, de Colombia con Venezuela, de ésta con Inglaterra, d^l 
mismo Perú con el Ecuador 3' Colombia, y por último hasta del 
refractario Chile en las diferencias que sobre límites ha tenido 
con la citada Argentina, y otros muchos casos que por el momen- 
to no se recuerdan; pero que la historia los tiene consignados en 
las páginas de cada uno de los pueblos que le son peculiares. 

Toda esta resistencia de Chile á un arreglo decoroso no puede 
ser atribuida, sino solo á la desconfianza que le inspira, aíin, el 
éxito del resultado que debe dar el plebiscito si éste se hiciera 
pronto y en forma justa, legal y equitativa; ó mejor dicho, todo 
esto no obedece mas que á miras de ambición territorial, que amen- 
gua la reputación de cualquiera nación civilizada asimilándo- 
se con tales procederes, al usurero, que una vez en la tenencia de 
la hipoteca ó prenda que se le dá en seguridad de un contrato de 
mutuo, por ejemplo, desea recibir sus intereses y aún su capital 
pero no quiere ó se resiste á entregar ó devolver la cosa que se le 
ha dado en seguida, porque le ha gustado mucho 3' la desea con- 
servar con la idea y el deseo de aumentar su capital; aunque este 
aumento lo haga á costa de los bienes ágenos, lo cual poco le im- 
porta,. 3»- hasta de su propia reputación. 

Hablando del arbitramento deben tenerse en cuenta también, 
en cuanto á su conveniencia, por lo fácil que es de resolver á su influj o 
las diferencias que se susciten entre las naciones 3' también como sis- 
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tema obligatorio para todas ellas formando doctrina que puede 
salvar en lo porvenir á las naciones de muchas diferencias, las jui- 
ciosas, raciocinadas y luminosas argumentaciones que á tal res- 
pecto contienen los folletos escritos y dados á luz por los señores 
Alejandro Garland y Francisco Tudela y Várela, ciudadanos pe- 
ruanos, cuyos trabajos he leído con atención y detenimiento, y los 
que merecen ser estudiados por todas las personas que tengan afi- 
ción al Derecho Internacional ó de Gentes ó que puedan tropesar 
por razón de su profesión ó empleo ó de sus misiones diplomáti- 
cas con diferencias internacionales de fácil 6 difícil resolución; por- 
que en todo caso siempre es bueno y saludable que exista un tri- 
bunal competente y respetable que esté formado de antemano, á 
donde puedan ocurrir las naciones en lo sucesivo, para dirimir, en 
forma segura y honorable, todas sus querellas dentro de los lími- 
tes de su propia dignidad, pues que así 'se evitarán todos los ho- 
rrores y las devastaciones propias y naturales de la guerra. 

Veamos ahora el Diccionario de la lengua castellana para sa- 
ber qué nos dice que es un tratado, convenio ó protocolo, y de- 
ducir de allí, cuál es el alcance del artículo III que contiene el 
Tratado de Ancón, por medio del cual llegaron á la paz las Repú- 
blicas de Chile y el Perú en el mes de Octubre del año de 1883, que 
puso fin á una de las guerras más cruentas, sangrientas y devas- 
tadoras que se registran en los últimos tiempos de la historia de 
las naciones modernas. 

El Diccionario de la lengua dice: **Tratado m. El ajuste, con- 
venio ó conclusión de algún negocio ó materia, después de haber- 
se conferido y hablado sobre ella. Tractatus, pactum, fadus. El 
escrito ó discurso que'comprende ó explica las especies tocantes á 
alguna materia particular. Tractatus, dissertatic'\ 

*VPactar, á Asentar, poner condiciones ó pactos para concluir 
algún negocio ú otra cosa entre partes, obligándose mutuamente 
á su observancia. Pacioci". 

**Pacto, m. El concierto ó asiento en que se convienen dos ó 
más partes bajo de condiciones, á cuya observancia se obliga ca- 
da una. Pactum". 

**Convención, f. Ajuste y concierto entre dos ó más personas 
Pactio conventio. Conveniencia, conformidad, Congruentia". 

"Convenio, m. Ajuste, convención, conventio, pactio, condic- 
tum*'. 

Del Diccionario de la lengua, según lo que dejamos inserto, 
sacamos en cuenta que el Gobierno de Chile celebró ó ajustó un 
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tratado 6 convenio el dia 20 de Octubre de 1883 con el Gobierno 
del Pero, que como fue ratificado y canjeado debidamente, debe 
ser formalmente observado y cumplido por ambas partes, porque 
á uno y otro les obliga; y las condiciones estipuladas deben verifi- 
carse puesto que á todas ellas se conformaron y hallaron conve- 
niencia, hallándose congruentes en las mismas. Es pues claro, que 
á este respecto no necesita de interpretación el tratado menciona- 
do, ni tampoco los artículos 6 cláusulas que forman su contenido 
entre las cuales está el III que trata del plebiscito y de la indem- 
nización, causa de todas las diferencias que hasta ahora se han 
suscitado entre la República de Chile y el Perú. 

El mismo Diccionario, hablando de la posesión, dice que es el 
acto de poseer 6 retener alguna cosa corporal, con ánimo de con- 
servarla para sí ó para otro; dice también, que posesión clandes- 
tina de buena fe, es la que alguno tiene justamente, aunquenopor 
causa en virtud de la cual se trasfiere el dominio. Bona fidei po- 
ssesio. De mala fe. La detención de la cosa agena, conocida como 
tal, ó con duda positiva de serlo y sin color ni título para poseer- 
la. Mala fidei possesio. 

'^Posesión natural, ó no esjusta ó no tiene los efectos del dere- 
cho ó sea los de la posesión civil, que siempre se considera como 
justa. La posesión natural es la real aprehensión ó tenencia de al- 
guna cosa corporal ó la posesión destituida de los efectos de dere- 
cho. Naturalis vel corporalis. 

** Pretoria posesión la que se dá á alguno en la finca agena re- 
dituable para que se haga pago de sus frutos". 

El Diccionario de Escriche también define las palabras conve- 
nio y contrato, diciendo que es aquello en lo cual una ó más per- 
sonas pactan algo en que se comprometen á dar ó entregar algu- 
na cosa, y que quedan en la obligación de cumplir lo pactado; que 
la obligación es consecuencia del convenio ó del contrato, &. &. 

De todo esto, se saca en consecuencia que Chile solo ha tenido 
respecto de las provincias de Tacna y Arica, lo que se llama la po- 
sesión natural que es la real aprehensión ó tenencia, sucediendo 
esto mismo con relación á Tarata y sin derecho para ello después 
del año de 1894. 

Examinemos ahora á la luz del Derecho Internacional v- del 
de Gentes, según la opinión de algunos distinguidos autores, si 
existe en tal derecho algo que pueda ser asimilable al caso de que 
nos ocupamos y que pueda tener alguna aplicación al mismo en 
forma razonada y congruente. 
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Teniendo en cuenta los preceptos y doctrinas de D. Andrés Be- 
llo aplicadas á lo que ha sucedido y pasa con las provincias de 
Tacna y Arica que eran bienes públicos de la nación del Perú, 
es á este país á quien le corresponde recuperarlas dentro del 
respeto correspondiente á los límites de sus compromisos 6 trata- 
dos ó sea de lo que tiene pactado con la República de Chile; así 
pues, jamás debe abandonarlas del todo, reaunciando á ellas, 
según los derechos que sobre las mismas aún conserva, aban- 
dono que no puede verificarse ni tácita ni expresamente sin causa 
fehaciente, legal y moral, porque en este caso la responsabili- 
dad del Gobierno sería muchisima y la dignidad propia quedaría 
avasallada ante las demás naciones que observan, juzgan y dan 
el fallo correspondiente por su propia cuenta. 

El territorio es la más inviolable de todas las propiedades 
nacionales, como que sin esta inviolabilidad, dice el mismo autor, 
las personas y los bienes públicos y particulares corren peli- 
gro á cada paso; y continúa expresándose de la siguiente manera: 
**Los estados ambiciosos suelen valerse de diferentes pretextos 
para apoderarse del territorio ageno;" y esto parece que es lo que 
está haciendo Chile con las provincias que le confió el Perú por 
un determinado lapso de tiempo, para ejercer dominio sobre ellas, 
pero no para poder disponer en absoluto de las mismas, ni mucho 
menos para que las conservara como cosa^propia á permanencia, 
sin cumplir previamente con las condiciones estatuidas al efecto; 
tales como la del plebiscito, concesión que se hizo en razón de una 
necesidad extrema para salvar el resto del Estado que se encon- 
traba en peligro, como consecuencia natural de la guerra cuyo re- 
sultado le había sido adverso. 

El mismo autor, señor Andrés Bello, hablando de lo que son 
los tratados y del cumplimiento délas obligaciones recíprocas que 
los mismos imponen, dice, que no hay autoridad sobre la tierra 
que pueda absolver del cumplimiento de esas obligaciones á las 
naciones que las contraen. 

En el Tratado de Ancón, respecto de las provincias de Tacna 3^ 
Arica, parece que propiamente lo que se hizo, filé un contrato de 
anticrésis. 

La hermenéutica es el arte de interpretar; pero la interpreta- 
ción no se debe usar sino cuando los documentos ó tratados que 
se quieran aclarar, son en su contenido oscuros ó cuando se en- 
cuentra en ellos contradicciones reales ó aparentes, ó cuando se em- 
plean vocablos muy generales y latos; pero dá la casualidad que 
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en el caso de que nos ocupamos 6 sea en el Tratado de Ancón, no 
se necesita de interpretaciones porque todo está claro y preciso; y 
es regla también de buen sentido, que aquello que no necesita, de 
ella no debe ser interpretado, porque eso sería un medio á propósi- 
to para confundir y no para esclarecer y en el Tratado á que nos 
referimos ha podido haber omisiones; pero jamás oscuridad ni du- 
da, tanto en lo prometido como en el objeto de la promesa y tam- 
bién en cuanto á la intención de los contratantes. 

Son tres las medidas conciliatorias qu* el Derecho Internacio- 
nal aconseja para llegar á un advenimiento las Naciones cuand > 
ellas tienen diferencias, y estas son: transacción, mediación y ar- 
bitraje. 

El Pero ha tratado de hacer uso de todos estos medios, en 
cuanto á sus diferencias con Chile, segón se colige de todos los 
documentos que ha publicado; en los cuáles se ve también por los 
resultados, que el empleo de aquellos recursos han sido hasta aho- 
ra inútiles y que subsisten, día por día más agravados, los moti- 
vos que son causa de tales diferencias, todo por falta de cumpli- 
miento á lo que se dispuso y pactó en el artículo IIÍ del Tratado 
de paz. 

Manuel María Madiedo, autor de un tratado de Derecho de Gen- 
tes, Internacional, Diplomático y Con.sular, redactado en confor- 
midad con los principios y prácticas modernas en Europa y Amé- 
rica, acomodándose á las doctrinas de Vattel, Marténs Phillinior, 
Kent y Sehmalz, dice, lo mismo que otros varios autores, cosas idén- 
ticas á lo que sostiene Bello á los respectos indicados y comentan 
más ó menos y con muy pocas diferencias las mismas doctrinas, 
sobre tratados, interpretaciones de éstos, desarrollo y estricto 
cumplimiento para todas y cada una de sus cláusulas ó de los ar- 
tículos que contengan, cuando éstos no pueden declararse nulos ó 
invalidarse por los casos previstos en el mismo derecho de Gen- 
tes. 

El primero de los autores arriba citados hablando de la vali- 
dez de los tratados, dice entre otras cosas, á la página 131 de su 
edición, en el numeral 232, lo siguiente: **En todo tratado váli- 
do, cualquiera que sea su denominación, está empeñado el honor 
nacional y la fe pública; y todo acto de deslealtad en su cumpli- 
miento debe mirarse como una mengua de la propia dignidad y co- 
mo una perfidia hacia aquel que es víctima de un procedimiento 
semejante*'. 

El Derecho Internacional publico podemos definirlo segfin la 
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filosofía del derecho, diciendo que es la reunión de las condiciones 
que ordenan y regulan las relaciones de los pueblos, sea en el esta- 
do de paz 6 en el de guerra, y considerados como personalidades 
distintas; y por desgracia mientras que no exista como ley obliga- 
toria para todas las Naciones el arbitraje permanente, con formali- 
dades legales y regularizado en debida forma, la guerra tendrá que 
ser todavía y por mucho tiempo, aunque por desgracia, la última 
RAZÓN DE LAS NACIONES ENTRE SI, como el último y suprcmo medio 
de dirimir y terminar las cuestiones que, ni pueden sujetarse á las 
prescripciones del derecho, ni someterse á una razón superior que 
se imponga para dirimirlas y concluirlas. 

Conforme ala misma filosofía del derecho 6 sea segón el derecho 
natural de acuerdo con las doctrinas de Ahrens, Taparelli, Krau- 
se, Kant, Hegel, Savigni, Almetyer y otros notables autores, como 
lo indica la obra concentrada y escrita por el Dr. D. Clemente Fer- 
nández Elias, Profesor que fiíe de la Facultad de Derecho en las 
Universidades de Madrid y Sevilla, los tratados, como ya dejo dicho, 
se pueden definir diciendo, que son las convenciones verificadas en- 
tre pueblos soberanos é independientes, para regular las relacio- 
nes que deben existir entre ellos por razón de su personalidad 

Como convenciones ó verdaderos contratos, que son los tra- 
tados, deben estar sometidos á las leyes generales que regulan la 
contratación, así en su esencia como en sus formas; no pudiendo 
decirse lo mismo por lo que hace á su realización por que, así como 
ésta en los contratos particulares está garantida por el Estado, 
que como razón colectiva se impone á la individual, y hace al 
hombre cumpHr aquello á que se obligó; en las convenciones inter- 
nacionales no se conoce aún un poder superior que se imponga á 
las partes contratantes, y las obligue á cumplir lo que con libérri- 
ma voluntad estatuyeron; pues por más que hoy se haya empeza- 
do, en esta cuestión, á apelar al arbitraje de otras naciones^ no se 
ha llegado todavía á dar a este medio la generalidad ni el carácter 
preponderante que debiera tener para que ostente la superioridad 
necesaria en las cuestiones que nos ocupan. 

Podremos, pues, sentar como reglas generales á que deben 
ajustarse los tratados: 1' el concurso libre, espontáneo y cognos- 
cente de dos ó más voluntades; 2* que se verifique por los pode- 
res soberanos, y 3^ que el objeto del tratado sea del todo lícito. 

Ya hemos visto, poco más ó menos, cuáles son las maneras de 
formarse los tratados y como deben observarse, toda vez que 
como hemos indicado, no existe una voluntad, una razón, un 
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poder superior á las partes contratantes que las obligue, caso 
necesario, á cumplir todos sus compromisos; es claro que solo la 
buena fé 6 el interés serán las causas impulsoras, y que en caso de 
falta de realización 6 cumplimiento por parte de alguna de ellas, 
solo la guerra puede poner término al estado de divergencia ó 
desacuerdo que surja de esa parte, 

Trataré, por último, de una cuestión muy difícil pero bastante 
debatida, que consiste en saber como pierden su fuerza los trata- 
dos. 

Varias son las causas porlas que los tratados pierden su fuerza, 
siendo muchas de ellas tan obvias y claras que no pueden dar 
lugar á duda; entre ellas las principales son: si un tratado se 
ajustó por determinado tiempo, si para un objeto determinada, 
una vez que se llene el objeto; pero hay otros acontecimientos no 
tan fáciles ni claros, y en los que pueden ocurrir gravísimas du- 
das y ser origen de males no menos graves y demasiado trascen- 
dentales. 

Generalmente los autores fijan muchas causas por las que los 
tratados pierden su fuerza y pueden ser invalidados; pero las que 
se consideran como las principales entre todas ó más usuales y 
corrientes son en lo general, las siguientes: 

1*, por el trascurso del tiempo, es decir, cuando es por tiempo 
fijo; cualquiera que sea el resultado ú objeto del tratado; 

2*, por falta de objeto en el tratado, esto es, cuando por cau- 
sas especiales ha dejado de ser realizable el hecho para que se 
había contratado; 

3*, por violación del mismo por las partes contratantes; por- 
que, como realmente un tratado no viene á ser otra cosa que un con- 
trato bilateral, que produce derechos y deberes recíprocos en cada 
una de las partes que intervienen en su otorgamieato, si alguna 
de las partes falta á la fe prometida, no se puede exijir á la otra 
que ella por su parte llene su cometido, porque esto sería del to- 
do injusto y fuera de razón; 

4*, por muerte de una de las partes, cuando el tratado ha si- 
do especial y personal para uno ó ambos de los soberanos con- 
tratantes; pero no para cuando lo que se contrata es á favor ó en 
beneficio del Estado, porque en este caso el tratado debe subsistir 
no obstante la muerte de cualquiera de los soberanos que contra- 
jeron ó hicieron las estipulaciones; 

5*, por cambio de Gobierno en razón de una guerra; por falta 
de reconocimiento del nuevo Gobierno que se instala, ó cuando 
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el tratado se refiere á miras políticas determinadas del Gobierno 
que deja de existir; 

6*, por duración ilimitada del tratado; porque nada de cuan- 
to debe su origen á la voluntad y al poder humano, es ni puede 
ser perpetuo. Así es que las circunstancias, las condiciones de ca- 
da momento histórico, serán las que decidan de la validez de los 
tratados, á no ser que estos recaigan sobre algún punto de mo- 
ralidad estricta ó de derecho absoluto ó relativo; y por último , 

7*, por la declaración de guerra, porque cuando dos naciones 
no se pueden entender y se van á la guerra, es claro que los tra- 
tados quedan también rotos ó por lo menos en suspenso, á no ser 
en lo relativo á los puntos de humanidad ó consideraciones recí- 
procas para la mayor civilización déla misma guerra. 

El Tratado de Ancón no puede ser invalidado porque no ado- 
lece de ninguna de las circunstancias que se dejan mencionadas y 
de llegar á someterse á alguna de ellas solo cuadraría bien con la 
parte final de la penúltima anotada. 

La cuestión que se ventila, no tiene por tanto, como ya antes 
lo he manifestado, estudio filosófico de ninguna especie ni mu- 
cho menos de derecho, cosa que también queda demostrada, pues- 
to que sólo existe una falta de cumplimiento reconocida, por una 
de las partes contratantes que se encuentra en demora voluntaria 
para llevar á cabo lo pactado. 

Termino, pues, este mi humilde concepto, diciendo que en mi 
opinión, Chile y el Perú tienen en la actualidad conjuntamente 
sobre las Provincias de Tacna y Arica, una posesión ó propiedad 
uniforme ó por lo menos proindivisa y en común respecto de tal 
territorio; comunidad que no puede ser definida, mientras no se ve- 
rifique el plebiscito de que trata el artículo III del Tratado funda- 
mental; mas esta indivisión prolongada indefinidamente en cuan- 
to á la propiedad definitiva y absoluta de tales Provincias, ha de- 
pendido entera y exclusivamente de la República de Chile, la que 
no ha cumplido en esta ocasión, pesar dá decirlo, con los deberes 
<jue le imponen la buena fe en el criterio honrado de la realización 
de lo pactado. 

Espero que Ud. se servirá excusar la amplitud de este franco 
y categórico concepto, que tiene el gusto de poner á sus órdenes. 

Su muy atento amigo y seguro servidor Q. B. S. M. 



Eugenio García. 



S. C. en Bogotá, á 1^ de Abril de 1902. 
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Respuesta del Sr. Luis Soto L. 



CK) 



Bxfcmo. §r. D. piberío Ulloa 

MINISTRO l'IiKXIPOTENOI A KIO DK LA UKl'ÚBUCA FKUÜAXA 

Mu3' estimado señor y amigo: 

Al contestar la Circular de S. E. del 1*^ de noviembre del año 
pasado, principio por dar á S. E. las más cumplidas gracias por 
el envío de la Circular Diplomática dirigida por la Cancillería del 
Perú, con fecha 26 de mayo del año pasado, á todos los Gobiernos 
amigos sobre la cuestión de Tacna y Arica, y al propio tiempo 
presento á S. E. mis excusas por la demora en contestar á la Cir- 
cular de S. E., demora que ha consistido en el detenido estudio 
que me propuse hacer de la cuestión de Tacna y Arica, y, además, 
en las circunstancias que S. E. conoce. 

Del estudio detenido que he hecho de la cuestión de Tacna y 
Arica, comprendida en todas las notas y documentos diplomáti- 
cos que contiene la interesante Circular de la Cancillería del Perú, 
he sacado en consecuencia que toda lá cuestión puede definirse 
respecto de la política observada por Chile después de la guerra 

del Pacífico, terminada con el Tratado de Ancón, de fecha 20 de 
octubre de 1883, con los términos categóricos y claros de la nota 
del señor Abraham Konig, Ministro de Chile en Solivia, de fecha 
13 de agosto de 1900. 

En dicha nota principia el señor Konig manifestando lo si- 
guiente: **En cumplimiento de las instrucciones de mi gobierno, y 
partiendo del antecedente aceptado por ambos países, de que el 
antiguo litoral boliviano es y será para siempre de Chile, tuve el 
honor de presentar á VE. las siguientes bases de un tratado de 
paz y amistad.*^ Siguen aquí las tres condiciones que fija el go- 
bierno de Chile para quedarse definitivamente con el antiguo li- 
toral boliviano ; de las cuales las dos primeras a y b se reducen á 
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ciue el gobierno de Chile se hace cargo y se compromete al pago 
de las obligaciones contraídas por el gobierno de Bolivia á favor 
de algunas empresas mineras ; del saldo del empréstito boliviano 
levantado en Chile en 1887 y de algunos créditos que pesaban so- 
l)re el litoral boliviano ; además, á dar á Bolivia una suma de 
dinero, fijada por ambos gobiernos, la cual suma debería inver- 
tirse en la construcción de un lerrocarril de algún puerto de Chile 
al interior de Bolivia, 6 en la prolongación del actual ferrocarril 
de Oruro. Suma que, ajuicio del señor Konig,no deberá exceder de 
seis millones de pesos. La tercera condición, c, dice que el puerto 
elegido para punto de partida de este ferrocarril, será declarado 
franco para los producios y mercaderías que por él se internen en 
tránsito para Bolivia, y para los productos y mercaderías boli- 
vianas que por él mismo se exporten. 

Al presentar el señor Konig al Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Bolivia las anteriores condiciones para que el Congreso 
Nacional de Bolivia las estudie y las resuelva y para facilitar una 
y otra cosa, pasó el señor Konig la nota á que me refiero en la cual 
he hallado la más perfecta explicación de la conducta observada 
por Chile con el Perú, desde el año de 1883 hasta la fecha ; con- 
ducta que claramente se comprende por la atenta lectura de to- 
das las notas cruzadas entre las Cancillerías y Legaciones de Chi 
le y del Perú, respectivamente, desde 1883 hasta el año pasado- 
i]ue están contenidas en la Circular del Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú, que he estado estudiando con la debida aten- 
ción. • 

Dice el señor Kónig en la nota de que me ocupo: 

**En las diversas conferencias que tuve con V. E. analizando 
las bases anteriormente trascritas, V. E. me manifestó que, á su 
juicio, las ofertas hechas no eran suficiente compensación del lito- 
ral boliviano, y que Bolivia necesitaba de un puerto y de absolu- 
ta libertad comercial. El gobierno de Bolivia estima que el pacto 
de tregua, que favorece excepcionalmente el comercio de Chile, es 
gravoso para Bolivia y ha dado origen á reclamaciones de poten- 
cias europeas. Bolivia aspira á su independencia comercial, como 
una consecuencia de su independencia política, y quiere quedar en 
libertad de desahuciar los tratados que le perjudican y de celebrar 
otros que le convengan, sin que esto signifique hostilidad á Chile, 
pues queda entendido que en adelante Bolivia otorgará á Chile 
las franquicias comerciales que concede á otras naciones." 

**Días después y como resultado natural de las conferencias, 
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V. E. me comunicó las proposiciones acordadas por el gobierno 
y que son las siguientes: 

**E1 gobierno de Chile se hace cargo de las obligaciones con- 
traídas por Bolivia á favor de las empresas mineras de Huancha- 
ca, Corocoro v' Oruro y del saldo del empréstito boliviano levan- 
tado en Chile en 1867. Se hará cargo igualmente de los siguien- 
tes créditos que pesaban sobre el litoral boliviano: el que corres- 
ponde á los bonos emitidos para la construcción del ferrocarril 
de Mejillones á Caracoles; el crédito á favor de don Pedro López 
Gana; el de D. Enrique Meiggs, procedente del contrato celebrado 
con Bolivia en 1876 sobre arrendamiento de las salitreras fiscales 
del Toco ; el reconocido á favor de la familia de donjuán Garday. 

"El gobierno de Chile se obliga á ceder á Bolivia, de sus po- 
sesiones en la costa del Pacífico, el dominio perpetuo de una zona 
de territorio que comprenda uno de los puertos actualmente co- 
nocidos; la cual zona, situada á la extremidad norte de aquellas 
posesiones, se extenderá hasta la frontera boliviana. 

'*Las relaciones comerciales continuarán entre ambos esta- 
dos. En lo sucesivo cada nación, consultando sus propias conve- 
niencias, podrá gravar ó declarar libres de derechos fiscales y mu- I 
nicipales los productos naturales y manufacturados que se im- ^ 
portaren de la otra. 

**Las mercaderías extranjeras que se introduzcan á Bolivia 
por cualquiera de los puertos chilenos, y productos naturales ó 
manufacturados que se exporten por los mismos puertos al ex- 
tranjero, tendrán libre tránsito. 

'*En cambio de estas condiciones, el gobierno de Bolivia está 
dispuesto á celebrar el tratado de paz que asegure la cesión defi- 
nitiva del litoral boliviano ocupado por Chile.'' 

**En las bases anteriores no se toma en cuenta la oferta de seis 
millones de pesos destinados á la construcción de un ferrocarril. 
Esta suma no es despreciable, y puedo repetir aquí á YE. lo que 
he tenido ocasión de insinuarle diferentes veces, (jue mi gobierno 
estaría dispuesto á aumentarla si se aceptasen sus proposiciones 
de arreglo. No se menciona tampoco la concesión de un puerto 
franco, enteramente favorable ¿ú comercio de Bolivia. 

**Sometidas las bases de la cancilleria boliviana al estudio de 
mi gobierno, no hubo inconveniente para aceptar las dos cláusu- 
las que se refieren á la libertad comercial. 

**Es entendido que Chile quedará en las mismas condiciones 
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que las potencias que en adelante celebren tratados comerciales 
con Bolivia. 

**V. E. convendrá que esta expJicajción no significa ninguna 
concesión hecha á mi país. La libertad comercial de Bolivia, en un 
tratado celebrado con Chfle, no lleva consigo la idea de hostili- 
dad. Sería un contrasentido que mi país ajustara convenciones 
destinadas á perjudicar su comercio. 

** V. E. me repitió, además, que si Bolivia trabaja para conse- 
guir su absoluta libertad comercial, lo hace por razón de su inde- 
pendencia de nación y también con el objeto de desahuciar trata- 
dos que han llegado á ser onerosos con el tiempo. 

** Como mi gobierno está animado de los mejores propósitos, 
no ha habido dificultad en aceptar estas cláusulas de libertad co- 
mercial, dando así una prueba manifiesta del deseo de concluir 
alguna vez con nuestras diferencias y de procurar el ensanche del 
comercio boliviano. 

** Chile renuncia las positivas ventajas consignadas en el pac- 
to de tregua y en el protocolo complementario á dicho pacto, que 
favorecen su comercio, á trueque de obtener una paz estable y 
beneficios para ambos pueblos. En adelante no tendrá otras fran- 
quicias comerciales que las que Bolivia tenga á bien acordar á 
otras potencias. Chile, en una palabra, hace una gran concesión 
á Bolivia. 

** De este estudio comparativo aparece que la única dificultad 
que existe y que impide un arreglo, que reclaman á voces chilenos 
y bolivianos, es la segunda de las bases propuestas por el gobier- 
no de Bolivia. 

** En obedecimiento, tal vez, á opiniones de otro tiempo, V. E. 
consigna como una aspiración del pueblo boliviano, la de poseer á 
perpetuidad **una zona de territorio que comprenda uno de los 
puertos actualmente conocidos.*' Esta zona deberá estar situada 
á la extremidad norte de las posesiones chilenas, 3' se extenderá 
hasta la frontera boliviana, 

I 

** He aquí una exigencia doblemente difícil y casi imposible de 
cumplir, 

** ¿Dónde encontraremos, señor Ministro, una zona y un puer- 
to que correspondan precisamente á la ubicación señalada con 
tanta precisión en la cláusula citada? 

** Nuestra costa llega por el norte hasta la quebrada de Cama- 
rones, en conformidad al tratado de paz celebrado con el Perü. 
Siendo cosa sabida y entendida que Bolivia no pretende zona ni 

40 
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praerto en el territorio de su antiguo litoral, no diviso, á la ver- 
dad, de dónde podríamos nosotros entregar á Bolivia lo <]ue pide. 

** No habría chileno capaz de firmar untratadode paz con cláu- 
sula semejante. Desde la (juebrada de Camarones, al sur, hasta 
el estrecho de Magallanes, todas las poblaciones son chilenas, ne- 
tamente chilenas, formadas, desarrolladas y sustentadas con 
nuestros nacionales, con nuestros capitales, con el sudor y el es- 
fuerzo del pueblo chileno. En esas poblaciones, incluyendo tam- 
bién el antiguo litoral de Bolivia, no ha^'' casi bolivianos. Conce- 
der, pues, una zona y un puerto en esos lugares, sería entreg;"ar á 
nación extraña millares de familias chilenas, y esto en plena paz, 
por pura condescendencia graciosa. 

** Bolivia se presentaría en actitud hostil y no tranquila \' pa- 
cífica, por el hecho sólo de sustentar tan temeraria pretensión. 

** Ya en 1884, en las conferencias que tuvieron lugar en Santia- 
go entre los Ministros Plenipotenciarios de Bolivia y el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Chile, y que dieron por resultado el 
pacto de tregua, se trató este punto y quedó eliminado por con- 
sentimiento de los mismos representantes de Bolivia. 

'* Quedó convenido entonces que una salida al Pacífico íjue 
produjera una solución de continuidad en el territorio chileno, es 
inaceptable por su propia naturaleza. 

'* Y hace muy poco tiempo, en 1896, el Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de Bolivia en Chile, en nota del 
29 de abril del año citado, dirigida á nuestro Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, reconoce lo mismo (}uelos plenipotenciarios bo- 
livianos habían reconocido en 1884, esto es, ([ue es inaceptable 
por su propia naturaleza solicitar una zona de terreno que pro- 
dujera una solución de continuidad en el territorio de la repú- 
blica. 

*' Creo, en consecuencia, que V. E. no ha fijado su pensamiento 
en el territorio que se extiende al sur de la quebrada de Camaro- 
nes, y que, por el contrario, al redactar la cláusula d^ que me 
ocupo, ha tenido constantemente fija la atención en las provin- 
cias que se extienden al norte del límite apuntado. 

** Es cierto que por el tratado sobre trasferencia de territorio, 
firmado el 18 de mayo de 1895, se estableció condicionalmente 
(¡ue **si á consecuencia del plebiscito que haya de tener lugar, en 
conformidad al Tratado de Ancón, ó á virtud de arreglos direc- 
tos, adquiriese la república de Chile dominio y soberanía perma- 
nentes'sobre los territorios de Tacna y Arica se obliga á tras- 
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ferirlos á la república de BoHvia en la misma forma y con la mis- 
ma extensión que los adquiera, sin perjuicio de lo establecido en 
el artículo II''; pero V. E. sabe que la condición no se ha cumpli- 
do, y su falta de cumplimiento no es imputable al gobierno de 
Chile. 

** En el momento actual, 3' es esto lo importante, la república 
de Chile no ha adquirido todavía dominio y soberanía permanen- 
tes sobre los territorios de Tacna y Arica. Basar un tratado de 
paz en un acontecimiento que no se ha realizado, que depende en 
]3arte de voluntad ajena, es hacer una ol)ra deleznable y perecede- 
ra, suscitar dificultades, en vez de ponerles término: es volver á 
caer en el mismo error que se padeció en 1893. 

** Sería penoso entrar á averiguar minuciosamente las causas 
<|ue han retardado la aprobación constitucional de los tratados 
de 1895; pero V. E. no debe olvidar que no han sido extrañas á 
esas causas el protocolo adicional de 9 de Diciembre de 1895 y el 
aclaratorio del anterior, de 30 de Abril de 1896. Dichos protoco- 
los, especialmente el primero, que contiene exigencias bolivianas 
de última hora, forman con los tratados un solo cuerpo, de tal 
manera que su falta de aprobación importa un desacuerdo sobre 
una base fundamental, que hace ineficaces todos los tratados de 
Mavo de 1895. 

** La redacción de los tratados y de los protocolos, la simple 
lectura de esos documentos, revela á las claras la buena voluntad 
del gobierno de Chile. Plenamente quedó demostrado entonces 
el vivo deseo que tenía Chile de ganar y conservar la buena amis- 
tad de Bolivia, pues al cederle lo más rico de las provincias de 
Tacna y Arica, todo espíritu imparcial tendrá que reconocer que 
procedía con extremada generosidad. 

**No se han perfeccionado esos pactos, desgraciadamente; no 
se ha cumplido la condición estipulada. Fueron pactos prematu- 
ros, muertos antes de nacer. 

No habiéndose realizado el plebiscito de que habla el Tratado 
de Ancón, nos encontramos hoy en la misma situación jurídica 
que tenían ambos países en 1884. 

** Los plenipotenciarios bolivianos que negociaron el pacto de 
tregua, pidieron con instancia una salida al Pacífico para Bolivia, 
y creyeron que podrían obtenerla en el extremo norte del territo- 
rio cedido temporalmente por el Perú. El Ministro de Relaciones 
Exteriores de Chile se negó terminantemente á esta petición. A 
su juicio, esta petición no estaba siquiera dentro de la esfera de 
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acción y de las facultades del gobierno: Chile no ha adquirido el 
dominio de aciuellos territorios, sino una mera expectativa suje- 
ta á los plazos y condiciones estipuladas en el Tratado de Ancón. 
No es dueño todavía; y no debe entonces tratar como si lo fuera. 

Hoy podemos repetir iguales conceptos. El plebiscito no se 
ha verificado; no es posible celebrar tratados tomando por base 
acontecimientos que no se han realzado y que dependen en parte 
de voluntad ajena. 

**E1 gobierno y el pueblo de Chile están vivamente interesa- 
dos en que el plebiscito tenga lugar lo más pronto posible, y el go- 
bierno y el pueblo desean que el acto se verifique en condiciones 
que satisfagan las legítimas aspiraciones nacionales. Cuando lle- 
gue el día de su celebración, esperamos confiadamente que el ple- 
biscito sea favorable á Chile. 

** V. E. sabe que la opinión pública de mi país se ha modificado 
notablemente á contar desde los últimos días de 1895. Hoy na 
se piensa como en años pasados. 

** Es digno tema de meditación para los hombres de estado de 
Bolivia, investigar por qué un pjieblo sesudo y justiciero como el 
pueblo chileno, tiene sobre Tacna y Arica ideas uniformes mu\' dis- 
tintas qtJe las que manifestó públicamente en Mayo de 1895. 

** Para hablar con la claridad que exigen á veces los negocios 
internacionales, menester es declarar que Bolivia no debe contar 
con la trasferencia de los territorios de Tacna y Arica, aunque 
el plebiscito sea favorable á Chile. El pueblo chileno, con una uni- 
formidad que no se ve de ordinario en otras naciones, ha manifes- 
tado su voluntad de conservar esos territorios como una justa 
compensación de los sacrificios de todo orden impuestos al país. 

**No habría inconveniente para ceder una zona al norte de 
Arica ; es decir, en el extremo norte de las posesiones chilenas en 
el Pacífico, conformándose así á la letra de la cláusula segunda de 
las proposiciones del gobierno de Bolivia; pero la naturaleza se 
opone á este buen deseo de nuestra parte. Al norte de Arica no 
hay puerto, ni siquiera una caleta mediana; desde Arica hasta 
Sama la costa es brava y casi inabordable. 

** Después de lo dicho, la conclusión se impone por la fiíerza. 
Chile no acepta la cesión de la zona y del puerto pedidos por Bo- 
livia, porque á pesar de sus buenos propósitos, está en la imposi- 
bilidad de satisfacer tales exigencias. No hay puerto que ceder. 
Al sur de Camarones todos los puertos son chilenos, habitados 
casi en su totalidad por ciudadanos chilenos; la concesión de una 
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zona, además, en cualquiera latitud, traería por resultado la di- 
visión de nuestro país en dos trozos separados, se produciría una 
solución de continuidad, lo que es inaceptable. Entre la quebrada 
de Camarones y Arica, el único puerto que merece el nombre de 
tal es Arica, y éste lo necesita nuestro país ; el dominio de los te- 
rritorios de Tacna y Arica no puede mantenerse sin la posesión y 
dominio del puerto. Al norte de Arica, la vista se pierde siguien- 
do las sinuosidades de una costa inhospitalaria. 

** Aun en el caso de que mi país deseara vehementemente dar 
cumplimiento á las aspiraciones de Bolivia, no sabría cómo reali- 
zarlas. Por la fuerza entonces tenemos que descartar esa exigen- 
cia, que viene á impedir un acuerdo amigable entre los dos pueblos. 

** Cabe preguntar aquí, señor ministro, si Bolivia tiene necesi- 
dad imprescindible de un puerto en el Pacífico. 

*' Ale atrevo á dar una respuesta negativa. 

"Son varias las consideraciones que se hacen valer en apoyo 
de la cesión de un puerto, pero todas ellas pueden condensarse en 
el siguiente pensamiento, consignado en un importantísimo docu- 
mento gubernativo:'* no ha podido llegarse á ningún acuerdo 
(con Chile) porque se ha rechazado la muy legítima exigencia de 
Bolivia de que, en compensación de su valioso litoral, se le conce- 
da por lo menos, la soberanía de un puerto para su comunicación 
libre é independiente con los demás estados del mundo civili-* 
zado.*' 

**La legítima exijencia de un puerto se funda en que Bolivia 
(juiere asegurar su comunicación libre é independiente con el resto 
del mundo. 

'* En presencia de tal deseo, alguien se atrevería á pensar que 
Bolivia carece de una comunicación libre é independiente, ó que 
por lo menos, el gobierno de Chile estorba de alguna manera la 
libertad de sus comunicaciones; pero V. E. sabe que ni una ni otra 
cosa son verdaderas. 

** El hecho público, positivo é incontestable es que el gobierno 
y el pueblo de Bolivia están en posesión de la más absoluta liber- 
tad é independencia para sus comunicaciones de todo género. El 
gobierno y el pueblo de.Chile se encuentran en la misma situa- 
ción> exactamente en la misma favorable condición que el gobier- 
no y el pueblo bolivianos. 

** Abrigo la convicción de que un puerto propio no añadirá 
nada al comercio ni al poder de Bolivia. 

** Durante la paz, Bolivia exportará sus productos por los 
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puertos chilenos y especialmente por Antofagasta y Arica, que 
serán puntos de término de líneas férreas, por consiguien- 
te puertos francos. Bolivia tendrá en ambos puertos sus emplea- 
dos de aduana, que dependerán exclusivamente de las autorida- 
des de su país. Actualmente funcionan en Antofagasta empleados 
chilenos y bolivianos en la aduana de este puerto, con verdaderas 
ventajas para Bolivia 3' sin tropiezos de ninguna clase. 

**Si más tarde intentase Bolivia levantar un empréstito en Eu- 
ropa dando como garantía la renta de sus aduanas, no sería cier- 
tamente un estorbo para esta operación financiera, el hecho de 
que las entradas aduaneras de Bolivia, afectas al pago de aquel 
empréstito, se cobraran en un puerto chileno, ya que felizmente el 
crédito de mi país goza generalmente en el mundo de sólida y me- 
recida reputación. 

" Lo que interesa vivamente á esta nación son los caminos, 
las líneas férreas sobre todo, que la pongan en contacto con los 
puertos chilenos. Fletes baratos, facilidad de comunicaciones, he 
aquí lo importante 3' vital para prosperar durante la paz. 

** En tiempo de guerra, las fuerzas de Chile se apoderarían del 
único puerto boliviano, con la misma facilidad con que ocuparon 
todos los puertos del litoral de Bolivia en 1879. • 

**Esto no es un vano orgullo, porque sabido es de todos los 
que conocen los recursos de mi país, que su poder ofensivo se ha cen- 
tuplicado en los últimos veinte años. Si todo lo dicho más arriba 
es verdadero, ha3^ que confesar, señor ministro, que un puerto 
propio no es indispensable, 3' que su adquisición no aumentará el 
poder de Bolivia en tiempo de fiaz ni en tiempo de guerra. 

** Y si el dominio de una faja angosta de terreno ó de un puer- 
to que en nada aumentaría el poder productivo y guerrero de estíi 
nación es el único obstáculo que encontramos para firmar un 
tratado de paz, ¿no es natural que los espíritus patriotas 3" bien 
inspirados dejen á un lado tales pretensiones 3' busquen otros ca- 
minos para llegar á una solución conveniente? 

** Manteniendo la exigencia de un puerto, se va á lo desconoci- 
do, se agrava la situación actual, de suyo precaria y llena de ^je- 
ligros ; abandonándola, se facilita el acuerdo entre los dos países, 
se quita el único obstáculo que impide la celebración del tratado 
de paz. 

** En materia tan delicada es preciso juzgar con ánimo sereno 
3' no apasionado, olvidar ideas preconcebidas 3' ver las cosas tales 
como son y no como pudieran ser. 
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**E1 hombre de Estado debe mirar más allá del día de mañana. 

**Es propio de políticos vulgares aferrarse á una idea que esté 
en armonía con el sentimiento publico dominante; porque de es- 
ta manera no hay necesidad de observar y estudiar, ni menos de 
combatir : basta y sobra con dejarse llevar. 

** Yo desearía, señor ministro, que un espíritu culto, inteligente 
y perspicaz como el de V. E., abandonara el camino fácil y trilla- 
do y entrara á investigar si conseguir la buena y perpetua amis- 
tad de Chile importa para Bolivia mucho más que una angosta 
faja de terreno estéril y un puerto enclavado en ella. 

**Medítese un momento y se llegará á esta conclusión : que la 
amistad de Chile puede ser en gran manera provechosa para Bo- 
livia, al paso que la tirantez de relaciones entre ambos países no 
daría para ella el mismo resultado. Cualquier espíritu sereno se 
inclinará á creer que los hombres de estado de este país no trepi- 
darán en la elección. 

**Hace muchos años que mi pais desea convertir el pacto de tre- 
gua en tratado de paz, arreglar de una manera definitiva todas 
sus diferencias con Bolivia. Chile quiere dedicarse al trabajo con 
sosiego, sin sobresaltos, y aspira, como es natural, á una paz 
honrosa, permanente y que reporte utilidades á ambos pueblos. 
Una serie de acontecimientos, muy desagradables algunos, le han 
hecho ver, además, que hay absoluta necesidad de terminar, cuan- 
to antes, todas estas dificultades de vecindad. 

**No podemos esperar más; el gobierno y el pueblo de Chile 
consideran que han esperado con paciencia. 

**Según nuestro criterio, las bases propuestas por Chile son 
equitativas, las únicas compatibles con la situación actual. Sería 
una verdadera desgracia que el congreso boliviano pensara de 
distinta manera. 

**Es un error muy esparcido, y que se repite diariamente en la 
prensa y en la calle, el afirmar que Bolivia tiene derecho á exigir 
un puerto en compensación de su litoral. 

**No hay tal cosa. Chile ha ocupado el litoral y se ha apodera- 
do de él con el mismo título con que la Alemania anexó al Impe- 
rio la Alsacia y la Lorena, con el mismo título con que los Esta- 
dos Unidos de la América del Norte han tomado á Puerto-Rico. 
Nuestro derechos nacen de la victoria, la ley suprema de las na- 
ciones. 

**Que el litoral es ricoy que vale muchos millones, eso ya lo sa- 
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bfatnos. Lo guardamos porque vale, que si nada valiera, no ha- 
bría interés en su conservación. 

** Terminada la guerra, la nación vencedora impone sus condi- 
ciones y exige el pago de los gastos ocasionados. Bolivia fue ven- 
cida, no tenía con que pagar y entregó el litoral. 

** Esta entrega es indefinida, por tiempo indefinido : asi lo dice 
el pacto de tregua indefinida : fiíe una entrega absoluta, incondi- 
cional, perpetua. 

** En consecuencia, Chile no debe nada, no está obligado á na- 
da, mucho menos á la cesión de una zona de terreno 3' de un 
puerto. 

** En consecuencia también, las bases de paz propuestas y acep- 
tadas por mi país, 3' que importan grandes concesiones á Bolivia, 
deben ser consideradas, no solo como equitativas, sino como ge- 
nerosas. 

"Es de esperar que los miembros del congreso, diputados y se- 
nadores, que conocen su pais y desean su bienestar, procedan con 
el espíritu elevado y justiciero que se necesita para dar término á 
todas las dificultades pendientes. 

" Confiando en que al tomarse sobre estos graves asuntos una 
resolución final, que se inspire, á la vez, en los bien entendidos in- 
tereses de Bolivia y en las benévolas disposiciones de Chile, me es 
particularmente grato, señor ministro, dejar aquí constancia de 
la cordialidad en que se han inspirado las negociaciones que he te- 
nido el honor de gestionar con V. E. y del elevado espíritu con 
que han sido sostenidas las discusiones á que ellas han dado lugar. 

** Aprovecho esta nueva oportunidad para renovar á V. E. los 
sentimientos de mi más alta y distinguida consideración y espe 
cial aprecio. — Abraham Konig. — A S. E. el señor Ministro de Re- 
laciones Exteriores de Bolivia don Eliodoro Yillazón. 



La natural extrañeza que causó este documento y la impre- 
sión que él debió producir tanto en Bolivia como en el Perú, obli- 
garon' al señor R. Errázuriz Urmeneta, ministro de relaciones 
exteriores de Chile á dirigir una circular al cuerpo diplomático 
chileno, con el objero de explicar los términos de la nota del señor 
Konig y el pensamiento verdadero del gobierno de Chile sobre el 
asunto á que dicha nota se refiere. 
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Voy, pues, á estudiar dicha circular á la luz de los documen- 
tos publicados por el gobierno del Perú, para fundar mi concepto 
sobre los datos suministrados por el mismo gobiemo*de Chile. 

La circular del señor Errázuriz Urmeneta dice así : 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — Número 16. — Santia- 
go, 30 de Setiembre de 1900. — Consecuente con el propósito de 
mantener impuesto á US. y por su conducto á ese gobierno ami- 
go, del verdadero estado de nuestras relaciones con los países con 
los cuales tenemos en arreglo asuntos que puedan interesar direc- 
ta ó indirectamente á otras naciones, me he apresurado á infor- 
mar á US., en mi comunicación de 26 del presente, sobre el recto 
significado de la nota que el señor ministro plenipotenciario de 
Chile en La Paz ha dirigido con fecha 13 de agosto último á la 
cancillería boliviana. 

** La errada inteligencia que se ha dadoá este documento, por 
una parte, y por otra el laconismo obligado de una comunicación 
por telégrafo, me inducen á expresar á US., el pensamiento de mi 
gobierno con algún mayor detenimiento, aunque con la breve- 
dad indicada por el conocimiento personal que US. tiene del asun- 
to, y por mi propósito de limitarme á insinuar simplemente los 
puntos capitales que pueden servir, en caso necesario, para justi- 
ficar los procedimientos de Chile, y que US. puede fácilmente am- 
pliar y completar. 

** Como sabe US., los tratados que pusieron término á la gue- 
rra á que nuestro país fue provocado en 1879 por la alianza pe- 
ruano-boliviana, no despejaron definitivamente las dificultades en 
que ella nos envolvió El tratado de Ancón de 1883 dio á Chile 
la posesión incondicional y perpetua del departamento peruano 
de Tarapacá, pero dejó en suspenso la nacionalidad definitiva de 
los de Tacna y Arica, que nuestro país reclamaba como indispen- 
sable para la seguridad de sus fronteras y c\iy2L suerte debería de- 
cidirse diez años más tarde, por votación popular de sus habitan- 
tes. De la misma manera el pacto de tregua de 1884- con Solivia, 
otorgó á Chile la posesión provisoria de la zona litoral de esa re- 
pública comprendida entre el límite uorte de Chile y el límite sur 
del departamento anexado de Tarapacá, aplazando para época 
indefinida el convenio definitivo de paz. • 

** Causas ajenas á la voluntad de Chile, y contra las cuales se 
han estrellado nuestros constantes esfuerzos, han impedido hasta 
hoy realizar el plebiscito que ha de resolver en forma permanente 
la situación transitoria de Tacna y Arica. No han sido más afor- 
as 
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tunadas nuestras continuas y solícitas cuestiones para concluir 
un tratado definitivo de paz con Bolivia. La accidentada histo- 
ria de estas negociaciones, que patentizan el espíritu de justicia 3' 
de liberalidad con que Chile ha procedido para con los países ven- 
cidos, consta de numerosos documentos oficiales y públicos que 
me excusan de recordarla." 



Como acaba de verse por el ditimo párrafo copiado, dice el se- 
ñor Errázuriz Urmeneta que causas ajenas á la voluntad de Chile 
y contra las cuales se han estrellado sus constantes esftierzos, han 
impedido hasta hoy realizar el plebiscito que ha de resolver en 
forma permanente la situación transitoria de Tacna y Arica, y 
que á pesar del espíritu de justicia y de liberalidad con que Chile 
ha procedido para con los países vencidos, no ha logrado concluir 
un tratado definitivo de paz con Bolivia ; pero, según consta en 
todas las notas publicadas por el Gobierno del Perú, este país 
desde el año de 1892 ha propuesto á Chile varios arreglos para ter- 
minar la cuestión de Tacna y Arica, pues en dicho año de 1892 el 
ministro de relaciones exteriores del Perú por nota de 10 de 
Agosto de 1892, invitó al ministro de Chile en Lima, señor don 
Javier Vial Solar, para proceder á la negociación del protocolo 
sobre el plebiscito á que se refiere el artículo III del tratado de 
Ancón. 

El 5 de Septiembre del mismo año, volvió á instar el ministro 
de relaciones exteriores del Perú, al señor Vial Solar, para pro- 
ceder á la negociación del protocolo sobre el plebiscito, enviándo- 
le las bases para dicho protocolo; bases que, á los siete meses re- 
chazó el ministro chileno. 

De abril á agosto de 1893, por iniciación de la cancillería pe- 
ruana, tuvieron lugar varias conferencias entre el ministro de re- 
laciones exteriores del Perú, doctor don José Mariano Jiménez, y 
el mismo señor Vial Solar, sobre el protocolo para el plebiscito de 
Tacna y Arica, y como resultado final de ellas se formuló por el 
ministío de relaciones exteriores del Perú, un Memorándum de 
fecha 18 de agosto de 1893 en el cual se fijan las bases para dicho 
protocolo. Al mes de presentar dichas bases y previa consulta á 
Santiago, contestó el plenipotenciario chileno una nota en la cual 
se consigna esta declaración : 
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** Mi gobierno se ha impuesto con verdadera complacencia del 
contenido de dicho Memorándum al considerarlo como una mani- 
festación del laudable espíritu de cordialidad que ha animado en 
esta ocasión al gobierno del Perú. '' 

El 26 de enero de 1894 se llegó por fin á un acuerdo perfecto 
para fijar las bases fundamentales de solución de la cuestión de 
Tacna y Arica, el que fue suscrito por los plenipotenciarios de 
Chile V el Perú. Este acuerdo ó protocolo de 26 de enero de 1894 
fue aprobado por el gobierno del Perú y, parece que también lo 
aprobó el gobierno de Chile; pero en la conferencia de 5 de Julio 
de 1894, entre el ministro de relaciones exteriores de Chile y el 
plenipotenciario del Perú, manifestó el primero al doctor Ramón 
Riveyro que las bases que había ajustado el señor Vial Solar con 
el señor Jiménez, no habían merecido la aceptación del gobierno 
de Chile. Es importante hacer notar aquí que el señor Javier Vial 
Solar, ministro de Chile en el Perú, que fue quien firmó el proto- 
colo de 26 de enero de 1894, ha sostenido por la prensa que este 
protocolo fue aprobado por el gobierno de Chile, y que, después de 
aprobado, se hizo un cambio completo en la orientación de la po- 
lítica chilena. 

Desde 1894 hasta 1898 hizo el Perú repetidos esfuerzos para 
lograr que Chile conviniera en celebrar algún pacto para poder 
llevar á efecto el plebiscito que, conforme al artículo III del tra- 
tado de Ancón, debió tener lugar antes del 28 de marzo de 1894, 
esfuerzos muA' naturales en el Perú, pues era éste el interesado en 
que se le devolvieran las provincias de Tacna y Arica, de acuerdo 
con el resultado del plebiscito, si éste le era favorable, ó los diez 
millones de pesos á que se refiere el citado artículo III del trata- 
do de Ancón, si el plebiscito era favorable á Chile. En tanto que 
este último país no tenía interés en esta cuestión, una vez que en 
su poder retenía las provincias de Tacna y Arica sin necesidad de 
pagar los diez millones de pesos. 

Después de muchos esfuerzos por parte del gobierno del Perú, 
según consta de las notas publicadas por la cancillería peruana, 
se pactó y firmó en Santiago el protocolo Billinghurst-Latorre» 
de fecha 16 de abril de 1898 ; protocolo que mereció la inmediata 
aprobación del congreso peruano, y que, tres años después, fue 
desaprobado por la cámara de diputados de Chile en enero de 
1901, por medio de un acuerdo concebido en los siguientes tér- 
minos : 

** Teniendo presente las diversas observaciones formuladas en 
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el debate y en especial la conveniencia de que sean resueltos direc- 
tamente por los gobiernos de Chile y el Perú los puntos que el 
protocolo de 16 de Abril de 1898 entrega á la resolución de un ar- 
bitro, la cámara acuerda que se envíen los antecedentes al Ejecu- 
tivo, á fin de que inicie nuevas gestiones diplomáticas para dar 
cumplimiento á la cláusula III del tratado de Ancón. " 

Como se vé, el acuerdo íue rechazado por la cámara de dipu- 
tados de Chile en su parte sustancial, constituida por el arbitraje 
en él estipulado. Y así al rechazar el arbitraje que era el único 
medio á que se había logrado llegar después de inauditos esfuer- 
zos para terminar la cuestión de Tacna y Arica, quedó aplazado 
indefinidamente y sin posible medio de solución, el plebiscito á que 
se refiere la cláusula III del tratado de Ancón. 

Como es natural, la cancillería peruana hizo durante estos 
tres años, desde 1898 hasta 1901, inauditos esfuerzos para que 
Chile aprobara dicho protocolo Billinghurst-Latorre, según cons- 
ta de las notas publicadas por la cancillería peruana ; pero tod os 
esos esfiíerzos fiíeron en vano, y al cabo de tres años el único re- 
sultado ha sido la desaprobación de dicho protocolo por la Cá- 
mara de Diputados de Chile, y la consiguiente retención por par- 
te de este país de las provincias de Tacna y Arica, contra toda 
justicia y equidad, no solamente por esos tres años más, sino por 
un tiempo indefinido si Chile continúa, como hasta ahora, resis- 
tiéndose á todo arreglo que conduzca á la celebración del plebisci- 
to de Tacna y Arica. 

Desde el 28 de marzo de 1894 Chile, retiene las provincias de 
Tacna y Arica sin ningún derecho legal, y escudado por la fiíerza, 
comete el mismo delito que quien ocupa por la fiaerza la propie- 
dad agena sin preocuparse de pagar el alquiler por ella. 

Queda, pues, probado que el gobierno del Perú ha hecho cuan- 
tos esfuerzos han estado á su alcance para lograr que se celebre el 
¡plebiscito de Tacna y Arica, y que á su tumo Chile, ha hecho to- 
do lo posible para que tal plebiscito no se efectúe en condiciones 
equitativas, y, por tanto, el señor Errázuriz Urmeneta afirma una 
inexactitud cuando dice en su circular al cuerpo diplomático chi- 
leno, que ** causas ajenas á la voluntad de Chile han impedido has- 
ta hoy realizar el plebiscito que ha de resolver en forma perma- 
nente la situación transitoria de Tacna y Arica,*' 
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Agrega el mismo señor Errázuriz Urmeneta en su citada cir- 
cular al Cuerpo Diplomático chileno : *'La accidentada historia 
de estas negociaciones que patentizan el espíritu dejusticiay de 
liberalidad con que Chile ha procedido con los países vencidos, 
consta de numerosos documentos oficiales y públicos que me ex- 
cusan de recordarlos." 

Voy á examinar ligeramente el espíritu de liberalidad y dejus- 
ticia que ha tenido Chile con los países vencidos, según dice el se- 
ñor Errázuriz Urmeneta. 

Dejando á un lado lo que se refiere á Bolivia, y según los da- 
tos publicados por el señor Carlos Paz Soldán, el doctor don Fran- 
cisco García Calderón Presidente provisorio del Perú, prisionero 
en Chile en 1882, ofreció pagar una indemnización de guerra á 
Chile hasta de ochenta millones de pesos, según Memorándum que 
entregó al ministro de los Estados Unidos, señor Logan, quien en 
esos momentos actuaba como mediador, presentándole al mismo 
tiempo una copia auténtica de un contrato celebrado por el gobier- 
no del Perú con el ** Crédit Industriel ** de París. En este contra- 
to consta que la provincia de Tarapacá de 1879 á 1882 represen- 
taba un valor real y saneado por lo menos de ochenta millones de 
libras esterlinas, ó sean cuatrocientos millones de pesos fiíer tes, 
á tiempo que la guerra con el Perú le costó á Chile solamente 
treinta y tres millones de pe^os fiaertes. 

Además el producto de las provincias de Tacna y Arica en solo 
los diez primeros años de la ocupación por Chile hasta 1894, no 
puede calcularse en menos de diez millones de pesos. 

Y si se toma en cuenta la conducta que el gobierno de Chile 
ha obser\'ado en los últimos años con los ciudadanos peruanos de 
Tacna y Arica con la clausura simultánea y violenta de todas las 
escuelas peruanas ; la concentración de fiíerzas militares, maríti- 
mas y terrestres, en dichas provincias ; las restricciones arbitra 
riamente impuestas al elemento peruano, con el objeto de impe- 
dir sus manifestaciones de regocijo patriótico ; la sistemática hos- 
tilidad desplegada contra dicho elemento para obligarlo á aban- 
donar las provincias referidas ; su exclusión de todo cargo local ; 
las tentativas hechas para segregar las parroquias de dichas pro- 
vincias de la diócesis de Arequipa ; el propósito de adquirir para 
el estado chileno el ferrocarril de Arica á Tacna y de prolongar- 
lo ; las concesiones perpetuas de pertenencias mineras ; los proyec- 
tos de colonización y de concesiones de tierras públicas; la tras- 
lación á Tacna de la Corte de apelaciones de Iquique, contra cu- 

49 
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yas medidas ha protestado constantemente la cancillería perua- 
na, según consta en las notas publicadas en la circular del mi- 
nisterio de relaciones exteriores del Perú, cabe preguntar: 

¿ En qué consiste, pues, el espíritu de justicia y de liberalidad 
con que Chile ha procedido para con los países vencidos, se^rún el 
señor Errázuriz ürmeneta? 



Continúa la circular del señor ministro de relaciones exte- 
riores de Chile: 

**Sin embargo he de indicar á la consideración de US. el moti- 
vo principal que escomo el germen y origen de todas las dificulta- 
des que han esterilizado nuestra acción amistosa y conciliadora. 
En el curso de la prolongada y laboriosa discusión de diez y sie- 
te años, mantenida entre las cancillerías chilena \' peruana para 
acordar el protocolo plebiscitario de Tacna 3' Arica, el Perú pro- 
puso reiteradas veces una fórmula de arreglo que consistía sus- 
tancialmente en ceder á Chile la faja austral del teritorio dispu- 
tado, en reservarse para sí la faja norte y en restringir la vota- 
ción popular á la faja intermedia. Juntamente con eso, Bolivia 
renovaba su pretensión, que parecía ya eliminada del debate, de 
que Chile le diese una zona 'litoral en el Pacífico. 

** Aunque fuese á costa de sacrificios que podían importar la 
seguridad de sus fronteras y que habían de imponerle el perpetuo 
gravamen de mantener costosísimos elementos de defensa, Chile 
creyó que era llegado el momento de recuperar establemente su 
propia paz, que estima el supremo bien de las naciones, y de ase- 
gurar al mismo tiempo la tranquilidad del continente, sin cesar 
perturbada por estos deplorables litigios internacionales. En con- 
secuencia, fiando en las proposiciones expontáneas y repetidas 
del Perú, y accediendo á la pretensión tan tenaz y tan injustifica- 
da de Bolivia, concluvó con ésta un convenio en virtud del cual le 
cedía el territorio de Tacna 3' Arica, ó la parte que de él obtuvie- 
ra en el plebiscito ó mediante arreglos directos. Creyó con esto 
dar solución final 3' generosa á todas las dificultades; el Perú ve- 
ría así aceptada la fórmula de arreglo propuesta por él ; Bolivia 
satisfacía su obsesión de tener un puerto en el Pacífico, 3' solo 
Chile se despojaba de los derechos que le aseguraban los tratados 
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vigentes, se desentendía de los valiosísimos intereses de sus nacio- 
nales establecidos en el territorio cedido y retiraba sus fronteras 
hacia el sur, hasta una línea insegura, peligrosa y de difícil de- 
fensa. Pero el sacrificio, con ser excesivamente gravoso, pesó 
menos en el ánimo del gobierno chileno que la prolongación inde- 
finida de la situación recelosa y hostil que deseaba cambiar en 
cordial y amistosa. 

** El resultado de esta conciliadora y liberal conducta con que 
Chile consultaba y satisfacía todos los intereses en pugna, menos 
los suyos propios, fue el penoso desencanto en que lo más sensi- 
ble no era la magnitud del sacrificio que aceptábamos, sino su 
absoluta esterilidad, Los hechos nos convencieron de que, si era 
posible armonizar los intereses de Chile con los del Perü ó con los 
de Bolivia, aisladamente, era imposible calmar las desavenencias 
y rivalidades latentes y no disimuladas entre los antiguos aliados 
de la guerra del Pacífico. 

** Aunque parezca inverosímil, es la triste verdad que la diplo- 
macia peruana y la boliviana, ofuscadas por un sentimiento irre- 
flexivo, aunque explicable, parecieron desde ese momento empe- 
ñadas, más que en evitar á su propio pais una situación difícil, en 
crear dificultades al antiguo amigo, á quien acusaban recíproca- 
mente de infidencia y deslealtad. 

** En efecto, no bien tuvo el gobierno del Perú conocimiento del 
convenio que habíamos celebrado con Bolivia para transferirle, 
en caso de obtenerlo, el dominio de Tacna y Arica, significó al 
nuestro que suspendía la discusión del protocolo plebiscitario 
hasta saber si el congreso chileno sancionaba ese pacto. Sus re- 
presentantes más autorizados nos declararon, al mismo tiempo,, 
(jue esa cesión del territorio peruano á su antigua aliada, era con- 
siderada en el Pero como un hiriente agravio que no podría ser 
tolerado por el sentimiento público de su país. 

"Simultáneamente, el gobierno de Bolivia declaró que poster- 
gaba el arreglo definitivo de paz con Chile hasta tanto que se hu- 
biera efectuado el plebiscito de Tacna y Arica, y hasta que su re- 
sultado le manifestase si podía contar con la adquisición de ese 
territorio. 

**De esta manera, cuando merced á nuestros esfuerzos de lar- 
gos años y á muy duros sacrificios, creíamos haber llegado al de- 
senlace, veíamos surgir un nuevo imprevisto escollo, y se nos co- 
locaba en una situación sin salida. El Perú se negaba á discutir 
el protocolo plebiscitario hasta que hubiéramos concluido con 
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Solivia un tratado de paz del cual quedase eliminado para ésta 
todo derecho adventicio á la posesión de Tacna 3' Arica ; y BoH- 
via, á su vez, aplazaba la discusión del tratado de paz hasta des- 
pués que conviniésemos con el Perú el protocolo plebiscitario 3' 
que efectuásemos el plebiscito. 

** Fácilmente comprenderá US. hasta qué punto esta situación, 
con ser tan anormal é insoluble, era conveniente á nuestros inte- 
reses, merced á ella, aparentemente contra su propia voluntad y 
explícitamente obligado por sus mismos contendores, podía Chi- 
le conservar indefinidamente la posesión de Tacna y Arica 3' la del 
antiguo litoral boliviano que reivindicó en 1879. Bastaba á su sa- 
tisfacción y al juicio favorable de los neutrales haber propuesto 
una solución equitativa primero, haber aceptado en seguida la 
situación que sus adversarios le imponían, y esperar después sin 
impaciencia que la cordura de aquellos les separase del errado ca- 
mino en que habían entrado. 

** Hay, empero, consideraciones de un orden superior á las cua- 
les Chile ha pospuesto á menudo sus intereses 3' sus derechos más 
incontrovertibles; y que lo indujeron también en esta emergencia 
á desestimar una situación irregular, aunque tan ventajosa, y á 
proseguir con nueva empeño las gestiones conducentes á un arre- 
glo sólido 3' durable. 

** Mientras la nacionalidad de Tacna y Arica no se resuelva 
definitivamente, y mientras un tratado solemne no restablezca en 
toda su amplitud las buenas relaciones de Chile con Bolivia, se 
verá constantemente amagada la paz de tres naciones, y de refle- 
jo y necesariamente perturbada la tranquilidad de todo el conti- 
nente. A la perniciosa sombra de este deplorable estado de cosas 
nacen antagonismos y zozobras que crecen cada día, que relajan 
y cortan los antiguos y bienhechores lazos de confraternidad ame- 
ricana, que van amontonando recelos cu3^o estallido sería una ca- 
tástrofe para estas jóvenes repúblicas, llamadas á labrarse con 
comunes esfuerzos su camino hacia el progreso. 

** No podía Chile, no le era dado aceptar la responsabilidad de 
tan funesta situación, por más que su mantenimiento fuese pro- 
vechoso, como queda dicho, á sus privativos intereses. La barre- 
ra que se oponía á un común arreglo consistía, por una parte en 
la natural resistencia del Perú á que el territorio de Tacna y Ari- 
ca pasase al poder de Bolivia, á quien miraba como amigo desleal 
que procuraba beneficiarse á costa de su amigo aliado, y por otra 
parte, en las pretensiones de Bolivia á la posesión de ese mismo 
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territorio. Se imponía, pues, á Chile el deber ineludible de elimi- 
nar, una vez por todas, ese germen de dificultades insalvables. 

** Consultaba, al proceder así, su propio derecho y las exigen- 
cias de la tranquilidad general. Su propio derecho, puesto que el 
tratado de Ancón le otorga las mismas espectativas que al Perú 
para la adquisición permanente del territorio disputado, y pues- 
to que, no sancionados los pactos de transferencia en Solivia, na- 
da los obliga á ceder á otro el territorio que adquiera. 

** Y consultaba la tranquilidad del continente, porque forma- 
da la paz entre las tres repúblicas, y destruida en sus raíces toda 
causa de postbles conflictos, desaparecerán por el hecho mismo 
las inquietudes y alarmas que tan profundamente se hacen sen- 
tir en estos momentos, 

**En consecuencia, esta cancillería impartió á sus represen- 
tantes en Lima y en La Paz las instrucciones necesarias para que 
comunicasen á los respectivos gobiernos la línea de conducta, en 
adelante inderivable, que se había propuesto, á saber : al Perú, 
que Chile haría uso de la amplitud del derecho que le otorgaba el 
pacto de Ancón, y que entendía reservarse para sí el dominio de 
Tacna y Arica, en caso de serle favorable el plebiscito ; y á Boli. 
via, que estaba dispuesto á compensarle generosamente el litoral 
ocupado á título de indemnización, en cambio de acordar, cuanto 
antes, las bases de una paz definitiva; pero eliminando deesas ba- 
ses sus exigencias sobre Tacna y Arica, por cuanto ese territorio 
no pertenece á Chile, y por cuanto no podía éste subordinar su 
tranquilidad á una condición eventual y de plazo indefinido. 

** Cumpliendo esas instrucciones, que, lo repito, expresan el 
propósito inquebrantable de esta cancillería, el propósito que man- 
tendrá con indeclinable firmeza hasta llegar al desenlace final del 
litigio, propósito, en fin, que es el resultado de una penosa expe- 
riencia de diez y siete años, y del convencimiento profundo de que 
desviarse de él es desviarse del único camino que puede conducir á 
un arreglo comjñn ; cumpliendo esas instrucciones, decía, nuestro 
plenipotenciario en La Paz dirigió á esa cancillería la citada no- 
ta de 13 de agosto último." 



50 



— í 98 — 

Los hechos en que principalmente se l)asa esta argumentación 
son inexactosen lo que respecta al Perú. Por más que he estudia- 
do en las notas publicadas por la cancillería del Perú, no he en- 
contrado acto ni documento alguno de este gol)ierno en el cual se 
declare que se suspendía por el gobierno del Perú la discusión del 
protocolo plebiscitario hasta sal^er si el congreso chileno sancio- 
naba el pacto celebrado con Bolivia. Este pacto se mantuvo en 
reserva hasta mucho tiempo después de celebrado y cuando el 
Perú tuvo conocimiento de él, ya el gobierno de Chile había re- 
suelto desaprobarlo. 

Tampoco he encontrado en ninguna de las notas publicadas 
por la cancillería del Perú, prueba alguna de la infidencia y des- 
lealtad del gobierno de Bolivia con el del Perú y viceversa, ni he 
podido hallar el fundamento en que se basa el citado señor 
Errázuriz Urmeneta para hacer los cargos á qué se refieren los pá- 
rrafos anteriores. 

Sólo consultando la historia de los sucesos ocurridos en los 
últimos años entre Chile 3' la República Argentina, encuentro la 
clave de los actos de la cancillería de Chile, pueis cuando las rela- 
ciones entre la República Argentina y Chile se ponían mu}^ tiran- 
tes, Chile hacía tratados con el Perú para arreglar el plebiscito de 
Tacna y Arica, á reserva de aprobar ó de improbar esos trata- 
dos, según se pusieran más ó menos tirantes sus relaciones con la 
Argentina. Al propio tiempo, para asegurarse la neutralidad de 
Bolivia caso de un conflicto armado con la República Argentina, 
celebraba pactos secretos con Bolivia, á reserva también de apro- 
barlos ó improbarlos, según se pusieran las cuestiones pendientes 
con la República Argentina. 

Pero ya en noviembre de 1900, fecha de la circular del señor 
ministro de relaciones exteriores de Chile, parecía definitivamen- 
te alejado todo temor de conflicto armado entre Chile 3' la Argen- 
tina, y, por tanto, ya podía Chile tomar una línea de conducta 
inderivable en sus relaciones con el Perú y Bolivia, según lo expre- 
sa el penúltimo párrafo copiado de la circular del ministro de re- 
laciones exteriores de Chile, que vengo estudiando."* 

.En esta materia tampoco estuvo feliz el señor Errázuriz Ur- 
meneta, según acabo de comprobarlo. 
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Continúa la circular del señor Errázuriz Urmeneta : 

** Habrá observado US. que la nota del ministro chileno es 
contestación á diversas comunicaciones del señor ministro de re* 
laciones exteriores de Bolivia proponiendo condiciones de paz. 
Esta circunstancia manifiesta cuan erradamente se ha calificado 
de ultimátum aquel documento. No hay ultimátum en el acto de 
discutir un cuerpo de proposiciones, de aceptar unas, de rechazar 
con fiandados argumentos las que son inadmisibles, de indicar, en 
cambio, otras, 3' de dejar abierta la discusión. Ni el gobierno de 
Chile ha considerado como ultimátum las bases presentadas por 
el gobierno de Bolivia, ni éste puede atribuir tal carácter á las 
<iue ha propuesto el representante de Chile, declinando previa* 
mente y en forma irrevocable lo que se refiere á la cesión de un te- 
rritorio de que nuestro país no está en posesión, que puede no 
pertenecerle nunca, y del cual, por consiguiente, no se halla en ap^^ 
titud de disponer. 

•* Explicadoel motivo que hizo indispensable, en obsequio de la 
paz del continente y de las mismas repúblicas del Perú y Bolivia, 
la declaración contenida en la nota del miniwStro de Chile en La 
Paz, y cumplido con ello el objeto principal de esta comunicación, 
podría terminarla aquí, dejando confiada á la discreta sagacidad 
de US. la explicación de algunos incidentes que en la referida nota 
del 13 de agosto han podido ser desfavorablemente apreciados 
por la opinión ilustrada de ese país. Quiero, sin embargo, llamar 
la atención hacia algunos puntos que considero de vital impor- 
tancia, y que conviene á la rectitud y la legitimidad de los proce- 
dimientos de Chile dejar claramente establecidos. 

** Aún los (jue reconocen el derecho estricto de nuestro país á 
procurarse y conservar la soberanía de Tacna y Arica alegan que 
Chile está obligado por ecjuidad á ceder á Bolivia ese territorio, ó 
un«a parte de él, ú otro análogo, á fin de dotarla de un puerto y 
una zona litoral, que Chile posee en abundancia, y de que Bolivia 
carece desde que Chile la desposeyó ** por hecho de conquista." 

** Ante todo, bien comprenderá US. que, lo mismo que sucede 
entre las personas con sus bienes individuales, sucede entre las na- 
ciones, que la equidad no obliga á las que poseen mayor extensión 
de territorio á ceder una parte de él á las que poseen menos. 

** Y en seguida habrá herido á US. la profunda inexactitud his- 
tórica y de hecho que contiene la antojadiza afirmación de que el 
litoral perdido por Bolivia en la guerra de 1879 fue adquirido por 
Chile á título de conquista ó por simple derecho de victoria. 
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** El límite norte de Chile, desde los primeros años de su exis- 
tencia fue siempre el paralelo 23°, por lo menos. La autoridad de 
los más antiguos y autorizados historiadores, las disposiciones 
legislativas de los soberanos españoles y los actos jurisdiccionales 
de las autoridades chilenas, durante la época del coloniaje y du- 
rante nuestra vida de nación independiente, son contestes y uni- 
fjrmes en este punto, jamás controvertido antes de 1824. 

** Solamente con posterioridad á esta fecha, habiéndose descu- 
bierto, por iniciativa y con dinero de Chile, diversas riquezas mi- 
nerales y orgánicas en aquella región, se presentó Boliviaá dispu- 
tar nuestra soberanía y dominio constantemente ejercidos y en 
diversas ocasiones oficialmente reconocidos por Bolivia misma. 
Después de un detenido debate de las cancillerías, y cuando hu- 
bo probado victoriosamente su derecho, nuestro gobierno, de- 
seoso de no alterar las buenas relaciones que con aquel país le li- 
gaban, le cedió una parte del territorio disputado hasta el para- 
lelo 24° de latitud sur, en cambio de concesiones políticas y co- 
merciales otorgadas por aquél á nuestros numerosos nacionales 
y sus prósperos y valiosos intereses radicados en esa región. Así 
consta del tratado de 1866, que Bolivia no respetó jamás en nin- 
guna#de las estipulaciones que á ella le obligaban, después de ver 
cumplidas por Chile todas las que le favorecían. 

** Renovado análogo pacto en 1874, se repitió la misma ano- 
malía, con caracteres aún más hirientes: Chile satisfizo religiosa- 
mente todos los compromisos que se imponía, sin que pudiese ob- 
tener de Bolivia el cumplimiento de uno solo de los que le afecta- 
ban. Largo y excusado sería renovar aquí la mortificante histo- 
ria de esos contratos internacionales, tan hidalga y generosamen- 
te respetados por uno de los contratantes, como sistemáticamen- 
te burlados por el otro. Sabe US. que la paciente condescendencia 
de Chile no tuvo término ni límites sino el día en que Bolivia, des- 
pués de invalidar permanentemente en el hecho los tratados, de- 
claró explícita y oficialmente que no estaba dispuesta á cumplir- 
los en lo sucesivo. Y viniendo á la provocación de palabra la 
provocación de hecho, infirió á nuestro país agravios extremos, 
que parecían absolutamente incomprensibles hasta el día en que 
vino á explicarlos el descubrimiento de un tratado secreto de 
alianza ofensiva contra Chile por el Perú y Bolivia. 

"No quedaba á la república otro camino que aquel que la jus- 
ticia y el buen derecho señalan á la persona que vende 6 trueca 
una propiedad, y que en vez de recibir el precio estipulado, ó si- 
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quiera una promesa para el porvenir, recibe la declaración expre- 
sa de que no se le pagará jamás ; recuperó lo que era suyo, lo que 
no había dejado nunca de pettenecerle por no haber cumplido 
nunca el concesionario las condiciones indispensables de la cesión. 
No fue, pues, á título de conquista, sino por derecho de reivindi- 
cación como Chile recobró su territorio norte hasta el paralelo 
23° ; no alegó para ello la razón del vencedor, sino la propiedad 
del dueño legítimo y tradicional; Bolivia no fue despojada de una 
pulgada de suelo, sino que invalidó por acto propio el contrato 
de cesión celebrado con Chile, reponiendo así las cosas al estado 
en que se hallaban antes de 1866, y pasando con ello al dominio 
de su primitivo dueño la propiedad cedida en virtud de un contra- 
to anulado por el cesionario.'* 



Estos párrafos quedan contestados de admirable manera por 
el señor don Abraham Konig, ministro de Chile en Bolivia, cuan- 
do dice: ** No hay tal cosa, Chile ha ocupado el litoral y se ha 
apoderado de él, con el mismo título con que Alemania anexó al 
Imperio la Alsacia y la Lorena, con el mismo título con que los 
Estados Unidos de la América del Norte han tomado á Puerto 
Rico. Nuestros derechos nacen de la victoria, la ley suprema de 
las naciones.'* 

*' Que el litoral es rico y que vale muchos millones, eso ya lo 
sabíamos. Ló guardamos porque vale, que si nada valiera no ha- 
bría interés en su conservación, '* 

En cuanto á lo que asevera el Sr. ErrázurizUrmeneta respecto 
al **descubrimientode un tratado secreto de alianza ofensiva contra 
Chile por el Perú y Solivia,'* no he encontrado en el tratado de 
alianza defensiva entre Bolivia y el Perú, firmado el 6 de lebrero 
de 1873, ninguna cláusula ofensiva contra el gobierno de Chile, 
pues lo único que he hallado en dicho tratado de alianza es el de- 
seo de evitar las guerras de conquista en sur-américa, y lo prueba 
el deseo que abrigaban los contratantes de que á él se adhirieran 
los otros países, pues su artículo X dice así: ** Las altas partes 
contratantes solicitarán separada ó colectivamente, cuando así 
lo declaren oportuno por un acuerdo posterior, la adhesión de 
otro ú otros estados americanos al presente tratado de alianza 
defensiva." 
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Agrega el señor Errázuriz Urmeneta en su citada circular : 

** Al término de aquella guerra á que fuimos provocados y que 
tan incalculables sacrificios impuso á nuestro país, el Perú trans- 
firió á Chile, á título de indemnización bélica, su departamento 
de Tarapacá. Quedó entonces, entre el antiguo límite norte de 
Chile y el límite sur del departamento incorporado, — es decir, en- 
tre el paralelo 23° y la desembocadura del río Loa — una angosta 
y poco valiosa zona del litoral boliviano, que se interponía como 
solución de continuidad en el territorio de la república. Faltaba, 
además, arreglar la indemnización que Solivia debía por los per- 
juicios causados en la guerra en que ella envolvió á tres naciones. 
Cualquiera de estos dos títulos bastaba para justificar por Chile 
la adquisición de aquella estrecha faja de suelo que, como queda 
dicho, no tenía más valor material que el que le dieran el trabajo 
y capital chilenos. 

'* Ambos puntos, y sobre todo la necesidad fundamental, ine- 
ludible, de no dejar interrumpida la continuidad del territorio na- 
cional, imponían á Chile, por razón de existencia, la posesión del 
escaso litoral boliviano. La adquisición de Tarapacá sin la faja 
de suelo que se interpone entre él y nuestro límite norte, habría 
sido no solo irrisoria y peligrosa sino naturalmente absurda. 

** Debo aquí insinuar á la apreciación de US. un reproche que 
suele hacerse á nuestro país por aquellos que, dqándose arrastrar 
por un sentimentalismo infundado ó por una reconocida animad- 
versión, no se cuidan de examinar, siquiera sea superficialmente, 
la realidad de las cosas : es el reproche de codicia, fundado en cál- 
culos que algunos tienen por ingeniosos, pero que no son más que 
pueriles y extravagantes, 3" con los cuales se intenta demostrar que 
la indemnización exigida por Chile, excede varias veces al valor 
efectivo de los sacrificios que ella le impuso. 

" Para ser abnegado, ó por lo menos equitativo, Chile, á 
juicio de esos consejeros de dudosa imparcialidad, debe devolver 
al Perú el territorio de Tacna y Arica, renunciando, y sin compen- 
sación alguna, á los derechos que le confiere el tratado de Ancón ; 
y debe dotar á Solivia de un litoral, renunciando con ig^al desin- 
terés á indemnizarse de los perjuicios que ésta le irrogó. En otros 
términos, después de ser voluntariamente provocados á una san- 
grienta y gravísima guerra de cuatro años, que nos costó milla- 
res de existencias preciosas y centenares de millones de pesos, Chile 
debe declararse pecuniariamente pagado y malamente satisfecho 
con la gloria de haber vencido. 
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*'Tal vez pensará US. que, más que levantarlas á la altura de 
una discusión razonada, habría que pedir excusas para ocuparse 
de insinuaciones tan faltas de seriedad. Pero como ellas se propa- 
gan demasiado y pueden al fin impresionar la opinión agena, con- 
viene afirmar que la indemnización bélica recibida por Chile del 
Perú y Solivia, no alcanzó á cubrir á la república de los gastos y 
sacrificios á que sus adversarios la obligaron, 

**Sin hacer mérito de que la intensidad de su sacrificio puede 
ser mejor apreciado por quien lo sufi-e que por quien lo contempla 
tranquilamente, y sin tomar en cuenta las calamidades que son 
inavaluables en dinero; es un hecho irrefiítablemente demostrado 
que el departamento de Tarapacá, en el estado y en los valores en 
(¡ue Chile los recibió, no alcanzaba á importar el dinero efectivo 
gastado en la guerra. Lo que ese territorio ha producido después 
3' lo que puede valer hoy, no ha sido dado, por el Perú, sino que 
es el producto natural 3' remunerador del trabajo y del capital 
chilenos allí invertidos. 

** Y en cuanto al escaso litoral boliviano, pudiendo Chile con- 
servarlo como una módica 3' aun deficiente indemnización de gue- 
rra, ha ofrecido siempre y sigue ofreciendo todavía á Bolivia, en 
cambio de él, compensaciones pecuniarias y ventajas materiales 
(jue importan muchísimo más para ella que el valor de ese territo- 
rio. Los estadistas mismos de Bolivia lo reconocen así ; y si no 
fuera por la aspiración de amor propio de tener puerto en el Pa- 
cífico, aceptarían sin vacilar lo que Chile ofrece, como un genero- 
so precio del litoral ocupado. Las más subidas avaluaciones pe- 
cuniarias que pudieran hacerse de ese territorio, no llegarían á la 
cifra que importan las ofertas de Chile. 

** No existe, pues, la codicia de que se reprocha á nuestro país ; 
Chile no ocupó el litoral boliviano atraído por riquezas que no 
existen, ni lo conserva por su valor material. Recuperó su mejor 
y más intensa porción, á título de reivindicación, y conserva la 
otra parte porque ella es necesaria á su existencia, porque es con- 
dición indispensable de su nacionalidad política, administrativa 
y geográfica, que de otra manera se hallaría interrumpida, dislo- 
cada imposible,*' 
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Los párrafos anteriores quedan yá refutados con lo que dije 
al tratar de la liberalidad de Chile con los países vencidos y con 
lo copiado en otra parte de la nota del señor Konig. 

Ya dejé comprobado que la guerra del Pacífico solamente le 
costó á Chile una cantidad aproximada de treinta v tres millones 
de pesos fuertes, á tiempo que la sola provincia de Tarapacá re- 
presentaba de 1879 á 1892 un valor real y saneado no menor de 
cuatrocientos millones de pesos fuertes 3'' que el producto de las 
provincias de Tacna y Arica en solo los diez primeros años, hasta 
1894, no puede calcularse en menos de diez millones de pesos. 

Además, en la nota del ministro de relaciones exteriores de 
Solivia, dirigida al ministro plenipotenciario de Chile, señor Ko- 
nig, con fecha 15 de cx:tubre de 1900, en contestación á la célebre 
nota del señor Konig de 13 de agosto del mismo año, avalúa el 
señor ministro de relaciones exteriores de Solivia el litoral boli- 
viano en un valor no menor de cien millones de pesos fuertes, \^ su 
producto actual en una renta de diez millones de pesos anuales. 

Véase, pues, cuan infundadas son las aseveraciones anteriores 
del señor Errázuriz Urmeneta. 



La circular del señor ministro de relaciones exteriores, ter- 
mina así : 

"Tales son, señor ministro, en sus rasgos más generales los 
antecedentes de nuestra actitud en la tramitación de los asuntos 
pendientes con Solivia y con el Perú. No he de distraer la aten- 
ción de US. recogiendo las observaciones de mera redacción que 
algunos hacen á la nota de nuestro representante en La Paz. No 
es discreto juzgar de la política internacional de un país por la for- 
ma extema de un documento aislado. Es digno de observarse, 
empero, que no ha sido en Solivia sino fuera de ella donde esas 
observaciones se han formulado ; el ilustrado gobierno de Solivia 
ha declarado solemnemente que las notas y las proposiciones del 
plenipotenciario chileno son dignas de examen, y mí gobierno es- 
pera fundadamente que de ese examen atento y reflexivo nacerá 
el restablecimiento completo de las cordiales relaciones entre am- 
bos países y la paz definitiva, por la cual viene Chile trabajando 
sin desaliento tantos años. Anheloso de poder entregarse sin in- 
quietud de ninguna especie á las tranquilas labores del hogar, 3- 
olvidado en absoluto de las crueles enemistades de una guerra 
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cuv-as últimas huellas se empeña en borrar, este país y su gobier- 
no desean vivamente encontrar ocasiones, no sólo de probar á 
esas naciones hermanas que Chile está dispuesto á cumplir con los 
dictados de la justicia y de la equidad, sino de convencerlos desús 
sentimientos de cordialidad 3'' benevolencia. 

** Tal es la línea de conducta que mi gobierno se ha trazado : 
recta, indeclinable, porque es su más íntimo convencimiento que 
esa es la única manera de llegar á un desenlace; pero al mismo 
tiempo amistosa y benévola, porque anhela que ese desenlace sea 
mutuamente honroso y satisfactorio. 

*• Dios guarde á US. — R. Errázuriz Urmexeta." 



Afirma el señor Errázuriz Urmeneta en los últimos párrafos 
copiados, que en Bolivia no se hicieron observaciones á la nota 
del señor Konig, sino fuera de Solivia : pero la nota del señor mi- 
nistro de relaciones exteriores de Bolivia de fecha 15 de octu- 
bre de 1900, á que antes hice referencia, contiene observaciones y^ 
cargos graves al gobierno de Chile, que si hubiera conocido el 
señor Errázuriz Urmeneta cuando escribió su nota, no le hubie- 
ran permitido lanzar ese concepto. 

Cuanto á las protestas de amistad, de paz, de cordialidad y 
de benevolencia hacia el Perú y Bolivia conque termina la circular 
de que me ocupo, serían muy de tomarse en cuenta si fueran sin- 
ceras; pero desgraciadamente ni son sinceras, ni son verídicas, 
puesto que si lo fueran Chile habría aceptado el arbitramento 
que en tantas ocasiones le ha propuesto el Perú, cuando este últi- 
mo país ha querido probar hasta la saciedad su deseo vehemen- 
te de resolver por medio del arbitramento la cuestión de Tacna 
y Arica, y voy á probar que Chile se ha opuesto abiertamente á 
este medio civilizado de terminar la cuestión oponiéndose de an- 
temano al arbitramento obligatorio que, desde el Congreso de 
Panamá en 1826, buscan todas las otras repúblicas de América. 

En la publicación hecha en Lima por el señor Aníbal Maúrtua 
en el año de 1901, prueba este señor con documentos de la can- 
cillería de Chile, que en 1826 este país contestó con displicencia á 
la nota de invitación del Libertador Bolívar del 7 de diciembre 
de 18:^4 y no envió plenipotenciario que lo representara en dicho 
congreso. 
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En el congreso reunido en Lima el 11 de diciembre de 1847, se 
firmó un tratado de confederación con fecha 8 de febrero de 184-8, 
pero ya en septiembre del mismo año el mismo ministro de Chi. 
le, que había firmado dicho tratado, declaró que ese documento 
en que él había puesto su firma y para cu3''o ajuste había estado 
premunido de poderes bastantes, era un tejido de irregularidades, 
de inepcias y de absurdos, seguramente porque en él se establecía 
en los artículos IX y X el arbitraje obligatorio. 

El 14 de noviembre de 1864 se reunió el segundo Congreso 
Americano en Lima y en el segundo tratado que se pactó en 
dicho congreso, se determinó el arbitraje obligatorio entre los 
medios de procurar la paz entre las naciones signatarias. El go- 
bierno de Chile se abstuvo de pasar los pactos ajustados al con- 
greso de su país para su definitiva aceptación. 

El 25 de agosto de 1888 se reunió en Montevideo el Congre- 
so Sudamericano de Jurisconsultos. Chile se hizo representar en 
este congreso, pero no aceptó los tratados ajustados allí, los 
(]ue ha combatido no obstante haber sido aceptados y& por al- 
gunas naciones y haber sido recomendados por las otras. 

El 2 de octubre de 1899, se reunió en Washington el primer 
Congreso Pan-americano en el cual se hicieron representar todas 
las naciones de América. Casi todos los representantes de los 
pueblos americanos expresaron allí el vivo deseo de que se acep- 
tara el arbitraje internacional para el arreglo de todas las dife- 
rencias entre los pueblos americanos y se presentó un proyecto 
sobre arbitraje internacional obligatorio, el cual íue aceptado por 
todas las naciones allí representadas, excepto Chile, cuyos dele- 
gados declararon que aunque reconocían en absoluto la bondad 
del principio, no lo aceptaban con carácter incondicional y obli- 
gatorio. • 

En noviembre del año de 1900 se reunió en Madrid el Congre- 
so Hispano-Americano en el cual se hicieron representar casi to- 
das las naciones latinas de América. En este congreso se adop- 
taron varias conclusiones encaminadas á proclamar la urgencia 
de constituir por la acción de los gobiernos un tribunal de arbi- 
traje Hispano-Americano, al cual habían de someterse las cues- 
tiones que surjan entre los Estados que concurrieron al congre-, 
so y la recta interpretación de los tratados convenidos entre di- 
chas naciones ; y para que el referido tribunal tenga el carácter 
de permanente, obligatorio y sin excepciones. El delegado chile- 
no, siguiendo las instrucciones de su gobierno, se negó á admitir 
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el principio proclamado por los demás delegados, así como los 
acuerdos tomados para ponerlo en práctica. 

El 20 de marzo de 1901 se reunió el Congreso Científico La- 
tino-Americano en Montevideo. En este Congreso también se hi- 
zo representar Chile , pero su delegado consecuente con la regla 
general de conducta de su país respecto al arbitramento, se retiró 
del congreso antes de que se aceptaran las conclusiones propues- 
tas por el delegado del Brasil, entre las cuales estaba la celebra- 
ción de un tratado permanente de arbitraje obligatorio para las 
partes que en él colaboran y que aceptan los principios en él con- 
signados. 

No tengo para que hablar de la conducta de Chile en el segun- 
do Congreso Pan-Americano, de México, en el asunto del arbitra- 
je obligatorio, porque ella es bien conocida y parece que con lo 
expuesto, hasta ahora, se prueba hasta la evidencia que Chile se ha 
opuesto siempre, sistemáticamente, á que se acepte el principio del 
arbitraje obligatorio, hecho que constituye, en mi concepto, la 
prueba más evidente de que Chile no tiene razón en sus diferencias 
con el Perú, puesto que si la tuviera no se opondría abiertamente 
á que el asunto fuera resuelto por el arbitramento, único medio 
posible de arreglar las graves cuestiones pendientes de una ma- 
nera pacífica. 

En resumen, y según lo que dejo expuesto, me parece que que- 
dan probados los siguientes puntos: 

1*^ Que el Perú ha hecho cuantos esfiaerzos han estado á su 
alcance para lograr que se celebre el plebiscito de Tacna y^ Arica, 
conforme al artículo III del tratado de Ancón ; y que Chile ha he- 
cho todo lo posible á su tumo para que tal plebiscito no se efec- 
túe en condiciones equitativas. 

2^ Que Chile no ha procedido con espíritu de justicia 3' de li- 
beralidad para con los países vencidos, pues la indemnización de 
guerra que les ha exigido es monstruosa en comparación con los 
gastos que aquél país tuvo que hacer en la guerra del Pacífico. 

3*^ Que ^ruando Chile ha visto el peligro de una guerra con la 
República Argentina por la tirantez de sus relaciones con esta re- 
pública, ha celebrado tratados con el Perú para resolver la cues- 
tión de Tacna y Arica ; pero tan luego como ha visto alejarse ese 
peligro, se ha apresurado á improbar los tratados celebrados con 
el Perú. 

4^ Que la nota del señor Abraham Konig, ministro de Chile 
en Bolivia, explica la política de Chile en sus relaciones con los 
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países vecinos, cuando dicho señor Konig dice: ** Nuestros dere- 
chos nacen de la victoria, la W suprema de las naciones." — **Que 
el litoral es rico y que vale muchos millones, eso yá lo sabíamos. 
Lo guardamos porque vale, que si nada valiera, no habría inte- 
rés en su conservación." 

5*^ Que Chile se ha opuesto á que se resuelva por medio del ar- 
bitraje la cuestión de Tacna y Arica, y que este hecho es la prue- 
ba más evidente de su falta de razón en este asunto, pues que si la 
tuviera, no tendría porqué oponerse al arbitraje. 

Dejo así contestada la nota de S. E. de noviembre del año pa- 
sado, sintiendo que mi falta de competencia en estos asuntos y la 
premura del tiempo, no me permitan extenderme más sobre ma- 
teria tan interesante. 

Pero sí quiero hacer constar mi admiración por la inteligencia 
y el patriotismo con que han tratado estos asuntos los distingui- 
dos hijos del Perú que han tenido á su cargo los negocios interna- 
cionales de su país, entre los cuales figura S. E. en primer lugar, 
por el don de gentes con que ha sabido jactarse las simpatías de 
la sociedad colombiana, y por la inteligente actividad que ha 
puesto enjuego para hacer conocer á fondo en este país la intere- 
sante cuestión de Tacna y Arica. 

También me permito felicitar á S. E. por el resultado que ten- 
drá su labor en Colombia, pues sé que personas muy competentes 
se ocupan en dar á S. E. su concepto sobre la cuestión de Tacna y 
Arica, y que estos conceptos, serán sin duda, como lo espero y lo 
deseo, de alguna utilidad para la noble causa que el Perú defiende. 

Con sentimientos de consideración y de verdadero aprecio» me 
es muy grato repetirme de S. E., atento seguro servidor y afectí- 
simo amigo. 

Lvis Soto L. 

Bogotá, 10 de abril de 1902. 
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Respuesta del Sr. J. David Herrera i^ei 



Bogotá, Abril lO de 1902. 



ir. D. piberío UUoa 

MIMBTBU DEL PKRÚ EN COLOMBIA 

Muy estimado señor : 



Presente. 



Se ha dignado V. E. solicitar mi humilde opinión en la cues- 
tión relativa al dominio definitivo de ias provincias de Tacna y 
Arica, por medio de su atenta circular de fecha I'' de noviembre 
de 1901, y se digna reiterarla nuevamente con fecha 1^ de abril 
de 1902, y al expresaros mi opinión, en la presente respuesta á 
vuestras citadas circulares, os suplico no toméis, el involuntario 
retardo de ella, á indiferentismo por la importante y trascenden- 
tal contienda peruano-chilena, que naturalmente debe interesar 
á todo ciudadano americano, pues se trata de dejar definitiva- 
mente planteados para el porvenir puntos doctrinarios impor- 
tantísimos de alta política internacional, y de los cuales depen- 
derá la marcha armónica hacia el progreso futuro de las repúbli- 
cas hermanas de Sur América. Tomadla sí, á su verdadera y legí- 
tima causa, á la incertídumbre de un espíritu que, si bien conven- 
cido está de la sinceridad é imparcialidad de su opinión, se halla 
desposeído de las poderosas armas del razonamiento científico, 
propias para ilustrar tan delicada cuestión y llevar el convenci- 
miento á los ánimos desprevenidos que la tomaren en considera- 
ción. 

Teniendo en cuenta la historia de los antecedentes que media- 
ron para hacer estallar, por parte de Chile, el conflicto bélico en- 

53 
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treesta nación y BoHvia ; no olvidando la intervención que el Perú, 
con intenciones nobles y desinteresadas» procuró cerca de Chile, 
para evitar dicho conflicto 3^ la manera brusca con que éste recha- 
zó tal intervención ; recordando la intempestiva é inusitada vio- 
lación del territorio boliviano por gércitos y escuadra chilenos, 
después de haber colocado estudiadamente sus relaciones amisto- 
sas con Bolivia y Perú en tal tirantez que revelaba la premedita- 
ción de Chile para sus planes ulteriores y para los cuales venía 
preparándose y apercibiéndose ; teniendo presente la manera sis- 
temática con que Chile ha rechazado siempre toda clase de arbi- 
tramento para dirimir todas las controversias, como si temiera 
el fallo de todo juez extraño á sus cálculos ambiciosos 3' por consi- 
guiente imparcial, equitativo y justiciero, 3' 

Después de haber leído detenidamente la circular del ministro 
de relaciones exteriores del Perú sobre la cuestión Tacna 3'' Arica ; 
después de haber estudiado especialmente el tratado de paz 3- 
amistad de Ancón ratificado 3'cangeado porlasdos repúblicas her- 
manas ; después de haber seguido paso á paso las múltiples ges- 
tiones de la cancillería peruana cerca del gobierno chileno, á fin de 
obtener el cumplimiento del tratado, así como el establecimiento 
del protocolo plebiscitario, 3" visto las dilaciones puestas por este 
gobierno para sancionar y llevar á cabo el protocolo Bilinghurst- 
Latorre; y, por último, después de haber meditado sobre el régi- 
men de presión conquistadora empleado por el gobierno de Chile 
con los peruanos de las provincias de Tacna y Arica, y todo esto 
con el interés que naturalmente despiertan las citadas piezas en 
el espíritu del que las estudia en busca de la equidad 3' la justicia 
para adquirir una convicción y formular una opinión, deduzco : 

1^ Que, á partir de 1894, Chile retiene indebidamente las pro- 
vincias de Tacna 3' Arica, violando el artículo III del tratado de 
Ancón ; 

2^ Que la resistencia sistemática del gobierno de Chile para 
realizar el protocolo plebiscitario, se explica por la convicción que 
abriga de que en provincias cuya poblaciones peruana en su gran 
mayoría, el fallo obtenido en el plebiscito le seria adverso; 

3^ Que la intención clara y manifiesta que abriga Chile, vio- 
lando con esta intención los tratados y pactos firmados por él, 
asi como las sagradas le3'es de honrosa y justa equidad, es la de 
mantener indefinidamente la posesión de dichas provincias; 

4' Que con el objeto de realizar la anterior intención, Chile 
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vo sancionará ni llevará á la práctica el protocolo plebiscitario^ 
^1 menos en los tiempos presentes, y 

5' Que á Chile no le asiste otro derecho, para retener varios 
(le los territorios peruanos y bolivianos, que el derecho del mas 
fuerte ( Véase Konig — Diplomatia Spualiy en 6 fojas útiles — La 
Paz, 13 de agosto de 1900.) 

Mi opinión formulada en las anteriores deducciones, podrá 
ser sostenida con lujo de argumentación, no solamente por los es- 
pecialistas en Derecho Internacional, sino también por los espe- 
cialistas en ciencias sociológicas, con solo hacer la aplicación, al 
caso concreto de la cuestión peruano-chilena, de las leyes que ri- 
gen los pueblos y las grandes asociaciones en su marcha evoluti- 
va y armónica hacia el progreso ulterior, y comprendereis, señor, 
que habría materia para un libro. Apenas sí me permito, para 
terminar, recordar una de esas leyes sancionada por el movimien- 
to evolutivo de los tiempos : ** no existe nación alguna indefinida- 
mente fuerte en relación con las otras,'* pues en todas se cumple la 
evolución natural de las leyes morales y físicas. Pretender sus- 
traerse á las leyes que rigen la mecánica social, es romper el equi- 
librio armónico, y toda infracción de una ley natural trae consi- 
go sus consecuencias fatales tarde ó temprano. Los pueblos, co- 
mo los planetas, tienen trazada su órbita de acción para mante- 
ner el equilibrio universal, esa órbita puede sufrir lentas y ligeras 
variaciones ordenadas por su marcha armónica hacia el progreso 
equilibrado; pero si la variación fuere repentina, grande y brusca, 
se rompe el equilibrio armónico y surge el cataclismo en un radio 
cuya extensión nunca es dable calcular. Cuántas veces las fuerzas 
de acción pasan desapercibidas, porque se hacen acumulativas, 
])ara generar á la larga fuerzas de reacción de potencia sorpren- 
dente, y cuántos efectos finales asombrosos hemos visto generar- 
se por insigniñcantes causas iniciales : no podemos, no debemos 
despreciar ó desconocer estas leyes que son la base de lo justo, de 
lo armónico. 

Permitid, señor, que os felicite por la gloriosa corona que se 
supo ceñir el Perú, al caer defendiendo los sagrados derechos de 
una hermana menos fuerte, y os manifieste la inmensa satisfac- 
ción que sentiría mi espíritu al ver que Chile, poseyendo yá á Ta- 
rapacá, devolviese con hidalguía los territorios de sus hermanas 
caídas en desgracia y retenidos por el solo derecho de la fuerza. 
Es muy bella la contemplación de los pueblos poderosos á la par 
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que ftiertes en su derecho, pero cuánto no lo es la de los que saben 
caer sin descender. • • 

Recibid, señor ministro, la manifestación de cordial simpatía 
de vuestro atento y obsecuente servidor. 

J. David Herrera . 



Respuesta de los Sres. Federico Pinzón, 
Luis Vargas, Alfredo Valenzuela, Bernardo Vega M- 

y Simón de la Torre- '''' 



Bogotá, Abril IB de 1 902. 

pi Bxemo. ir. D. piberío Ulloa 

ENVIADO EXTRAORDINARIO Y MINIRTKO PLRNIPOTBNriARIO DKL PBR<^ 

Pte. 
Señor Ministro : 

Lamentando que esté próxima la llegada del día en que V. E- 
ha de dejar esta ciudad, según V. E. se ha servido comunicárnoslo 
por la favorecida de 1*^ del corriente mes, tenemósel honor de ma- 
nifestaros, defiriendo á su pedido, que hemos leído con toda nues- 
tra atención el ejemplar impreso que contiene la Circular-Diplo- 
mática de fecha 26 de mayo de 1901, dirigida por la cancillería 
del Perú á los gobiernos amigos y los documentos anexos, con que 
V. E. tuvo la amabilidad de obsequiamos por la atenta' carta-cir- 
cular de 1' de noviembre último. 

Sólo por mostrar á V E. nuestra completa voluntad de co- 
rresponder vuestra solicitud, contando con vuestra indulgencia y 
con la de las personas igualmente competentes que también pue- 
dan verla, nos atrevemos á expresar nuestra opinión, desde luego 
sincera pero de muy escaso valor> sobre los puntos de aquella cir* 
cular, 
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V. E. ha de excusamos que hablemos colectivamente, en aten- 
ción á que, habiéndonos comunicado nuestro concepto, hemos re- 
sultado de acuerdo en él y es el siguiente : 

PRELIMINAR 

Entre particulares pueden las partes terminar un litigio 6 plei- 
to pendiente 6 precaver uno eventual, por medio de un contrato. 
Un contrato de esa naturaleza se denomina ** Transacción.'' 

Una transacción es, pues, un contrato. Un contrato es un ac- 
to por el cual una parte se obliga para con otra, ose obligan recí- 
procamente las partes, á dar, hacer ó nó hacer alguna cosa. 

Un contrato es una ley para los contratantes : por tanto, los 
contratos deben ejecutarse de buena fe; obligan alo que eñ ellos S2 
expresa, desde luego, y á todas las cosas que emanan precisamen- 
te de la naturaleza de las obligaciones contraídas. 

Entre contratantes probos, un contrato es, pues, celebrado 
con buena fe y ejecutado con el mismo ánimo, respetando lo que 
en él se expresa y todo lo que emane precisamente de su naturale- 
za, es para ellos una ley. 

Un tratado de paz entre naciones es como una transacción en- 
tre particulares, y^ como nada se supone más probo ni honrado 
que las e.itidades llamadas naciones, por ser estas las entidades 
más respetables que hay en el mundo, los tratados entre naciones 
se celebran con buena fe absoluta ; del mismo modo deben ejecu- 
tarse y obligan á lo que en ellos esté expreso 3^ á lo que emane 
precisamente de su naturaleza. 

Por eso, en los textos de Derecho Internacional, se hallan de- 
claraciones como esta: 

** En todo tratado válido, cualquiera que sea su denomina- 
ción, está empeñado el honor nacional y la fe pública, " y aún se 
agrega: "y todo acto de deslealtad en su cumplimiento debe mi- 
rarse como una mengua de la propia dignidad y como una perfi- 
dia hacia aquél que es víctima de un procedimiento semejante — 
Madiedo página 131, número 332. 

Los principios expuestos, reconocidos por todas las naciones, 
son generalmente conocidos, y, si nos tomamos la libertad de re- 
cordarlos aquí, es debido á la circunstancia de que, no siendo los 
suscritos versados en diplomacia, debemos indicar en que apoya- 
mos nuestro humilde y empírico concepto. 
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El Tratado de Paz de 20 de octubre de 1883, negociado entre 
las repúblicas de Chile y el Perú, es una ley para las dos naciones : 

ha debido y debe ser ejecutado de buena fe, respetando extricta- 

mente lo que en él se expresa y todo lo que emana precisamente 

de su naturaleza. 

Ahora bien : El artículo III de ese tratado señala un plazo de 
diez años, contados desde su realización, durante el cual el terri- 
torio de las provincias de Tacna y Arica continuará poseido por 
Chile y sujeto á la legislación y autoridades chilenas ; y establece 
que, expirado ese plazo, un plebiscito decidirá, en votación popu- 
lar, si ese territorio ha de quedar definitivamente del dominio y 
soberanía de Chile, ó si continuará siendo parte del territorio pe- 
ruano ; que aquel de los dos países á cuyo favor queden anexadas 
las provincias, pagará al otro diez millones de pesos ; que un pro- 
tocolo especial establecerá la forma en que el plebiscito deba te- 
ner lugar y los términos y plazos en que hayan de pagarse los 
diez millones. 

Ratificado y cangeado el tratado, el 12 y 28 de marzode 1884» 
y espirados por tanto los diez años del plazo el 28 de marzo de 
1894, es claro que en esta fecha debía existir ya el protocolo es- 
pecial, estableciendo la forma en que el plebiscito debía tener lu- 
gar y los términos y plazos en que habían de pagarse los diez mi- 
llones. 

Es claro también que, en consecuencia, el plebiscito ha debido 
tener lugar en seguida, y, por consiguiente : 

Es claro igualmente, que debían estar establecidos los térmi- 
nos y plazos para el pago de los diez millones, y, el plebiscito ó 
votación popular haber decidido de cuál de los dos países queda- 
ba el territorio de Tacna y Arica. 

Si nada de eso se ha efectuado hasta el año de 1901 ; ésta con- 
sideración por sí sola sorprende notablemente, desde luego. 

Si desde entonces, esto es, si desde el 28 de marzo de 1894, ha 
debido existir yá el protocolo especial, y, observando éste conti- 
nuase en seguida la ejecución del artículo III del tratado. 

Creemos que dentro del menor término posible debe darse 
cumplimiento al referido articulo III del tratado ; y 

Que aquella de las dos naciones que en la ejecución de lo esti- 
pulado en tal artículo III, no haya procedido regular y naturalmen- 
te, no ha guardado su elevado puesto de nación y es responsable 
ante la fe y ante el Derecho. 

Con la lectura de los documentos anexos, nos hemos formado 
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la opinión de que es Chile quien no ha observadouna conducta re- 
j<ular y natural en el desarrollo ; porque, si bien es cierto que, en 
las negociaciones respectivas del protocolo especial, que empeza- 
ron hasta agosto de 1892, casi dos años antes de la terminación 
del plazo, se iniciaron cuestiones distintas de las que debían ser 
materia del protocolo, los negociadores las retiraron desde abril 
de 1893, y por fin, en enero de 1894 (dos meses antes de la espi- 
ración del plazo, ) llegaron á convenirse en las bases ó puntos del 
protocolo, y, fue el gobierno de Chile el que después las rechazó. 

Opinantes particulares simplemente nosotros, y, habiendo si- 
do tan sensiblemente laboriosos los incidentes 3^ curso del impor- 
tante asunto, V. E. excusará que no nos podamos ocupar de ellos. 

En cuanto al punto consistente en que se realice la entrega» 
por parte de Chile, del territorio correspondiente á la provincia 
de Tarata ; habiéndose alinderado en el territorio de las provin- 
cias de Tacna y Arica, materia del plebiscito, la entrega es cues- 
tión que depende de la verificación de un lindero. 

La verificación puede ser, ó nó, necesaria ; lo cual depende de 
la estructura v circunstancias 6 naturaleza del territorio mismo : 
si tales estructura y circunstancias dan la claridad suficiente y la 
verificación por ello no es necesaria ; si el territorio de Tarata cu- 
ya entrega demanda el Perú está fuera del lindero, el procedimien- 
to de Chile no sería regular al mantenerlo ocupado y no haberlo 
entregado: si ese territorio está dentro del lindero, el procedimien- 
to del Perú no habrá sido regular al demandar la entrega.» Aho- 
ra, si la estructura y circunstancias del lindero se prestan á hacer 
necesaria su verificación, no hay irregularidad ninguna en propo- 
ner que esta se haga, y, uno de los medios, puede ser el indicado 
por Chile. 

Es cuanto podemos conceptuar sobre ese punto, no conocien- 
do nosotros la estructura 3' naturaleza del lindero. 

Hemos concluido. 

Deseamos, señor ministro, que el modo como hemos podido 
atender á vuestra solicitud llene el objeto de ésta, y, con senti- 
mientos de la ma3'or consideración, nos suscribimos mu3' atentos 
V obsecuentes servidores vuestros. 

Federico Pinzón, 
Luis Vajioas. Alfredo Valenzuela. 

Bernardo Vega M. Simón de ua Torre. 
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Respuesta del Sr. Luís M. Mejía A. 



(»> 



Medellín, Abrtl 16 da 1902, 

Bxfcino. ür. D. piberío Ulloa 

MINISTRO PLBNIPOTENOIARIO DE LA KBPÓBLICA PRUUaNA 

Bogotá. 
Excmo. señor: 

He tenido el honor de recibir la atenta carta de S. E. de fecha 
1^ de noviembre último, en la que solicita mi opinión particular 
sobrs la cuestión del plebiscito que debe decidir el dominio defini- 
tivo de las provincias de Tacna y Arica. 

Deseando corresponder á la alta honra que S. E. se ha digna- 
do dispensarme en esta ocasión, leí con vivo interés la Circular del 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú y los importantes do- 
cumentos anexos á ella, procurando con ánimo imparciaí conocer 
el espíritu de las dos Cancillerías en el debate diplomático que han 
venido sosteniendo. 

El estudio de esos documentos me ha convencido de que si el 
Perú se manifestó siempre dispuesto á la celebración del tratado 
adicional que pusiera fin á la anómala situación de las provincias 
citadas y diera eficacia á las condiciones del tratado de Ancón, 
Chile por su parte no coadyuvó ese pensamiento, y por el contra- 
rio en más de una ocasióp dejó ver su propósito de no desprender- 
se del territorio en que debía celebrarse el plebiscito. 

Quizá las espectativas que ese país se creó desde la termina- 
ción de la guerra y que fueron creciendo á medida que podían apre- 
ciarse mejor las ventajas de la posesión de ese territorio, produje- 
ron algo así como una sugestión en el ánimo del gobierno y pue- 
blo chilenos, que llegó á prevalecer sobre los principios de equidad 
y de justicia que obligan á los individuos como á las naciones. — 
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No de otro modo se explica que Chile no hubiera dado su aproba- 
ción plena al protocolo de abril de 1898, en que se sometían al fa- 
llo de S. M. la reina regente de España las diversas cuestiones re- 
lativas al plebiscito, que era, en mi sentir, la forma más adecuada 
para que en derecho se decidiera el litigio. — Con esa negativa se 
acabó de demostrar de modo perentorio, que esa nación no acep- 
taba medio alguno de arreglo en que fuera siquiera posible que el 
Perú recuperara el dominio del territorio transitoriamente salido 
de su soberanía. 

Pudiera entrar en consideraciones de otro orden para apoyar 
el concepto que dejo emitido y referirme á determinados documen- 
tos de los que forman como el proceso internacional de esta cues- 
tión; pero me abstengo de hacerlo, porque no se trata de un fallo, 
sino simplemente de una opinión individual y privada, como po- 
dría darla cualquier americq.no, y esto no sobre doctrina ó sobre 
principios á que las naciones civilizadas están sometidas, sino so- 
bre hechos materiales, claros y precisos como son los que resaltan 
de la correspondencia diplomática que se ha publicado. 

Simpáticas para mí, en el mismo grado, son las naciones de 
Chile y el Perú ; el mismo interés tengo por el progreso y prospe- 
ridad de la una y de la otra ; ambas están en cordiales relaciones 
de amistad con mi patria ; las dos son honra y prez del continen- 
te americano, y están pobladas por la raza ibérica á que pertenez- 
co; por consiguiente, cuando digo que el Perú ha observado con- 
ducta correcta, y Chile no, al tratar de las cuestiones en cjue hoy 
están empeñadas, obro con la mi^ma imparcialidp.d con que reco- 
nocería á uno y negaría al otro derechos controvertidos entre 
miembros de mi propia familia. 

Soy de S. E. muy atento y seguro servidor. 

Luis M. Mejía Alvárez. 



— 218 — 



Respuesta del Sr. Francisco Núñez 
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Bogotá, Abril 17 de 1902 

Pl Bxemo. gp. D. pibepío Ulloa 

MINISTRO PLENIPOTKNnARIO DE I^ REPÚBLICA PERIANA 

Pte. 

Señor ministro : 

He tenido la honra de recibir la atenta nota oficial fechada el 
1^ de noviembre anterior, en la cual V. E. se ha servido solicitar 
mi personal opinión sobre la cuestión relativa al plebiscito que de- 
be decidir del dominio definitivo de las provincias de Tacna y Arica. 

Con la apreciable comunicación de V. E. he recibido igualmen- 
te una publicación que contiene la Circular diplomática dirigida 
por la Cancillería del Perú el 26.de mayo del año próximo pasado 
á todos los gobiernos amigos, y los antecedentes diplomáticos re- 
lacionados con aquella cuestión. 

Se sirve V. E. además, indicar que siendo difícil conocer el con- 
cepto público colombiano sobre aquel asunto de tanto valor para 
el Perú, por estar muy limitado en la actualidad el servicio déla 
prensa en Colombia, ha recibido V. E. encargo de su Gobierno pa- 
ra recoger la opinión individual de las personas que se encuentren 
en aptitud de expresarla con desapasionamiento y elevación de 
miras. 

Debo, en primer término, presentar á V. E. las expresiones de 
reconocimiento á que me obliga la honrosa solicitud que V. E. ha 
hecho de mi opinión en un asunto de honor y de derecho para el 
Perú, y que lleva consigo la grave solución de principios vitales 
para las repúblicas sur-americanas en lo porvenir. 
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Lamento no estar á la altura de la cuestión, y que aptitudes 
menos limitadas me ofrecieran ocasión de llevar contingente de 
luces al campo en que, sin duda, por voto unánime y justiciero de 
los pueblos, y para honra de la humanidad, será consagrado el 
principio de que el Derecho es la ley suprema universal, en contra- 
posición á aquel otro de que la victoria es la ley suprema de las 
naciones preconizado, á última hora, en América, por un diplomá- 
tico de la república chilena. 

Pero ya que aquello no me sea dable, sí llevaré al menos al 
acervo de la opinión colombiana en el asunto, la mia propia, la 
menos valiosa, la última, pero también formada con ánimo justo 
y honrado después de un atento esti^dio de los documentos que he 
tenido á mi alcance. 



Varios puntos, y todos ellos con múltiples derivaciones ofrece 
el estudio del problema relativo al plebiscito que ha de fijar la 
suerte de las provincias de Tacna y Arica, siendo los antecedentes 
de la cuestión los que le dan carácter y le prestan luz para formu- 
lar una opinión imparcial. Aunque no me sea posible abarcarlos 
en conjunto, ni uno á uno en todos sus pormenores, labor que, 
por otra parte, no tiene cabida en la índole de este escrito, V. E. 
me permitirá tomar en consideración, ya sea someramente, algu- 
nos de esos puntos para consignar mi opinión. 

Lo primero que se ofrece á la consideración de los que con in- 
terés hemos seguido el curso de los acontecimientos que han teni- 
do lugar en Sur- América con ocasión de la guerra del Pacífico y 
cuyo primer acto terminó con el tratado de Ancón suscrito el 20 de 
octubre de 1883 entre el Perú y Chile, es la de inquirir las causas 
originarias del drama sangriento para juzgar de parte dé cual de 
los contendores milita la justicia; pero la justicia severa, fecunda 
y grande, emanada de la verdad, no esa justicia falsa que para 
aparecer legítima se oculta bajo estudiada fraseología y que, so- 
metida á un atento examen, solo deja de presente la iniquidad. 

La contienda en sus principios, como es sabido, estaba cir- 
cunscrita á Chile y Solivia á virtud de la ocupación de Antofa- 
gasta, en territorio boliviano, por las fiíerzas chilenas, y aunque 
el señor Ibáñez, ministro de relaciones exteriores de Chile, decía 
en 1872 refiriéndose á Bolivia : ** Ambos países están interesados 
** en conservar la común armonía, y ella Jamás llegará á turbarse 
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** por siíhples cuestiones de intereses pasajeros,*' aquella ocupa- 
ción itiilitar ftie el primer paso dado por Chile en la guetra del Pa- 
cífico y precisamente en defensa de intereses pasajeros : los de la 
'* Compañía chilena de salitres y ferrocarril de Antofagasta.*' 

Según los documentos que he tenido á mi disposición, el ori- 
gen de la guerra entre Chile y Bolivia puede condensarse en los si- 
guientes puntos: 

1^ La dictadura del general Mariano Melgarejo en Solivia hi- 
zo una valiosísima concesión de territorio en el desierto de Ataca- 
ma ptetermitiendo las prescripciones de la lej'' boliviana sobre 
privilegios exclusivos de descubrimiento, invención, etc ; 

2^ Sobre esa concesión una compañía de nacionalidad chile- 
na levantó una empresa para explotar las salitreras descubiertas 
en dicho territorio comprometiendo en ella cuantiosos intereses 
pecuniarios y de industria ; 

3^ Terminada la dictadura del general Melgarejo 3'' restable- 
cido el régimen legal en Solivia, su Congreso anuló esa concesión ; 

4^ Esa anulación implicaba la pérdida total de esfuerzos 3- 
dinero allegados á la empresa por la ** Compañía chilena de sali- 
tres y ferrocarril de Antofagasta " ; 

5^ La Compañía reclamó al Gobierno de Solivia de esa anu- 
lación que desquiciaba todo el edificio á que ella servía de base ; 

6^ El Gobierno boliviano por medio de una convención con la 
Compañía, que debía ser aprobada por el Congreso, revalidó la 
concesión ; 

7' Chile en guarda de la protección debida á sus nacionales 3' 
en el temor deque exagerados impuestos gravitasen sobre la Com- 
pañía, concluyó el tratado de 1874 que cerró á Solivia el camino 
para decretar esos impuestos; 

8^ El Congreso boliviano no aprobó la convención celebra- 
da entre el Gobierno y la Compañía para revalidar la concesión, 
sinoá condición deque la Compañía pagara un impuesto de diez 
centavos de peso por cada quintal de salitre que exportara ; 

9*^ Chile reclamó de esa determinación alegando lo estatuido 
expresamente en el tratado de 1874; 

10*^ Solivia atendió tal reclamación, y al hacerlo, por minis- 
terio de la ley quedó anulada nuevamente la concesión 3»- la Com- 
pañía amenazada con la destrucción de sus valiosos intereses ; y 

11^ finalmente. Esta situación hizo imposible la constitución 
del arbitraje y la guerra se presentó <íomo juez supremo á decidir 
en la lucha de tales intereses. 
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Tal esensíhtesis la historia del asunto en sus lineamientos ge- 
nerales. Ahora ocurre preguntar: ¿ Podía el Gobierno boliviano 
hacer tal anulación v con el artículo de una lev derribar el edificio 
levantado por una compañía extranjera sobre la base de la conce- 
ción que le había otorgado el Gobierno del país, cualquiera que 
fuera su origen y carácter ? La respuesta á esta pregunta puede 
quedar consignada en esta otra: ¿El extranjero domiciliado en 
un país tiene el deber y el derecho de calificar la legitimidad del Go- 
bierno que lo rige para decidir cuando son legales 6 nó sus actos ? 

El individuo que fija su domicilio en un país extranjero queda 
sometido á sus Ityes^ y para los efectos de esas leyes asimilado á 
los nacionales. Este es un principio inconcuso de derecho interna- 
cional, pero en el caso en cuestión, si Solivia hacía uso del dere- 
cho inmanente en el soberano de todo país para disponer sus 
asuntos internos, no podía sin infringir un tratado publico, so- 
lemne y expreso en la materia, gravar con nuevos impuestos á la 
Compañía chilena. 

La fe pública de todo país, cualquiera que sea la estructura de 
su Gobierno y cualesquiera que sean sus instituciones, es el escudo 
protector del derecho de sus habitantes, tanto más de los extran- 
jeros que, como en el caso presente, están amparados por un tra- 
tado internacional, pues siempre se supone que el extranjero debe 
gozar si nó de mayores, sí de iguales garantías que aquellas que 
le ofrece su propia patria. 

La guerra, pues, con Bolivia aparece á mi juicio un tanta jus- 
tificada por parte de Chile, y su causa determinante una cuestión 
de intereses que bien pudo tener justa decisión por medios civili- 
zados. Y sensible es que aquel tinte de nobleza que para Chile te- 
nía el asunto al amparar á sus hijos domiciliados etl ajeno suelo, 
haya sido borrado por confesiones posteriores de altos fiínciona- 
rios chilenos. 



Seis años hacía que entre el Perú y Solivia se había celebrado 
un tratado de alianza defensiva, — el 6 de febrero de 1873, — cuali- 
do en 1879 vino la ocupación de Antofagasta por las fuerzas chi- 
lenas. 

El Perú entonces se apresuró á enviará Chile un Plenipotencia- 
rio, el señor José A. de Lavalle, encargado de ofrecer su mediación 
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con el fin de procurar alguna inteligencia entre los beligerantes. 
En el curso de esas negociaciones, Chile se manifestó sorprendido 
con el descubrimiento de que existía el referido tratado, como si 
en realidad ignorara su existencia, y de él tomó pie señalándolo 
como causa ostensible y justificativa de la guerra que declaró al 
Perú el 5 de abril de 1879. 

Chile no ignoraba la existencia del tratado, ni es dable creer 
que en los seis años que habían trascurrido desde su celebración, 
la diplomacia chilena con sus recursos de todo género hubiera 
permanecido en completa ignorancia á este respecto. Nó, á la ha- 
bilidad indiscutible de la diplomacia chilena no puede hacerse tal 
agravio, y como una prueba de este aserto, basta consultar el ac- 
ta ó relación de la sesión secreta extraordinaria del Senado chile- 
no de 2 de abril de 1879, en la cual consta que el senador Varas 
dio al Senado á este respecto, entre otros informes, los siguientes : 
*' que había sabido por un señor senador que el señor Walker Mar- 
**tínez, representante de Chile en Bolivia hacia pocos años, tenía 
** también conocimiento de aquel tratado; que en el ministerio de 
** relaciones exteriores debía existir una nota pasada por el Minis- 
**tro Plenipotenciario del Brasil, en que dicho funcionario, llevado 
** de las buenas relaciones, de su Gobierno para con el de la repúbli- 
'* ca, le denunciaba también la existencia de aquel documento pa- 
"ra que tomara las medidas que juzgase oportunas " 

Conocida, pues, la existencia del tratado, y si Chile concep- 
tuaba que su celebración implicaba una amenaza exclusiva para 
él parece de uso correcto en tales casos pedir las explicaciones 
que hubiera creído conveniente ; más, como tales explicaciones no 
fueron pedidas ni cuando recibió el Gobierno de Chile la nota del 
ministro del Brasil, ni cuando ya en guerra con Bolivia aparentó 
llegar á su conocimiento la existencia del tratado, debe suponerse 
que el Gobierno chileno guardó en el asunto un persistente silen- 
cio de años, persiguiendo una ocasión propicia para alegar ese 
tratado como un motivo que sancionara la guerra al Perú, y esa 
ocasión llegó en 1879. 

Por el artículo III del tratado en cuestión, quedó á cada una 
de las altas partes contratantes la potestad de declarar si era lle- 
gado el casas íxderís^ y el Perfi no lo había decretado cuando Chi- 
le le declaró la guerra. 

Si la mera existencia del tratado secreto de alianza defensiva 
de 1873 entre el Perú y Bolivia dio asidero al Gobierno chileno 
para la declaratoria de guerra al Perú, á las naciones vecinas 
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ofrería idénticos motivos el que concluyó Chile con el Perú ert 
1822 ; y si la República Argentina hubiera calificado también esa 
clase de pactos como una amenaza á su seguridad y á su sobera- 
nía territorial, se habría visto obligada á declarar la guerra al Pe- 
rú y Chile cuando en 1865 estos dos países acordaron un tratado 
de alianza ofensiva y defensiva. 

Sin embargo, ninguno de esos pactos trajo conflictos con los 
países vecinos que no figuraron en ellos ; el mismo Chile habría 
observado igual conducta si á la sombra de ese tratado, como 
pretexto, no se hubieran ocultado propósitos de ensanche territo- 
rial á costa de los países aliados por aquel pacto ; propósitos que 
más tarde quedaron evidenciados como causa real y cierta del 
rompimiento. 

La mediación de paz ofrecida por el Perú á Chile, cuando las 
fuerzas de este ocuparon Antofagasta, obedecía á sentimientos 
tan sinceros que, aunque el citado tratado dejaba al arbitrio de 
aquel tomar ó no la defensa de Bolivia, en vez de prepararse á la 
guerra en auxilio de su aliado, dio aquel paso de civilizadora con- 
ciliación. Toda interpretación en el sentido de desvirtuar la noble 
actitud asumida por el Perú en esa emergencia.; todos los cargos 
y suposiciones que la suspicacia chilena formuló para ño ver en la 
alteza de miras del Perú sino un sofisma de distracción para ^'g'a- 
nar tiempo '' y prepararse ventítjosamentepara la guerra, quedan 
desvanecidos al considerar que una vez envuelto el Perú en el con- 
flicto, éste lo halló sin organización y sin los necesarios elementos 
de defensa. 

El señor Diego Barros Arana, diplomático chileno, en su ** His- 
toria de la guerra del Pacífico'' dice: ** El Perú atravesaba en esos 
** momentos por una situación poco favorable para embarcarse 
**en aventuras de esa clase" y que *' aparte de las dificultades fi- 

*.* nancieras, cada día más apremiantes^ la paz interior era 

" tan poco sólida que el Gobierno creia, no poder vivir sino bajo el 
** régimen de las facultades extraordinarias y de la suspensión de 
"lá, constitución." 

Pero hay más todavía: el senador chileno B. Vicuña Macken- 
na, conocedor de todas las miras y. planes políticos del Gobierno 
de Chile en tiempo de la guerra, dice en su ** Historia de las bata- 
** Has de Tarapacá, Tacna, Arica y Lima ": ** Llevamos nosotros 
**de ventaja á los peruanos un largo mes de aprestos; incubada la 
** guerra desde I*' de enero; lista la escuadra desde noviembre de 
" 1878, cuando el ** Huáscar" estaba desarmado, la **Indepen- 
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'♦dencia'* con sus calderas en la playa; la ** Unión" enlquiquev' 
**la "Pilcomaj'o** en el norte del Callao. Nuestro ejército agru- 
**pado, con 5,696 soldados perfectamente arm3,dosy municiona- 
'Mos; en una palabra, éramos dueños de la situación militar, 
•* de la hora y de la acometida desde el 1^ de abril al I'' de mayo 
**de 1879. En Arica no había en su desierta playa, ni un cañón, 
** ni un soldado, ni siquiera un dedal de pólvora." 

Y el cuadro gráfico así trazado de un país desarmado, lleno 
de confianza, que nc temía agresiones extrañas, imposibilitado 
para afi^ontar una guerra internacional por sus luchas intestinas 
y su carencia de recursos, no bastó para acreditar ante Chile la 
rectitud, la buena fe y hasta la conveniencia con que el Perü se 
presentaba en Santiago por medio de su Plenipotenciario á abo- 
gar por la paz; no bastó á Chile el conocimiento exacto de que el 
Perú estaba inerme y descuidado, para detenerlo en su agresión 
armada, llevando así á la contienda la seguridad de la victoria t 
pero una victoria bastarda, no ungida por la justicia, ni abrillan- 
tada por la gallardía, ni solemnizada por la gloria. 

El Ministro chileno de Relaciones Exteriores decía á su Repre- 
sentante diplomático en Bolivia en comunicación de 8 de noviem- 
bre de 1878: ** la negativa del Gobierno de Bolivia á una 

"exigencia tan justa como demostrada (la de no dar cumplimien- 
**to á la ley de 14 de Febrero de 1878 que gravó con diez centavos 
**la exportación de cada quintal de salitre), colocaría al Gobierno 
**de Chile en el caso de declarar nulo el tratado de límites que lo 
** ligaba á ese país, y á las consecuencias de esa declaración, dolo- 
** rosa, pero absolutamente justificada y necesaria," 

El Perú á la vez que acreditó Plenipotenciario en Santiago pa- 
ra procurar una inteligencia que pusiera término á la guerra en- 
tre Chile y Bolivia, envió un representante á La Paz con instruc- 
ciones encaminadas al mismo fin. El Gobierno de Bolivia celebró 
con él un acuerdo por el cual quedó establecido que volverían las 
cosas al estado en que se encontraban antes del 8 de noviembre 
de 1878, que se suspendería la ley de 14 de febrero de 1878; des- 
ocupación del territorio boliviano por las fiíerzas de Chile, satis- 
facción por las ofensas inferidas á Bolivia y reparación de los da- 
ños causados por parte de Chile. El protocolo que contenía las 
anteriores bases fiíe suscrito en La Paz el 5 de marzo de 1879. 

Esta labor es una prueba más de que en ella el Perú procedía 
con levantados propósitos, que solamente causas ocultas y gra- 
tuitas suposiciones por parte de Chile pudieron hacerla aparecer 
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como un subterfugio que el Períi ponía en juego para prepararse 
é, la guerra; y si Chile alteraba así el esfuerzo honrado y noble del 
Perú era á costa de su propio decoro, como adelante quedó de- 
mostrado por la elocuencia de sus diputados y la elocuencia im- 
placable de los acontecimientos. 

Que Chile, aun tomada como tenía desde el principio del con- 
flicto con Bolivia la resolución de hacer la guerra al Perú, com- 
prendía que ella era injustificable, lo demuestran las manifes- 
taciones que al Plenipotenciario peruano señor Lavalle hicieron 
en el curso de las negociaciones el mismo Presidente de Chile y el 
Ministro de Relaciones Exteriores en favor de la paz. Que esas 
manifestaciones fueran sinceras: que, — como dijo el señor Domin- 
go Santamaría, chileno que sucedió á don Anibal Pinto en la Pre- 
sidencia de Chile,— para evitar el conflicto con el Perú ''Juzgaba 
lo mejor dar tiempo al tiempo *'; que ellas no fueran sino el disfraz 
que ocultaba el propósito de ** dar tiempo al tiempo *', practican- 
do así Chile lo que enrostraba al Perú, es lo cierto que el Presi- 
dente de Chile, aún reconociendo lo injustificable de la agresión, 
pero teniendo que contar con la opinión pública ''aun en sus exa- 
geraciones Y extravíos **, terminó por declararle la guerra, prece- 
dida de asonadas, motines y ataques personales á los miembros 
del Cuerpo Diplomático y Consular peruano residentes en Chile. 
Esa hecatombe de que Chile hizo víctima á sus vecinos duran- 
te cuatro años, obedeció únicamente al móvil de apropiación de 
los ricos territorios salitreros de Antofagasta y Tarapacá perte- 
necientes á Bolivia y el Perú respectivamente. 

Ya se ha visto la causa que alegó Chile para la guerra que de- 
claró á Bolivia y que aunque pequeña en sí misma, llevaba la san- 
ción de la justicia y la nobleza para Chile como protección otor- 
gada á sus hijos; y respecto del Perú queda establecido que no hu- 
bo causa sino un pretexto forjado sobre la existencia del tratado 
defensivo con Bolivia en el cual no figuró siquiera el nombre de 
Chile. 

Que la causa real que lanzó á Chile en la guerra contra el Pe- 
rú y Bolivia fue la determinación de apropiarse de aquellos terri- 
torios, consta en la siguiente confesión hecha por el señor José M. 
Balmaceda que, como Ministro de Relaciones Exteriores de Chile 
y por lo tanto vocero oficial de su país, hizo en la circular que di- 
rigió el 24 de diciembre de 1881 á los diplomáticos chilenos acre- 
ditados en el exterior. Ella, consecuencia inevitable del poder de 
la verdad que hace ** tabla rasa" de las más hábiles combinacio- 

57 
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nes para oscurecerla, ahí está escrita y gravitando con toda pe- 
sadumbre sobre la nación chilena. Oigámosla: 

**E1 territorio salitrero de Antofagasta, y el territorio salitre. 
**ro de Tarapacá fueron la causa real 3^ directa de laguerr^- 
*' Devolver al enemigo el dominio de la causa misma de la contien- 
** da, después de nuestros triunfos, habría sido una imprevisión 
** injustificable y una falta absoluta del conocimiento que suponen 
**las cuestiones de estado.'* 

Yá el mismo señor Balmaceda como miembro de la Cámara 
de Diputados de Chile había dicho en la sesión de 16 de setiem- 
bre de 1880 al hacer una interpelación al Ministro de la Guerra- 
'* Razones históricas, legendarías, geográficas é industriales ha- 
*'cían necesario llevar la guerra á su último término^ En el litoral 
" del Pacífico de la América del Sur no hay sino dos centros de ac- 
** ción y progreso: Lima y el Callao, Santiago 3^ Valparaiso: es 
** PRECISO que uno de estos centros sucumba .para que el otro se 
levante. Por nuestra parte necesitamos a tarapacá como 
FUENTE DE RIQUEZAS y á Aricacomo punto avanzado de la costa." 

Delante de estas confesiones en que Chile por propio é irresis- 
tible impulso se ha vestido la túnica del reo para presentarse an- 
te la Historia, se comprende la creación mitológica de la Némesis 
vengadora: El señor Balmaceda en nombre de Chile echó un man- 
to de gloria sobre el Perú vencido, más valioso ante la justicia y 
la probidad que esos avances con que Chile ha engrandecido su 
territorio. 

Y como si aquellas confesiones debieran ser expresamente per- 
petuadas por la Historia, el citado señor Barros Arana en la que 
escribió sobre la guerra del Pacífico, al hablar del alcance del men- 
cionado tratado de alianza defensiva entre el Perú v Bolivia, sin- 
tetiza en una frase el pensamiento de Chile diciendo: ** El Gobier- 
*• no de Chile sabe lo que quiere y á donde vá." 

La guerra de Chile contra el Perú, con razón ó sin ella, estaba 
de antemano decretada por el Gobierno y pueblo chilenos: necesi- 
taba ese país tomar para sí las riquezas del Perú, y en ese propó- 
sito nada debía detenerlo, ni nada lo detuvo. 

En maj'o de 1879 recibió Chile un Agente confidencial boli- 
viano que en nombre de Bolivia ofreció á Chile no tan solo aban- 
donar /a alianza que tenía con el Perú, sino volver sus armas 
contra éste á cambio de que el Gobierno Chileno aceptara el plan 
de que Bolivia tomara posesión definitiva de las provincias pe- 
ruanas de Tacna y Arica y Chile conservara como territorio suyo 
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indisputable hasta el paralelo 23 de latitud Sur. La escuadra 
peruana sería distribuida entre Chile y Bolivia, y Chile daría una 
cantidad de dinero, sin determinarse si ella era para el tesoro bo- 
liviano 6 un premio personal para el presidente Daza. El señor 
Barros Arana designa en su ** Historia de la guerra del Pacífico " 
** estos pormenores, 3^ agrega: ** El Gobierno de Chile cometió el 
* agrave error de entrar en tales negociaciones, que bajo todos as- 
** pectos eran perjudiciales para él." 

El aliado del Perú, el causante de la guerra, defeccionaba y 
tomaba puesto al lado de Chile; esto explica la ausencia de Boli- 
via del campo de la lucha y el ensañamiento contra el Perú. 

En presencia de estos y otros muchos antecedentes que ofrece 
la historia de aquel drama, para todo ánimo sereno queda formu- 
lada la condenación de la guerra al Perú como injusta por parte 
de Chile. 

Ahora, ¿ cómo dar intensidad, cómo imprimir fuerza bastan- 
te poderosa á la expresión para condenar esa guerra en el cami- 
no de sangre, devastación y barbarie con que Chile señaló el paso 
de sus armas ? 

La guerra y más aún, la guerra de conquista á esta hora de 
los tiempos; **la guerra bien entendida consistente en hacer al 
enemigo el mayor mal posible*', como lo proclamó en el Senado 
Chileno el Ministro de Hacienda, en la sesión secreta de 11 de 
agosto de 1880, á virtud de las observaciones que hizo el señor 
Vicuña Mackenna sobre los actos de barbarie cometidos por los 
chilenos invasores; una guerra así á naciones vecinas enlazadas 
con Chile por idioma, religión, costumbres é instituciones, siem- 
pre será motivo de justo é implacable anatema por parte de los 
hombres. 

Chile hizo una guerra en busca de provecho para sus intereses 
materiales, prescindiendo, más aún, sacrificando lo que á toda 
contienda en que vá á derramarse sangre humana imprime carác- 
ter de grandeza y de gloria: el honor. Y por más que á la hora 
presente el poder de la riqueza todo lo sancione, hasta el princi- 
pio de que la justicia y las grandes virtudes deben ser sacrifica- 
das á las conveniencias materiales, aún sobrevive en la conciencia 
del género humano la convicción de lo que á sí propio se debe pa" 
ra sentenciar entre la virtud y la justicia proscritas y escarne- 
cidas y el oro que viste la iniquidad triunfante. Ni se comprende 
un hombre, cuánto menos un pueblo, j^a se llame Chile, que en la 
marcha de su existencia haj'^a eliminado el culto de la moral y la 



— 228 — 

aplicación de sus leyes eternas que son el alma-mater de la digni- 
ficación de hombres 3^ pueblos. 

Esa guerra, con ser el fruto de un cálculo de intereses por par- 
te de Chile, sería menos vituperable si en sus actos se hubieran 
guardado los miramientos elementales debidos á la humanidad; 
pero cuando se vé á Chile con la tea. del incendiario en la mano 
abrasando pueblos indefensos, propiedades, industrias; cuando se 
le contempla ebrio de furor ensangrentando su bandera con inmo- 
laciones cobardes del vencido; cuando se asiste al saqueo 3' á la 
destrucción de las bibliotecas y santuarios de la ciencia que con- 
sumó, entonces todo conato de perdón se desvanece, y el ánimo 
se subleva y abate alternativamente, meditando en la maldad de 
los hombres y en lo miserable y triste de la condición humana. 



Ya desde las conferencias de paz que tuvieron lugar en la ba- 
hía de Arica, á bordo de la corbeta norteamericana "Lackawan- 
na" á iniciativa de los Estados Unidos en octubre de 1880, ma- 
nifestó Chile por medio de sus Delegados el propósito firme de 
desmembrar los territorios del Perú y Bolivia imponiendo la ce- 
sión de ellos como primera y primordial condición para la paz. 
Los Representantes del Perú y Bolivia rehusaron en absoluto sus- 
cribir todo pacto en que figurara tal cesión, sin dejar de reconocer 
que debían hacer á Chile la indemnización délos gastos de la gue- 
rra, y propusieron el arbitraje como medio el más adecuado \' 
honroso para dar solución á la guerra y á las exigencias que ha- 
cía Chile. Esa proposición fue rechazada por los Delegados de 
Chile, y uno de ellos, el señor Lillo, dijo en el curso de las confe- 
rencias: ** Chile no quiere ni consentirá jamás en establecer el de- 
** recho de conquista.'' 

No obstante esta conformidad de opiniones, sinceras de parte 
del Perú y Bolivia y aparentes de parte de Chile, en que los pri- 
meros rehusaban la cesión de territorio y el segundo se pronun- 
ciaba contra el derecho de conquista, terminada la lucha armada 
con el vencimiento de los ejércitos del Perú y la ocupación de su 
territorio por las fuerzas chilenas, vino el tratado de paz firma- 
do en Lima el 20 de octubre de 1883, — generalmente conocido con 
el nombre de Tratado de Ancón por el lugar en que se celebró,— 
3'- por él se hizo la cesión del territorio peruano de Tarapacá exi- 
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gido por Chile como condición sine qua non para tratar la paz y 
retirar sus ejércitos del territorio del Perú. 

Inútiles fueron todos los esfuerzos empleados por Chile para 
obtener un tratado en el cual el Perú consintiera en ceder terri- 
torio para terminar la contienda: en las conferencias de Arica, an- 
te el dictador Piérola, ante el Gobierno Provisional regido por el 
doctor Francisco García Calderón, en todas ocasiones se sobre- 
puso á la conveniencia y al peligro el sentimiento unánime del 
país de rechazar toda idea de cesión territorial. El diputado Errá- 
zuris decía en la sesión de la Cámara de Diputados de Chile el 9 
de agosto de 1881: **Ni García Calderón, ni Piérola, ni Montero, 
** ni nadie nos firmará la paz que deseamos", y sus palabras no 
eran sino el eco universal del pueblo peruano que, aun vencido, 
prefería la continuación de la guerra de exterminio que hacía Chi- 
le antes que consentir en la cesión. A este propósito las palabras 

del presidente del Perú, doctor García Calderón fueron: 

" queriendo la verdadera paz, no puedo resolverme á desmembrar 
** el territorio del Perú; porque no quiero que mi nombre pase á la 
^^ posteridad con el estigma de reprobación que los pueblos de 
•' América impondrán al que legalice entre ellos el funesto sistema 
de conquista.^' 

¿ Qué causas obligaron, pues, al Perú á consentir en la des- 
membración de su territorio ? A primera vista se dirá que el Tra- 
tado de Ancón fue originado únicamente por la guerra en sí mis- 
ma y por la ocupación de la capital del Perú por el ejército chile- 
no, y que las causas que obligaron á aquel pais á suscribirlo radi- 
caron principalmente en su condición de vencido. Sin desconocer 
la importancia de esos motivos, seguido atentamente el curso de 
aquella guerra, y estudiados varios documentos que han sido pu- 
blicados, se viene en conocimiento de que la intervención de los 
Estados Unidos como mediador en la lucha, en su resultado final, 
ayudó á Chile,— inconscientemente quizá,— en sus desmesuradas 
pretensiones, colocando así al Perú vencido en una condición más 
favorable que la que ocupaba antes de la mediación. 

No tan solo las repúblicas sur-americanas viven expuestas á 
la anarquía proveniente de la oposición de ideas que informan la 
política de sus Gobiernos, ni son ellas el único ejemplo de que el 
plan y los propósitos de administración y política de un Gobier- 
no que acaba se encuentren en oposición absoluta con las ideas 
del que lo reemplaza. 

Cuando en 1881 y 1882 el Gobierno Americano declinó la in" 
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tervención europea en pro de una paz honrosa y en favor de las 
víctimas de la guerra del Pacífico, tomó virtualmente sobre sí la 
terminación del conflicto en términos decorosos y justos, y como 
consecuencia el Gabinete de Washington dio al General Stephen 
A. Hurbult, acreditado como Ministro en jefe del Pacífico, instruc- 
ciones acordes con el deber que el Gobierno Americano había con- 
traído al declinar la intervención europea en el asunto. 

Entre esas instrucciones figura la siguiente que es la base so- 
bre que descansa todo el propósito de la mediación: ** que el 

** Perú debe tener oportunidad para discutir amplia y libremente 
'^ las condiciones de la paz^ para poder ofrecer una indemnización 
**que se considere vsatisfactoria, y que es contrario á los princi- 
** pios que deben prevalecer entre naciones ilustradas exigir desde 
* 'luego y como condición siNEQUA NON de /a paz, la transferencia de 
** territorio y indudablemente peruano, á la jurisdicción de Chile, 
** sin manifestarse primeramente la inhabilidad ó falta de volun- 
"tad del Perú para pagar indemnización en alguna otra forma." 

** Un proceder semejante de parte de Chile ^ sería recibido con 
** decidido desagrado por parte de los Estados Unidos. ^^ 

Y esta otra: ** ellos (los Estados Unidos) no pueden 

"aprobar la guerra con el fin de lograr ensanche territorial, ni 
"tampoco la desmembración violenta del territorio de una na- 
"ción, á no ser como un último recurso en casos de extrema emer- 
"gencia/' 

"Como nunca ha existido cuestión de límites entre el Perú y 
" Chile, y por consiguiente no hay entre ellos fronteras que arre- 
"glar, abrigamos la opinión clara de que por ahora una actitud 
" semqantc, no se armonizaría con la dignidad y la fe pública de 
" Chile, que sería desastrosa para la tranquilidad futura de am- 
"bos países, y que engendraría una seria enemistad que constan- 
"temente tendería á manifestarse." 

Así, la nación que impidió la intervención europea, se exhibía 
grande y capaz de llenar con nobleza y energía el deber que aque- 
lla negativa le impuso; deber tanto más imperioso cuanto en esos 
momentos se trataba no tan solo de dar al mundo una prueba de 
que los principios republicanos, de cuya existencia ella se conside- 
raba garante y responsable en América, eran en la práctica una 
realidad, sino de lo que es más aún, del lleno de un deber indecli- 
nable lo mismo para los individuos que para los pueblos, el deber 
de tomar la defensa del débil y oprimido. Se comprende con do- 
lor, pero se comprende, la inmolación de Polonia en medio de la 
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vieja Europa habitada por sociedades en orneas venas circula el 
germen secular de la servidumbre creado y alimentado por la rea- 
leza y la autocracia, pero en América ni podía ni debía consentir- 
se en el sacrificio de un país que, como el Perú, ha sido apóstol de 
la República y que se veía vencido, inerme, arruinado y persegui- 
do con crueldad por un rival que, protestando contra el derecho 
de conquista, lo despojaba de la parte más rica de su territorio. 
A impedir esta pretensión, que importaba un escándalo en el con- 
tinente,, vino la mediación del Gobierno Americano presidido por 
el Presidente Garfield; pero desaparece éste de la escena, y reem- 
plazado por Mr. Chester A. Arthur, toda la noble labor hecha por 
su antecesor viene á tierra, concretando la mediación para llegar 
á la paz á ** alcanzar de Chile los términos más favorables que 
** pudieran conseguirse por medio de la persuación moráis 

Ya se vio en las declaraciones oficiales hechas por el señor 
Balmaceda en setiCxTibre de 18S0, cuál fue la causa real y directa 
de la guerra: el ensanche del territorio chileno arrebatándolo al 
Perú por la fuerza de las armas. Ese antecedente que, según el 
Gobierno de los Estados Unidos " no se armonizaría con la digni- 
•* dad y la fe pública de Chile** era, un mes después, en octubre del 
mismo año, la base con que contaba el mismo Gobierno America- 
no presidido por Mr. Arthur para levantar en el ánimo de Chile 
el edificio de la paz por medio de la persuación moral ! 

Bajo la actitud asumida por el Gobierno Americano presidido 
por Mr. Garfield, se siente el vigor, el poder y la nobleza de un 
gran pueblo traducidos fielmente por su gobernante, pero al des- 
aparecer ese conductor de los grandes destinos de su país, esa la- 
bor grande, civilizada y magnánima decae, 3^ las nacientes nacio- 
nalidades Sur-Americanas han visto desvanecerse una legítima 
esperanza, han presenciado el sacrificio del Perú, han asistido al 
despojo que su victorioso y arrogante enemigo ha consumado, y 
han sido espectadores impasibles del movimiento de conversión á 
las prácticas de la vieja Europa que una república ha efectuado 
en el continente Americano preconizando **la victoria como ley 
** suprema de las naciones '*. 

Pero hay más: toda acción lleva consigo una reacción, y Chi- 
le ante la actitud asumida por los Estados Unidos entabló lucha 
para salir triunfante en sus pretensiones de anexación; de esa lu- 
cha vino á sacarlo victorioso el cambio de ideas en el Gabinete de 
Washington bajo la Presidencia de Mr. Arthur, añadiendo así á 
la victoria de sus armas en el Perú la victoria de su diplomacia 
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cerca del GoHemo Americano, y este último triunfo imprimió por 
la ley natural de la reacción mayor arrogancia en sus pretensio- 
nes, lo hizo más exigente, le prestó mayor suma de poder y lo lle- 
vó á abusar de sus fuerzas hasta el extremo de que en la guerra 
no limitó el uso de sus armas al vencimiento de su enemigo en las 
batallas, sino que innecesariamente la sangre, el fuego y la deso- 
lación marcaron su paso. 

Si la mediación del Gobierno Americano no hubier ofrecido un 
nuevo triunfo á Chile, quizá el Tratado de Ancón huWera compro- 
metido menos **/a dignidad y la ie pública de Chil€'\ pues si en él 
fue despojado el Perú de riquezas y territorio que han enriquecido á 
Chile, éste perdió ante el continente y ante todo ánimo levantado 
la estimación y el respeto que se rinde á quien se guía por las leyes 
del honor y los dictados de la justicia y el derecho. Y si esa me- 
diación hubiera seguido el impulso que le imprimió el Gobierno 
de Mr. Garfield, ó no hubiera tenido lugar, limitándose los Esta- 
dos Unidos á guardar una actitud espectante, posible es que el 
Tratado de Ancón hubiera sido menos oneroso y otra la línea de 
conducta observada por las Repúblicas Hispano- Americanas 
amenazadas en su integridad y soberanía por las miras absorben- 
tes de Chile. 

La protección de la Gran República para las demás naciona- 
lidades del continente, si de parte de ellas le dá derecho á respe- 
to y gratitud, también le impone deberes. Impedir que al caído 
tienda la mano un extraño para levantarlo, implica necesaria- 
mente en quien lo impide la voluntad y el poder de sustituirlo: esa 
es la fraternidad, y en el caso en cuestión esa era la fraternidad 
americana. 

El Tratado de Ancón sancionado por el General Miguel Igle- 
sias como Jefe de un Gobierno que surgió de la protección arma- 
da con que Chile lo asistió; Gobierno incubado en Santiago, 
amparado por los vencedores del Perú y formado ad-hoc por Chi- 
le para alcanzar el lleno de una fórmula que consagrara la apro- 
piación del territorio arrebatado al Perú; ese Gobierno no era el 
Gobierno de la nación peruana : Chile negoció con Chile: ese es el 
fondo real del Tratado de Ancón. 

Chile vencedor pudo dictar el Tratado; eso hubiera acusado 
en él dignidad por la responsabilidad asumida, el mérito de la hi- 
dalguía por la franqueza gastada. Otra nación acaso hubiera 
procedido así/y surge aquí de un modo natural el contraste entre 
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la fisonomía moral de los países. Veámoslo, aunque sea una di- 
gresión; y aunque sea preciso repetir algo consignado yá: 

En mayo de 1879, tres meses después de la ocupación del te- 
rritorio boliviano por las fuerzas chilenas, recibió Chile un Agen - 
te confidencial boliviano que en nombre de Bolivia ofreció á Chi- 
le no tan solo abandonar la alianza que tenía con»el Pero, sino 
volver sus armas contra éste á cambio de que el Gobierno chileno 
aceptara el plan de que Bolivia tomara posesión definitiva de las 
provincias de Tacna y Arica, y Chile conservara como territorio 
suyo indisputable hasta el paralelo 23 de latitud sur. La escua- 
dra peruana sería destribuída entre Chile y Bolivia, y Chile daría 
una cantidad de dinero sin determinarse si ella era para el te- 
soro boliviano ó un premio personal parael Presidente Daza. ** El 
** Gobierno de Chile cometió el grave error de entrar en tales ne- 

**gociaciones " Así procedió Chile; esa fue su conducta, que 

resalta más delante de la digna y elevada que observó el Perú en 
reciente ocasión. 

El señor Felipe de Osma, Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú en la Circular dirigida el 26 de mayo de 1901 á los Go- 
biernos amigos del cuenta de proposiciones hechas por Chile en las 
siguientes frases". ** el Enviado Extraordinario y Ministro 

* Plenipotenciario de Chile en Lima, señor Vicuña, insinuaba el 

* 21 de Setiembre á Su Excelencia el Presidente de la República, 

* la idea de un concierto internacional para operar la conquista 
*de Bolivia. Juzgó, sin duda, el señor Vicuña, que podía salvar del 
' fracaso que tuvo ante la voluntad noble y enérgica del Jefe del 

* Estado, exponiendo en este Ministerio, el 29 del mismo mes» 

* que la cuestión de Tacna y Arica podía arreglarse cediendo el 

* Pcru á thile esas provincias, en cambio de la alianza ofensiva 

* entre los dos Estados para declararle la guerra á Bolivia, cuyo 

* territorio había de ofrecer amplias compensaciones á los gastos 

* y esfuerzos de la empresa'*. Y el Jefe déla Cancillería peruana 
termina con esta frase de legítimo orgullo; ** Es innecesario decir 
**que la proposición fue rechazada perentoriamente.'* 

Este cuadro en que el carácter de los dos países se exhibe con 
rigurosa fidelidad es harto elocuente: ni precisa agregar una som- 
bra más para Chile, ni el Perú ha menester jan solo toque de 
luz. 

Volviendo al Tratado de Ancón y á las facultades que para 
sancionarlo tuvo el General Iglesias, veamos lo que dice Don An- 
drés Bello en su Tratado sobre Derecho de Gentes: **E1 tratado 

59 
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** de paz no deja de ser obligatorio porque lo haya celebrado una 
** autoridad incompetente, irregular 6 usurpadora si tiene la pose- 
** sión aparente del poder que ejerce, la cual basta para legitimar 
** sus actos á los ojos de las naciones extranjeras " 

¿Esta regla comprenderá también el caso del Tratado de An- 
cón, dado que el Gobierno del General Iglesias no era el Gobierno 
de la Nación peruana sino el Gobierno mismo de Chile? ¿Se puede 
aceptar en sana doctrina de Derecho que el vencedor, usando de 
la fuerza, coloque como Jefe de un pais al primero que á ello se 
preste, sosteniéndolo con sus soldados, para aparentar que real- 
mante negocia un Tratado con ese mismo país? 

Se comprende que las condiciones anotadas de incompetente, 
irregular ó usurpadora se refieran á hechos internos de la autori- 
dad de un país, como en el caso del dictador Piérola; pero no se 
concibe que puedan aplicarse al caso del General Iglesias que re- 
presentó el papel de instrumento de los intereses y ambiciones de 
Chile. La guerra civil que en el Perú derrocó al General Iglesias, la 
más popular en su género, demostró que con ese Tratado se había 
traicionado la voluntad nacional. 

Y sin embargo de tales antecedentes, el Tratado de Ancón 
quedó consumado en cuanto á la apropiación de territorio perua- 
no, y Chile con haber llenado, del modo como se ha visto, las fór" 
muías para su celebración, se consideró legalmente dueño de él. 

Ante tales resultados no puede menos que exclamarse con el 
historiador Paz Soldán: "Qué uso práctico tiene el Derecho Inter- 
" nacional contra el fuerte, por injusta que sea su causa? Más aún: 
** ¿la consumación de semejante vencimiento de la justicia por los 
** ejércitos armados será simplemente la consagración en América 
** del principio proclamado por Bismarck de que la Fuerza es el 
** Derecho? 

** Las segregaciones del territorio obtenidas por la fuerza de 
** las armas, — ^ha dicho el Ministro de Relaciones Exteriores de la 
** República Argentina (Diciembre de 1830), — serían en América 
*' una agresión insensata á la fraternidad de pueblos vinculados 
** por la naturaleza y por la historia." ¡Hermosas palabras, que 
Chile ha contestado con la agresión que ellas condenan, como un 
reto lanzado á las naciones de América ! 



Consignados estos antecedentes y disponiendo de la luz que 
ellos arrojan para estimar los puntos que aún permanecen pen- 
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dientes entre el Perú y Chile por razón del referido Tratado de 
Ancón, cal3e entrar á consignar el juicio formado sobre tales pun- 
tos, que todos emanan del artículo III que dice: ** El territorio de 
•* las provincias de Tacna y Arica, que limita por el Norte con el 
** río Sama, desde su nacimiento en las cordilleras limítrofes con 
** Bolivia hasta su desembocadura en el mar; por el Sur con. la 
** quebrada y rio de Camarones; por el Oriente con la República 
** de Bolivia; 3^ por el Poniente con el mar Pacífico, continuará 
** poseído por Chile y sugeto á la legislación y autoridades chile- 
** ñas durante el término de diez años, contados desale que se ra- 
** tifique el presente Tratado de Paz. Expirado este plazo, un ple- 
" biscito decidirá, en votación popular, si el territorio de las Pro- 
** vincias referidas queda definitivamente del dominio y soberanía 
** de Chile, ó si continúa siendo parte del territorio peruano. 
** Aquel de los dos paises á cuyo favor queden anexadas las Pro- 
" vincias de Tacna y Arica, pagará al otro diez millones de pesos, 
** moneda chilena de plata, ó soles peruanos de igual ley y peso que 
** aquella. 

*' Un protocolo especial que se considerará como parte inte- 
** gran te del presente Tratado, establecerá la forma en que el ple- 
** biscito deba tener lugar, 3^ los términos 3' plazos en que hayan 
** de pagarse los diez millones por el país que quede dueño de las 
** Provincias de Tacna y Arica." 

Chile ocupaba las referidas Provincias por la fuerza de las 
armas, y al entrar en posesión de ellas á virtud de la anterior esti- 
pulación, abarcó mayor extensión de aquella á que el Tratado le 
dio derecho, dejando así incluido en su dominio de los diez 
años un estenso territorio perteneciente á la Provincia peruana 
de Tarata. 

El Gobierno del Pero reclamó de esa apropiación indebida 
desde el 10 de noviembre de 1884 y tan luego como tuvo conoci- 
miento de que las autoridades chilenas de Tacna habían impuesto 
á los habitantes de Tarata una contribución de patentes. 

La base en que Chile apoyó su procedimiento no era otra que 
la de haber tomado como origen del rio Sama el del rio Tarata, 
no obstante que, sin duda, en previsión de una errada inteligencia 
en el asunto, el Tratado señaló de manera clara 3»^ distinta el 
origen del rio Sama **en las cordilleras limítrofes con Bolivia.'* 

El Perú al reclamar hizo presente á Chile que siguiendo la de- 
limitación de acuerdo con el Tratado, la parte de la provincia 
de Tarata ocupada por Chile no podía continuar en su poder 
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porqtae es el origen del rio Sama el que está en las cordilleras limí- 
trofes con Solivia y nó el del rio Tarata, tomado como límite por 
las autoridades de Tacna. En apoyo de su reclamación manifestó 
que bastaría ser consultada por Chile la carta del Perú para lle- 
var á su ánimo el convencimiento de lo extrictamente justo de la 
reclamación. Más hizo el Perú: habiendo logrado adquirir copia de 
un plano de las Provincias de Tacna y Arica levantado por un in- 
geniero chileno, ofreció sugetarse á lo que de ese plano apareciera. 

Sin eihbargo de que tal asunto, si apenas exigía la consulta 
trivial de una carta geográfica; yá faera la del Perú ó yá la for- 
mada por un chileno, si de la fidelidad de la primera se dudaba, la 
Cancillería peruana no logró en el trascurso de seis años que su 
reclamación fuera atendida, y Chile ha seguido en la posesión in- 
debida del territorio de Tarata. 

Este procedimiento de las dilaciones indefinidas aun en 
cuestiones tan claras y sencillas como la de que se trata, parece 
encontrar una explicación en la máxima que elSr. Alejandro Fierro, 
Ministro de Relaciones Exteriores de Chile daba al señor Diego 
Barros Arana, Ministro Diplomático en la Argentina, en una de 
las cartas que publicó el chileno Don Manuel Bilbao, en la cual le 
decía que debía tener presente en las gestiones diplomáticas que 
seguía sobre límites, la máxima ñe^'g'anartíewpo*\ *^pedir macho 
para conseguir algo*' y '^á falta de mejores títulos^ adquirir los 
de una larga ocupación'^ 

Si la retención de ese territorio por parte de Chile ha obedecido 
á tal máxima, de más estaría toda apreciación, mas si así no fue* 
ra, no se explica que Chile haya persistido en la retención, pues 
aún entre particulares, cuando uno toma de otro mayor cantidad 
de la debida, una mera insinuación basta para que la delicadeza 
de los deberes inherentes á una elemental probidad se apresure á 
rectificar el error si lo hubo. Tanto más vivo y sagrado debe su- 
ponerse ese sentimiento tratándose de las relaciones de pueblo á 
pueblo. 

El principio y esencia del asunto no tiene cabida en el campo 
internacional, y casi pudiera decir que tampoco cae bajo el domi- 
nio del Derecho: Chile tomó como dos en vez de tomar como uno, 
y la rectificación del hecho era, como queda dicho, de notoria tri- 
vialidad: era simple y sencillamente cuestión de honradez. 

Obvio es, por lo tanto, que Chile realice la entrega al Perú del 
territorio perteneciente á la provincia de Tarata. 



J 
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Conforme el artículo III del Tratado de Ancón, á la posesión 
ele las provincias de Tacna y Arica por parte de Chile se le fijó el 
término preciso de diez años, que terminó el 28 de marzo de 1894. 
•* Expirado este plazo, — dice dicho artículo,— -un plebiscito decidi- 
*f rá, en votación popular, si el territorio de las Provincias queda 
** definitivamente del dominio y soberanía de Chile, ó si continúa 
** siendo parte del territorio peruano." 

La condición del plebiscito no se llenó en oportunidad ni pos- 
teriormente á ella. ¿ Por qué no se ha dado ^cumplimiento á ese 
precepto del Tratado, el más importante en todos respectos, pat'a 
el Perú porque lleva en sí la solución de un punto de honor nacio- 
nal, y para Chile porque encierra la más codiciada de su espe- 
ranzas ? 

La atenta lectura de las notas que como anexos trae la Circu- 
lar del Gobierno peruano de 26 de mayo de 1901, referentes á la 
labor incesante de la Cancillería del Perú para alcanzar de Chile 
el arreglo y formalización de las bases y condiciones en que debía 
A'crificarse el plebiscito, y las resistencias, trabas y aplazamientos 
cada vez más acentuados con que la Diplomacia chilena ha entor- 
pecido y hecho nula esa labor, demuestran de manera incontro- 
A'crtible que el propósito de Chile en cuanto á las Provincias de 
Tacna 3' Arica no se ha desviado una línea del camino que se ha 
trazado en materia de ensanche territorial. 

El 26 de enero de 1894, cuando apenas faltaban dos meses 
para que expirara el término de los diez años que el Tratado con- 
cedió á Chile para la posesión de Tacna y Arica, el Perú propuso 
como bases generales del protocolo definitivo de que trata la cláu- 
sula III: condiciones de reciprocidad en el modo de verificar el ple- 
biscito para obtener una votación honrada; pago, por el país fa- 
vorecido, de los diez millones en bonos de la deuda pública de 4V2'/^ 
de interés y 1 % de amortización; recibo en las aduanas del país 
que los emita de los cupones por intereses vencidos y bonos amor- 
tizados en pago de derechos de importación; y, rectificación de 
la frontera de dichos territorios por el país favorecido en el ple- 
biscito, en favor del otro, que pagará al primero, como valor de 
la rectificación la suma de tres millones de soles descontaWes del 
monto total de la indemnización. Estas ])ases fueron aceptadas 
por el Ministro chileno en Lima, que era el lugar en donde por en- 
tonces estaban radicadas las negociaciones, y desíiprobadas por 
el Gobierno de Chile algún tiempo después. Del>e hacerse constar 
en este lugar que el Gobierno chileno en las instrucciones que dio 

o» 
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á su Ministro en Lima le prescribió no protocolizar las conferen- 
cias sino emplear la forma verbal y confidencial. 

El 27 de marzo de 1894, víspera de la expiración del plazo de 
los diez años, el Ministro diplomático del Perú en Santiago se di- 
rigió al Ministro de Relaciones Exteriores de Chile haciéndole sa- 
ber que, cumpliéndose al día siguiente el plazo de la ocupación 
temporal de esas Provincias por Chile, el hecho de prole ngarse la 
ocupación de ellas más al)á del término estipulado, sin haberse 
llegado á acordar las condiciones del plebiscito, no podía enten- 
derse para el Perú sino con la reserva de su derecho. 

Surge aquí el problema cuj'-a solución propuso el Perú, — en 
una de las negociaciones rechazadas por Chile, — someter al arbi- 
traje de una potencia amiga, á saber: ¿ A cuál de los dos países 
corresponde la posesión de los territorios de Tacna y Arica des- 
pués del 28 de marzo de 1894 ? Chile ha alegado que confor- 
me á la cláusula III del Tratado de Ancón dichas Provincias de- 
ben continuar ocupadas por él hasta que el plebiscito resuelva de- 
finitivamente y se cumplan las obligaciones del Tratado. 

En la segunda conferencia habida el 19 de julio de 1893 entre 
el Ministro de Relaciones Exteriores del Perú y el Ministro chile- 
no en Lima, al discutirse la cuestión, este último consignó las si- 
guientes afirmaciones: 1*^ Que la fecha de los diez años se refería 
únicamente á la época del plebiscito y nada más; 2* Que la ocu- 
pación de Chile hasta que dicho acto resolviese definitivamente y 
se cumpliesen las obligaciones del Tratado se sobreentendía en el 
artículo III del mismo; y 3* Que la naturaleza misma del conve- 
nio importaba una cesión territorial sujeta á la condición del vo- 
to de los habitantes. 

Ocurre observar á la 1*, El artículo III dice, refiriéndose al 
territorio de las Provincias, ocupado á la sazón por las fiíerzas 

chilenas: ** continuará poseído por Chile 3»- sujeto á la le- 

'^gislaqión y autoridades chilenas durante el término de diez años, 
** contados desde que se ratifique el presente Tratado de Paz.'' 
Esta frase, redonda, terminada por un punto final, que no se re- 
fiere sino al tiempo que Chile continuaría poseyendo los territo- 
rios, por grandes que sean los esfiíerzos que se hagan, no podrá 
ser desvirtuada hasta el extremo de ser interpretada en el sentido 
de que se refiere únicamente á la época del plebiscito y nada más, 
como lo quiere el diplomático chileno. 

Y continúa el artículo: ** Expirado este plazo, — es decir, el 
** plazo concedido por el Tratado á la ocupación chilena, — ^un ple- 
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**biscito decidirá &." Lo primero que señaló el Tratado fue el 
tiempo preciso que concedía á Chile para ocupar el territorio de 
esas Provincias, y hasta ahí y no más allá, le otorgó el derecho 
de posesión. Esa es la parte sustantiva del artículo; todo lo de- 
más es reglamentario y no contiene sino las fórmulas y condicio 
nes que á la expiración de ese derecho deberán llenarse, y que 
afectan por igual á ambos negociadores. En otros términos: el 
artículo III del Tratado otorgó á Chile un derecho: la posesión 
de los territorios de Tacna y Arica; á ese derecho le fijó un límite 
claro y preciso: diez años; trascurridos los diez años, virtualmen- 
te se extinguió el derecho, y, como consecuencia de esa extinción, 
un plebiscito fijarfa la suerte definitiva de las Provincias. 

Tal como fue redactado el artículo III del Tratado, el plebis- 
cito debía verificarse precisamente á la expiración de los diez 
años, ó sea al caducar los derechos de posesión concedidos á Chi* 
le, y nó subordinados estos derechos á la celebración del plebisci- 
to: primero se otorgó el derecho, y expirado éste vendría el ple- 
biscito. Para que la afirmación del Ministro chileno fuera correc- 
ta, hubiera sido necesario que el artículo hubiera dicho: ** Chile 
quedará en posesión de los territorios de Tacna y Arica hasta 
tanto que un plebiscito que tendrá lugar dentro de diez años, de- 
cida definitivamente si quedan en su poder 6 continúan del do- 
minio del Perú.** De esta manera sí sería al plebiscito que se refe- 
rían los diez años. 

A la 2*, No se alcanza á descubrir ni por el texto ni por el es- 
píritu del artículo III, que la ocupación de esos territorios por 
Chile hubiera de prolongarse hasta que el plebiscito resolviera de- 
finitivamente sobre su destino ulterior y se cumplieran las obliga- 
ciones del Tratado. Sobre estas obligaciones no debe olvidarse 
que el mismo artículo estableció que en protocolo especial se acor- 
darían los términos y plazos para el pago de los diez millones. 

Si, como queda establecido, la caducidad de los derechos de 
Chile á la ocupación, por la expiración de los diez años, es la pre- 
misa, la condición, el requisito indispensable para la celebración 
del plebiscito, ¿ por qué se invierten los términos, pretendiendo 
que el derecho de Chile á la ocupación emana de la celebración del 
plebiscito, siendo así que la celebración de éste emana precisamen- 
te de la expiración de los diez años otorgados á Chile para la 
ocupación ? 

El plebiscito es una consecuencia: la extinción de los derechos 
de Chile á la ocupación, por la expiración de los diez años, es la 
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premisa de esa consecuencia, cuyo resultado final sería la revali- 
dación, por el plebiscito mismo, de esos derechos á perpetuidad, ó 
la extinción, también á perpetuidad de las espectativas dé Chile 
á la posesión definitiva de esos territorios. 

A la 3* afirmación de que la naturaleza misma del con- 
venio importaba una cesión territorial sujeta á la condición del 
voto de los habitantes, puede observarse que tal interpretación, 
aún aceptándola en teoría, es inadmisible en la prática, pues bien 
sabido es, y Chile tiene sobradas pruebas, que jamás ha pasado 
por la mente del pueblo peruano la idea de semejante cesión. 

Además, y aún aceptando sin reservas la afirmación del diplo- 
mático chileno, es preciso para apreciarla en lo que importa á la 
verdad histórica, insistir en que tal cesión fue limitada á diez 
años, y que expirados éstos se extinguió aquélla, quedando en 
pie solamente el lleno de la condición del plebiscito para decidir 
de la suerte definitiva de esas provincias. Ellas, por la extinción 
de los derechos que el Tratado dio á Chile, volvieron á ocupar su 
condición primera, agena á toda cesión, como cualquiera otra 
parte del territorio no ocupado por Chile. En el campo del Dere- 
cho la expiración de los diez años concedidos á Chile por el Tra- 
tado, borró todos los antecedentes y las consecuencias de la ocu- 
pación chilena, que pueden, por otra parte, ser alegados en otro 
orden de consideraciones. 

Otra afirmación presentó el señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de Chile para sancionar la ocupación del territorio de las 
Provincias de Tacna y Arica después de la expiración de los diez 
años. En la nota que dirigió al Ministro diplomático del Perú en 
Santiago el 29 de marzo de 1894, — al día siguiente de vencido el 
término de los diez años, — dice: **Sabe V. E. que con anteriori- 
** dad al ajuste del Tratado de Ancón, Chile ocupaba legítima- 
** mente las Provincias de Tacna y Arica. — Ahora bien: si poste- 
** riormente se suscribió un Tratado en que se consignan las con- 
**diciones en que debe resolverse la posesión definitiva de esos te- 
"rritorios, es evidente que mientras esas condiciones nosecum- 
**plan, ó mientras no haya un acuerdo expreso que disponga las 
* cosas en otra forma, la ocupación debe continuar invariable- 
** mente mantenida por Chile.'' 

El fiíncionario chileno argumenta que por cuanto Chile ocupa- 
ba esas provincias al tiempo en que se celebró el Tratado de An- 
cón, debe continuar en posesión de ellas hasta tanto que se llenen 
las formalidades que hayan de fijar su destino definitivo. Esto 
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es simplemente retrotraer las cosas al estado en que estaban an- 
tes del Tratado, ó sea reclamar la ocupación de esas provincias 
alegando el derecho de la fuerza con que entonces las ocupaba ; 
teoría inaceptable porque tiende á revivir la situación de fuerza 
que, precisamente para eliminarla, dio origen al Tratado mismo, 
viniendo en tal caso á quedar éste abrogado de hecho, Además, 
el Jefe de la Cancillería chilena,-sin duda por un excusable olvido, 
— pi-escindió de tomar en consideración en su razonamiento que 
el mismo Tratado que él invoca limitó á diez años el derecho de 
Chile á la ocupación, circunstancia que falsea de raiz su argu- 
mento. 

Aun en el supuesto de que la cuestión se tome en el terreno 
abstracto en que el señor Ministro la sitúa, no se alcanzan los 
motivos que existan para que territorios que por dicho Tratíido 
lio fueron cedidos á Chile á perpetuidad, haN'an de ser poseídos 
indefinidamente por Chile tan solo porque al tiempo del Tratado 
los ocupaban sus ejércitos. Según tal argumentación el mismo 
derecho tenía para haber continuado hasta hoy día ocupando la 
capital del Perú. 

Tan indebida, ilegal é injusta es la retención de esas provincias 
después del 28 de marzo de 1894, que Chile no pudo menos de 
reconocerlo expresamente al pedir, como pidió al Perú, una pró- 
rroga del plazo de ocupación. Ese reconocimiento figura en uno 
de los puntos del cuestionario que, el 18 de octubre de 7.894, pre- 
sentó el señor Sánchez Fontecilla, Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Chile, al Ministro diplomático del Perú en Santiago, desti- 
nado á fijar los puntos de (flscusión para la formación del proto- 
colo sobre el plebiscito. Tal punto dice así: **7^ Se prorroga has- 
ta el 28 de marzo de 1898 el plazo de diez años acordado en el 
artículo III del tratado de Ancón. " (1) Así reconocía Chile lo in- 
debido de la retención, y sin embargo, por qué continúan dichas 
provincias en su poder ? Seguramente que no será persiguiendo 
** una larga ocupación á falta de mejores títulos,^* 

La tenencia de esas provincias por Chile es, pues, á mi juicio, 
ilícita y debe por lo mismo cesar. ¿ A quién habrá de pasar en tal 
caso el dominio de ellas mientras que se verifica el plebiscito ? No 
habiéndose previsto el caso en el tratado de Ancón, y extinguido 
como ha quedado el derecho de Chile á la ocupación, parece lo na- 
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tural que volvieran al dominio del Perú como su soberano origi- 
nario. Mas, tal decisión, no exenta de objeciones, colocaría el 
asunto en el otro extremo respecto de Chile, haciendo así más di- 
fícil y peligrosa la situación de ambos paises. La tenencia de 
aquellas provincias por una potencia neutral que señale un plazo 
fijo para la celebración del plebiscito y que este se verifique bajo 
su dirección, sería sin duda el medio de obtener un voto honrado 
y legítimo, á la vez que ofrecería una solución decorosa para am- 
bas naciones. 

No entraré á particularizar los demás esfuerzos que el Perú 
hizo de 1894 en adelante con el fin de obtener de Chile un conve- 
nio para la celebración del plebiscito. Para cualquier ánimo des- 
prevenido y justiciero, basta leer las comunicaciones cruzadas en- 
tre el eminente Diplomático peruano, señor Chacaltana y el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores de Chile, publicadas como anexos 
á la Circular del gobierno del Perú de 26 de mayo del año ante- 
rior. Fija muy especialmente la atención la del Diplomático pe- 
ruano de 19 de enero del mismo año, que más que para su autor 
y para su patria, es un monumento de severa y altísima honra 
levantado eri homenaje á la verdad indiscutible de los aconteci- 
mientos, á la justicia que asiste al Perú y á la noble perseveran- 
cia de sus esfuerzos. 

Después de una labor difícil de años, en la cual Chile ponía en 
juego la fuerza de inercia en el campo diplomático, así como tenía 
y tiene á su servicio la fuerza material para continuar en la pose- 
sión de las Provincias de Tacna y Arica, como último resultado se 
llegó á la celebración de la convención de 16 de abril de 1898 co. 
nocida con el nombre de Billinghurst-Latorre, fruto y resumen de 
los esfuerzos que hasta entonces y desde 1892 habían sido esté- 
riles. 

Esa convención reglamentó las formalidades para la celebra- 
ción del plebiscito, dejando á la decisión del Soberano español, co- 
mo arbitro, dos puntos : quienes tenían derecho de votar y si el 
voto debía ser público ó secreto. 

Tal convención, firmada por los Ministros negociadores, rati- 
ficada por el Gobierno y el Congreso del Perú, ratificada igualmen- 
te por el Gobierno y el Senado de Chile, y que solamente requería 
yá la ratificación de la Cámara chilena de Diputados, parecía lla- 
mada á cerrar la era de las dificultades entre los dos países, tra- 
ducir fielmente sus aspiraciones en asunto tan debatido y borrar 
las malas impresiones que hubieran nacido de las exigencias, dila- 



— 243 — 

cienes y aplazamientos sufridos en las tentativas diplomáticas 
fracasadas de los siete años anteriores. 

No file así sin embargo, y después de cerca de dos años, la Cá- 
mara de Diputados de Chile la improbó fiíndándose eñ que los 
puntos sometidos á arbitraje debían ser resueltos directamente 
por los dos Gobiernos. ¡ Como si el arbitraje pactado en la con- 
vención no fuera bien elocuente por sí mismo para demostrar que 
los dos Gobiernos no habían podido llegar á un acuerdo ! ¡ Como 
si fuera lícito y correcto perpetuar así la situación de hecho y 
de fuerza mantenida por Chile en Tacna y Arica delante de la de 
derecho alegada por el Perú ! 

Anulados quedaron, pues, todos los esfuerzos en el asunto he- 
chos por el Pero, y la fe púnica de Chile puesta en evidencia una 
A-ez más. 



Ahora bien: ¿ quiénes tienen derecho de votar en el plebiscito ? 

Para absolver esta pregunta basta una consideración tan 
sencilla como natural: ¿ A quiénes afecta la nacionalidad el resul- 
tado del voto, á los chilenos de cuyo territorio no se trata por- 
que las Provincias de Tacna y Arica hasta el momento mismo de 
la decisión del plebiscito son territorio del Perú, ó á los peruanos 
cuya patria puede pasar á ajeno dominio ? 

En el plebiscito ¿ qué puede perder Chile, nacionalidad para 
sus hijos ó territorio ? Claro es que no puede perder sino territo- 
rio, en suyo caso los chilenos avecindados en esas provincias con- 
tinúan en el goce de su nacionalidad, Y si no lo pierde, sus hijos 
(juedan en él no como extranjeros sino como chilenos desde lue- 
go que las provincias pasarían en tal caso al dominio de Chile y 
formarían parte de la nación. 

¿ Qué pueden perder los peruanos regnícolas de Tacna y Arica, 
nacionalidad ó territorio ? Perderían una y otra cosa, pues per- 
dido el territorio, que es su patria, perderían con ella su naciona- 
lidad sometiéndose á la del nuevo dueño 6 quedando como ex- 
tranjeros en su suelo natal. 

En el plebiscito Chile busc^. territorio y los peruanos conser- 
var su patria ó perderla : ¿ quiénes tienen, pues, derecho de vo- 
tar ? Si los chilenos hubieran de tener ese derecho tan solo por- 
que ocupan esas provincias por la fuerza de las armas y en ellas 
hayan radicado intereses é industrias, querría decir que el espíritu 
del Tratado sería desvirtuado perpetuando la ocupación bélica y 
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equiparando, paro los efectos del plebiscito, jjasajeros intereses 
chilenos con intereses iguales de parte de los peruanos, y de parte 
de estos, además, la suerte de su patria ; sería hacer al chileno de 
mejor condición que al peruano en el terreno del Derecho, prácti- 
ca condenada por todas las legislaciones; sería otorgar á los chi- 
lenos el derecho de hacer valer su voto en un asunto que sin afec- 
tar su territorio patrio, sí afecta á los peruanos en la conserva- 
ción ó pérdida del suj^o ; sería establecer el principio de que quien 
codicia una cosa y la ocupa por la fuerza, tuviera el derecho de 
hacer valer su voto para decidir sobre la apropiación definitiva 
en su favor de la cosa codiciada ; sería conferir al violador de un 
derecho el derecho de la violación. 

Si lo que el plebiscito afecta, como se desprende claramente de 
la cláusula III del Tratado, es su nacionalidad, y la nacionalidad 
es la patria, establecidct parece el hecho de que los peruanos reg- 
nícolas que pueden perderla, son los únicos que tienen derecho de 
votar. 



Como queda consignado, la convención Billinghurst-Latorre 
fue desechada por Chile porque en ella se estipuló que un arbitro 
decidiría sobre los puntos en que no estuvieron acordes los nego- 
ciadores. 

Según opinión del Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, 
señor Errázuriz Urmeneta, el arbitraje sin restricciones no pasa 
de ser una simple utopia buena para discutirse en las academias 
pero no en Congresos Internacionales. Así lo dijo arrogantemen- 
te en su nota de 10 de octubre del año pasado, al contestar la in- 
vitación de los Estados Unidos para que Chile se hiciera represen- 
tar en la Conferencia internacional reunida al presente en la ciu- 
dad de Méjico. 

No pensaba así el Gobierno chileno cuando celebró los Trata- 
dos de 1822, en los cuales se consagró el arbitraje en su forma 
más amplia y absoluta; no pensaba así el Gobierno de Chile cuan- 
do en el Congreso de Lima de 1847 y 1848 su Delegado proponía 
el arbitraje obligatorio estableciendo penas para el país que re- 
husara someterse á su decisión ; no pensaba así el Gobierno chile- 
no cuando en 1856 suscribió en la capital de su país el tratado de 
** Unión Continental*' que estatu3''ó el arbitraje en los términos 
del tratado de 1848 ; no pensaba así el Gobierno de Chile cuando 
enl864y 1865 su Representante suscribía el Tratado sobre **con- 
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sexAT-cíín de la paz, " aceptando el arbitraje de fallo inapelable ; 
no pensaba así el Gobierno chileno cuando en 1867 suscribió un 
tratado con Bolivia y el Ecuador consagrando el arbitraje con 
sanciones efectivas. 

Si tales han sido los antecedentes de Chile en lo relativo al ar- 
bitraje, ¿porqué durante la guerra del Pacífico, — en las conferen- 
cias de Arica, — y después de ella, se ha opuesto tenazmente á la 
adopción de esa medida civilizadora para solucionar las diferen- 
cias originadas por el Tratado de Ancón ? ¿ Qué peligro ha entre- 
visto que le impida consignar á la rectitud é imparcialidad de un 
tercero la solución favorable de sus pretensiones si ellas son 
justas ? 

Sorprende que un pueblo quede civilizado blasona y que reco- 
noce, como ha reconocido, que el arbitraje es "procedimiento ra- 
**cional y equitativo para resolver las cuestiones internacionales, 
*' por considerarlo como el más conforme con las tendencias de la 
** civilización moderna," lo deseche al pasar de la teoría á la prác- 
tica, comprometiendo así la paz de los pueblos, su progreso, su 
bienestar y la armonía entre las nacionalidades Americanas. 

Grandes esfuerzos ha gastado Chile para combatir el arbitra- 
je obligatorio como principio del Derecho publico americano ; en 
las Conferencias Pan-Americanas de Washington y Méjico, en el 
Congreso Hispano- Americano de Madrid, en el Congreso científi- 
co Latino-Americano de Montevideo, su cruzada contra ese prin- 
cipio no se ha dado punto de reposo. 

Y porqué tan incesante empeño ? ¿ Será porque según algu- 
nos funcionarios chilenos el único medio de afianzar la paz entre 
las naciones de América, ** masque en los pactos escritos, masque 
**en los compromisos puramente morales que por medio de ellos 
** se contraigan, debe buscarse en la seriedad de los Gobiernos, en 
'* la corrección de sus procedimientos, en la sujeción á los princi- 
** pios de justicia y de equidad '7 ¿ Será para ** que no se acuse á 
** Chile ni á su Gobierno de haber hecho política de odios, ni bus- 
**cadosu engrandecimiento en la ruina de los que llamaba her- 
^* manos''? 

Asombra en verdad el contraste entre el lenguaje levantado 
que gastan los hombres públicos de Chile y sus procedimientos. 
Si más ó menos tarde Chile compelido por la fuerza de las circuns- 
tancias, suscribiera el arbitraje obligatorio que tanto ha comba- 
tido, no sería motivo de extrañeza que en el primer conflicto en 
que fuera actor, y si así convenía á sus intereses, rehusara some- 
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terse á él alegando el axioma de Derecho Público: salas populi su- 
prema lex esto. 

La presente respuesta se ha excedido en extensión y debo ter- ¡ 

minar; pero no lo haré sin hacer constar que los juicios que he 
formado en el rápido estudio de tan complejas cuestiones como 
las que ofrece el problema del Pacífico, y que tan imperfectamen- 
te dejo esbozados, si pueden adolecer de un tinte de pasión, esa 
pasión ha nacido de un sentimiento sincero y honrado por lo jus- 
to, y tanto más intenso cuanto que la justicia de la causa del Pe- 
rú va hermanada con sus desgracias. 

Lejos de mi ánimo ha estado la parcialidad en contra de Chi- 
le ; he procurado apoyarme en documentos chilenos para fundar 
mi opinión, y si el Perú ocupara en la cuestión el lugar de Chile, 
con ig^al espíritu de justicia y con la misma entereza me vería V. 
E. consignar mi opinión en contra del Perú. 

Veo en Chile un pueblo de grandes energías para la industria 
y el trabajo, un pueblo serio que por sus adelantos, su estabilidad 
y cultura es dig^o de simpatía por parte de nuestras turbulentas 
democracias ; y luego ¿ no figura acaso la nación chilena entre es- 
ta familia Americana á quien la magna lucha por la independen- 
cia hermanó en el sacrificio y la gloria ? 

Pero por glande que sea el sentimiento de simpatía que á ella 
nos acerque, no basta á borrar sus injusticias y sus extravíos ; y 
no es sino con ánimo azorado como se contempla el camino que 
ha seguido en sus violaciones al derecho, sus faltas en la guerra 
contra los miramientos debidos á la humanidad, y esa ausencia 
de lealtad en sus procedimientos, cargos que no formulo yo, sino 
que resaltan y palpitan en las páginas de la historia del drama 
sangriento del Pacífico. 

¡ Ni cómo absolver á Chile, cuando á última hora dice al Perú 
por boca de su Ministro diplomático en Lima: ó el Perú me acom- 
paña como aliado á hacer presa de Bolivia para repartimos su 
territorio, ó abandona toda esperanza sobre la ejecución del ple- 
biscito convenido en el Tratado de Paz! 

Tales abdicaciones de la dignidad, y tan inicuos propósitos, 
habrán demostrado una vez más al Perú que clase de huésped 
tiene en su propio territorio y cuan necesario le es para lo porve- 
nir continuar por la senda de la paz para que á su sombra, el pro- 
greso, la riqueza y el civismo de sus hijos lo pongan en aptitud de 
asociar á Injusticia de su causa la fuerza para hacerla efectiva. 



— 247 — 

Como dije al principio de este escrito, el primer acto del dra- 
ma terminó con el Tratado de Ancón ; ¿ Cómo terminará el se- 
gundo ? Abrigo la convicción íntima de que Chile, que se ha exi- 
mido de reconocer la justicia del Perú por "la fuerza del derecho" 
se la otorgará tan solo por ** el derecho de la fuerza. " El vce vic- 
tls romano es su insignia : el Perú no debe olvidarlo. 

No es de temer que las repúblicas Sur-Americanas ante el nue- 
vo conflicto que Chile prepara en el Pacífico para continuar sus 
conquistas, sean meras espectadoras : tal conducta sería inexcu- 
sable no tan solo desde el punto de vista de la fraternidad ameri- 
cana, sino que acusaría imprevisión y olvido de lo que deben á su 
propia seguridad. 

Colombia,' bajo el predominio de ideas amplias y liberales, 
cuando haya terminado para ella esta prolongada noche en que 
sus hermanas del Continente la han contemplado envuelta, asu- 
mirá sin duda respecto del Perú el puesto á que la llaman sus an- 
tecedentes, sus gloriosos recuerdos, sus anhelos de justicia y sus 
empeños generosos. 

Sírvase V. E. aceptar los sentimientos de consideración muy 
distinguida con que tengo el honor de suscribirme obsecuente y 
atento servidor. 

Francisco Núnez. 



A S, E. el señor don Alberto Ulloa^ Enviudo Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario del Pera en Colombia. 



— 248 — 



Respuesta del Dr. Vicente Olarte Camacho 



(3r> 



Bogotá, Abril 18 de 1902. 

Sxfcnio. §r. D, piterío Ulloa 

MINISTRO PLE NI POTE XOI A BIO UB LA KEPÚKUCA PEKUaNA 

Señor Ministro: 

He leído con alguna detenríón el muy interesante opúsculo, 
que, bajo el mote "Circular sobre las cuestiones de Tacna 3^ Ari- 
ca", tuvo V. E. la amabilidad de enviarme. 

A serias meditaciones se presta el estudio de los importantes 
y oportunos documentos que se insertan, todos los cuales cons- 
tituyen el monumento más grande que pueda levantarse para 
formular la justicia que asiste al abnegado pueblo del Perú, en 
los derechos que demanda á su vecina, la República de Chile. 

Las piezas oficiales que allí se reproducen, demuestran que la 
Cancillería Peruana, no ha dejado pasar un sólo instante sin re- 
clamar las Provincias de Tacna y Arica, sin demandar lo que le 
pertenece y defendiendo la bandera nacional, no como manifesta- 
ción de simple demarcación geográfica, sino como personalidad 
activa, capaz de responsabilidad ante el mundo civilizado. 

Haciendo uso de una célebre figura de Macaulay, diré á S. E. 
que me acontecía en la debatida cuestión de Tacna y Arica lo 
que á un filósofo francés de los que acompañaban al General Bo- 
naparte en Egipto, respecto de las pirámides: las vio por vez 
primera y quedó admirado de hallarlas tan pequeñas, pero cuan- 
do á su pie se plantaron las tiendas del ejército, sorprendióse de 
ese esfuerzo supremo del humano poder. Pues bien, el delicado li- 
tigio de Tacna y Arica, estudiado aisladamente, no nos trae á la 
mente concepto tan formal, criterio tan sereno, como al exami- 
nar los protocolos, correspondencia diplomática y demás docu- 
mentos en que se ha apoyado la Cancillería Peruana para recla- 
mar lo que le pertenece, lo que no ha cedido á título alguno que 
pueda ser adquisitivo de dominio ante el Derecho. 
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El conflicto anotado entre las dos Repúblicas, tiene una tras- 
cendencia mayor de la que á primera vista parece, y reviste de 
gravedad suma para el equilibrio de las demás Repúblicas Hispa- 
no- Americanas. 

Bien quisiera condensar en estas líneas, no un juicio doctrina- 
rio, para el cual sería el menos llamado, sino simplemente un 
concepto ante el Derecho Público. Voy, pues á hacer un ensayo 
en esta faz. 

Así, planteado el conflicto Perú-Chile en el terreno del Dere- 
cho, que es el único que debo abordar en esta esquela, se presen- 
tan estas cuestiones: 

1^-Desde el punto de vista del Derecho Internacional la ocu- 
pación en que insiste Chile de las Provincias de Tacna y Arica es 
justificable dado el antecedente del Tratado de Paz de 20 de Oc- 
tubre de 1883, celebrado entre las dos Repúblicas ? 

2'^-Tiene la República de Chile dominio sobre las Provincias 
ocupadas 6 ese dominio eminente corresponde á la República del 
Perú? v 

3*-Tiene fuerza obligatoria para las altas partes contratan- 
tes el Tratado celebrado entre las dos Repúblicas en el citado año 
de 1883 y ratificado en 1884? 

Las Repúblicas Sud -Americanas que vinieron á la vida inde- 
pendiente á virtud del poderoso esfuerzo de sus abnegados y he- 
roicos hijos, lucharon con tesón por lanzar aquellos ocupantes 
que tenían el título de conquista y colonización. Estéril fue esa 
magna guerra en que se hizo gala del terror español, y en que el 
mundo admiró la bizarría de los patriotas que unían sus esfuer- 
zos sin atender fronteras, porque no las conoce la liloertad anhe- 
lada. Em}>ero, abolido el tutelaje de una Nación grande, vino el 
predominio de las pasiones políticas, de los partidos que funesta- 
mente se apoderaron de las jóvenes Repúblicas. 

Ya no eran las batallas homéricas de Pichincha ó de Junín, 
de Ayacucho ó Boyacá, Carabobo ó las Queseras del Aledio las 
que se libraban, sino los tristes campos de miserias y crueldades, 
donde el caudillaje que atrofia estos países, se disputa el derecho 
de gobernar. Y si de las luchas intestinas pasamos á las lamen- 
tables guerras de países hermanos, unidos por glorias y tradicio- 
nes; unificados por la raza, el idioma y los sentimientos, no po- 
demos menos que reconocer cuan infructuosa fué la labor de nues- 
tros mayores, y cuan inútil su titánica resistencia! 

La desastrosa guerra entre Chile y el Perú, es pues uno de los 
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acontecimientos más funestos que registra la historia de estas 
Repúblicas, cuya guerra terminó con el Tratado de 1883. En ese 
arreglo se estipuló, en el artículo 3*^, que el territorio de Tacna 3' 
Arica, continuaría poseído por Chile durante diez años, contados 
desde la ratificación del Tratado^ es decir, desde el 26 de Marzo 
de 1884, y que á la expiración del plazo un plebiscito decidiría en 
votación popular, si el territorio dicho quedaba del dominio y so- 
berania de Chile, ó si continuaba siendo parte del territorio pe- 
ruano. 

Este convenio es, como todo tratado, una \ey para las dos 
naciones signatarias y le da un carácter de deber extrictamente 
obligatorio. 

Una vez ratificado y sancionado el Tratado de 1883, fue per- 
fecto y definitivamente exigible por las partes contratantes 5' por 
tanto desde la expiración del término fijado, concluyó su fiaerza 
y valor legal. 

La continuación del Gobierno de Chile reteniendo las Provin- 
cias de Tacna y Arica, es una ocupación indebida y constitUA^e un 
acto violatorio de derechos adquiridos. 

Todos los tratadistas de Derecho Internacional, están acor- 
des en estas dos bases: 

1^ Que los tratados son ley para las naciones y 

2* Que deben cumplirse extrictamente. 

Así se expresan las autoridades más culminantes del jus 
gentium. 

La ocupación de las Provincias de Tacna 3' Arica tiene yá un 
carácter de conquista el cual es inaceptable por nociones elemen- 
tales de soberanía é independencia nacionales, por principios in- 
mutables de justicia y, últimamente, por la admirable doctrina 
de Monroe que mutatis mutandij es aplicable al caso en cuestión. 

Las célebres declaraciones del Presidente Americano que se 
relacionan con la política exterior de los EE. UU. y con las cues- 
tiones de límites de Inglaterra y Rusia bien pueden tener aplica- 
ción. En efecto, alegábase que era peligroso para la tranquilidad 
y seguridad americanas, toda tentativa de extender el sistema 
político á una parte cualquiera del hemisferio americano, y, se 
agregaba, que el Gobierno de los EE. UU. no intervendría en los 
negocios de las colonias que las naciones europeas poseían aún 
en América; pero que en lo concerniente á los Gobiernos que ha- 
bían proclamado su independencia, y cu3'a emancipación había 
sido reconocida después de madura reflexión, no podría menos que 
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mirar c:)mo acto de hostilidad, toda intervención de opinión, ó 
para contrariar en manera alguna sus destinos. 

Ahora bien : si respecto á los Gobiernos europeos, se hacían 
tan perentorias declaraciones, con tanta mayor razón en lo que 
toca á las tendencias de las mismas repúblicas, antes colonias es- 
pañolas, cuya independencia reconocida por los Estados Unidos 
la aseguraba de manera tan eficaz. 

La perentoria declaración hecha en diciembre de 1828 por el 
presidente americano, no puede ser, en efecto, más precisa, cuan- 
do dijo: ** He juzgado la ocasión favorable para hacer recono- 
cer, como principio al cual están ligados los derechos y los intere- 
ses de los Estados Unidos, que los continentes americanos, des- 
pués del estado de libertad y de independencia adquirido, no pue- 
den ser considerados, en el porvenir, como susceptibles de ser 
colonizados por ninguna potencia europea/' 

En el trascurso de los años, hemos visto, como los Estados 
Unidos, han sido los protectores supremos de Hispano-América 
y los garantes de su soberanía. . 

Reciente está esa sublime página de gloria al intervenir en la 
guerra de Cuba, con la nación Española y que afianzó de una ma- 
nera eficaz la independencia de acjuella. 

La ocupación de Chile de los territorios peruanos, no engen- 
dra para a(|uella ni siquiera un derecho ficticio, sino meramente 
un atentado de fuerza y nada más ; como por ejemplo, el que ejer- 
cería Inglaterra en Australia ó el Portugal en Sud-Aniérica si qui- 
cieran extender sus dominios de territorio. 

Ni vista la ocupación de Chile, como modo de asegurar la eje- 
cución del Tratado de 20 de octubre de 1883, es en manera algu- 
na explicable, porque el Gobierno del Perfi ha agotado por medio 
de su inteligente Cancillería, todos los recursos (jue á su alcance 
han estado y el obstáculo para la conclusión del plebiscito que 
debe declarar á cual de las dos naciontís corresponde el territorip 
de Tacna y Arica, ha emanado de la república de Chile. 

Otra cosa muy diversa sería si Chile alegara algún artículo 
del Tratado á que me he referido, en que se le autorizara la ocu- 
pación de Tacna y Arica, como garantía, hipoteca, o título algu- 
no de seguridad en la ejecución del pacto que terminó desde mar- 
zo de 1894. 

Los tratados celebrados entre Francia é Inglaterra y el de 
Berlín de 1878 por ejemplo; son casos de ocupación de territorio. 
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en que la realización de ella quedó asegurada, como garantía de 
ejecución. 

La segunda de las cuestiones que me he permitido desarrollar 
no necesita de mayor argumentación. — En eíecto : ¿ Qué es el do- 
minio, ante el Derecho Internacional ? Es la propiedad 3' el dere- 
cho exclusivo á la posesión. Ese dominio es adquirido por los es- 
tados, de la misma manera como lo obtienen los individuos: com- 
pra, cesión, cambio, herencia 6 prescripción y además, por con- 
quista — ^y en síntesis, es la evolución del derecho de propiedad, cu- 
yo origen es el Derecho Romano, así como su naturaleza 3^ sus lí- 
mites. 

Ninguno de esos medios legales han sido con los que Chi- 
le haya podido obtener el dominio qne hoy ejerce en Tacna y 
Arica y lógico es concluir que su ocupación es violatoria de toda 
ley y todo derecho, explicable tan solo por la ambición de explo- 
tar un territorio que es fuente de riquezas extraordinarias. 

El tercero y último postulado se resuelve por sí sólo . Así, 
como en el comercio ordinario de los individuos, los derechos 3' 
obligaciones que nacen de los contratos, establecen entre aquellos 
relaciones jurídicas que les dá el carácter de ley, así mismo en las 
Naciones, existe una Suprema Ley, que no se puede violar, cuan- 
do se ajusta por partes que tienen capacidad para contratar: me 
refiero á los Tratados. Respetar esas convenciones es deber que 
reposa en la conciencia de los pueblos y en el sentimiento de jus- 
ticia que debe presidir en sus actos. 

" La obligación de respetar los Tratados, dice una délas pri- 
meras autoridades del Derecho Internacional, no es la consecuen- 
cia de la libertad de querer; es la consecuencia de los principios 
necesarios^ sobre los que reposa la organización de la huma- 
nidad.'' 

El Tratado de paz que dio por resultado la terminación de la 
guerra del Pacífico, es perfecto ante el Derecho Internacional ;ce- 
lebrado por partes que tenían capacidad, no era contrario á los 
derechos de la humanidad, ni al Derecho Internacional; ratifica- 
do 3" canjeado en debida oportunidad, f\xé pues arreglado á los 
preceptos de ese Código, que reglamenta las relaciones entre las 
naciones civilizadas. 



Las razones que someramente dejo expuestas me han lleva- 
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do el íntimo convencimiento de formar mi criterio en el debate de 
Tacna y Arica, en el sentido de que la abnegada República del 
Perú, tiene toda la justicia y toda la razón en continuar deman- 
dando su derecho. Es así, ante ese Supremo Tribunal de las na- 
ciones libres é independientes, á donde necesariamente, se debe 
ocurrir, como medio de justificar la actitud que las naciones débi- 
les, oponen al derecho de la fuerza. 



Antes de terminar esta mal cordinada c¿irta, permítame se* 
flor Ministro, agregar dos palabras hacia la meritoria actitud 
de VE. en este país. 

La situación anormal porque atraviesa Colombia de dos 
años á esta parte hacía casi imposible conocer la opinión nacio- 
nal en la cuestión de Tacna y Arica. Pues bien: gracias á la la- 
bor altamente patriótica de VE., el pueblo colombiano, desde la 

4 

intelectualidad que piensa y raciocina, hasta el últimp individuo 
de la escala social, todos, cual más, cual menos, conocen y dis- 
ciernen la gran cuestión de equidad que demanda el Perú y, yá 
más allá, en la gran batalla que S. E. le ha tocado en buena hora 
librar lleva no solo el título de vencedor glorioso sino también 
la gratitud de esta República que ha sabido admirar la enérgicja 
actitud del Representante del Perú, en ese certamen de honra de 
que felizmente ha salido airoso, así como ha reconocido la enorme 
labor que sólo cuando se tiene conciencia del deber, se empeña 
con el ardor 3' el patriotismo de V. E. 

Del Señor Ministro atto. y S. S. 

VlCENTB OlARTE CaMACHO. 
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Respuesta de los Señores M. Uribe A. "" 
y Luis Eduardo Villegas ^'" 



Medellfn, 1 8 de Abril de 1 902. 



§r. D. piteiío Ulloa 

MINIHTRO PLB51POTBNIIARIO DBL PBR^J BN (X)LOMRlA 



Bogotá. 



Muy estimado señor nuestro : 



Habiendo recibido cada uno de nosotros la carta de Ud., fe- 
chada el 1*^ de noviembre de 1901, donde se pide concepto acerca 
del negocio diplomático que entraña el libro Circular sobre ¡a 
cuestión de Tacna y Arica^ cuaderno que también ha venido á 
nuestras maños, remitido por Ud.; y habiéndonos impuesto no- 
sotros, una por una, de las ciento cuarenta y nueve piezas en ese 
libro recopiladas, pasamos á exponerle nuestro insignificante pa- 
recer, declarando previamente dos cosas: (a) Quí, fuara de ser 
colombianos y, por lo mismo, de sentirnos ligados con iguales la- 
zos de confraternidad hispano-americana, para con el Perüy 
Chile, no existe conexión alguna que pueda torcer nuestro crite- 
rio en el asunto ; y ( b ) Que, solo por corresponder á la honrosa 
solicitud suya, osamos exponerle nuestro desautorizado pensa- 
miento, cuando habrán significado 6 significarán el suj'o muchas 
personas de indudable y reconocida competencia. 

Nuestra opinión se concreta así: 

I 

El Perú ha cumplido extrictay lealmente las obligaciones que 
le impuso el tratado de 20 de octubre de 1883, entre aquella re 
pública y la de Chile, conocido con el nombre de ** Tratado de 
Ancón.'' 
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II 

Desde que expiraren los diez años en que, según el artículo 3^ 
de este pacto, las provincias de Tacna y Arica continuaban po- 
seídas por Chile, y sujetas á la legislación y autoridades chilenas, 
acabó toda facultad en dicha república para retener tales seccio- 
nes y para ejecutar allí cualquier acto de imperio ó de jurisdicción, 
cosa privativa del soberano. 

El texto de este artículo nos parece por demás claro. 

Helo aquí : 

** El territorio de las provincias de Tacna y Arica, que limita 
por el norte con el río Sama, desde su nacimiento en las cordille- 
ras limítrofes con Solivia hasta su desembocadura en el mar; por 
el sur con la quebrada y río Camarones; por el oriente, con la re- 
pública de Bolivia; y por el poniente con el mar Pacífico, conti- 
nuará poseído por Chile y sujeto á la legislación y autoridades 
chilenas durante el término de diez años, contados desde que se 
ratifique el presente tratado de paz. Expirado este plazo, un ple- 
biscito decidirá, en votación popular, si el territorio de las pro- 
vincias referidas queda definitivamente del dominio y soberanía 
de Chile, ó si continúa siendo parte del territorio peruano. Aquel 
de los dos países á cuyo favor queden anexadas las provincias de 
Tacna 3' Arica, pagará al otro diez millones de pesos, moneda 
chilena de plata ó soles peruanos de igual ley y peso que aquella. 

**Un protocolo especial, que se considerará como parte inte- 
grante del presente Tratado, establecerá la forma en que el plebis- 
cito deba tener lugar 3'- los términos y plazos en que hayan de 
pagarse los diez millones por el país que quede dueño de las pro- 
vincias de Tacna v Arica." 

En la primera parte del copiado artículo se determinó una si- 
tuación para las provincias de Tacna y Arica, consistente en que 
continuasen poseídas por Chile, y sujetas á la legislación y auto- 
ridades chilenas, y se convino en que esa situación duraría diez 
años. Fenecidos éstos, no podía continuar semejante situación, 
pues entonces hubiera sido nugatorio el término. Si el derecho 
que por esa cláusula adquirió Chile, fue el de continuar poseyen- 
do el territorio de las provincias de Tacna 3" Arica, 3' el de tenerlo 
sujeto á la legislación y autoridades chilenas, por el término de 
diez ailos, la obligación consecutiva del mismo derecho era nece- 
sariamente la de no poseer el territorio de tales secciones 3' de no 
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gobernarlas después de trascurrir ese tiempo. Consistiendo el de- 
recho temporal de Chile en dos actos — poseer y gobernar las 
referidas provincias, — el vencimiento del plazo, ósea la cesa- 
ción del derecho, traía como corolario indeclinable el no ejer- 
cicio del mismo derecho ; esto es, la no posesión y el no gobier 
no de Tacna y Arica, mientras el plebiscito no le otorgase á 
aquella república la prerrogativa de incorporarlas permanente- 
mente á su territorio. El pasaje que fíjala cesación de un derecho, 
no puede invocarse como apoyo para continuar el ejercicio de ese 
mismo derecho, sino invirtiendo el signifícado de los vocablos, 
trastornando las ideas mas comunes y yendo del campo estrech o 
de las razones aducidas, al amplísimo campo de la fantasía y las 
paradojas. Al cabo de diez años se resolvió el derecho de Chile : 
continuar poseyendo y gobernando las provincias de Tacna y 
Arica es ejecutar lo contrario de lo que se convino. Bsto nos pa- 
rece evidente á la luz de los prolegómenos en legislación, y no lo- 
gramos explicamos como lo ha contradicho Chile, la más sensa- 
ta de las naciones latino-americanas, sino por la ofuscación que, 
así en los pueblos como en los hombres, suele producir en los de- 
bates la presencia de grandes intereses, confundidos con el dolo- 
roso recuerdo de la lucha y las reminiscencias desvanecedoras del 
triunfo. 

La circunstancia de haberse estatuido en ese artículo que un 
plebiscito decidiría á cual de las dos naciones iban á correspon- 
der, en lo sucesivo, las provincias mencionadas, no enerva en lo 
mínimo el razonamiento precedente, ya que se refiere á cosa di- 
versa. La primera parte del artículo le confiere un derecho exclu- 
sivo y actual á Chile; la segunda les dá una igual espectativa de 
derecho futuro, al Perú y á Chile: aquella somete transitoriamen- 
te á Chile las provincias de Tacna y Arica ; ésta indica el medio 
de resolver á cual de las dos referidas repúblicas vendrán á per- 
tenecer perpetuamente esas secciones. Juegan, pues, dos estipula- 
ciones diferentes, que no se estorban ni modifican en ningún sen- 
tido. 

III 

Es claro para nosotros que, cumplidos los diez años de pose- 
sión y gobierno pactados en favor de Chile, las provincias de 
Tacna y Arica debieron volver al imperio y jurisdicción del Perú, 
para quedar allí permanentemente, ó para pasar á Chile si el pie- 
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biscito lavorería á esta república. De varios hechos se des- 
prende este aserto; á saber: (a) De la expiración del derecho tem- 
poral de Chile; pues si esa expiración consistía en no seguir pose- 
yendo y gobernando á Tacna y Arica, la posesión y el gobierno 
debían restituirse á quien antes gozaba de ellos, (b) Las pala- 
bras terminantes de ese artículo cuando dice **ó si continúa sien- 
do parte del territorio peruano;'* lo que manifíesta que en la 
mente de los contratantes dominaba la idea de que aunque las 
referidas provincias quedaban temporalmente en la posesión y 
gobierno de Chile, no dejaban de ser parte del territorio peruano. 
De lo contrario no se habría empleado la frase ** si continúa sien- 
do parte del territorio peruano, " donde se enuncia como condi- 
cional la nacionalidad futura de las provincias, al propio tiempo 
que se afirma el haber sido y el ser esas secciones parte del terri- 
torio peruano mientras el plebiscito no las saque de allí, rompien- 
do la continuidad. ( c ) Del mismo hecho que entraña el Tratado 
de Ancón ; esto es, la paz entre Chile y el Perú. Los diferentes es- 
tados de las provincias de Tacna y Arica, en relación con el pun- 
to que se estudia, son cronológica é históricamente estos : prime- 
ro, dominio secular y perfecto del Perú ; segundo, ocupación béli- 
<ía, ó por obra de las armas y por parte de Chile, del territorio de 
aquellas, en la guerra peruana-chilena de 1880; tercero, posesión 
y gobierno temporal de Chile, por obra del Tratado de paz y en 
virtud de las estipulaciones de éste. Habiendo expirado esa pose- 
sión y gobierno temporal, ¿ á qué estado debieran volver las pro- 
vincias ? No al de ocupación bélica, porque por el tratado de paz, 
como su nombre mismo lo está pregonando, cesaron la guerra y 
sus inmediatos efectos, entre los cuales figura como primero y ca- 
pital la toma á viva fuerza de tales provincias. Luego era al pri- 
mitivo estado, ó sea al dominio secular y perfecto del Perú, para 
quedar allí si el plebiscito favorecía á este, ó para pasar al domi- 
nio de Chile, en el caso opuesto. 

IV 

En consecuencia, los actos gubernativos de Chile, motejados 
por el pueblo peruano de chilenización^ no solo implican — y esto 
es lo más grave — el ejercicio de una facultad de que carecía ya 
dicha república, sino que son poco liberales y lastiman el senti- 
miento de nacionalidad en esas provincias — y esto es lo más sen- 
sible. — Nosotros los contemplamos por otro lado, y es el de su 

65 
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ineficacia. El amor patrio es pasión avasalladora, como pocas, 
en los pechos de gente que no sea salvaje 6 bárbara. Se le pue- 
de comprimir, pero no se le puede matar. La represión lo torna, 
si menos visible y ufano, más seguro y peligroso en sus efectos. 
Para extinguirlo, es preciso extinguir la raza que lo alimenta, 6 
degradarla hasta la condición del ilota ó de los parias. Toda 
sumisión forzada en la materia, es la esclavitud política en la 
época presente, y la insurrección indefectible de los tiempos futu- 
ros. Las desmembraciones, como las de Polonia, y las soldadu- 
ras artificiales, como la de Alsacia y Lorena, son obstáculos, pe- 
ro obstáculos mínimos, en el desenvolvimiento de los pueblos y 
su evolución progresiva hacia el bien. La modificación á espada 
de las fronteras nacionales, es artificial y efímera, aunque la ha- 
ga un Napoleón. Ocurre que los hombres y los pueblos olvidan á 
menudo estas advertencias ; mas sucede también que la historia 
se encarga de repetirlas y confirmarlas cada nuevo ciclo que 
viene. 



Nos parece que el Perú ha hecho cuanto le era dable para ver 
que se cumpla el plebiscito que ha de decidir sobre la suerte de 
Tacna y Arica. Se ha allanado á casi todo lo que Chile ha exigi- 
do en el particular, y ha propuesto, desprendiéndose de una pose- 
sión y gobierno á que le asiste derecho, que las provincias pasen 
á una tercera potencia amiga, que las gobierne mientras se verifi- 
que el plebiscito y se determina si quedan siendo de su propiedad 
ó si pasan al dominio de Chile. También ha solicitado que se de- 
cida por laudo, sometiendo á arbitramento de S. M. la Reina Re- 
gente de España, todo lo relativo al plebiscito, sin lograr que se 
acepte este medio amigable, fácil, rápido, decoroso y hasta eco- 
nómico de sortear el obstáculo. 

VI 

Vista la esterilidad de los pasos dados por el Perú, en el sen- 
tido de que se realizara el plebiscito, á la mayor brevedad posi- 
ble, y considerando que trascurrieron siete años largos sin obte- 
ner lo que se perseguía, juzgamos que la protesta de aquella na- 
ción y la retirada de su Ministro Plenipotenciario fueron medi- 
das aconsejadas por el decoro nacional. Esa protesta, pacífica á 
la par que enérgica, el silencio que ha seguido, en vez del cruza- 
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miento continuo de oficios y la frecuente celebración de conferen- 
cia,s, y el hecho, altamente significativo, de que Chile, á pesar de 
las gestiones del Perú durante siete años, continúe poseyendo y 
gobernando á Tacna y Arica, contra la terminante letra y el es- 
píritu neto del Tratado de Ancón, dicen mas al ipundo, como ale- 
gato en favor del Perú, que los centenares de oficios, protocolos 
y convenios que surgirán del seguimiento activo de las gestiones 
de ese negocio áiplomático. Eso no le quita su derecho al Perú 
para hacerlo efectivo cuando le dieren campo para ello. 

Ya que el Perú no ha logrado el plebiscito en Tacna y Arica, 
cuadra el que pida los votos de los extranjeros imparciales. Nos 
anima la creencia de que formarán una montaña moralmente 
abrumadora para Chile. Allá va el nuestro, cuya insignificancia 
confesamos; pero cjya sin^eridai no puede remitirse á duda. 

Chile, á quien hemos calificado, sin lisonja, de la nación más 
sensata que hay en la América latina; Chile, que muestra tantos 
títulos al respeto del nuevo Continente ; Chile, que por lo mismo 
que se ha captado el aprecio del mundo, á causa de su admirable 
progreso, necesita, más que sus hermanas, que se fije una línea de 
conducta equitativa en las relaciones con las grandes potencias, 
por las inmoderadas pretensiones de que puede ser objeto ; Chile, 
creemos, se inclinará ante la opinión del mundo que le diga no 
tiene derecho á retener y gobernar las provincias de Tacna y Ari- 
ca, y que airosamente no puede esquivar un plebiscito en condi- 
ciones equitativas, como el que, á no dudarlo, determinaría S. M. 
la Reina Regente de España. 

Reiterando nuestros agradecimientos á üd., por la honra que 
nos ha dispensado al pedimos parecer en asunto tan grave, nos 
suscribimos obsecuentes servidores de Ud. 

M. Uribe a. 
Luis Eduardo Villegas. 



- 260 — 



Respuesta del Sr. Guillermo Gonsález 



1401 



BogotA, Abril 1 9 de 1 902 

Pl Sxemo. §p. D. piberío Ulloa 

Presente. 
Muy estimado señor y amigo: 

En respuesta á su última Circular, que he recibido, en reclamo 
de mi opinión sobre el asunto de Tacna y Arica ya solicitada 
anteriormente, me apresuro á satisfacer sus deseos con la ma\-or 
voluntad. 

Juzgando las cosas á la luz del Derecho Natural y de la equi- 
dad, que, á mi modo de ver, son las bases fundamentales de las 
relaciones internacionales, creo que en este litigio sobre Tacna y 
Arica suscitado entre el Perú y Chile aquel es víctima de un injus- 
tificable y cruel despojo y no encuentro en el proceder de Chile 
destello ninguno de razón ni de justicia. 

No soy profundo en asuntos jurídico-intemacionales; juzgo 
el asunto con un criterio ilustrado tan solo por la historia de los 
hechos é informado en la mejor buena fe y así, creo que Chile co- 
mo vencedor en una lucha provocada por él mismo tiene dere- 
cho á las indemnizaciones de guerra, sin atentar ni contra la so- 
beranía ni contra la integridad peruanas. 

Enhorabuena que Chile como nación poderosa y más adelan- 
tada perfeccione su administración interior y acreciente y aumen- 
te sus propias fuentes de riqueza, pero no desarrollando planes de 
política codiciosa y violenta que desconocen las fronteras de las 
naciones débiles y traen la angustia y la inseguridad eñ el conti- 
nente americano* La libertad no debe ir más allá de donde prin- 
cipia el derecho de los demás. 

Dejo así expuestas mis opiniones y me es muy grato suscri- 
birme de Ud. mu3' atento seguro servidor y amigo afectísimo. 

Guillermo Gonsález. 
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Respuesta del Sn R- M. Carrasquilla 



(41) 



Bogotá, Abril ] 9 de 1 902. 



Excmo. Sr. Ministro: 



He recibido la atenta esquela de fecha 1*^ del corriente, en que 
VE. me pide una respuesta á la carta Circular que me dirigió, re- 
lativa á la cuestión de Tacna y Arica. 

Gratísimo sería para mi dar á VE. el dictamen que desea, si 
creyera que podía hacerlo como se debe; pero es la verdad que 
mis conocimientos en Derecho Internacional son nulos, y que me 
expondría á lo que se expone quien emite concepto en asuntos 
ajenos á sus estudios, 

Pero no quiero dejar la ocasión que se presenta sin expresar 
á VE. mi admiración y simpatía por la noble nación peruana, 
compañera de Colombia en los dolores y las glorias de la guerra 
de emancipación, y por los que tan dignamente la representan en 
esta capital. Hago votos porque la cuestión de Tacna y Arica se 
resuelva conforme á la justicia y sin conflicto armado entre dos 
repúblicas idénticas en origen, idioma y religión. 

Con sentimientos de respeto y estima^ soy 
De VE. atento S. S, 

R. M. Carrasquilla, 



Excmo, Señor Don Alberto Ulloa^ Ministro del Perú en Colombia. 



66 
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Respuesta del Sr. Francisco Groot 



(42) 



Bogotá, Abril 1 9 de 1 0O2. 

f 

Sxfcino. §p. D. piberío UUoa 

MINIHTRO PLBNIPOTBNI lARIO DEL PBr6 BN COLOMBIA 

Presente. 
Excmo. Señor: 

Desde que recibí la atenta invitación con que VE., me honró el 
1^ de Noviembre último, pensé darme el placer de estudiar deteni- 
damente la Circular diplomática dirigida por la Cancillería del 
Perú, con fecha 26 de Mayo anterior, á todos los gobiernos ami- 
gos, sobre los antecedentes y estado de la cuestión que tiene pen- 
diente con Chile relativa al dominio definitivo de las provincias 
de Tacna y Arica y parte del territorio correspondiente á la de 
Tarata; ya que respecto de la provincia de Tarapacá se resignó á 
la cesión en forma, como indemnización de guerra según el Trata- 
do de paz de 20 de Octubre de 1883. Pero es el caso Excmo. Se- 
ñor, que las apremiantes atenciones consiguientes á la Presiden- 
cia de la Sociedad Central de San Vicente de Paul, que está á mí 
cargo, me han privado del honor de corresponder á los deseos de 
VE., pues los millares de personas desvalidas y en absoluta mise- 
ria á que es preciso atender diariamente, no yá, tan solo, por espí- 
ritu de caridad sino también para neutralizar las funestas conse- 
cuencias de la guerra y de la crisis económica que afligen á Co- 
lombia, me embargan de tal manera que he tenido que pasar por 
la pena de prescindir hasta de muy elementales deberes sociales. 

Ahora, anunciada para dentro de pocas semanas la ausencia 
de VE., después de haber conquistado VE. la más alta estimación 
en los principales centros de esta capital, únicamente me es dable 
presentar á VE. mis excusas junto con mis votos por su prosperi- 
dad personal y la del Perú, digna patria de VE., sin omitir mi 
vehemente deseo del establecimiento efectivo en América del siste- 
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ma de arbitraje como el mejor de los medios de dirimir toda cues- 
tión internacional. 

Con sentimientos de la mayor consideración soy de VE. su 
muy atto. y SS. Q. B. S. M. 

Francisco Groot. 



Respuesta del Sn Isaac Montejo 



(43) 



Bogotá, Abril 1 9 de 1 902. 

.r. D. piberío Ulloa 

MINIRTKO PLRNIPOTK.NaAKIO UEL PERÚ BN COLOMBIA 

Presente. 
Señor: 

He leído con sumo placer la carta Circular que VE. tuvo la 
bondad de dirigirme hace algunos días, relativa á la cuestión de 
Tacna y Arica. 

Deseando complacer el deseo de VE. con la opinión que yo ha- 
ya formado sobre el importante asunto que se ventila entre el Go- 
bierno de que VE. es digno Representante y la República de Chile, 
he dedicado un capítulo especial, titulado " La Propiedad '' que 
en reunión con otros artículos sobre varios asuntos sociales, es- 
toy preparando 3^ que en breve se publicarán. (*) 

Me he ocupado detenidamente en todo lo relacionado con ese 
asunto en los documentos que VE. se ha dignado enviarme, y mi 
opinión va consignada en los escritos arriba dichos los cuales 
pondré á la disposición de VE. tan luego como sean impresos. 

Quedo de VE. muy atto. seguro servidor. 

Isaac Montejo. 



l*> El libro á Que se refiere el seilor Montejo no se ha publicado aun; pero efectiva- 
mente él contiene apreciaciones muy favorables sobre la cuestión Tacna y Arica, cuya 
opinión solicitamos. 
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Respuesta del Sr. José Joaquín Pérez 



(M) 



Bogotá, Abril 19 de I902 

§r. D. piberío Uiloa 

IflNISTBO PLENIPOTBNaARIO DEL PBKÓ EN COLOMBIA 

Estimado señor y amigo : 

Tuve el honor de recibir la atenta Circular de Ud. fecha x*^ del 
presente, y desde el momento en que su anterior llegó á mis ma- 
nos me puse á la tarea de buscar dos artículos que sobre los te- 
rritorios peruanos de Tacna y Arica, tenía listos para su inser- 
ción en " El Heraldo, *' periódico que dirigí por mas de diez años, 
y que el gobierno nacionalista suspendió, cerrando sus oficinas y 
talleres. 

Como el voluminoso archivo fue empaquetado á la carrera, 
sin orden, me ocupo durante las horas que mis negocios me dan 
tregua en buscar esos originales, pues en ellos están detenida- 
mente estudiados el Tratado de Ancón en 1883— respecialmentc 
reclamando el justo cumplimiento del plebiscito en él estipulada 
— y las notables correspondencias de los ministros Osma y Ko- 
nig. 

Si por desgracia esos originales no fueran hallados, procura- 
ré refrescar mis recuerdos, y enviar á Ud. mi opinión sincera so- 
bre la ** desintegración de aquel suelo, deesas circunscripciones 
políticas vinculadas á su patria por los lazos del origen, de la 
tradición, del afecto, del comúu esfuerzo en mas de tres siglos de 
existencia y progreso ; de esos territorios que les han costado 
también ** sacrificios gloriosos, millares de existencias preciosas y 
centenares de millones de soles." 

Agradezco á Ud. el inmerecido honor que me ha hecho, y la- 
mentando profundamente su próxima separación de entre noso- 
tros, tengo el honor de presentarle los sentimientos de mi distin- 
guida consideración. 

Soy de Ud. atento y seguro servidor, 

José Joaquín Pérez. 



i 
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Respuesta del Señor Jorje Ancízar 



i«i 



Bogotá, Abril 20 de 1 G02. 

íp. D. piberío Ulloa 

Pte. 
Estimado señor y amigo: 

Oportunamente fui favorecido con el envío que Ud. tuvo á 
bien hacerme del folleto titulado •* Circular sobre Tacna y Arica," 
junto con la esquelita en la cual manifiesta Ud. el deseo de cono- 
cer mi modo de apreciar la cuestión, al cual correspondo con el 
mayor placer. 

Si no fuera porque ese asunto es del dominio público desde 
hace mucho tiempo, bastaría con la lectura imparcial del mencio- 
nado folleto, para persuadirse de que la política de Chile no ha 
tenido otra mira que la de prolongar indefinidamente la solución 
de los negocios pendientes con el Perú, no encontrándose en todo 
el curso de esa larga negociación un solo momento en que se vea 
que Chile ha tenido la intención de darle término de una manera 
franca y justa. 

No es de extrañar que la política intrigante de Chile se haga 
sentir tanto en las naciones vecinas, cuando en países tan aleja- 
dos como el nuestro, estamos, actualmente, sufriendo sus conse- 
cuencias, y no sería imposible que algún día, plagiando la famosa 
frase argentina, tuviéramos nosotros también que decirle : ** Chi- 
le, basta!'' 

Por demás está repetirle aquí, pues Ud. ha tenido pruebas pal- 
pables de ello, que las simpatías de todo lo que hay de mas hono- 
rable é ilustrado en esta ciudad, están con el digno representan- 
te del Perú, y que su ausencia de este pais será profundamente 
sentida. 

Con sentimientos de estimación y respeto, me es grato suscri- 
birme, amigo y S. S. 

Jorje Ancí2ar. 

€7 



266 — 



Respuesta del Sr. Enrique Gamboa 



(46) 



BogoUL, Abril 20 de 1902. 

P i. ñ. D. "Plbepío Ulloa 

MINI8TB0 PLENIPOTBNCIABIO DEL PERÚ KN COLOMBIA 

Muy estimado señor: 

Oportunamente recibí la muy atenta Circular de S. E. de fecha 
primero de noviembre último en la que S. E. me hace el honor de 
pedirme concepto sobre la importante cuestión que en la actuali- 
zan debate el Gobierno de S. E. con el de Chile, respecto de las 
provincias de Tacna y Arica. 

Como ya tenía conocimiento de las gestiones del Gobierno del 
Perú para obtener la realización del plebiscito que, según el Tra- 
tado de Ancón, debía decidir de la futura nacionalidad de dichas 
provincias peruanas, me inspiró vivo interés la lectura del folleto 
adjunto á la mencionada Circular, en el cual están consignados 
los resultados de esas gestiones. Lo hice tan luego como lo reci- 
bí y me propuse exponer prontamente á S. E. mi humilde parecer 
respecto de la cuestión, no solo para corresponder á la culta y 
expontánea petición de S. E. sino también por tratarse, como di- 
ce S. E.de "un importante y trascedental problema de política in- 
nacional'*, cuya solución interesa á todos los americanos del 
Sur, que desean cordialmente que cese toda diferencia entre esas 
dos Naciones. 

Desgraciadamente me sobrevinieron, entonces, graves íñfortu- 
nioí? de familia que quebrantaron un tanto mí salud y afectaron 
hondamente mi espíritu, lo cual, unido á mis ocupaciones, por esa 
época numerosas y retardadas por causa de mis duelos, me impi- 
dieron satisfacer ese deseo. 

Presento, pues, á S. E. mis excusas por la demora con que 
atiendo á su solicitud, apesar de la buena voluntad que desde un 
principio me ha animado á hacerlo. 
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Deseaba consignar en mi respuesta las razones en que apoyo 
el concepto que paso á dar, haciendo con tal objeto un estudio de- 
tenido de los documentos insertos en el citado folleto, que con 
precisión y sencillo lenguaje están extractados en la elocuente y 
enérgica Circular del Señor Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú, que encabeza la aludida publicación, 

Pero como S. E. me ha manifestado que quiere obtener mi 
contestación antes de dejar esta ciudad, lo que hará dentro de 
pocos días, es corto el tiempo de que dispongo, y esa cortedad no 
me permite expresar tales razones, cuya exposición sería algo 
extensa. 

Mi sincera opinión es la de que el Gobierno del Perú está asis- 
tido de la razón y de la justicia en las reclamaciones que ha hecho 
al Gobierno de Chile, porque se funda en el texto y en el espíritu 
de las estipulaciones del tratado que puso fin á la guerra que sos- 
tuvieron entre si los dos países y en los principios del derecho in- 
ternacional. 

No solo tiene perfecto é indiscutible derecho el Perú para exi- 
gir que se lleve á cabo el plebiscito á cuya decisión sometió la 
cláusula 3* del tratado de Ancón la futura nacionalidad de las 
provincias de Tacna y Arica, sino que lo tiene, claro é indubita- 
ble, á que cese la ocupación de esas provincias que concedió á 
Chile la misma cláusula, y por el término de diez años, término 
que ya hace ocho años que expiró. 

Si no ha tenido lugar el plebiscito de que trata esa cláusula, 
sea cual fuere el país culpable de la no verificación de él, no por 
eso está autorizado Chile para retener las provincias, ya porque 
de manera terminante é inequívoca se limitó la ocupación al tér- 
mino de diez años, ya porque el plebiscito debía hacerse después 
de expirado el plazo de diez años señalado para la posesión de 
las provincias por Chile, de suerte que el término de la tenencia 
no quedó sometido á la condición de estar practicado el plebis- 
cito. 

Para la ocupación se fijó claramente el término de diez años 
y no se estableció condición ó causa alguna que alargara ese pla- 
zo, neto, preciso y bien determinado. En consecuencia, no ha de- 
bido subsistir la ocupación después de vencido el plazo, cuya 
expiración era el término fatal de la duración de ella. 

No encuentro razón que justifique ó explique la resistencia de 
Chile á desocupar las provincias cuya posesión temporal se le 
concedió. Con ese proceder ha violado el pacto que suscribió, y que 
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debe cumplir religiosamente, ha vulnerado los principios del dere- 
cho internacional y las reglas eternas de la equidad y de la justi- 
cia, ha burlado los indiscutibles derechos del Perú, y por consi- 
guiente se ha exhibido con desdoro ante el mundo civilizado. 

En los documentos emanados del Gobierno de Chile que figu- 
ran en el citado folleto, palpita su propósito de adquirir á todo 
trance el dominio de Tacna y Arica, y á ese fin obedecen, sin duda, 
su insistencia en continuar la tenencia de ellas v las dificultades 
que ha levantado para verificar el plebiscito. Con lo segundo, 
quiere darse tiempo de chilenizar las provincias de suerte que el 
plebiscito le sea favorable, y con lo primero pretende seguramen- 
te obligar al Perú á hacerle cesión de las provincias mediante 
ciertas condiciones que ya ha dado á conocer. 

Mas ese propósito, por mas provechoso que sea su realización 
para Chile, es reprobable. Con él se trata de obtener dominio 
de territorios que el tratado de paz, impuesto por la victoria 
que alcanzó Chile, no quiso otorgarle apesar de haber exigido en 
un principio, como condición indispensable del tratado, que se le 
cedieran. 

El derecho concedido á Chile para la ocupación temporal de las 
provincias y el convenio de que un plebiscito resolviera á cuál de 
los dos países pertenecerían luego esas dos provincias, no dgan 
duda de que Chile reconoció la soberanía del Perú sobre el terri- 
torio de ellas, pues obvio es que si de una vez hubieran pasado á 
poder de Chile, en absoluto ó parcialmente, lo habría expresado 
«así el tratado como lo hizo relativamente á la provincia de Tara- 
pacá de la cual se dijo que era cedida por el Perú á Chile. 

El tratado no concedió á Chile otro medio de anexar á su te- 
rritorio las mencionadas provincias de Tacna y Arica que el de la 
declaratoria, por votación popular, de que pasarían á ser de Chi- 
'le. Por eso dice la cláusula tercera que el plebiscito decidiría " si 
el territorio de las provincias referidas queda definitivamente del 
dominio y soberanía de Chile", — ^lo que demuestra perentoria- 
mente que no se le cedió sino una posesión provisional de ellas — 
**ó si continúan (las Provincias) siendo parte del territorio pe- 
ruano", del cual, por consiguiente, no quedarían segregadas sino 
en el caso de que el plebiscito así lo determinara. 

Quedó, pues, Chile, privado del empleo de cualquiera otro me- 
dio encaminado á adquirir por su sola voluntad ó determinación 
dicho territorio, fuese la violencia, la astucia, el abuso de la po- 
sesión ó cualquiera semejante. Y no basta que se haga el plebis- 
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cito algán día, cuando Chile tenga todo preparado para que le 
sea propicio. Es necesario que se haga inmediatamente, ya que 
no tuvo lugar oportunamente, para que se repare en algo la de- 
mora arbitraria debida á Chile. 

De consiguiente, el procedimiento que ha adoptado, dirigido á 
obtener el dominio de esa región peruana por un medio diverso 
del plebiscito verificado de la manera pactada, 6 de no dejar 
realizar éste sino después de haber chilenizado el territorio que 
codicia, entraña el desconocimiento de los deberes que contrajo 
con el tratado de paz. 

Trata así de efectuar una especie de conquista de dichas pro- 
vincias, que se pusieron fuera del alcance de su fuerza 6 de su ha- 
bilidad para que no pudiera aspirar á anexárselas sino en el caso 
de que las provincias mismas resolvieran echarse en sus brazos. 

Seguramente confía en que su fuerza y su preponderancia lo 
colocarán, en situación de explicar en cuanto al Perú, el inmoral 
principio proclamado por un grande estadista de que, la fuerza 
prima sobre el derecho, que ni en Europa donde tuvo cuna, ha lo- 
grado entronizarse por completo, como lo demuestra la reciente 
conferencia del Haya. 

En ocasiones, frecuentes por fortuna, el derecho y la justicia 
se imponen á la larga entre las naciones como entre los indivi- 
duos. Por lo cual es de esperarse que al fin la corriente poderosa 
y avasalladora de la opinión, que se ha mostrado en general, y 
especialmente en América, en favor de las indiscutibles reclamacio- 
nes del Perú, haga ceder á Chile en sus indebidas pretensiones lle- 
vando al ánimo de su Gobierno v de sus ciudadanos la convicción 
de que su proceder es inicuo. 

La moderación, las concesiones y^ la insistencia del Perú en su 
incontrastable propósito de hacer que se cumpla, siquiera tardía- 
mente, el tratado de paz, tienen que influir mucho para la conse- 
cución del vehemente, patriótico y digno fin que persigue el país 
en masa, de la conservación de sus queridas y ricas provincias, 
que quiere arrebatarle su vencedor de ayer, que puede ser su ven- 
cido de mañana, si las cosas llegan al extremo de apelar á las ar- 
mas, porque la victoria no tiene compromiso de unión eterna con 
país alguno. 

Dios quiera que no llegue á haber necesidad de apelar á ese 
deplorable extremo. La prudencia y la reflexión trabajarán en el 
ánimo de los gobernantes de Chile y los llevarán A acceder á lo 
que con derecho se reclama de la Nación que dirigen. 
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Unidos los colombianos á los peruanos por estrechos víncu- 
los, tenemos que desear su triunfo en la reivindicación que persi- 
guen, que será tanto más hermoso y satisfactorio cuanto que se- 
rá obra del peso de las razones que les asisten y fruto de la tenaz 
é inteligente labor de sus gobernantes, en el caso probable, casi 
seguro, de que venzan con las armas incruentas de la diplomacia 
en la grandiosa y justa lucha que han empeñado. 

Por mi parte, aplaudo de todo corazón las gestiones del Go- 
bierno del Perú y mis fervientes votos son porque al Gobierno de 
que S. E. hace parte le quepa la envidiable é inmarcesible gloria 
de lograr lo que con tanto entusiasmo y decisión desea y pide el 
noble pueblo peruano. 

Presento á S. E. los sentimientos de mi distinguida conside- 
ración y me es honroso suscribirme de S. E. atto. S. S. 

Enrique Gamboa, 



Respuesta del Sr. Alejandro Barriga 



(47) 



Bogotá, Abril 20 de 1 902. 

ir. D. piLepío Ulloa 

MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DEL. PBRÚ EN COLOMBIA 

E. L. C. 

Señor Ministro: 

Su Excelencia me hizo el honor de dirigirme, con su carta cir- 
cular de I*' de noviembre de 1901, un ejemplar de la Circular di- 
plomática, en que coleccionó la Cancillería del Perú los anteceden- 
tes relativos al asunto de las provincias de Tacna y Arica; colec- 
ción que forma un monumento de sumo interés para lá América, 
proponiéndose S. E. al enviarla, obtener conceptos individuales, 
ya que él estado actual de la prensa en este país no permite tener 
una idea de utla opinión colectiva. 



■ 
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Su nueva solicitud de 1^ del presente mes me halló en la mis- 
ma perplejidad en que desde un principio me encontré, siendo mi 
deseo corresponder al honor que se me hacía, pero careciendo, en 
absoluto, de los conocimientos que una exposición de concepto 
en materia tal requiere, me he sentido incapaz de hacerlo de una 
manera provechosa. Solo pnedo, en obsequio al interés queme 
inspira la solución de asunto de tan alta importancia para la 
tranquilidad futura de los pueblos Sud-americanos, dar mi opi- 
nión, como un tributo, y no como un voto, que nada vale él, co- 
mo nada cuenta un grano de arena en el equilibrio de la rotación 
del globo. 

A ningún pueblo se oculta cuan importante es para engendrar 
su felicidad, que los hombres que manejan el mecanismo de sus 
gobiernos tengan la energía de llevar á dogma sagrado el cum- 
plimiento de la palabra empeñada, rodeándola de toda la serena 
sublimidad de ley divina, que, no admite ni ambiciones, ni injus- 
"ticias. 

Pueblo que á otro haya hecho, bajo la fé de su palabra, pro- 
mesa alguna, deberá cumplirla tal cual la hizo, para gloria de su 
pendón, para honor de su pueblo, para eternizar su felicidad. 

Es, pues, mi deseo, que para honor y gloria de Chile, por jus- 
ticia para con el Perú ; para tranquilidad de ambos pueblos, Chi- 
le haga honor á lo pactado con el Perú, mostrando, que la sere- 
nidad con que procede es inmaculada como aquellas alturas que 
habitan los condores que sirvieron de emblema á su escudo na- 
cional. 

Con las más altas consideraciones me es grato suscribirme 
del se^or ministro, muy atento y S. S. 

Alejandro Barriga. 
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Respuesta del Sr. Antonio J. Mejía 



(4>9 



Bogotá, Abril 2 1 de I 902. 



Bxfcino. §p. D. piberío Ulloa 

MlNIHThO PLBMPOTBN'dARlO DKL PKKÍ^ KN COLOMBIA 



Er* Lr. C< 



Excmo. Sr. y estimado amigo : 



Tengo el honor de corresponder á la atenta Circular de S. E- 
fechada el 1^ del presente mes. 

Con la debida atención he leído el folleto intitulado ** Circular 
sobre la cuestión Tacna y Arica" que S. E. se sirvió enviarme 
con su apreciable circular de 1^ de noviembre del año anterior, 
solicitando benévolamente mi concepto sobre aquel importante 
litigio internacional; me es muy grato expresar á S. E., aunque 
brevemente, dicho concepto, rogándole solo que, por circunstan- 
cias especiales, se sirva S. E. no destinarlo á la publicidad. 

El artículo III del Tratado de paz de 20 de octubre de 18S3 
entre las repúblicas del Perú y Chile es tan claro y perentorio, 
que ya que desde el 28 de marzo de 1894 no se procedió á efectuar 
el plebiscito á que él se refiere, hoy, en mi opinión, para satisfacer 
claros principios de justicia, debieran volver las cosas, en las pro- 
vincias de Tacna y Arica, al estado en que se hallaban en dicha 
fecha y procederse á verificar en condiciones de absoluta libertad 
el referido plebiscito, sin tener voto en él nacionales peruanos ni 
chilenos establecidos en dichas provincias después de la última fe- 
cha citada. — Respecto á la forma en que deba verificarse el ple- 
biscito y á los términos y plazos con que la Nación favorecida 
deba pagar á la otra la indemnización de diez millones de pesos, 
creo que son puntos que deberían convenirse previamente por 
ellas y á falta de un fácil y pronto acuerdo, ser sometidos á la de- 
cisión de una nación amiga. 
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Creo haber resumido en lo dicho mis ideas sobre la materia, 
formadas con criterio imparcial, y solo me falta expresar á S. E. 
mis sinceros votos porque nuestra vecina y simpática hermana 
la república del Perú, tan dignamente representada por S. E. en 
Colombia, logre en esta diferencia un pronto y definitivo arreglo 
que consulte los mas elevados principios de justicia. 

Lamentando sinceramente que S. E. haya de partir dentro 
de breve tiempo de esta capital, como se sirve anunciarme, y ha- 
ciendo votos por la felicidad de su viaje y por su perfecto bienes- 
tar, me es muy grato ofrecerme siempre á las órdenes de S. E. 

mu3' respetuoso servidor y amigo. 

Antonio J. Mejía. 



Respuesta del Sr. Lisímaco Paláu 



(4^) 



Bogotá, Abril 2 1 de 1 902 



E 



xemo. ©enop: 



Junto con mi respetuoso saludo, me es honroso enviar á V.E. 
el adjunto pliego, en el cual aparece escrita mi humilde opinión, 
acerca de la Circular diplomática dirigida por la Cancillería del 
Perú y relativa al plebiscito que debe decidir el dominio definiti- 
vo de Tacna y Arica, que V. E. me remitió con su nota de 1^ de 
noviembre del año próximo pasado, para el expresado fin. 

Quedo de V. E. atento y respetuoso servidor. 

Lisímaco Paláu. 

A S. E. el Sr, D, Alberto Ulloa^ JS. £. y Ministro Plenipotenciario 
del Perú. 



MI OPINIÓN 

ACBRCA DEL CUMPLIMIENTO DEL Tr ATADO DE PAZ AJUSTADO 
ENTRE LAS REPÚBLICAS DE ChILE Y EL PBRÚ, EN 1883 

El Excelentísimo Señor don Alberto Ulloa, Enviado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario del Perú en Colombia, en 
te 



— 274 — 

carta oficial fechada en esta ciudad, el 1*^ de noviembre del ano 
próximo pasado, se ha servido pedirnos nuestra humilde opinión 
relativa al asunto del plebiscito que debe decidir el dominio defi- 
nitivo de las Provincias de Tacna y Arica. 

Para traer á nuestro conocimiento los antecedentes y estado 
de la cuestión conexionada con dicho plebiscito, el digno Repre- 
sentante del Perú, nos ha enviado un ejemplar de la Circular di- 
plomática dirigida por la Cancillería de su patria, con fecha 26 
de mayo de 1901 á todos los Gobiernos amigos, en la cual están 
relatados de una manera clara, fidedigna 3' cronológica todos los 
antecedentes oficiales diplomáticos, de ese punto de política inter- 
nacional. 

Accediendo, pues, gustosos á la excitación que se nos ha he- 
cho, vamos á enunciar, por medio de la presente, nuestro juicio, 
el cual emitiremos con franqueza, y que desde luego enunciamos, 
que es favorable, porque tal lo hemos formado, para la justa insi- 
nuación que ha hecho el Gobierno del Perú, tendente á que se pro- 
ceda á decidir, por haberse cumplido yá el plazo legal, el dominio 
de las Provincias de Tacna v Arica. 

Se trata de lo pactado en un Tratado público y solemne, de 
plazo fijo, ajustado en debida forma, por los Gobiernos de Chile 
y el Perú, en octubre de 1883, por medio del cual se fijaron y se 
aprobaron las bases de paz entre dos naciones, después de la gue- 
rra Chileno-Perú-Boliviana. 

Los objetos primordiales de ese Tratad o fueron los de afirmar 
las relaciones políticas, establecer de una manera duradera los 
vínculos de paz, de sincera amistad, de buena inteligencia que de- 
ben existir entre esos dos importantes estadqs de la América, y 
decidir en votación popular si el territorio de las Provincias de 
Tacna y Arica queda definitivamente del dominio y sol^eranía de 
Chile, ó si continúa siendo parte integrante del territorio perua- 
no, á virtud de haberse pactado que después de diez años, á con- 
tar desde 1883, un plebiscito determinaría el punto. Estos obje- 
tos quedaron puntualizados con claridad 3' exactitud en ese Tra- 
tado, y es de justicia que se proceda á ejecutar lo estipulado, 
sobre todo, lo referente á la cláusula 3^ 

Así quedarán cumplidos también los deseos de las demás re- 
públicas de Sud-América, porque se trata de una cuestión que 
tan de cerca les toca 3' que tanto interesa para su bienestar mo- 
ral y práctico. 

La exposición que el Ministerio de Relaciones Exteriores del 
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Perú ha hecho á los Gobiernos amigos, es un documento razona- 
do que hace conocer suficientemente la historia y el estado en que 
se halla la cuestión relativa al plebiscito. El medio, y medio efi- 
caz y único, es el que se propone allí, para dar final solución 
á esa cuestión: que se proceda á dar cumplimiento ala cláu- 
sula 3^ del Tratado, bajo la autoridad de potencia amiga. La 
exigencia del Gobierno peruano es justa, y de consiguiente ella 
tiende á que se realice una obra pendiente de política internacio- 
nal, con absoluta sujeción al resultado eleccionario, para bien de 
las altas partes contratantes. 

Habrá que adoptar por ellas previos reglamentos ó conve- 
nios y reglas aplicables al plebiscito, á fin de que la acciona quien 
se confiera la realización de la obra, sea pronta y directa. 

La labor seria y patriótica que se impusieron los ilustradosy 
distinguidos plenipotenciarios que confeccionaron el Tratado de 
Paz, y la ratificación que luego hicieron los Gobiernos respecti- 
vos, no puede quedar estéril. Ha llegado yá el momento de que 
ella se realize, para poner término á la difícil situación creada 
por la demora en cumplirla, y para alejar de dos importantes na- 
ciones todo lo que pueda hacer odiosas sus relaciones. 

LisÍMACO Paláu. 

Bogotá, 21 de Abril de 1902. 



Respuesta del Sr. Lino de Pombo 



(5D) 



Bogotá, Abril 28 de 1 902. 

ir. D. pikpío UUoa 

MINISTRO PLKMPOTKXaAinO íKL PKllÚ EN OOLOMUIA 

Presente. 
Estimado señor y amigo: 

Por segunda vez me hace Ud. el inmerecido honor de pedirme 
con exquisita cortesía mi humilde opinión sobre el trascendental 
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asunto de Tacna y Arica, cuya solución tan seriamente viene 
preocupando de años atrás los ánimos, no solamente de las Repú- 
blicas directamente interesadas sino de todo el continente Ameri- 
cano. 

Tratan de esa cuestión las tres publicaciones hechas en esta 
ciudad por la LfCgación que tan dignamente desempeña Ud. y que 
ha tenido la amabilidad de enviarme, que son: el folleto de que es 
autor su distinguido Secretario señor Tudela Várela, el del cono- 
cido diplomático peruano Sr. A. Garland, y el que lleva por títu- 
lo ** Circular sobre el asunto de Tacna y Arica", éste último reci- 
bido con su atenta carta-circular de fecha I*** de noviembre úl- 
timo. 

Leí con especial atención todas las tres publicaciones, á cuál 
más interesante, y su lectura no hizo sino confirmar en mí la opi- 
nión que ya tenía formada sobre el particular, y que si no la había 
trasmitido á Ud., fué únicamente porque no le atribuí importan- 
cia alguna, dadas mi notoria incompetencia y falta absoluta de 
autoridad en la materia. Pero desde el momento en que Ud. tan 
galantemente insiste en tenerla, me apresuro á dársela, pidiéndo- 
le mil perdones por la demora que no tuvo más motivos que los 
apuntados. 

La primera impresión que me causó la lectura de esas publi- 
caciones, y de la cual me complazco en dejar constancia, fue la de 
sincera admiración por la manera firme, correcta y eminentemen- 
te digna con que invariablemente han tratado el asunto los dife- 
rentes diplomáticos peruanos á quienes ha correspondido esa rae- 
ritísima labor. La justicia de su causa resalta clara en todos sus 
escritos, habiendo demostrado en la prolongada y delicadísima 
gestión dotes diplomáticas de primer orden. 

Nada más digno de encomio que el justo y noble empeño del 
Perú en recuperar, á todo costo y sin omitir sacrificio, la posesión 
de las dos provincias que la suerte adversa de las armas hizo pa- 
sar, aunque temporalmente, á dominio extraño, y nada más 
equitativo é inobjetable que esa reivindicación se haga por me- 
dio del plebiscito, dando así leal y honrado cumplimiento al sa- 
grado compromiso de Ancón, en cuya fiel observancia están so- 
lemnemente empeñadas la fe y la honra de dos pueblos hermanos, 
y cuya ejecución se ha retardado yá por varios años, sin causa 
seria justificativa y sin que por el retardo se pueda atribuir res- 
ponsabilidad alguna al Perú. 

En mi parecer, juzgando el asunto con ánimo sereno é impar- 
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cial, es ése el único medio de darle solución final y satisfactoria: 
cualquiera otro camino que se tome, que no sea acordado con el 
beneplácito de ambos países 6 que sea impuesto por uno de ellos 
al otro, á nada definitivo conducirá y dejará la cuestión pendien- 
te como una seria amenaza que puede perturbar de nuevo, en 
cualquier tiempo, la buena marcha de las relaciones diplomáticas 
«ntre los dos países sur-americanos. 

En extremo sensible ha sido, para todo el que desea ver ter- 
minada decorosa y amigablemente esa ya larga cuestión, la im- 
probación dada por la Cámara de Diputados chilena al juicioso 
Protocolo Billinghurst-Latorre, cuyas cuerdas y bien meditadas 
estipulaciones zanjaban honrosamente todas las dificultades, pre- 
parando el camino para la franca realización del plebiscito, y so- 
metiendo á alto é irreprochable arbitraje los únicos dos puntos 
en que no estuvieron de acuerdo los dos negociadores. No obs- 
ta,nte este serio contratiempo es de esperarse que ese importante 
trabajo, fruto de largos años de paciente y bien dirigida labor, 
no haya sido del todo estéril y que sea su espíritu imparcial y jus- 
ticiero él que venga á prevalecer á la larga en el final arreglo de 
la tan debatida ** Cuestión del Pacífico ", 

He ahí, señor Ministro, mi opinión lisa y llana: en cuanto á 
mis deseos, ellos son muy sinceros de que venga prontc ese arre- 
glo dejando satisfechas las justas aspiraciones de ambos países, 
,de manera que se rtstablexcan sólida y definitivamente las frater- 
nales relaciones que en mejores tiempos existieron entre ellos y 
que nunca han debido interrumpirse. 

Deseo al señor Ministro un feliz regreso al seno de la Patria; 
me permito pedirle conserve un recuerdo benévolo de este infortu- 
nado país, en donde lo deja tan grato, y confio en que siempre 
me crea su muy atento, seguro servidor y amigo. 

Lino de Pombo. 



?.\ 
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Respuesta de los Sres. Onofre Vengoechea 
Carlos de Vengoechea ^*'^ y Alfredo de Bengoechea ^*" 



Bogotá, Abril 30 de 1 902. 



Sxfcino. §r. D. piberío Ulloa 

MINI8TRO PLENIPOTBNnARIO DKL PKBfT KM COLOMBIA 

Muy estimado señor mío: 



G. L/. C^. 



En su debido tiempo tuve el honor de recibir la carta circular 
de Ud. de 1^ de noviembre de 1901, y la Circular diplomática di- 
rigida por la Cancillería del Pero á los Gobiernos amigos relati- 
va al plebiscito que debe decidir el dominio definitivo de las pro- 
vincias de Tacna y Arica. 

He demorado mi respuesta á la expresada carta circular de 
Ud. porque quise que nos asociáramos varios amigos para en- 
viar á Ud. una respuesta colectiva, la cual hubiera sido más sa- 
tisfactoria para Ud. y más conducente á su propósito; pero ya 
que ha trascurrido el tiempo sin que eso se haya llevado á efecto, 
me limito á expresar aquí, lisa y llanamente, mi opinión personal 
sobre esa cuestión que tanto interesa á los Americanos. Desde 
que se inició ese debate, por el conocimiento que de él tuve, 
mi humilde opinión fué absolutamente favorable al Perú, y la 
lectura de los documentos insertos en la Circular diplomática 
aludida, ha afirmado más esa opinión. Lleno de simpatía, desde 
muchos años atrás, por el Perú y por Chile, países en donde he 
tenido y tengo amigos poseedores de mi mayor estimación y afec- 
to, deploro profundamente que esta cuestión haya hecho revivir 
antiguas animadversiones; pero más que eso, deploro que el 
pueblo chileno, que por tantos motivos se ha hecho acreedor al 
respeto y á la consideración de los americanos, en vez de dejarse 
dominar por la codicia territorial de que han estado poseídos los 
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países europeos en los últimos años, no hubiese aprovechado la 
ocasión para dar un alto ejemplo de respeto al derecho ageno 
cumpliendo fielmente, por su parte, lo estipulado en la cláusula 
3^ del Tratado de paz de 20 de Octubre de 1883. 

Tengo el honor de suscribirme de Ud. Señor Ministro, muy 
íitento servidor q. b. s, m. 

O. Vengoechea. 



Los infrascritos, perfectamente de acuerdo en la opinión emi- 
tida en la carta anterior, tenemos el gusto de adherimos á ella, y 
de expresarlo así al Excmo. Señor Ulloa, en respuesta á su carta 
circular de 1° de noviembre de 1901, que tuvimos la honra de re- 
cibir en debido tiempo. 

A, DE Vengoechea. 

C. de Bengoechea. 



Respuesta de los Dres. Guillermo Uribe 



1541 



y M. S. Uribe Holguín 



'^ (55) 



Bogotá, Mayo ÍO de 1902, 

P §. S. D. piterío Ulloa 

MINISTRO PLEXIPOTKN(IARIO DEL PERÚ EN GOLOMKIA 

Estimado Señor : 

Las ocupaciones de nuestra profesión no nos habían permiti- 
do hasta el presente, tener el honor de contestar las circulares de 
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1^ de noviembre y 1^ de abril últimos, en que pidió Ud. la opinión 
individual de varias personas, respecto de la cuestión del plebis- 
cito que debe decidir sobre el dominio definitivo de las provincias 
de Tacna y Arica. La unión entre los que suscribimos explica el 
que nos dirijamos á Ud. en una mi&ma carta. 

Comenzamos por reconocer nuestra incompetencia en la ma- 
teria y por manifestar que solo por dar á Ud. una prueba de de- 
ferencia nos atrevemos á apuntar nuestro juicio, que carece de 
autoridad. 

Atendido el sentido literal y claro del Tratado de paz de An- 
cón, no es dudoso que Chile sólo ha poseído legítimamente las 
provincias de Tacna y Arica durante el plazo de diez años estipu- 
lados en el artículo 3*^ de dicho Tratado. Vencido este plazo, el 
plebiscito debiera haberse efectuado. El cumplimiento del pacto 
demandaba que se acordaran la forma del plebiscito y los térmi- 
nos 3' plazos en que hubieran de pagarse los diez millones de pe- 
sos que serían de cargo de la Nación favorecida. 

El Pero ha agotado los medios de conciliación para llegar á 
un acuerdo, y Chile no ha prestado su aquiescencia á ninguno de 
ellos. 

Las medidas adoptadas por Chile para chiknizar, como se 
ha dicho vulgarmente, los provincias nombradas, son tanto mas 
deplorables cuanto que las ha dictado el Gobierno de país hispa- 
no-americano que ha sobresalido por su prudencia y su ilustra- 
ción. 

No creemos que el Perú pueda lograr que Chile someta la 
cuestiona arbitraje. Muy pocos son los casos en que naciones 
que se consideran fuertes hayan aceptado prácticamente este re- 
curso pacífico y altamente civilizador para dirimir sus contiendas. 

Los Estados Unidos de Norte-América no llegarán á prestar 
á aquel país eficaz y decisiva cooperación en el asunto. Si el Pe- 
rú, con esa mira, entra en la vía de las concesiones aduaneras e^ 
peciales, lo hará á su sola pérdida, agravará su situación fiscal y 
económica y se impondrá una servidumbre desesperante. 

Los congresos Pan- Americanos tratarán la cuestión platóni- 
camente y, cuando mas, harán la declaración del principio del ar- 
bitraje para lo futuro. 

Además, el arbitraje siempre podrá evadirse por la nación 
que lo desee. En el Tratado de 1874, entre Chile y Bolivia, esta- 
ba estipulado, y la estipulación de nada sirvió para evitar la 
guerra. 
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En cuanto al plebiscito, aun dado que llegara á acordarse su 
forma y que se verificara, muy de temerse sería que su resultado 
no fiaera la expresión de la voluntad popular sino mas bien la de 
la arbitrariedad 6 el fraude. 

Empero, es evidente que la actual situación, transitoria é irre- 
gular, no debe durar. Aunque Chile considerara poder mante- 
nerla por el respeto que su fuerza inspira, — ^lo que no es admisible 
atendido el alto concepto á que esa nación es acreedora, — habría 
de experimentar los inconvenientes de la ilegitimidad, los azares 
á que ésta expone, la desconfianza con que justamente sería mi- 
rada por las demás naciones del Continente. 

Parece, pues, natural y necesario buscar una solución distin- 
ta, que sea posible y conveniente, porque consulte los intereses 
bien entendidos de las tres repfiblicas : Perfi, Chile y Bolivia. 

La cuestión de Tacna y Arica no es cuestión cuyas proporcio- 
nes se limiten á la mera apreciación de un título de propiedad, á 
la interpretación de un tratado. De mucha importancia y de 
trascendencia muy grande, para resolverla con acierto, de modo 
definitivo y que honre á los hombres de estado que la ventilan, se 
requiere destruir los gérmenes de disensión entre las tres nacio- 
nes limítrofes, producir la verdadera reconciliación de éstas, aso- 
ciarlas en su común progreso, establecer de modo firme y perma- 
nente su paz internacional. 

Los intereses de los tres países á tal punto se rozan y afectan 
mutua y profundamente que, antes de la guerra de 1879, moti- 
varon la de 1837 á 1839, y además, han sido causa de recíprocas 
intervenciones y luchas armadas entre el Perú y Bolivia. La opo- 
sición de esos intereses es un gravísimo peligro, un semillero de 
recelos é inseguridad, una amenaza para la marcha tranquila y 
próspera de los pueblos á que nos referimos. De altísima conve- 
niencia sería transformar tal oposición en armonía, que traería 
los bienes contrarios á aquellos males. 

Bolivia necesita acceso fácil y seguro al Pacífico ; Chile, que 
no sean hostilizadas las empresas fundadas con sus capitales y 
por el genio emprendedor de sus hijos ; el Perfi, que no se le arre- 
baten sus riquezas, qae no se trate á sus ciudadanos como pue- 
blo conquistado, que se respeten su dignidad y su derecho. 

Como sucede de ordinario, ninguna de las partes tiene toda 
la justicia, ni toda la culpa. 

En los momentos de estallar la guerra de 1879, Chile estaba 
cargado de razón. Desgracia muy lamentable fiae que el Perú no 

71 
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hubiera empleado su decisiva influencia en contener á Bolivía y 
én hacerla entrar en el camino del deber, de los miramientos in- 
ternacionales, de escrupulosa fidelidad á la fe prometida. Si lo 
hubiera hecho, aun el Tratado secreto con Bolivia, que tanta 
desconfianza suscitó en Chile, habría sido allí favorablemente in- 
terpretado, porque se había evidenciado que se usaba como me- 
dio eficaz para objetos pací fieos y benéficos. Entonces, su pru- 
dencia, su previsión y su tino habrían elevado merecidamente al 
Perú al rango á que aspiraba de arbitro entre las Repúblicas del 
Sur. 

Hoy, que el tiempo ha mostrado las consecuencias y hecho- 
las palpables, debe haberse formado en la conciencia de los pue- 
blos del Perú y Bolivia un juicio exacto del pasado. Las leccio- 
nes de la Providencia suelen ser muy útiles si sabe aprovechárse- 
las. Es nuestra creencia que las naciones que acabamos de nom- 
brar, precisamente por causa de sus desgracias y sus crisis, se 
han levantado moralmente y en la actualidad tienen^ mejores go- 
biernos. Su juventud, con especialidad, debe haber ganado sobre- 
manera, noblemente estimulada por la lucha con Chile. 

Esta última nación, por su parte, sufre la tentación de la vic- 
toria y la ambición. Si su sensatez no la salva, si cede á la seduc- 
ción del imperialismo y comerá la fruta del árbol prohibido é ino- 
culará en su organismo el germen de la ruina y de la muerte más 
ó menos lento. Por lo pronto, sus finanzas tienen que sentir, co- 
mo sucede á las naciones europeas, el gravamen de la pax arma- 
da; luego, irán desapareciendo sus libertades y sus virtudes, y 
porífin se presentará el espectro apocalíptico del anarquismo, ¿En 
cuánto contribuirían á la revolución balmacedista las ideas v el 
espíritu creados por el triunfo en la guerra del Pacífico? 

Volviendo á la cuestión, nos parece que Tacna y Arica en po- 
der de cualquiera de las tres naciones serán manzana de eterna 
discordia. 
• Chile las detenta ilegítimamente. 

El Perú, con su pasión popular, hoy justamente irritada, di- 
fícilmente respetaría la propiedad chilena y mucho menos la de- 
jaría desarrollarse y prosperar. 

La cesión de ellas á Bolivia, como se estipuló en el Tratado 
especial de 18 de mayo de 1895 entre esta nación y Chile, envol- 
vería un mayor mal, porque sería la consumación de un escánda- 
lo y precedente ñmestísimo en América. 

¿No aconsejan la razón y la prudencia que se neutralice & 
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Tacna y Arica, como se neutralizó el Luxemburgo por el Trata- 
do de Londres de 12 de mayo de 1867, 6 mejor, que se las inde- 
pendice y constituya con la garantía de las tres potencias ? El 
proyecto sería completo y alcanzaría en toda su plenitud su salu- 
dable fin si Chile y Bolivia, con desprendimiento y vastas y eleva- 
das miras, conviniesen en que se agregaran á las provincias de. 
que se trata, la de Tarapacá y el desierto de Atacama, porque en- 
tonces la nueva entidad tendría más importancia y se obtendría- 
además el inmenso bien de que, poniendo así término á los odio- 
sos resultados de la guerra, se extinguiera el encono que ha deja- 
do y que Cada día concentra su ponzoña. 

El Tratado debería contener las estipulaciones conducentes á 
que en el gobierno y la administración del país neutral estuvieran 
representadas las minorías, 6 mejor dicho, todos los elementos, 
componentes de la población y la industria que provengan de las 
tres Repúblicas contratantes. 

En el mismo Tratado se establecería el sistema fiscal que asegu- 
rara una buena renta sobre la producción de las salitreras, de las 
minas y del guano á cada una de las mismas tres Repúblicas y á 
la que se creara, é hiciera entre todas una distribución equita- 
liva. 

El mismo país neutral debería gozar de la mayor libertad co- 
mercial é industrial posible. Bolivia tendría el derecho de transi- 
tar por él sin más gravámenes para sus productos y sus importa- 
ciones que los muy equitativos que se le impusieran para indem- 
nizar los servicios de una administración económica y los que se 
le prestaran directamente. 

Si no estamos equivocados, el proyecto es aceptable para to- 
das y cada una de las naciones interesadas. 

Bolivia obtendría grandísimas ventajas. 

El Perú lograría resolver la cuestión cuya dilación injustifi- 
cable está vgándolo, y la resolvería conforme al espíritu del Tra- 
tado de Ancón, porque la neutralización y la independencia se- 
rían aceptadas con gusto por la población de Tacna y Arica. Po- 
demos decir que el Perú ha sugerido la idea; porque, cuando ofre- 
ció su mediación, propuso la neutralización á Chile, aunque pu- 
ramente transitoria, de Ata:ama, y últimamente ha querido que 
aquellas provincias se entreguen temporalmente á una tercera 
potencia para que bajo ella tenga lugar el plebiscito. 

Chile no atribuye importancia capital á la conservación en 
su poder de las mencionadas provincias puesto que pactó el ce- 
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derlas á Bolivia y con la neutralización de ellas, aseguraría su 
legítima pretención de dar seguridad y porvenir desembarazado 
á sus industrias y capitales allí radicados. 

El sentimiento hispano-americano reclama una reconciliación, 
sincera entre peruanos, bolivianos y chilenos. Preparación eficaz 
para ella sería la creación de que hablamos. La unión de la Amé- 
rica latina es necesidad imperiosa á que deben mirar como lo 
exige, sus hombres de Estado. Con frecuencia nos amonestan los 
órganos de la opinión en los más avanzados países, observándo- 
nos que están en malas manos los bienes de nuestro suelo y que 
nuestras luchas insensatas nos impiden que se aprovechen en pro. 
de la humana especie. 

El Perú, Bolivia y Chile no pueden haber olvidado que la na- 
turaleza, su ubicación 3" los más estrechos vínculos de raza, de 
religión, de sentimientos y de destinos los unen; quejuntos lucha- 
ron heroicamente por su independencia; no pueden menos de con- 
siderar también que, si asocian sus esfuerzos, alcanzarán un por- 
venir brillante, y que si continúan divididos, se harán inmenso 
daño. Afortunadamente, en medio de la delirante irritación de la 
guerra, dieron pruebas de magnánima fraternidad llevando en co- 
mún duelo y celebrando la apoteosis de sus gloriosos mártires con- 
traríos, Arturo Pratt y Miguel Grau. Esos paises aliados, que en 
la guerra con España de 1864 á 1866 se mostraron tan enérgi- 
cos y grandes, siguiendo esa tradición, se harán respectar aun fue- 
ra de América y por naciones poderosas. 

La realización dd proyecto en que hemos venido ocupándo- 
nos podría ser materia de una mediación concertada entre las 
Repúblicas Hispano-Americanas. A nuestro pais no sería posible 
por ahora obrar, porque está empeñado en la guerra intestina 
más espantosa que lo haya devastado; pero confiamos en que lo 
haría en restableciéndose la paz. Las dos invitaciones de Colom- 
bia la antigua y de la nueva, al Congreso de Panamá, lo com- 
prueban. Nuestra diplomacia siempre se ha distinguido por la e- 
levación de los príncipios que ha sostenido y de los sentimientos 
que la han guiado. Nuestro amerícanismo es notorio: el ordinal 
2."^ del artículo 8.^ de nuestra Constitución virtualmente declara 
que todos los hispano-americanos son compatriotas nuestros. 

Deseamos vivamente que usted y su familia hagan un via- 
je muy feliz; que usted se restablezca pronto y completamente, y 
que tengamos en día no lejano el placer de ver á usted aquí de 
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nuevo, cultivando con su exquisita amabilidad las gratas relacio- 
nes entr^ el Perú y Colombia. 

Somos de usted muy atentos seguro servidores y afectísi- 
mos amigos. 

Guillermo Uribb 

M. S. Uribb Holgüín 



Respuesta del Sr. José Miguel Pinto 



M 



Bogóla, 13 de Mayo de 1902. 
Señor: 

Hace algunos meses, en momentos en que me ocupaba en el 
estudio de la cuestión ** Tacna y Arica '\ contestación á la circu- 
lar de 1^ de Noviembre ppdo. de S. B., se me notificó un fuerte 
empréstito que el Gobierno me asiguó en el Departamento de Bo- 
yacá; por esta razón he permanecido oculto hasta el presente, 
privándome así de continuar estudiando ciertas opiniones y do ' 
cumentos, necesarios para la conclusión de mi trabajo. 

Sabedor del próximo regreso de S. B. al Perú, me he apresu- 
rado á dirigirle la presente y manifestarie la simpatía que de to- 
do corazón profeso al Perú. La Justicia es la bandera Peruana, y 
no dudo que el liberalismo colombiano, triunfante, se mostrará, 
en la altura de su deber, al lado de sus hermanos peruanos. 

Me prometo enviar oportunamente á Lima á S. E. mi sincera 
opinión sobre el asunto, al mismo tiempo que le ofrezco mi insiga* 
niñeante persona y mi fortuna, en favor de la causa del Perú. 

Hago votos por la prosperidad de S» B, y me suscribo su res* 
p<etuoso servidor. 

José Miguel Pinto. 

A S. E. D. Alberto' Ulloa, Ministro Plenipotenciario del Perú. 

Isf* L. i»* 
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Respuesta del Dr. Diego Mendoza 



isn 



Bogotá, 10 de Mayo de 1902. 

§p. D. piberío mioa 

Presente. 
Muy estimado señcw y amigo. 

El sábado 17 tuve el gusto de recibir y leer la muy amable y 
cariñosa carta de Ud. de la misma fecha. 

En los días en que la salud de Ud. estuvo más quebrantada, 
mi señora y yo sufrimos sucesivamente ataques de dengue, de que 
apenas estamos saliendo* Mucho nos preocupaba la situación de 
Ud. y diariamente nos informábamos con Enrique Pérez del curso 
de la enfermedad. La carta de Ud. vino á confirmar lo que ya sa- 
bía con gran placer, que su salud se restablecía; desgraciadamen- 
te sé que Ud; piensa dejarnos en breve, y con tan triste motivo mi 
señora y yo iremos á ver á Ud. y á su señora muy pronto. 

La situación de guerra en que á Ud. tocó conocer á mi país 
no permitió, por el duelo y la tristeza en que hemos vivido, á sus 
numerosos y sinceros apreciadores y amigos manifestarle cuánto 
es el cariño que aquí se le profesa. Deja Ud. muy gratos recuer- 
dos y una huella que no se borrará de nuestra memoria ni de 
nuestro corazón. 

A sus altas prendas personales reúne Ud. la circunstancia de 
haber venido en representación de una Nación que en sus prime- 
ros tiempos compartió glorias con Colombia y en días en que el 
Perú es víctima de una injusticia. He estudiado detenidamente el 
origen, curso y estado actual de la cuestión que el Perú y Chile 
debaten en la actualidad ante el tribunal de la conciencia del mun- 
do civilizado; y si no me he puesto á la grata tarea de consignar 
por escrito mis humildes pero conscientes opiniones no ha sido 
por mi culpa: ello se ha debido á causas que, segán sospecho no 
le son desconocidas á Ud. Ya va regularizándose mi situación 
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personal, tan quebrantada por la guerra y la persecución cons- 
tante de que he sido objeto; ya vuelve la calma al espíritu, y con 
ella la quietud de ánimo que exigen las labores de la pluma. Des- 
de ayer emprendí la revisión de mis notas y apuntes á fin de em- 
prender la redacción de mi concepto, pero temiendo que en los cor- 
tos días que faltan para su partida no alcance yo á escribirlo, le 
hago á Ud. la promesa formal de que, por conducto del Cónsul 
del Perú en esta ciudad, le haré llegafmi trabajo. (*) Crea Ud. en 
este ofrecimiento expontáneo. Cumplirlo será la prueba que á 
través de la distancia daré á Ud. de mi sincera amistad y de la 
muy grande estimación que le profeso. Me propongo mantener 
con Ud. correspondencia y canje de publicaciones, ésta para mu- 
tuo provecho, y aquella para honor mío. 

La carta que algunos amigos y yo le dirigimos en días pasa- 
dos con molSvo del interés que Ud. manifestó por la paz de Co- 
lombia fué apenas una débil muestra de nuestra gratitud. Cele- 
bro infinito que Ud, le haya dado algún valor, porque eso aqui- 
lata el sentimiento que la dictó. 

Recibí el periódico y el folleto. No sabía que algunos colom- 
bianos k hubieran hecho tan simpático obsequio; y me asocio 
retrospectivamente en espíritu á las manifestaciones de aprecio 
muy merecido de que Ud. íué objeto en aquella noche inolvidable 
de fraternidad americana y de homenaje al mérito. 

Profundamente agradecido le quedo por las benévolas expre- 
siones con que me favorece en su carta á que contesto; y deseándole 
que se acentúe la mejora de su salud, con mis sentimientos de res- 
peto para su señora (c. p. b.) me es grato suscribirme de nuevo 
su estimador y afectísimo amigo. 

Diego Mendoza. 



[*1 fil se?íor Mendoza escribió, efectivamente t»l trabajo á nue aauf se refiereí pero 
dieseoso de que üu estudio sobre el problema de Tacna y Arica no fi«rurase como un acto de 
complacencia personal hacia el Ministro del Perú enCk)lombiaiQillso imprimirlo separa* 
damente. IticldvntesQue nosondel caso referir en este lufrar frustraron aauel discreto 
prop<58ito, d« manera que no se ha llegado á hacer esa publicación. 

La delicadeza del doctor Mendoza fué tanta que habiendo puesto Á sU disposición 
una orden para que la casa editora de Camacho lU>ldán. Imprimiese su libro por cuenta 
ü«l Señor UUoa. tío qutso aprovechar áe aquel ofrecimiento. 
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Respuesta del Dr. Marco F. Suárez 



(98) 



BogotA, 20 de Mayo de 1 902. 

P i. B, D. piberío Ulloa • 

ENVIADO B3ÍTKA0RUISAR10 Y MINISTRO PLeNIl'OTBNC^AKIO DBL P.BKÚ. 

Pre^^nte. 
Muj' estimado Señor: 

Hubiera yo deseado, Señor Ministro, corresponder inmedia- 
tamente á la honrosa invitación que V. E. tuvo á bien dirigirme 
en solicitud de mi dictamen privado acerca de la cuestión de Tac- 
na y Arica; pero hace más de un año que estoy inhabilitado para 
toda tarea que exija tanto estudio y reflexión como requeriría el 
examen de aquel asunto para ser calificado con acierto, aunque 
fuese oficiosamente. 

También hubiera querido satisfacer los deseos de V. E. de u- 
ua manera bastante perentoria, expresándole un parecer formal 
y definido. Sin embargo, la gravedad del punto, su carácter com- 
plejo y litigioso, y el hallarse pendiente su decisión entre dos 
entidades tan respetables como lo son los Gobiernos directamen- 
te interesados, me impiden y aun vedan formular algo que pudie- 
ra calificarse de verdadero dictamen, por privado que él ñiera y 
aunque tuviera mínimo peso en razón de las modestas circuns- 
tancias de su autor. 

A lo cual debo agregar que no he dispuesto de otro medio de 
información que la Circular del Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Perú, datada en Lima el 26 de mayo del año próximo y reim- 
presa en Bogotá, documento harto notable entre otras cosas, 
por su claridad y precisión, respetabilísimo por su origen, y muy 
fidedigno por la autenticidad de los documentos que lo acompa- 
ñan, pero que siendo la voz de una sola parte, no constituye la 
dualidad de elementos de prueba indispensable en toda opinión. 
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voto, dictamen 6 juicio que hayan de emitirse, solemne 6 priva- 
damente, sobre cualquiera controversia. 

Con todo, sin entrar en el fondo de la cuestión, á causa de los 
obstáculos que dejo indicados, sí puedo declarar á V. E. que la 
lectura de la Circular del Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Pera me ha inclinado á asentir á sus conclusiones» bajo las reser- 
vas que necesariamente me imponen mis reflexiones anteriores. 

Los caracteres extrínsecos de la defensa que el Perú viene ha- 
ciendo de su causa en la controversia sobre la posesión y donii- 
nio de Tacna y Arica (tal como esa defensa se exhibe en la consa- 
bida Circular) me parece que brindan á un lector que se halle en 
mis circunstancias alguna probabilidad en favor de las referidas 
conclusiones. Entre esos caracteres, que me atrevo á calificar de 
extrínsecos porque no me es dado penetrar en la cuestión de fon- 
do, hay dos que me han llamado especialmente la atención. 

El primero es la unidad que observo en la defensa del Perú y 
la invariable actitud que siempre ha observado respecto de la in- 
terpretación de la cláusula tercera del tratado de 1883, que es el 
fundamento de los derechos controvertidos. Los argumentos del 
Perú á este respecto no han cambiado, su actitud ha sido una 
misma, la faz de la cuestión no se ha alterado, el asunto princi- 
pal no se ha involucrado con otros asuntos, y no se nota en la 
labor á que me refiero ningún esfuerzo en el sentido de alargar ni 
complicar la cuestión, ni de hacer depender el dominio definitivo 
de las provincias disputadas de otro título que no sea el prove- 
niente de un tratado público, como sería lo que respecto de una 
tercera Nación se refiere en la página 17 de la Circular. 

El segundo es el espíritu de conciliación que ha ostentado el 
Perú al proponer, como medio de resolver cuestiones secundaria 
ó de forma, la adopción de un arbitramento ó de algún otro me- 
dio expedito y equitativo. 

Tales son los caracteres que noto en la defensa sostenida por ' 
el Perú de sus pretensos derechos. Es claro que ellos son hiBuñcim 
tes para crear un verdadero asenso, un juicio verdaderamente tal 
acerca de la cuestión de Tacna y Arica, pues cuando más alcan^ 
zan á inclinar en algún modo, poco más perfecto que si fyiúsm 4 
príoríy en favor de las conclus iones de la Circular. 

Lamento, señor Ministro, no poder satisfacer de otro nu><Í<^ 
á la invitación de V. E., tan honrosa en sí y tan reconocida de mí 
parte. Mi concepto es tan superficial y somero como lo exige Im- 
falta de datos suficientes para formularlo, y tan reservado como 
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lo requieren las circunstancias del asunto. La única recomenda- 
ción que pudiera abonar este abstracto dictamen, si es que mere- 
ce este nombre, sería su sinceridad y el hallarse exento de toda 
influencia de sentimentalismo, pues por intensas que sean mis 
simpatías hacia los dos ilustres Pueblos interesados en este céle- 
bre litigio, considero indebido todo sentimiento de parcialidad al 
formular dictamen ú opinión, por personal que ella sea, sobre un 
negocio que interesa directamente á dos naciones é indirectamen- 
te á otras muchas. 

Al saludar á V. E. con los sentimientos de mi muy alta esti- 
mación; me es grato suscribirme de V. E., atento seguro servidor. 

Marco F. Suárez. 



Respuesta del Sr. Silvestre Samper Uribe 



(59) 



Bogotá, 22 de Mayo de 1 902 

Muy estimado señor y amigo: 

Mi falta de posición política, por una parte, y por otra mi ig- 
norancia casi completa del Derecho Internacional, me habian he- 
cho considerar pura cortesía la amable instancia de usted, para 
comunicarle mis opiniones en la cuestión Tacna y Arica. Esta cir- 
cunstancia me excusará ante usted, por no haberle dado antes 
respuesta. 

Creo que no podría expresar mejor mi apreciación del asunto 
que reconociendo la exactitud, precisión y serenidad de la exposi- 
ción que de él hace S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú en el folleto que usted ha tenido la bondad de obsequiarme. 
Ella exhibe — y sus documentos anexos patentizan de manera 
irrefutable — la buena fe que el Gobierno peruano ha puesto al ser- 
vicio de un puro patriotismo en cada uno de los incidentes á que 
ha dado lugar la cláusula pendiente del tratado de paz con Chile. 
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Resaltan á la vez la ofuscación de criterio de éste 6 su codicioso 
proceder sacrificando, tal vez, á intereses momentáneos, los más 
grandes y perdurables que la paz futura de Sur América exigiría. 

Crea usted que si por los motivos al principio enunciados ha- 
bía rehuido enviarle una respuesta, no esquivaré nunca la oca- 
sión de dar al Perú testimonio de mis vivas simpatías y de mis 
vehementes deseos por que la opinión universal le haga justicia. 

Acepte usted los votos que hago por el total restablecimien- 
to de su salud y por el feliz regreso á la Patria, de usted y su esti- 
mable Señora, que tan gratos recuerdos dejan entre nosotros. 

Soy su amigo servidor afectísimo. Q. B. S. M. 

Silvestre S amper Uíiibe. 



Al Señor Don Alberto Ulloa, Ministro del Perú en Colombia. 



Respuesta del Sr. Carlos Tavera Navas 



(ÚO) 



. Bogotá, 22 de Mayo de 1 902. 

P §. B. D. piberío Ulloa 

KNVIADO UXTKAORDINARIO Y .VflNIHTRO PLENIPOTENCIARIO DEL PERÚ. 

Presente. 

Muy estimado Señor y amigo de todo mi aprecio: 

Desea V. E. nue 3ro, como otros muchos de los amigos que su 
cultura y benevolencia deja en esta ciudad, le exponga mi dicta- 
men sobre la cuestión de Tacna y Arica, en que su país está inte- 
resado hace ya mucho tiempo. Ese deseo suyo es muy explicable 
en razón de la importancia del asunto, pues la opinión general 
formada por los votos particulares de muchos individuos, es un 
factor importante en las decisiones de cuestiones intemaciona 
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les; pero no lo es en el mismo grado si se atiende á las circunstan- 
cias personales mias, dado que mi opinión no es la de un profesor 
de derecho, sino simplemente la de un ciudadano que cultiva, ha- 
cia el Perú y Chile profundas simpatías, que aplaude cuanto tien- 
da á asegurar la paz y la justicia y que desea vivamente que la 
cuestión referida se resuelva sin menoscabo del derecho. 

Por eso mi dictamen, si es que puede llamarse asi un eco hon- 
rado y sincero de sentimiento y pareceres generales en mi país, 
dista mucho de ser un voto, ni un juicio; es solo la expresión de 
una aspiración fraternal enderezada á la armonía y amistad en- 
tre las dos distinguidas Naciones que se disputan ciertos derechos 
sobre Tacna y Arica; y al mismo tiempo la manifestación del de- 
seo que muchos abrigamos de que la conquista no se realice entre 
pueblos latino-americanos, y de que las sombras de Bolivar y 
San Martín no se contristen al ver convertido en campo de fratri- 
cidio el que fue campo de fraternidad, fecundado por el genio de 
ambos libertadores. 

Habiendo sido liquidadas, puede decirse, las indemnizaciones 
que el Perú debió satisfacer á Chile poco después de la guerra del 
Pacífico, y habiendo quedado transitoriamente en poder del se- 
gundo las provincias peruanas de Tacna y Arica, es natural, por 
instinto de conciencia y de derecho, el desear que los dos pueblos 
obren de manera que lo que ftie ó debió ser tenencia temporal no 
se convierta en un dominio definitivo. De otra suerte cabrían al 
vencedor indemnizaciones no estipuladas al firmarse la paz, y 
quedaría el vencido ligado por deberes mucho más gravosos que 
los que se le impusieron en los momentos de la sentencia definiti- 
va pronunciada por la victoria. 

Todo lo que tienda á aumentar el alcance de responsabilida- 
des calificadas hace mucho tiempo, tiene que considerarse á prío- 
riy por lo menos, como excesivo y contrario á la voluntad primiti- 
va de los interesados. Acaso las cuestiones de detalle, los puntos 
de forma, las circunstancias posteriores é imprevistas podrían co- 
lorar los títulos en que viniera á apoyarse una modificación ó al- 
teración tan sustancia], como la de convertir en dominio una ocu- 
pación transitoria; pero es hecho indudable que muchos siempre 
ilícordarían en ese caso, como título más decisivo, la estipulación 
terminante de un pacto público en que se estableció como indem- 
nización de guerra la cesión perpetua de una provincia y la ocu- 
pación temporal de otras dos, que deberían volver á la posesión 
del Perú después de cierto tiempo. 
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Considero muy acorde este humilde parecer mió con las con- 
clusiones de la Circular del Ministerio de Relaciones del Perú que 
V.E. tuvo la bondad de franquearme, conclusiones que tienden pro- 
bablemente á hacer efectivo, ni mas iii menos, el cumplimiento del 
Tratado de paz entre el Perú y Chile. 

Excuse V. E. mi respetado amigo, lo abstracto y superficial de 
mis palabras, pero crea que ellas son tan concienzudas como lo 
exige el respeto que abrigo por la causa de las dos Naciones inte- 
resadas en la oontroversia de Tacna y Arica, y tan sincera como 
el aprecio que á V. E. profeso. 

Su amigo y servidor afectísimo. 

Carlos Tavera Nayas 



Respuesta del Dr. Miguel Antonio Caro 



(ei> 



Bogotá, 26 de Mayo de 1902. 

Bxfcmo. §r, D. piberío UUoa 

MINISTRO PLRMPOTBNdARIO UEL PERÚ EN COLOMBIA 

Mi estimado Señor UUoa: 

Tuve ayer la pena de no encontrar á Ud. en su casa. 

A principios del mes próximo pasado comencé á escribir para 
Ud. una exposición de lo que siento sobre la cuestión pendiente 
entre el Perú y Chile. 

Había meditado sobre el asunto, y me propuse tratarlo, con 
alguna novedad quizás, desde el punto d« vista que descubre la 
filosofía providencial en la emancipación americana, los princi- 
pios de derecho en que esta emancipación se funda, y sus lógicas 
consecuencias, para demostrar el carácter anómalo y profunda- 
mente perturbador de la situación creada por Chile en el Pacífi- 
co, y la necesidad de curar esa herida. 
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Tema vasto, ciertamente, que podría dar materia á una. obra 
voluminosa. Pero el entendimiento y la voluntad misma no mar- 
chan á compás de los buenos deseos en circunstancias como las 
presentes. — Bien vé Ud. cómo estamos y en que situación nos de- 
ja. La de los que hemos consagrado nuestra existencia al servi- 
cio' del país, está descrita por Fray Luis de León: 

** La lluvia baña el techo. 

Envían largos ríos los collados: 

Su trabajo deshecho. 

Los campos anegados 

Miran los labradores espantados." 
No ha de extrañar, pues, Ud., que yo haya dejado y deje co- 
rrer días y días sin poder escribir ni dictar una línea. Su amable 
carta del 17 me animó á sacudir esto que no ha de llamarse pere- 
za, sino desaliento 6 desánimo; anudé el trabajo, parte de él está 
ya puesto en limpio, me prometía tenerlo terminado para esta fe- 
cha y tener el gusto de presentarlo á Ud. antes de su partida; por 
falta de piá spirabil aere, me veo privado de esta satisfacción. 

Espero ahora. Dios mediante, poder concluir ese escrito den- 
tro de poco días, y entonces lo enviaré á Ud., ya ausente, por el 
primer conducto seguro que se nos depare. (*)— Tanta dificultad y 
tan larga explicación para cosa tan pequeña ! Qué hacer? Yo de- 
seo ante todo que Ud. vea mi buena fe, aunque se forme mal con- 
cepto de mis facultades como escritor. 

Que todo les sea propicio á Ud., á su señora esposa (c. p. b-)t 
á sus tiernos hijos, á su patria, son los sinceros votos de quien le 
dá, con pena, por medio de estas lineas, su abrazo de despedida. 

M. A. Caro. 



[*1 El doctor Caro me mostró dos ó tros días antes de mi salida de Ik«otá los prime- 
ros plieflTos. puestos en limpio del escrito por él ofrecido. Sin embarro, no he llegado á reci- 
birlo después, lo Quc atribuyo á las preocupaciones y agitaciones de la lucha política co- 
lombiana, en laque el doctor Caro tomó parte muy activa, pasada esa fecha, Kn efec- 
to concluida la revolución y reunido el Oonrreso Nacional fué eleirido Presidente del Sena- 
do y como tal intervino en las «rraves discusiones á que dieron lu^ar los asuntos del Canal 
de Panamá. los arrefrlos con Chile y la situación fiscal de C'olombla. 

En el curso de los debates tuvo sin embargo, oportunidad de descubrir francamente 
su modo de pensar sobre las relaciones de Colombia, con el Perú y otros Estados, en el im- 
portante discurso que pronunció á mediados de Setiembre de 1903 censurando la celebra- 
ción de los pactos secretos de los señores Abadía y Herboxo. á los cuales calificó de pactos 
imoaUícos, porque conforme á ellos el voto de Colombia en el Compreso de México, había 
tenido por precio el ofrecimiento de un crucero de tfuerra para el Uobierno del aeftor Ma- 
rroquín. 

Este discurso fué ampliado por el doctor Caro, en una carta dirlirida al doctor don 
Diedro Mendoza, director de El Relator áe Boirotá. con fecha S» de Setiembre y que creemos 
necesario publicar á continuación, porque contiene el Juicio más severo y elocuente, posi- 
ble, sobre las relaciones Colombiano-Chilenas. 

A. ÜLLOA. 
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Carta DEL Señor Senador Caro al Director de **El Relator" 

Bogotá, 19 de Septiembre de 1903. 
Señor Director de El Relator. 

Mucho tet^go que agradecer al señor don Julián Páez los tér- 
minos en que rae trata en sus revistas del Senado. No pertenece 
él al número de los que creen que en los que profesen distintas opi- 
niones políticas no ha de reconocerse nunca buena fe, rectitud, 
patriotismo. A la verdad, rara vez y sólo de paso he hablado yo 
en el Senado de alguna cuestión de política interna. Las graves 
cuestiones de política exterior, que por la Constitución son de la 
competencia del Senado, me han preocupado casi exclusivamente: 
he discutido lo relativo al Canal de Panamá, á nuestras relacio- 
nes con Venezuela, y he empezado á hablar de las negociaciones 
secretas con Chile. Tratándose de asuntos internacionales, del in- 
terés común de la República, todos los colombianos debiéramos 
estar conformes; aislados debieran quedar, reprobados por la 
opinión, los que **han estado solicitando la boca del lobo,** como 
dice Rubén Darío en un escrito reciente, refiriéndose á sus compa- 
triotas de Centro América, respecto del Canal interoceánico; los 
que han pretendido convertir la línea divisoria entre Colombia y 
Venezuela, en muralla amasada por el odio; en fin, los que inten- 
tan — y así claramente lo están insinuando — conceder á la lega- 
ción de Chile, el derecho de veto ó exclusiva, y acaso el de nomi- 
nación de Presidente y Vicepresidente de Colombia. 

Por acta firmada y sellada en Bogotá, á 29 de Septiembre de 
1901, por el Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia y el 
Ministro de Chile, nuestro Gobierno se comprometió á **telegra- 
fiar á sus representantes en el Congreso de México ordenándoles 
que sus opiniones 3^ votds en ese Congreso sean en el sentido de 
sostener el arbitramento prospectivo, y en ningún caso con carác- 
ter retroactivo.'* No quiero explicar lo que significa ahí la pala- 
bra "retroactividad.** No sabemos si el Plenipotenciario arf Aoc 
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de Colombia en México acomodó **sus opiniones," según lo acor- 
dado, á esa decisión dogmática, pero sí que dio su voto en ese 
sentido, y así quedó cumplido por parte de Colombia aquel com- 
promiso que pudiéramos llamar de mudanza de religión. En cam- 
bio el Gobierno de Chile se comprometió **á dar al de Colombia 
un crucero blindado de los de segunda clase, que será pagado en 
los términos que fije el de Chile." Por fortuna el crucero no fnc 
cedido, el voto de Colombia resultó gratuito, y de hecho no ftie 
simoníaco, aunque lo fuese en el fuero interno. Y de esta suerte 
las otras obligaciones que contrajo el Gobierno de Colombia que- 
daron anuladas, no solamente en el derecho público interior de la 
República, por haber sido todo aquello contrarío á sus leyes 
constitucionales, sino también desde el punto de vista de la otra 
parte contratante, que debió de desaprobar allá, en última ins- 
tancia, el convenio, y que, en último caso, no cumplió nada de lo 
poco y malo que prometió. 

Y sin embargo, los que en eso intervinieron, los que avergon- 
zados de lo que hicieron se empeñan en negar los hechos, los que 
debieran hacer propósito firme de enmienda, siguen diciendo, aun- 
que bajo el velo del anónimo, por la prensa, que Chile es '* nues- 
tro aliado natural". £1 sistema de alianzas supone rivalidades 
profundas, perspectiva de guerras; aquello es una parodia del 
**equilibrío europeo "; mientras que el derecho de gentes hispano- 
americano, sostenido por Colombia, la cual ha militado siempre 
á la vanguardia, de esa lucha doctrinal, se funda en el principio 
del arbitraje para resolver toda cuestión internacional^ condena 
los pactos secretos, la política maquiavélica y masónica, y aspi- 
ra á la paz perpetua fundada en la gran palabra de Washington: 
** La honradez es la mejor política ". 

Y como quiera que Chile ha de ser '* nuestro aliado natural*', 
se agrega que hemos de tener muy en cuenta eso para saber á 
quién elegimos Presidente de Colombia. Si tales iniciativas hu- 
biéramos de conceder á Chile, si tal humillación hubiera de estar- 
nos reservada, en vqez prematura, llegando á ser al cabo, como 
Aníbal, "clientes de un rey griego '', sería ésa la más tríste con- 
secuencia histórica de la obra parricida del 31 de Julio. 

ElSr. Páez, que por desgracia ha perdido el sentido de la vista, 
pero que en cambio "en tinieblas ve mgor *', ha percibido por el 
timbre de una voz que sale del alma, la fuerza de una convicción 
proñmda, el tono de aquello que llamaba Balmes "la santa in- 
dignación de un pecho herído por el descaro de la mentira y la 
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impudencia de la injusticia", causas únicas de la eficacia de la 
palabra, pof lo que toca á quien como yo, carece de dotes orato- 
rias. El Sr. Páez, como hombre honrado y como patriota, com- 
partiendo mis sentimientos, los interpreta fielmente en todo lo 
sustancial; aún más, veo que cubre con las galas de su estilo lo 
que 3'o he debido de exponer en desaliñada forma, atento sólo é 
lít verdad y á la lógica. 

Refiriéndome ahora á la sesión del día 16, por haber yo tra- 
tado tn ella, aunque en forma preliminar, de esa cuestión de Chi- 
le, tan grave para todos, como para mí delicada, tengo el deber 
de hacer una explicación que ruego á usted publique en su acredi- 
tado periódico. 

La actual Administración en sus negociaciones secretas con el 
Representante dé aquella República, perpetradas, como las relati- 
vas al Cañal interoceánico, en medio de la guerra civil, á espal- 
das de la Nación^ trató de comprometer y comprometió en parte 
el honor y la seguridad exterior de la República con promesas 
ocultas y con actos públicos como" el voto dado en el Congreso 
Pan-americano, promesas y actos contrarios á los principios de 
Derecho sostenidos tradicional y honrosamente por Colombia y 
Á la lealtad debida á naciones amigas, el Perú, la República Ar- 
gentina, los Estados Unidos. 

Esas negociaciones secretas empezaron á dejarse sentir por 
algunos de sus efectos, son ya, de meses atrás, de notoriedad pú- 
blica en la América española; sus inspiradores y partícipes en Co- 
lombia persisten en negar la evidencia de los hechos, pero al mis- 
mo tiempo abrigan la ilusión de poder continuar impunemente 
esa obra de desviación criminosa de nuestra política exterior tra- 
dicional, franca y honrada. Mal año si la reprobación pública no 
recae sobre esos hechos para prevenir sus consecuencias ulterio- 
res ! Y ¿ cómo podrfa sentirse la sanción social si no hubiera ha- 
bido aquí quienes denunciaran el daño ? Los que servimos fiel- 
mente á los intereses patrios cuando llevábamos el peso del ca- 
lor y del día, ¿ habríamos de incurrir ahora en la complicidad del 
silencio ? ¿ Podríamos ver con indiferencia que manos infieles ha- 
yan venido de noche á mezclar la zizaña con' el trigo ? Absit ! 

Por lo que á mí toca, sucede al mismo tiempo que pocos 
compatriotas míos habrán recibido mayores muestras de aprecio 
y consideración de la que llamó Ercilla ** provincia señalada de la 
región antartica famosa ". Muy joven aún la Academia de Bellas 
Artes de Chile, fundada por el Sr. Lastarria, me asoció expontá- 
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neamente á sus trabajos como miembro honorario. Con el mis- 
mo carácter, y tambiém de muchos años atrás, me inscribió entre 
sus doctores la ilustre Universidad de Chile. Escritores eminen- 
tes de aquella Nación, literatos, historiadores, me han favorecido 
con su correspondencia, me han obsequiado con sus valiosas 
obras. Aqui tengo ahora mismo abierto sobre la mesa el libro 
del Sr. Bulnes, ultimas campañas de la independencia del Perú^ 
que contiene una de las más brillantes páginas escritas en honor 
del Libertador Bolivar. **¡Bien por Chile!'* exclamo al leerlo; 
pero ya se advierte la varia significación de la palabra ** Chile '*. 
Honráronme con su amistad los Enviados de aquella República 
Sres. Valdez Vergara y Soffia, que tan gratos recuerdos dejaron 
aquí. El Sr. Herbozo mismo, antes de ahora tuvo la amabilidad 
de visitarme, y la de invitarme con mi familia á las fiestas que 
daba en la casa de la Legación; y si bien hube de excusarme de 
concurrir en aquellos amargos días en que yo vivía del todo ence- 
rrado y como de luto bajo el peso de una calamidad común, no 
por eso he dejado de agradecer cuanto debo á aquellas finezas que 
el Sr. Herboso de ningún modo estaba obligado para conmigo. 
Reciba él de nuevo, en estas líneas, la expresión de mi reconoci- 
miento personal. 

Pero yo sé que quien entra al Senado, y mas quien vá allí co- 
mo yo en esta ocasión, por elección legítima de una parte de sus 
conciudadanos vivamente contrariada por el influjo y aun las 
violencias oficiales, debe dejar á la puerta del augusto recinto to- 
da reminiscencia perturbadora, por ejemplo la flor con que nos 
hayamos adornado el pecho al salir de un convite político ó di- 
plomático. El aroma de esas flores puede ser enervante. Yo he 
evocado allí con la mente los manes de mis abuelos, miembros del 
Senado de la antiguo Colombia desde su instalación en 1823, 3- 
también los de otros grandes patriotas, como el Sr. Gutiérrez 
Vergara, á quien me cupo el honor de acompañar en el Senado 
de la nueva Colombia, en 1875, como miembro de reducida mino- 
ría que me favoreció con sus votos para presidir aquella Corpora- 
ción. Mis compañeros de aquella época han pasado á mgor vi- 
da, ingfresando en la Gran Mayoría, según la frase antigua 
migrare in plures. Sea lícito este recuerdo, y no se achaque á 
necia vanidad, en quien tiene hoy mejor comercio con los muertos 
que con los vivos. Ellos, los queridos muertos, aquellas "som- 
bras de alto gemplo '*, me están ad virtiendo en el recinto del Se- 
nado, que el que allí llega no se pertenece á sí mismo, no tiene 
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otra norma que la del derecho, ni sigue otro partido que el de la 
Patria, ni defiende otros intereses que los de la grande asociación 
del Estado. 

Mas al mismo tiempo que cumplo con mis deberes como hom-. 
bre público, no quiero dejar de cumplirlos como particular. He 
cuidado de no confundir sentimientos y apreciaciones de diversa 
índole. Debo, por tanto, declarar que cuando hablo de Chile, 
cuando haya de volver á hablar de Chile, no me refiero al pueblo, 
ni á la sociedad, ni á los hombres de Chile, ni á las instituciones 
de aquella república, ni á su política interna, sino á la personali- 
dad del Estado que se llama Chile, y á su política exterior exclu- 
sivamente en relación con los intereses de Colombia; á su inter- 
vención — solicitada al principio, según colijo, por diplomáticos á 
quienes no llamaré del todo nuestros, porque exierunt ex nobis 
sed non erant ex nobis) — á su intervención, digo, en los destinos 
de un grupo de naciones, gloriosamente conocidas en un tiempo 
bajo el nombre de Colombia y que aun se mueven fuera de la órbita 
de aquella nacionalidad, amiga pero lejana. Me he referido al re- 
presentante de Chile como agente de aquella política, como ins- 
trumento oficial de aquella intromisión, sin individualizarle, sin 
tomar en cuenta sus cualidades ó circunstancias personales. 

En la moción que hice en el Senado hube de consignar los 
nombres de los Sres. **Francisco J. Herboso, Ministro de Chile, y 
Miguel Abadía Méndez, Ministro de Relaciones Exteriores de Co- 
lombia," porque tales son las firmas que lleva el documento cuya 
autenticidad se trata de comprobar, y por ellas y por la fecha era 
forzoso determinarlo. Pero en mis discursos no he mencionado a 
Sr. Herboso, sino al Ministro de Chile. 

Del ex -Ministro Abadía Méndez dije que en vez de telegrafiar 
desde Cartago para pedir la suspensión de un proyecto de ley jus- 
tísimo sobre creación de una provincia, hubiera debido estar á de- 
recho para explicar en el Senado aquellas maniobras diplomáti- 
cas en que fue principal actor. No quise referirme precisamente á 
un juicio de responsabilidad en virtud de acusación de la Cámara 
de Representantes. En otra sesión del Senado había expuesto que 
tales actos de acusación suelen revestir la forma de venganza po- 
lítica. La verdadera responsabilidad es la del Ministro que con- 
serva su puesto para explicar su conducta por escrito y de pala- 
bra ante el Congreso, y queda sometido á sanción moral por el 
voto de aprobación ó improbación, que, después de franco deba- 
te, hayan de impartirle sus conciudadanos. 
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Desde el primer Congreso Constitu3'ente de la Gran Colom- 
bia, celebrado en 1823 hasta el año 98, todos los Secretarios 6 
Ministros del Poder Ejecutivo presentaron Memorias 6 Informes 
sobre el estado de los negocios adscritos á los respectivos depar- 
tamentos, deber que á tales empleados han impuesto todas nues- 
tras Constituciones, y la vigente por el artículo 124. Hoj, des- 
pués de cinco años de régimen gubernativo absoluto, cuando más 
necesidad había de que el Congreso y la Nación conocieran Ig^s 
actos de la Administración, sus causas y sus efectos, es la prime- 
ra vez que se ha faltado á aquel deber, que así en las Repúblicas 
como en las monarquías constitucionales es una garantía funda- 
mental del sistema político de unas y otras. Este Gobierno nue~ 
vo,por otra parte; ha introducido en esa materia una innovación 
que destruye toda responsabilidad: la de nombrar Ministros oca- 
sionales para autorizar determinados actos, muchas veces secre- 
tamente, y hacer luego que aquellos Ministros desaparezcan, si 
no de la escena pública, sí del lugar que les corresponde. Así, por 
ejemplo, el Sr. Abadía Méndez, estando de Ministro en Chile, al 
ver descubiertos y publicados aquellos protocolos, dijo, entre 
otras cosas, en su contestación á El Mercurio de Santiago: "Por 
desgracia no puedo satisfacer su deseo, porque lo que yo haya sa- 
bido coijio Ministro de Relaciones Exteriores de mi país no me 
pertenece personalmente, ni podría hacer uso de ello, sobre todo 
en el puesto que ocupo, sin permiso de mi Gobierno, el cual á su 
vez para otorgármelo necesita, como es natural, el consenso de 
los que sean partes interesadas. Antes de decir nada sobre el par 
ticular, debo recibir la autorización correspondiente". Muy bien, 
pero ni él recibió la autorización correspondiente, ni tampoco la 
ha recibido su sucesor mediato, el Sr. Rico, para dar explicacio- 
nes al Congreso sobre ese asunto; cree este nuevo Ministro, con 
mayor razón que el anterior, que eso **no le pertenece personal- 
mente *'; y probablemente cuando llegue el Congreso de 1904 el 
sucesor mediato del Sr. Rico, con mayor razón que éste se decla- 
rará ignorante é irresponsable de los actos de sus ya remotos 
predecesores. Así todo puede hacerse impunemente, así toda res^ 
ponsabilidad queda anulada, no por obra de la Constitución que 
terminantemente la establece, sino del Transformismo oñcial. Así 
se desacreditan las instituciones de un país, dejando la letra escri- 
ta muerta, y alterándolas profundamente en la práctica. 

Volviendo al Sr. Ministro de Chile, si yo tuviera algún título 
para dirigirme á él, le diría: ** Aprovechad, señor, la lección de la 
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experiencia. Por iristrucciones de vuestro Gobierno habéis trilla- 
do senda encubierta, y ya estáis palpando que no es ése camino 
<3e gloria para Chile ni para Colombia. Habéis adquirido aquí las 
simpatías de no pocos amigos, á las que personalmente sois acre** 
edor, pero no lleváis las del pueblo colombiano. Reflexionad que 
decorosamente no podemos reconocer como arbitro á un Estado 
que desde 1880 rechazó la convención de arbitraje firmada aquí 
por el Encargado de Negocios de Chile y el Ministro nuestro de 
Relaciones Exteriores; que luego abrió campaña para hacer fra- 
casar el Congreso de Panamá, proyectado por el Presidente Nú-» 
ñez, y al cual se adhirieron varías Repúblicas de Sur América, con 
el objeto de establecer la doctrina del arbitraje como principio de 
derecho público an?ericano; que en estos oscuros días de guerra 
civil, obtuvo de nuestro Gobierno pof vuestro conducto la pro- 
mesa de violar, en su favor, llegado el caso, la neutralidad d^l 
Istmo de Panamá; c^ue ha trabajado al mismo tien^pq con el 
Ecuador para que no tuviese efecto la triple Convención de arbi- 
traje de derecho y de equidad celebrada en Lima en 94, y recaba- 
do sin esfuerzo de nuestro Gobierno la promesa d^ renunciar al 
derecho que por tal Convención ros compete de adherimos al 
anterior Tratado vigente entre el Ecuador y el Perú, y la de bus- 
car como arbitro .el único forzosamente recusable por el Pe- 
rú, una ve2 renovado el litigio entr^ esa República y Colombia; 
que de esta manera, ha int<?ntado en connivencia cqx\ este Gobier- 
no intruso, perturbar la solución amigable y pacífica $. que se hai;^ 
encaminado ti"es Estadps convecinos para fijar sus lindes y pro^ 
ceder luego de concierto á la colonización de vastos y ricos, tei^- 
torios de que Chile no es limítrofe. Aconsejad á yuestro Gobierno, 
que renuncie para siempre al intenl-o de mezclarse en estos asun- 
tos nuestros por medio de. negociaciones secretas; que lleve coijb 
Colombia la amistad á que ambas Naciones están obligadas, kn 
pie de perfecta igualdad y á una prudente distancia. Tomad aho- 
ra (le diría yo) esa iniciativa generosa y benéfica para enmendar 
el yerro cometido, como nosotros, los que no somos aquí Gobier- 
no, pero sí representantes de la Nación, estamos procurando que 
por parte de ella se enmiende. Propended con todos vuestros es- 
fuerzos á que vuestro Gobierno, arregladas al fin sus cuestiones 
con la República Argentina por medio del arbitraje, admita el 
mismo príncipio respecto de las demás Naciones, que concurra 
así á fimdar la paz continental sobre su verdadera base, que es la 
religión del respeto. Entonces habréis merecido bien de vuestra 
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patria y también de la nuestra, y yo seré el primero en tributaros 
mi aplauso." 

Aquí debo terminar esta 'ya dilatada carta, suscribiéndome, 
Sr. Director, de Ud. atento servidor y compatriota. 

M. A. Caro. 



••IV- 

ADICIÓN 

Los secretos y ya célebres protocolos fueron publicados ela.ño 
pasado, primero en el Ñew York Hera/d y después en El Mercurio 
de Santiago, y reproducidos luego y comentados con la severidad 
merecida por la prensa de Buenos Aires, La polvareda que levan- 
tó esa revelación fue causa de que el Presidente de Chile, el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de la misma República, y el Plenipo- 
tenciario de Colombia allá, el mismo que aquí había firmado los 
protocolos, dieran al público ciertas explicaciones ambiguas y 
nada satisfactorias, al menos en lo tocante á la conducta del 
Gobierno de Colombia; explicaciones, sin embargo, menos evasi- 
vas que las que ante el Senado ha hecho el Sr. Rico, — otra ave de 
paso hacia las zonas templadas. Una correspondencia de Santia- 
go, firmada por el Sr. Juan Coronel, liberal colombiano, hoy aJ 
servicio de Chile y de los parciales de Chile en Colombia, publica- 
da en El Porvenir de Cartagena, que tengo á la vista, y reprodu- 
cida según entiendo, por algún periódico de esta capital, contiene 
el texto de aquellas pseudo-explicaciones, y lleva anexa, bajo el 
título de **tratado secreto,'' la conferencia inicial protocolizada 
en 29 de Septiembre de 1901. No aparecen allí los frutos de aque- 
lia conferencia, los actos oprobiosos firmados en Enero del año 
subsiguiente. 

. Y basta por hoy. 

M. A, C. 
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Respuesta del Sr. Antonio Gómez Restrepo 
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EoQota, 28 d« Ma^-o de lfi02. 

Sxfcmo. §p. D. piberío Ulloa 

MIMBTRO PLENIPOTENCIA KIO DEL PJlKÓ KN CX>LOMltIA 

Muy distinguido amigo: 

El alejamiento total de la política y de la vida social en que 
he vivido en los óltimos tiempos, á consecuencia de la inmensa 
desgracia de familia que sufrí el año pasado, creo que puede va- 
lerme de razón suficiente para explicar á Ud' el silencio que he 
guardado en el interesante debate epistolar abierto por Ud. acer- 
ca de la cuestión de Tacna y Arica. Viviendo alejado de todo he 
creído que mi opinión, insignificante siempre, lo era aún más en 
mis actuales circunstancias. Pero 3'a que Ud. con amistosa defe- 
rencia, insiste en atribuir valor á mi concepto sobre tan impor- 
tante cuestión internacional, tengo mucho gusto en manifestarle 
que de la atenta lectura que hice de la documentación publicada 
por Ud., cuando Ud. tuvo la amabilidad de enviármela, he dedu- 
cido como consecuencia que en cuanto al fondo del asunto, no pa- 
rece que pueda caber diversidad de opiniones, pues, tanto el Perú 
como Chile, es decir, las dos partes contendoras, están de acuer- 
do en reconocer la fuerza obligatoria de las estipulaciones del 
Tratado de Ancón, surgiendo las divergencias de la ejecución 
práctica de tales estipulaciones. Claro aparece de la correspon- 
dencia cruzada entre ambos países, que esas divergencias, no proce- 
den de dudas sobre la validez del Tratado, ni sobre el alcance de 
los compromisos á que el dio origen; sino del interés que natural- 
mente inspira la posesión definitiva de las Provincias, reclama- 
das por el Períi como parte de su herencia secular y sobre las cua- 
les mantiene Chile, como actual poseedor de ellas, grandes espec- 
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tativas. Entran, pues, como factores el amor patrio, la emula- 
ción internacional y el interés material que tanto influye en la di- 
rección de los negocios humanos y en las relaciones de los pue- 
blos. Pero nada de esto tiene que ver con los compromisos del 
Tratado que está vigente y que un día ú otro tiene que cumplirse. 
En mi calidad de americano» amigo de los dos países envueltos 
en este largo litigio diplomático, solo puedo hacer votos porque 
llegue pronto el día en que se dé á este problema una solución de- 
finitiva que, dando cumplimiento al Tratado, ponga á salvo to- 
dos los derechos y no hiéralas legítimas susceptibilidades ni el ho- 
nor patrio de ninguna de las dos naciones. 

Pero sea cual fuera el desenlace que tenga el asunto, puede 
quedarle al Perú la satisfacción de haber procedido con absoíluta 
corrección en el manejo de estas negociaciones, sin que haya una 
nota discordante en la voluminosa correspondencia cruzada con 
el Gobierno de Chile. 

Aprovecho esta ocasión para manifestar á usted el mucho 
sentimiento que me causa la noticia del próximo viaje de usted 
y de su distinguida familia. Les ha tocado á ustedes estar entre 
nosotros en la época más aflictiva porque ha pasado el país; y no 
obstante lo adverso de las circunstancias, han conseguido dejar 
una huella muy grata de su paso por la sociedad bogotana^ que 
debe al hogar de ustedes, horas de simpática expansión en medio 
de esta atmósfera cargada de pasiones y á usted muestras de no- 
ble interés en favor de la paz del país y de la concordia entre los 
colombianos. 

Suplico á usted me ponga á los pies de la señora, y me suscri- 
bo de usted afectísimo seguro servidor y amigo. 

Antonio Gómez Re<?trepo 
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Respuesta del Sr. Tomás Castellanos 



(63) 



Bogotá, Mayo 3 1 de 1 902. 

ir. D. piLepío UUoa 

MINISTRO PLENIPOTENCIÁBIO OBL PBRÓ EN 0OL.OMBIA. 

Presente^ 
Muy estimado señor y amigo: 

He agradecido á usted debidamente el obsequio que se ha ser- 
vido hacerme délos tres cuadernos impresos que contienen la Cir- 
<:ular del Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, de fecha 26 
de mayo de 1901 sobre **La cuestión de Tacna y Arica," la expo- 
sición del señor Alejandro Garland, traducida del inglés, titulada 
* 'Antecedentes y consecuencias de la guerra del Pacífico/' y una pu- 
blicación sobre '*E1 arbitraje permanente y las doctrinas de Chi- 
le '*. 

De la contienda armada que principió en 1879, entre las Re- 
públicas de Chile, por una parte, y de Bolivia y el Perú, por otra, 
yo no conocía mas que las publicaciones de la prensa en las cua- 
les se leían con avidez las noticias relativas á las operaciones y 
movimientos militares que realizaban la marina y los gércitos in- 
vasores de Chile, en el territorio y las aguas de las otras dos Re- 
públicas, contra los esfuerzos extraordinarios que éstas hacían 
para defenderse y rechazarlos. 

En los periódicos aparecían relaciones terribles y espantosas 
de asesinatos de gente indefensa, incendios en los campos, robos 
de bienes particulares y públicos y la destrucción de poblaciones 
enteras, á satisfacción y con plena autorización de sus jefes. Es- 
tas descripciones contristaban el alma de todo sur-americano, al 
leer en periódicos serios, que se estaban realizando hechos seme- 
jantes á los que tenían lugar en tiempos bárbaros muy remotos, 
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y que en los dos tercios trascurridos del siglo diez y nueve, se hi- 
ciese degollar á ochocientos prisioneros de guerra peruanos, cap- 
turados en la última batalla de 1883. 

Constantemente se refería por los corresponsales de la pren- 
sa, la repetición de aquellos crímenes 3' la realización de nuevas 
escenas terribles en que vigos, niños y mujeres habían sido vícti- 
mas de la rapacidad y de la índole brutal de los vencedores, y al- 
guna vez leí en una correspondencia, con motivo de tales atroci- 
dades, un juicio tal vez exagerado, sobre la naturaleza y el carác- 
ter de la población de Chile. Decía el articulista, parodiando una 
frase de Voltaire, que aun la gente culta y principal de aquella 
República, al dársele un ligero frote, perdía su barniz de cultura 
y civilización y sólo quedaba el **Roto Chileno" con toda su fe- 
rocidad. 

El punto primordial é importante que por todas partes tra- 
taba de averiguarse, era la justicia de la causa ó motivo que tu- 
viese Chile para llegar al extremo de hacer la guerra á Bolivia y 
al Perú, de repente, y de un modo inesperado, sin haber agotado 
antes los medios pacíficos que se acostumbran para dar solución 
á cualquiera diferencia entre las naciones. No se pudo al princi- 
pio examinar y apreciar aquello en su mérito real y verdadero, 
en razón de que los chilenos trataban de justificar la guerra con 
el hecho de que Bolivia y el Perú habían celebrado un tratado se- 
creto, monstruosamente agresivo contra Chile, al cual debía és- 
te anticiparse declarando la guerra, antes de qué la Argentina 
entrase en la liga, como se lo habían propuesto; pero este tremen- 
do y misterioso tratado no se publicó y por lo tanto era imposi- 
ble juzgar de la importancia que tuviesen dichas alegaciones. Sin 
embargo, quedó siempre en duda que la existencia de un pacto 
celebrado entre dos naciones, cualquiera que fuese, pudiera consi- 
derarse como casas belli poruña tercera y sirviese para hacer una 
guerra encarnizada y feroz en que no se veía exigir á los contra- 
tantes la derogación del pacto, lo cual tal vez, habría puesto fin 
inmediatamente á la contienda. 

Muy poco tiempo había trascurrido desde el principio de la 
guerra, cuando el lobo mostró las garras y dejó ver que el cuento 
del tratado no había sido mas que un pretexto. El asalto que se 
estaba realizando contra dos pueblos amigos, en momentos en 
que se hallaban desprevenidos é indefensos, tenía por objeto exclu- 
sivo la desmembración de sus territorios, á despecho de las tra- 
diciones, de los principios aceptados de nuestro derecho interna- 
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cional americano y de la garantía consagrada en varios pactos 
suscritos por Chile mismo, sobre la integridad de los respectivos 
"territorios, conforme al uti possidetis al tiempo de la emancipa 
ción de las antiguas colonias de España. 

A los colombianos nos causó una impresión de profunda tris- 
teza la revelación de la verdadera causa de la guerra del Pacífico. 
Vimos que solo había sido una sofistería indigna lo que sostenían 
al principio los agentes chilenos para encubrir la codiciosa é in- 
moral aspiración de arrebatar á sus vecinos una parte de su te* 
rritorio y apoderarse de las inmensas riquezas con que las había 
favorecido la naturaleza. Esto nos hizo dudar inmediatamente 
de la buena fe, la honradez y la justicia que inspiraran y movie- 
ran al Gobierno de Chile en un incidente que tuvo lugar con no- 
sotros. 

El Presidente del Ecuador García Moreno y el General Flo- 
res invadieron en Diciembre de 1863 el territorio de Colombia con 
un fuerte ejército y cambiaron las autoridades legítimas de los 
Distritos que ocuparon. Para justificar tan absurda agresión 
repartieron, á guisa de proclama, una Pastoral del Arzobispo de 
Quito con una Encíclica de Pío IX, ambas piezas llenas de menti- 
ras, calumnias é improperios contra el partido liberal colombia- 
no. En el término de la distancia enviamos á la Provincia de 
Pasto algunas fuerzas para atender á la defensa nacional. El Ge- 
neral Flores contaba con doble número de soldados y prometía 
á García Moreno llevar prisionero á Quito al Jefe del ejército de 
Colombia. Sin contar el número de los enemigos, nuestras fuer- 
zas abrieron inmediatamente operaciones sobre ellos, los obliga- 
ron con movimientos acertados á regresar á su territorio y los 
batieron completamente en la célebre batalla de Cuaspud, cogien- 
do prisioneros cerca de trescientos jefes y oficiales y un poco más 
de tres mil soldados. Habíamos sido invadidos sin más causa 
que la de estar aquí triunfante el partido liberal, y con aquel he- 
cho de armas en que fue destruido el ejército con que contaban 
García Moreno y Flores, quedó todo el Ecuador á merced de Co- 
lombia. Sin embargo, lo que menos se pensó aquí fue aprovechar 
de tal situación y hacer valer la circunstancia de haber sido in- 
vadidos, que nos daba derecho á todo, de acuerdo con las reglas 
internacionalee de Europa. El partido liberal contaba entonces 
en toda la República con un pie de fuerza de treinta mil vetera- 
nos victoriosos que habría podido duplicar inmediatamente, pa- 
ra atender á cualquiera complicación, en el caso de pretender la 
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anexión del pueblo vencido 6 la desmembración de las provincias 
ocupadas. Lejos de aquello, pocos días después de la batalla, se 
pusieron en libertad en Ibarra, todos los prisioneros bajo la sim- 
ple promesa de no volver á tomar armas contra Colombia, mien- 
tras no fuesen canjeados, y para terminar la contienda se propu- 
so á García Moreno un tratad o de paz y amistad que era forzo- 
samente aceptable, desde luego que teníamos la grandeza y gene- 
rosidad como vencedores, de no exigir siquiera la indemnización 
de los gastos de la guerra. Para nosotros no era responsable el 
pueblo ecuatoriano de la agresión y estimamos que era injusto ha- 
cerlo víctima de las ambiciones y extravíos de sus mandatarios. 
El tratado se firmó inmediatamente en Pinsaquí y el ejército co- 
lombiano, después de haber recibido manifestaciones calurosas 
de gratitud y simpatía, regresaba para Bogotá, muy pocos días 
después de haber tenido lugar la batalla de Cuaspud. Cuando to- 
do había terminado de la manera indicada, se tuvo conocimiento 
de que el justo Gobierno de Chile protestaba contra todo pensa- 
miento de anexión ó desmembración del Ecuador, después de la 
batalla en que había quedado vencido, y la protesta se fundaba 
en los principios del derecho internacional americano y los com- 
promisos y garantías establecidos en varios tratados desde el 
de 1826. El consejo ó la amenaza llegó tarde. 

Este incidente tan marcado y notable fue, sin duda, lo que 
movió á dicha República á enviamos un Agente diplomático en 
1 880 con instrucciones para proponemos el arbitraje como prin- 
cipio obligatorio, precisamente cuando tenía la intención de fal- 
tar á los pactos anteriores y las reglas que había invocado en fa- 
vor del Ecuador. Aquí se aceptó la propuesta inmediatamente é 
intentamos que el principio del arbitraje fuese adoptado por to- 
dos los pueblos de América, haciendo la convocatoria de un Con- 
greso Internacional en Panamá; pero entonces el gobierno de 
Chile de la manera mas contradictoria é inconsecuente, declinó el 
tratado celebrado en Bogotá, de acuerdo con sus mismas instruc- 
ciones, y sé negó á mandar un representante al citado Congreso. 

Lo que dejo apuntado era lo único que yo sabía en globo de 
la guerra del Pacífico, sin conocer á fondo el origen ó causa de 
ella, el objeto que se propusieran sus promovedores y el fin que 
hubiesen logrado. Había leído los artículos de alguijos periódicos 
de aquella época; pero como esta clase de prensa no llena en lo 
general una misión honrada, porque desnaturaliza ó adultera los 
hechos para hacerlos servir á demostraciones egoistas, apasiona- 
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das 6 falta de probidad, solo conservaba en mis recuerdos las no- 
ticias, no contradichas, de los crímenes que se cometían en la cam- 
paña y la explicación bastante oscura que se daba del motivo de 
la guerra. 

Ahora con los documentos anexos á los tres cuadernos reci- 
bidos, veo perfectamente demostrado, que aquella guerra, ha- 
blando en términos propios, fue una cuestión de hambre, una em- 
presa en previsión de la bancarrota y el desastre á que conduje- 
ron á Chile sus hombres públicos en 1878 y de que ellos comenza- 
ban á ser las primeras víctimas. Igualmente he encontrado que 
hasta ahora, dichos señores, en los años trascurridos, han logra- 
do sus propósitos, sin escrúpulo ni pudor, cayendo en contradic- 
ciones é inconsecuencias y faltando á la fe prometida en todos los 
tratados. El pacto de alianza defensiva, celebrado entre Solivia y 
el Perú, que se alegó como causa suficiente para declarar y hacer 
la guerra, no podrá jamás justificarla, y ni aun suponiendo que 
dicho tratado envolviese una agresión ó un peligro, menos podría 
servir para sancionar la desmembración y conquista del territo- 
rio de dos pueblos vecinos, infringiendo los convenios anteriores 
acordados entre las nacionalidades de Sur-américa. 

Poco antes de que estallara la citada guerra leí en un periódi- 
co chileno ciertos cálculos, sobre las grandes pérdidas que la Na- 
ción sufría por la depreciación de la plata y el cobre en los merca- 
dos extranjeros, cuyos productos constituían su principal expor- 
tación; pero sostenía la citada hoja, que con el desarrollo que se 
estaba dando en general á la agricultura y principalmente á la 
producción del trigo, podrían pronto equilibrarse las exportacio- 
nes con las importaciones, y por lo tanto no era inquietante, ni 
debía preocupar á nadie la desproporción existente en aquellas. 
En el **Boletin de la Sociedad de Fomento "que publican en San- 
tiago, se vé ahora que la grande esperanza y la pretendida com- 
pensación entre las pérdidas del cobre y la plata y la mayor 
producción del trigo, lejos de realizarse, ha venido agravándose 
considerablemente. La exportación de trigo era, mas ó menos, 
en los años de 1881 y 1882 de cien mil toneladas y ha venido re- 
duciéndose hasta nueve mil en 1900; la de cobre en barras era en 
los primeros años indicados, de treinta y seis mil toneladas y no 
pasó de veinte en el último, y en el mismo período la exportación 
de la plata ha quedado limitada al 40°/o respecto de la exporta- 
da primitivamente. Sin embargo, merced á dos productos nue- 
V os naturales, el nitrato y el yodo, se evitó el desastre y la bancarro- 
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ta;sin grandes esfuerzos industriales ni inversión de capitales con- 
siderables. La exportación de tales artículos montó en 1900 & la 
cantidad de ciento catorce millones de pesos en papel, 6 sea cuaren- 
ta y dos millones en oro, que representaron las cuatro quintas 
partes del valor total de los productos exportados. Este dato ha- 
ce creer que si los hombres públicos de Chile lanzaron sus ejérci- 
tos en 1879 para mantener sus presupuestos con la riqueza de 
los territorios de Antofagasta, Tarapacá, Tacna, Arica y hasta 
Tarata, mantendrán, á toda costa, aquella usurpación y aquel 
despojo violento, á despecho de los convenios y tratados anti- 
guos y el mismo de Ancón celebrado posteriormente; pues de otro 
modo quedarían en completa ruina y nada les importa que se leS 
señale su inconsecuencia y se les acuse de faltos de fe pública, ó se 
les diga que se sostienen con la riqueza agena. 

Con el aumento de las rentas públicas no ha ganado ni gana- 
rá en mejoras y fomento de nuevas industrias el pueblo chileno, 
porque ese aumento ha tenido y tendrá que emplearlo eternamen- 
te en material de guerra y en sostener un pie de fuerza considera- 
ble y desproporcionado para una población de dos y medio mi- 
llones de habitantes. De otro modo ho podrá conservar el fruto 
de sus conquistas por algún tiempo, hasta que llegue el momento 
en que deban tener las cuestiones pendientes, su desenlace natu- 
ral y lógico, á despecho de esa misma fuerza, de sus intrigas con 
los gobiernos de los otros pueblos, del cambio ó trocamiento de 
cargos para explicar su falta de cumplimiento de los tratados y 
de los recursos y chicanas de tinterillos y leguleyos que emplea 
para cambiar el lindero del río Sama. Una nación pequeña, con 
tales antecedentes, y que viene á proclamar el principio de con- 
quista en la América del Sur, tendrá necesariamente que ser víc- 
tima de sus mismas teorías, ó se verá obligada á vivir de sus pro- 
pios recursos y sostenerse únicamente con su trabajo honrado. 

Lo gracioso y risible, después de todo esto, es ver que en la 
conferencia de Washington los delegados chilenos, paracombatir 
el arbitraje obligatorio como había sido propuesto á Colombia 
en 1880, declararon con aparente formalidad, que Chile por /a 
seriedad de su Gobierno^ la corrección de sas procederes y la 
sujeción á los principios de justicia y equidad, ofrecía maj'ores 
garantías de paz entre las naciones, que las que pueden ofrecer 
los pactos escritos y los compromisos puramente morales que en 
ellos se contraigan. 

** El Porvenir de Cartagena '' ha reproducido de un diario de 
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Santiago, del mes de Febrero, lo siguiente: ** Parece que se confir- 
ma oficialmente que se ha descubierto un tratado entre Argenti- 
na, Perú y Bolivia contra Chile 

**Hace dos meses se descubrió otro tratado entre Colombia, 
Ecuador y Perú, que se rompió por la actitud del Presidente ecua- 
toriano, General Plaza, debido á las influencias de la diplomacia 
chilena". 

Aquí no ha existido Gobierno que haya celebrado pactos con- 
tra Chile ni otro pueblo, en ningún tiempo; pero el partido libe- 
ral de Colombia sí ha estado descubriendo, en estos momentos 
en que se halla en lucha armada contra la Dictadura de Marro- 
quín y su círculo, las malas artes tradicionales de esa diplomacia 
chilena. Cuando triunfe dicho partido, lo cual sucederá forzosa- 
mente, se publicarán los protocolos y el insidioso tratado cele- 
brado recientemente con los dictatoriales por el representante de 
Chile, apesar de las manifestaciones y falsas protestas de simpa- 
tía que hace á los liberales. 

Llevando la destrucción y la ruina al territorio peruano y con 
la amenaza de continuar en esa vía. de violencias, logró imponer la 
célebre diplomacia de Chile, el monstruoso tratado de Ancón, por 
el cual se le cedía definitivamente la. Provincia de Tarapacá y de 
un modo condicional, las de Tacna y Arica. Los medios emplea- 
dos de fuerza y violencia le hacen perder á dicha cesión el carác- 
ter de voluntaria, libre y expontánea, que trató de dársele ha- 
ciéndola aparecer en el convenio como indemnización de los gas- 
tos de la guerra á que tenía derecho el vencedor; pero ni el Perú 
había provocado dicha guerra para que el vencedor tuviese dere- 
cho moral de cobrarle sus gastos, ni era indispensable ni absolu- 
to que esos gastos se cubriesen con anexiones y desmembracio- 
nes de los territorios del vencido, toda vez que el pago podía te- 
ner lugar de varios modos distintos y con plenas garantías. 

Lo que se vé hoy claro, como se venía viendo desde el princi- 
pio, es que la guerra del Pacífico tenía por objetivo el despojo que 
se ha realizado de una parte riquísima del suelo del Perú, así co- 
mo también de otra parte del de Bolivia, sin querer aparecer el 
despojante, francamente, en su verdadero carácter de conquista- 
dor, sino disimulando la conquista por medio de tratados y cam- 
biándole allí el nombre por el de indemnización. 

Las cesiones de territorios hechas en aquellos tratados, bajo 
la presión de la fuerza, para exijir una indemnización enormísima 
por gastos de la guerra y faltando á los convenios y garantías 
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acordadas entre las Repúblicas Sur-americanas, están viciadas en d 
fondo y en la forma. Estos son principios del derecho común así 
como del internacional; pero además, siguiendo las mismas re- 
glas, cuando los contratos, pactos 6 convenciones no se cumplen 
por uno de los contratantes, quedan rescindidos de hecho á 
voluntad del otro, 6 éste puede exigir su cumplimiento. De la a- 
plicación de reglas tan justas y racionales que se han establecido 
contra los embrollones y tramposos, resultan ineficaces y de nin- 
gún valor en todas sus partes, el tratado de Ancón y el celebrado 
con Bolivia, porque además del vicio indicado, no han sido cum- 
plidos por Chile en tantos años como han pasado desde que 
espiró el plazo fijado en ellos para llenar ciertas obligaciones. 

No es de esperarse que, por ahora, tenga lugar, en los hom- 
bres públicos y diplomáticos de Chile, una reacción de justicia y 
equidad en favor de los dos pueblos ^ue acuchilló y ultrajó para 
arrebatarles parte de sus territorios. Precisamente para lo con- 
trario, para defender y conservar aquella valiosa usurpación, es 
que han estado haciendo grandes aprestos bélicos y enviando 
Agentes diplomáticos con el objeto de intrigar cerca de los demás 
Gobiernos de América, en el sentido que les conviene. Por otro 
lado, se vé que ya no aceptan el arbitraje obligatorio, de que eran 
antes entusiastas sortenedores, como principio que debía adop- 
tarse para resolver las diferencias entre las naciones. No hay, 
pues, esperanza de que por medios amistosos se termine la cues- 
tión. 

La situación me parece perfectamente definida. El Perú y 
Bolivia deben prepararse para reivindicar sus Provincias por me- 
dio de las armas, á menos que por un cambio de circunstancias, 
Chile acepte el arbitramento para discutir y resolver toda la 
cuestión, desde el principio, sin anexiones de territorio ni tener en 
cuenta tratados que no han sido cumplidos y son contrarios á 
los principios del derecho internacional americano, que debemos 
sostener todos, para conveniencia de estas Repúblicas. 

De U. atento servidor y amigo. 

Tomás Castellanos. 



— 313 — 



Respuesta del Sr. Rafael Pombo 



[al 



BogotA, Junios de 1902. 

Bxtimo. §r. D. piberío UUoa 

ENVIADO EXTRAORDINARIO Y MINISTRO PLKNIPOTK.NaAUIO bEL PERÚ. 

Excttio. Señor y amigo: 

Sin demora tuve el honor de recibir la carta-circular de VE. 
relativa á la cuestión de Tacna y Arica, con los dos cuadernos 
impresos que la acompañaban, y la alusiva á la misma, de fecha 
1^ de Abril. Recargo de compromisos á que por mis achaques no 
he dado aún remate, y un mes que llevo ya de cama, retardaban 
la presente respuesta; mas hoy cumpliré con VE. urgido por la 
noticia de su próxima partida. Válganme su perdón por lo breve 
é imperfecto de mi desempeño en el concepto que me pide sobre 
asunto tan serio, mis cortos alcances y las circunstancias que tan- 
to más ahora los reducen. 

De los dos mencionados impresos, el del Sr. Garland (que pre- 
cede al otro en fecha) me ha interesado aun aparte de su objeto. 
Será acaso parcial, como de parte ofendida, pero contiene noti- 
cias, datos estadísticos, consideraciones y sugestiones que le dan 
á mi juicio, la importancia de advertidor muy útil para todo po- 
lítico hispano-americano. El otro, la extensa Circular del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores del Perú, presumo que hace reseña 
completa de la cuestión pendiente entre ese Gobierno y el de Chi- 
le, comprobada con cerca de ciento cincuenta documentos oficia- 
les de uno y otro que á continuación reproduce. 

Instruido del asunto únicamente por estas dos fuentes, y her- 
mano como me siento por igual de peruanos y chilenos por todo 
lo que caracteriza una nacionalidad, no ha podido menos de sor* 
prenderme y dolerme el tenaz é ingenioso empeño, que allí consta 
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del Gobierno de Chile, para no dar cnmplimiento al Tratado de 
Ancón en cuanto á la devolución de las provincias de Tacna y 
Arica á su tradicional soberano; y que ante esa obligación capi- 
tal, precisa y absoluta en sus términos, se alegue el interesado 
sentimiento público de Chile, como si en el Perú ya no existiese 
conciencia de su propia vida nacional. 

Largos de enumerar son los medios que aparecen discurri- 
dos por parte de Chile para su propósito, inclusive el hacer gra- 
vosísima al Perú dicha restitución, el interesar contra ella á otros 
Gobiernos, y aún el tentar á aquél proponiéndole la conquista y 
el reparto de Bolivia entre sus vecinos. Tendría que reproducir 
yo aquí la Circular del Señor Ministro de Osma cuando agentes 
como VE. la difunden impresa en nuestros países. Básteme de- 
clarar mi confianza en que el Gobierno chileno, conspicuo de ordi- 
nario entre muchos nuestros por su moralidad y cordura, volve- 
rá en sí haciéndose fuerte contra ese clamor público que tiende á 
precipitarlo y erigirlo en iniciador de una Hispano— América usur- 
padora, suicida é intolerable, como otros más poderosos la de- 
sean para distribuirse sus despojos. Clamaría al Cielo que la ci- 
vil y culta hermana nuestra á quien debemos el "Derecho de Gen- 
tes'' de Andrés Bello, viniese á convertirse en apóstol de la fuer- 
za bárbara y cáncer de la pacífica confraternidad que tanto nos 
urge aclimatar de cabo á cabo. 

Por su trascendencia y por las circunstancias actuales de la 
nación peruana, nada más digno que este asunto de la amistosa 
interposición y mediación de sus hermanas; pero, lo repito, con- 
fiemos en que Chile no necesitará de ella. 

En fe de lo involuntario de mi tardanza en atender á la carta 
de VE., mencionaré para concluir dos prendas que, entre otras, 
tie ne empeñadas mi corazón en la gloria del Perú y el afec- 
to 3^ respeto que me merece. Selló su independencia de la Ma- 
dre Patria la vida de mi tío Fidel Pombo, muerto en una 
plaza de Lima por los porfiados defensores del Callao; y José 
Cornelio Borda, héroe volado en el Callao defendiendo al Períi 
casi medio siglo más tarde, era compatriota, condiscípulo y que- 
rido amigo mío. Y ¡ cuántos otros colombianos han recibido allí 
deferente y generosa hospitalidad ! 

Con fervorosos votos por la salud 3" felicidad de VE., quedo 
de VE. atento, seguro servidor. 

Rafael Pombo. 
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Respuesta del Sr. Nicolás Esguerra 
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Quinta "MaHv", Bogotá, Junio 8 de 1 902 

ip. D. piberío Ulloa 

ENVIADO EXTRAOKIMXARIO Y MINISTRO PLBNlPOTKN'OlAItlO DEL PERÚ 

£. L. vJ. 
Muy estimado señor y distinguido amigo: 

Con mucha pena he sabido que usted se ausentará próxima- 
mente de esta ciudad, en donde usted ha conquistado merecidas 3»- 
generales simpatías, que habrán de manifestarse en votos muy 
sinceros por la dicha personal de usted y de su apreciable familia 
y por la paz y prosperidad de la Nación amiga que tan digna- 
mente ha representado usted en Colombia. 

Quiero que antes de su partida reciba usted mi respuesta á la 
apreciable carta circular que usted se sirvió dirigirme en I*' de 
Noviembre de 1901 para pedirme mi opinión sobre la cuestión re- 
lativa al plebiscito que debe decidir el dominio definitivo de las 
provincias de Tacna y Arica, y que me excuse la demora en co- 
rresponder á los deseos de usted, muy explicable, como usted lo 
sabe, por el mal estado de mi salud y cambio de residencia. Sin 
esas circunstancias mi respuesta habría sido inmediata, para co- 
rresponder mejor al honor que usted se sirvió dispensarme con su 
citada carta circular. 

Con la atención que el asunto demanda he leído, en el folleto 
que usted se sirvió remitirme, la Circular diplomática dirigida 
por la Cancillería del Perú, con fecha 26 de ma^^o de 1901 á to- 
dos los Gobiernos amigos, y los antecedentes oficiales, exclusiva- 
mente diplomáticos, relativos á la cuestión del plebiscito. 

De profunda pena por lo que ha pasado y de alarma por lo 
que el porvenir puede encerrar es la impresión que dga en el espí- 
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ritu la lectura de los aludidos documentos. Lo primero, porque 
es una positiva desgracia para dos paises que, después de san- 
grienta guerra, lograron firmar la paz en 20 de Octubre de 1883, 
no haber podido llegar en 17 años de discusión diplomática á nn 
acuerdo para el cumplimiento del artículo 3^ del Tratado, el más 
importante, sin duda, como que de él depende la conservación 
para el Perú de sus ricas provincias de Tacna y Arica 6.1a anexión 
de ellas á la Nación Chilena, vencedora en aquella guerra. Lo se- 
gundo, porque la guerra es la mayor de las calamidades, y ella es 
de temerse entre las Naciones como final solución de sus diferen- 
cias, cuando éstas no se resuelven amigablemente como lo deman- 
dan los sentimientos de humanidad y los intereses de los pueblos. 
Justa y muy grande alarma tiene que producir en todos los paises 
de América el temor, siquiera sea remoto, de una nueva guerra 
entre dos ó más Repúblicas con las cuales nos ligan los más es- 
trechos vínculos de fraternidad. 

Como lo dijo el señor R. Errázuris Urmeneta, Ministro de Re- 
laciones Exteriores de Chile, en la Circular que dirigió al Cuerpo 
diplomático chileno en 30 de Septiembre, de 1900 '*mientras la 
nacionalidad de Tacna y Arica no se resuelva definitivamente, y 
mientras un tratado solemne no restablezca en toda su amplitud 
1 as buenas relaciones de Chile con Bolivia, se verá constantemen- 
te amagada la paz de tres Naciones, y de reflejo y necesariamente 
perturbada la tranquilidad de todo el continente. A la perniciosa 
sombra de este deplorable estado de cosas nacen antagonismos y 
zozobras que crecen cada día, que relajan y cortan los antiguos y 
bienhechores lazos de confraternidad americana, que van amon- 
tonando recelos cuyo estallido sería una catástrofe para estas jó- 
venes Repúblicas, llamadas á labrarse con comunes esfuerzos su 
camino hacia el progreso." 

Si de un lado están hoy en pie y más hondas que antes las di- 
ferencias entre el Perú y Chile, y de otro esta última República 
aumenta y mejora cada día su marina y sus ejércitos ¿cómo no 
habrán de hacer otro tanto y hasta donde sus recursos lo permi- 
tan las naciones que puedan tener mañana que luchar de nuevo 
con el afortunado vencedor de 1883 ? 

Son los grandes ejércitos y las grandes armadas la mayor 
amenaza de las libertades públicas, el consumo más improducti- 
vo de la riqueza de las naciones y la mayor tentación de los Go- 
biernos cuando, por desgracia de los pueblos, caen éstos bajo el 
influjo de caudillos ú hombres públicos dominados por la ambi- 
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ción de gloria y para quienes el ensanche territorial de sia propio 
país y su personal encumbramiento valen más que el ageno dere- 
dio, por más claro é incontrovertible que éste sea. 

Si al presente, por fortuna, no imperan el caudillaje ni funes- 
tos hombres públicos en ninguno de los dos países, y tanto Chile 
como el Perú tienen confiados sus destinos á Gobiernos civiles, 
progresistas y honrados, no por eso deben creerse libres de esas 
calamidades que pueden sobrevenirles cualquier día por el mismo 
ensanche de fuerzas, que tan funesto ha sido para la paz y tran- 
quilidad de las naciones. ! 

El objetivo de las diferencias entre el Perú y Chile es la pose- 
sión de las dos ricaá provincias peruanas de Tacna y Arica. Un 
sentimiento patriótico, digno del mayor aplauso, que no puede 
menos de encontrar eco simpático en todos los pueblos de Améri- 
ca, ha hecho que el Perú se aferré á la letra del Tratado de An- 
cón, espere del plebiscito en libres condiciones la consen^ación de 
sus provincias y rechace toda oferta de dinero como precio de esa 
rica porción de su territorio. El mismo sentimiento movería á 
Chile y la misma resistencia opondría á la desmembración de su 
territorio si él hubiera sido el vencido en 1883 y el Perú húbiercí 
ocupado desde entonces y tuviera como prenda, en usufructo ó á 
cualquier otro título, algunas provincias chilenas. 

No entra tampoco en los propósitos de la política de Chile, 
como lo ha declarado expresamente su Gobierno, el renunciar á 
las espectativas que le aseguró el Tratado de Ancón. Espera que 
le sea favorable el resultado del plebiscito y que, mediante él, 
quede definitivamente del dominio y soberanía de Chile el territo- 
rio de las referidas provincias de Tacna y Arica, pagando al Pe- 
rú los diez millones de pesos estipulados para ese caso. Para lle- 
gar á tal resultado hace todo aquello á que se cree con derecho 
como poseedor del territorio, á pesar de las protestas que contra 
ciertas medidas administrativas ha hecho el Gobierno del Perú, y 
de ahí nueva fuente de desavenencias y de desagrado entre los 
dos Gobiernos. Con tanto más empeño acaricia Chile las espec- 
tativas del plebiscito cuanto estima necesario para la seguridajl 
de sus fronteras el territorio de las provincias de que hoy es ape- 
ñas precario poseedor. . , 

Si no fuera tan respetable la palabra oficial de un Gobierno 3^ 
no hubiera hecho á ese respecto tan solemne declaración el de 
Chile, pudiera atribuírsele interés, cargo que yo no suscribiría, 
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en consen'^ar la situación actual aplazando indefinidamente el 
cumplimiento del tratado en cuanto á la celebración del plebis- 
cito. 

Mientras éste no se lleve á cabo continuará Chile de hecho en 
posesión de las provincias peruanas de Tacna y Arica, disfrutará, 
como si fuera dueño, de las riquezas que ellas encierran, tendrá 
las ventajas fronterizas á que aspira, ejercerá sobre los morado- 
res de ese territorio la poderosa influencia de la legislación y de 
la autoridad, y en algunos años más, con una hábil dirección de 
las escuelas' y colegios, con el empleo de capitales chilenos 6 ex- 
tranjeros en empresas industriales de grande aliento, con prensa 
bien servida y con el valioso auxilio del clero si llega á ponerlo 
de su lado, habrá formado una nueva generación más chilena 
que peruana, sin los vínculos y los afectos patrios de la que su- 
frió el sacrificio de 1883, y con ella podrá ir al plebiscito, si no con 
la certidumbre del triunfo al menos con mayores probabilidades 
de las que hoy tendría. 

Muy distinta es la condición en que se encuentra el Perú res- 
pecto de esas provincias. Por el momento él las tiene perdidas, 
y no le quedan para recuperarlas sino dos caminos: ó el voto fa- 
vorable de las provincias, lealmente consultadas, ó un golpe de 
fortuna en nueva lid. Trabajar por el primero es humanitario, 
es cristiano, es patriótico, como es humanitario, cristiano y pa- 
triótico impedir que se llegue al desesperado extremo de la guerra. 

Por eso el respetable Gobierno chileno hizo la expontánea y 
solemne declaración á que he aludido. En la Circular diplomáti- 
ca de 16 de Septiembre de 1900, arriba citada, después de reco- 
nocer que una situación tan anormal é insoluble como aquella á 
que se refería el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores en relación 
con las Repúblicas del Perú y Solivia, era conveniente á los inte- 
reses de Chile, porque merced á ella podía éste conservar indefini- 
damente la posesión de Tacna y Arica y la del antiguo litoral bo- 
liviano, dice — con muy notable elevación de miras— lo siguiente: 

** Hay, empero, consideraciones de un orden superior, á las 
cuales Chile ha pospuesto á menudo sus intereses y sus derechos 
más incontrovertibles, y que lo indujeron también en esta emer- 
gencia á desestimar una situación irregular, aunque tan ventajo- 
sa, y á proseguir con nuevo empeño las gestiones conducentes á 
un arreglo sólido y durable .'* 

Y más adelante, al apuntar los peligros de la actual sitúa- 
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ción en términos muy precisos, como se ha visto en el notable pa- 
saje trascrito en otro lugar de esta carta, agrega lo siguiente: 

** No podía Chile, no le era dado aceptar la responsabilidad 
de tan funesta situación, por más que su mantenimiento fuese 
provechoso, como queda dicho, á sus privativos intereses." 

A pocas líneas, allí mismo, reconoce el deber ineludible en que 
está Chile de eliminar de una vez por todas, en cuanto de él de- 
penda, el germen de dificultades insalvables; y, aludiendo á una 
inteligencia con el Perú y Bolivia, la recomienda diciendo: " Y 
consultaba la tranquilidad del continente, porque firmada la 
paz entre las tres Repúblicas, y destruida en sus raíces toda cau- 
sa de posibles conflictos, desaparecerán por el hecho mismo las 
inquietudes y alarmas que tan profiíndamente se hacen sentir en 
estos momentos." 

Muy desigual es la situación de los dos países, y esa desigual- 
dad revela las condiciones en que firmó el Perú el tratado de paz. 
Al día siguiente del plebiscito si fuere favorable á Chile, tendrá 
este país con mejo título lo mismo de que hoy disfruta y que ha 
disfrutado gratuitamente en tantos años de posesión precaria, 3^ 
tendrá en sus arcas diez millones menos de pesos, los que habrá 
de pagar por indemnización al Perú; y si le fuere adverso sólo re- 
cibirá del Perú los diez millones de indemnización, perdiendo la 
esperanza, por tanto tiempo alimentada, de anexar á su territo- 
rio, á justo título y con beneplácito de sus moradores, las ricas y 
codiciadas provincias de Tacna y Arica. 

El plebiscito favorable al Perú colmará las patrióticas aspi- 
raciones de esa República impidiendo la desmembración de su te- 
rritorio, mediante la indemnización de diez millones á favor de 
Chile. Cualquiera suma en dinero parecerá pequeña al Perú á 
cambio de reintegrar su territorio; pero no será de sólo diez mi- 
llones la indemnización pagada por el Perú, debiendo agregarse 
á esa suma el producido de las riquezas explotadas por Chile en 
las Provincias de Tacna y Arica durante los muchos años que las 
ha tenido en posesión precaria y lo que vale la muy rica provin- 
cia de Tarapacá, cedida por el Perú á Chile por el Tratado de 
paz, perpetua é incondicionalmente. 

** El Gobierno de Chile que con indignación ha rechazado, por 
infundado, el reproche de codicia que alguna vez se han permitido 
hacerle á su país, y que ha estado dispuesto á dar al Perú unos 
cuantos millones más de pesos para conservar las Provincias de 
Tacna á Arica sin correr las contingencias de un plebiscito, no ha- 



— 320 — 

brá de estimar insuficiente como indemnización de guerra la que 
habrá recibido del Perú aun en el caso de tener que devolver & és- 
te sus dos provincias mencionadas. 

**Anheloso de poder entregarse sin inquietud de ninguna es- 
pecie á las tranquilas labores del hogar, y olvidado en absoluto 
de las crueles enemistades de una guerra cuyas últimas hue- 
llas se empeña en borrar este país y su Gobierno, dice el Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Chile, en la circular diplora 4ti- 
ca citada, desean vivamente encontrar ocasiones, no sólo de 
probar á esas naciones hermanas (Perú y Solivia) que Chile está 
dispuesto á cumplir con los dictados de la justicia y de la equidad, 
sino de convencerlas de sus sentimientos de cordialidad y benevo- 
lencia." 

Para contrarrestar los peligros de una nueva guerra en el Pa- 
cífico dan aliento las solemnes y fraternales declaraciones hechas 
por la Cancillería de Chile á los Gobiernos amigos. De ellas me 
he permitido tomar nota para justificar la conclusión á que ha- 
bré de llegar en esta carta. 

No se debe olvidar que es de justicia, de equidad, de cordiali- 
dad y de benevolencia, según se dice al final de la mencionada nota, 
la linea de conducta que el Gobierno de Chile se ha trazado; ** rec- 
ta, indeclinable, ha dicho el Sr. Ministro, porque es su más ínti- 
mo convencimiento que esa es la única manera de llegar á un de- 
senlace; pero al mismo tiempo amistosa y benévola, porque anhe- 
la que ese desenlace sea mutuame.nte honroso y satisfactorio.'' 



El arbitraje es el único madio civilizado y práctico de dar solu- 
ción á las diferencias internacionales que no han podido arreglar 
entre si las respectivas Cancillerías. Falta entre las naciones un 
poder permanente que dirima sus diferencias, ampare el derecho 
y administre la justicia, como el Poder Judicial en los pueblos ci- 
vilizados resuelve las controversias entre los particulares y deci- 
de sobre los derechos y las obligaciones de cada cual, facilitando 
con adecuados procedimientos el esclarecimiento de los hechos y 
la prudente discusión del derecho entre las partes. Las diferencias 
muy sustanciales que hay entre las naciones y los individuos ha- 
rán difícil pero no imposible la solución de este grave problema 
internacional, y trascurrirán muchos años antes de que pueda 
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establecerse, para- bien de la especie humana y en cambio de los 
grandes ejércitos que debilitan la potencia creadora y fecundante 
de los pueblos para sostener y estimular el poder absorvente y 
avasallador de los Gobiernos, un Tribunal permanente de arbi- 
traje que ampare por igual los derechos de las naciones sean és- 
tas grandes 6 pequeñas, poderosas 6 débiles. Por muy largas que 
sean las jornadas que tengamos que hacer en ese camino, no hay 
motivo para desmayar y debe servirnos de alientos la opinión, 
cada día más creciente, que se despierta en favor del arbitraje en 
todos los pueblos del orbe civilizado. 

Todavía los que han sido por tanto tiempo jueces añicos in- 
ternacionales continuarán con el arma al brazo y la ca'rta geo- 
gráfica del vecino á la vista para administrarse justicia, á su mo- 
do, cuando puedan ensanchar impunemente su territorio, so pre- 
testo de rectificar fronteras para su propia seguridad 6 de preve- 
nir imaginarios peligros; pero día por día, á medida que gana te- 
rreno la civilizadora doctrina del arbitraje internacional y que se 
haga sentir con toda la fiíerza de una sanción efectiva, aunque 
puramente moral, la reprobación de toda medida de violencia 
de parte de una nación contra otra, sin haber antes agotado t^- 
dos los medios conciliatorios, irán cayendo en desuso los acora- 
zados y los comodoros, los generales y la gruesa artillería para 
dar lugar á la fría y razonada discusión de los Gobiernos y á la 
severa é imparcial decisión de jueces de derecho ó á los amistosos 
consejos de amigables componedores. 

En Colombia ha sido siempre aceptado con entusiasmo 
el arbitraje internacional; á él se han acogido, en todo tiempo, 
nuestros hombres públicos, sin distinción de colores políticos; y 
á ese respecto pudiera decirse que hemos pecado más bien por 
exceso que por defecto, pues más de una vez, por deferencia á 
Gobiernos amigos ó á acreedores extranjeros, hemos convenido 
someter á la decisión arbitral diferencias que en rigor de derecho 
eran de la competencia de nuestros propios tribunales. 

A la decisión de Gobiernos amigos hemos sometido, con la 
mayor amplitud de facultades, nuestras diferencias de límites con 
los países vecinos; y no de otro modo podía proceder el Gobier- 
no de Colombia para ser consecuente con sus precedentes históri- 
cos y con su política internacional. Todas las oportunidades que 
á él se le han presentado ha sabido aprovecharlas para implan- 
tar y recomendar el arbitraje como medio más eficaz de prevenir 
la guerra y de afianzar la paz en el continente americano; y muj^ 
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bien interpretaron el sentimiento patrio los ilustrados colombia- 
nos señores Carlos Martínez Silva, Clímaco Calderón 3- J. AI. 
Hurtado en la Conferencia de Washington de 1889-90 al expre- 
sar su concepto, sobre el proyecto de arbitraje. 

** Los Delegados de Colombia, dijeron ellos, han prestado su 
asentimiento al proyecto de arbitraje presentado por la Comisión 
nombrada para informar sobre la materia; pero ese plan no satis- 
face las esperanzas que esta Delegación había concebido, y desde 
luego ella desea dejar constancia de sus ideas sobre este importan- 
te asunto. 

** Las Naciones independientes de este continente fueron invi- 
tadas por el Gobierno de los Estados Unidos para enviar repre- 
sentantes á Washington, con el objeto, principalmente de acordar 
un plan de convenio qne proveyera el arreglo pacífico, justo y 
equitativo de todos los asuntos de discordancia que pudieran 
suscitarse entre ellas. Con este pensamiento se probaba á poner 
los medios para alcanzar un fin tan importante como humanita- 
rio. El objeto que se procuraba recabar era conseguir que la gue- 
rra en este continente fuera altamente improbable, si no del todo 
i^iposible. La idea no podía ser más noble, ni la aspiración más 
elevada; al punto que su propia magnitud la hacía aparecer irrea- 
lizable." 

**Sin embargo, el problema quedó resuelto desde que la Nación 
más rica, fuerte y populosa del Continente, expontanea é incon- 
dicionalmente proponía abandonar el tradicional concurso á las 
armas como arbitrio para dirimir las dificultades entre Naciones, 
y que las cuestiones que en lo futuro se suscitaren entre las Nacio- 
nes de América se ajustasen amistosa y pacíficamente con arre- 
glo á los respectivos derechos de las partes contendientes: gene- 
roso ofrecimiento que por su magnanimidad no tiene paralelo 
en los anales de la historia. Que el medio que se contemplaba ha- 
bía de conducir al fin sobre que se tenía puesta la mira, parece ra- 
cional consentirlo; y ello sería de suyo evidente si pudiéramos 
examinar la proposición, descartándonos del influjo que el invaria- 
ble y constante recurso á la guerra, como medio de poner térmi- 
no á las disputas entre las Naciones, necesariamente ejerce en 
el ánimo. Por esta razón es altamente sensible que no se haya lo- 
grado por completo el objeto principal para que esta conferencia 
fué convocada; porque, mientras quede subsistente determinada 
categoría de cuestiones para cuyo arreglo pacíñco no se provean 
los medios y la obligación de observarlos, cual sucede en el pro- 
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yecto presentado y adoptado en la Conferencia, la guerra será 
siempre posible, la conservación de la paz carecerá de garantías, 
y el anhelado ñn y los heneñcios y las ventajas que se esperaban 
alcanzar serán en gran parte frustradas.'' 

** El informe de la Comisión sustrae del arbitramento las cues- 
tiones que comprometen la independencia nacional. A esta reser- 
va como á cualquiera otra de igual naturaleza, la Delegación de 
Colombia está opuesta: no solo en cuanto, como ya se ha hecho 
observar, desvirtúa el principal objeto del convenio, sino por 
cuanto, además, coloca ñ la Nación más débil en la controversia 
en una situación desventajosa." 

Respetamos los motivos que tuviera la Delegación de Chile 
para rechazar en aquella misma conferencia, la imposición obli- 
>l^atoria del arbitraje como medio de dirimir toda clase de diferen- 
cias y para proponer que sólo se admitiera con ciertas limitacio- 
nes. Decían los Delegados de Chile en esa ocasión que el afian- 
zamiento de la paz y de la tranquilidad entre las naciones ameri- 
canas, **más que en los pactos escritos, más que en los compromi- 
sos puramente morales que por medio de ellos se contraigan, de- 
be buscarse en la seriedad de los Gobiernos, en la corrección de 
sus procedimientos, en la sujeción á los principios de justicia y de 
equidad;" y como no siempre es fácil llegar á un acuerdo volunta- 
rio 3^ amistoso, la Delegación proponía para ese caso **la media- 
ción de un Gobierno amigo de las partes, que podría contribuir á 
facilitar eficazmente la constitución del arbitraje.*' 

Siempre ha estado dispuesto el Pero á someter á la decisión 
arbitral sus diferencias con Chile. Este país es verdad que no 
acepta el arbitraje obligatorio jjara toda clase de diferencias, pe- 
ro lo acepta en princi])io como medio humanitario y civilizado de 
dirimir, previo convenio de las partes, las diferencias internacio- 
nales; y en las mismas desgraciadas diferencias con el Perú se lle- 
gó á una solución que parecía satisfactoria y que mereció la 
aprobación del Poder Ejecutivo y del Congreso peruanos y del 
Presidente y del Senado chilenos, siendo en la Cámara de Diputa- 
dos de Chile en donde fracíasó el patriótico esfuerzo qxxc se había 
hecho para someter á la decisión arbitral los puntos sobre los 
cuales no habían podido llegar á un acuerdo las dos Cancillerías. 
Aludo á la Convención de 16 de Abril de 1898, firmada en San- 
tiago por el señor don Guillermo E. Billinghurst, Ministro Pleni- 
potenciarif) en misión especial de la República del Perú y el señor 
don Juan José Latorre, Ministro de Relajiones Exteriores de la 
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República de Chile, y destinada á dar cumplimiento al artículo 3"^ 
del Tratado de 20 de Octubre de 1883. Por el artículo 1^ de 
aquella bien inspirada Convención se sometían al fallo del Go- 
bierno de Su Magestad la Reina Regente de España, á quien las 
altas partes contratantes designaban con el carácter de arbitro, 
los puntos siguientes: •*!'' Quienes tienen derecho á tomar parte 
en la votación plebiscitaría destinada á fijar el dominio y sobera- 
nía definitivos de los territorios de Tacna y Arica, determinando 
los requisitos de nacionalidad, sexo, edad, estado civil, residencia 
ó cualesquiera otras que deban reunir los votantes; 2^ Si el voto 
plebiscitario debe ser público ó secreto." Se llegó á un acuerdo 
perfecto sobre la organización y funcionamiento de las Juntas y 
Comisiones que debían intervenir en las votaciones; sobre el pla- 
zo máximo para la entrega á las autoridades peruanas de los te- 
rritorios de Tacna y Arica caso de que el plebiscito fuera favora- 
ble al Perfi, y sobre los plazos para el pago de los diez millones, 
quedando afectos á ese pago los productos totales de la aduana 
de Arica. 

El Gobierno del Perú, según lo dice el Ministro de Relaciones 
Exteriores en el punto 3"^ de las declaraciones con que finaliza la 
Circular diplomática de 26 de Mayo de 1901 **á pesar de la firme- 
za del derecho del Perú, ha estado siempre dispuesto á some- 
ter á arbitraje toda la cuestión del plebiscito;" y el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores de Chile en la nota que dirigió al 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del Perfi, 
en 16 de Marzo de 1901, con motivo de haber éste presentado su 
carta de retiro, lamenta ese retiro y se muestra deseoso de dar so- 
lución á las dificultades presentes y de estrechar las relaciones en- 
tre los dos países. El Sr. Ministro remata su nota en los siguien- 
tes términos: 

** Dejóse también allí testimonio de los anhelos que este Go- 
bierno sustenta para buscar la solución pronta y amistosa que 
habrá de poner término honroso á las cuestiones pendientes y ha- 
brá de estrechar los lazos que ligan al Perú y Chile." 

** Habría sido especialmente grato» para mí tratar con VE. 
tan interesante materia y empeñarme en llevar á su espíritu, co- 
mo al de su ilustrado Gobierno, el convencimiento de que al mío 
sólo inspiran una legítima noción de los derechos del pueblo chi- 
leno y el más sincero anhelo de que ellos no se encuentren en con- 
tradicción con los que una nación hermana cree tener." 

** Lamento por eso que el próximo y sensible alejamiento de 
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YE. no le permita cooperar con el infrascrito á la obra de paz y 
cordialidad que representa y sirve los intereses verdaderos de 
ambas naciones." 

Si los dos Gobiernos están realmente animados, como yo lo 
supongo y ellos lo dejan comprender, del deseo de terminar pací- 
fica y honrosamente sus diferencias, cual conviene á Chile y al 
Perú y á todo el continente, hay motivo para esperar que, Igos 
de hacerse sordos ¿ú Ihimamiento de naciones amigas, acatarán 
gustosas cualquiera fraternal insinuación que se les haga y apro- 
vecharán toda oportunidad que se les presente para reanudar 
una cordial correspondencia diplomática que los vuelva al cami- 
no de donde los apartó, en mala hora, la improbación de la Con- 
vención arriba mencionada. 

Los Gobiernos de América no pueden ser indiferentes á lo 
cjue está pasando ni les es dado cruzarse de brazos y perder un 
tiempo precioso, que bien pueden ellos utilizar con sus buenos ofi- 
cios en favor de la paz del Continente y de la concordia entre dos 
])aíses amigos y por tantos títulos llamados á muy altos desti- 
nos en el porvenir. 

Llenarían un alto deber de humanidad y confraternidad ame- 
ricana, sirviendo al mismo tiempo á-sus propios intereses, los Go- 
biernos que individual ó colectivamente se interpusieran entre el 
Perú y Chile é hicieran valer sus buenas relaciones de amistad y 
los múltiples lazos que con ellas los ligan para pedirles que, sin 
reanudar una discusión por ambas partes agotada y ocasionada 
á nuevos desagrados que á todo trance deben evitarse, sometan 
todas sus diferencias al arbitraje de una ó más naciones amigas. 

Timbre de honor sería dar el primer paso en ese sentido, y si 
el Gobierno de Colombia quisiera tomar á ese respecto la iniciati- 
va, á pesar del estado de guerra en que desgraciadamente nos en- 
contramos, no dudo que sería secundado calurosamente por to- 
dos los colombianos sin distinción de colores políticos. 

Feliz oportunidad sería la presente para dar algunos pasos 
en el sentido indicado, ya que dos muy altas notabilidades di- 
plomáticas representan hoy en Bogotá al Gobierno del Perú y de 
Chile, esos dos dignos representantes de aquellas naciones amigas 
han gozado entre nosotros de generales simpatías y verían en 
cualquier paso oficial el complemento de las amistosas manifesta- 
ciones sociales que se les han hecho. Ninguna prueba más eviden- 
te de amistad que querer ahorrarles sacrificios y molestias, que 
alejarles el peligro de la guerra y devolverles la estimación y el 



-326 — 

cariño de vecinos hermanois que del je rían ser los mejores íUíatlos 
el día de un conflicto internacional. 

Una alta enseñanza y paso muy avanzado en la fundación del 
derecho internacional americano sería la acción colectiva de to- 
das las Repúblicas de América, con la Gran República del Norte 
á la cabeza, para conseguir del Perú y de Chile el sometimiento 
de sus diferencias á un tribunal arbitral; y día de regocijo sería 
en todas ellas aquel en que, después de una solución pacífica de 
las actuales diferencias, se tomaran cordialmentede la mano esos 
dos países amigos para seguir juntos, prestándose mutuo apoyo, 
camino del progreso, en busca del brillante destino á que están 
llamados. 

Tales son mis ideas sobre el grave asunto de Tacna y Arica 
bajo sú aspecto internacional. Dios quiera, si mi concepto no fue- 
re erróneo, avivar el sentimiento americanista en todos aquellos 
que, por su posición oñcial y sus influencias políticas en cualquie- 
ra parte del continente, puedan hacer algo práctico para llevar 
cuanto antes, por la mediación, á un arbitraje á nuestras herma - 
ñas del Pacífico. 

Aprovecho la oportunidad para repetirme de Ud. muy atento 
amigo y estimador. 

Nicolás Esquerra. 



Respuesta del Dr. Eduardo Rodríguez Piñeres 



itíti] 



Bogotá, Junios de 1902, 



ir. D. piberío UUoa 



Muy distinguido señor y amigo: 

Recibí su apreciable carta de 5 del presente, la que me apre- 
suro á contestar con mucho gusto. 
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La deuda cjue para con usted tengo de mi concepto sobre la 
interesante cuestión de Tacna y Arica, permanece insoluta debido 
á dos circunstancias que dependen una de otra: es la primera, que no 
he querido limitarme á una exposición banal, y es la segunda, 
(}ue no he tenido materialmente tiempo para poner en orden y 
ampliar las apuntaciones que tengo hechas para fundar esa expo- 
sición sobre uno de los mayores atentados cometidos contra la 
civilización 3' el derecho, por el imperio de la violencia en el siglo 
pasado. 

Si las múltiples ocupaciones á mi cargo me lo permiten, me 
será mu^" grato emitir mi concepto razonado, no sólo por com- 
placer á amigo tan distinguido como Ud., sino para cumplir con 
el deber que todo americano tiene, es|3ecialmente el que se crea 
con conocimientos jurídicos, de hacer pesar su opinión en favor 
del derecho del débil contra las pretenciones injustas de la violen- 
cia, y de propender porque prevalezca siempre en este que debía 
ser libre Continente, la tuerza del derecho sobre el derecho de la 
hierza. [*] 

Sírvase aceptar mis respetos y mandar á su afectísimo amigo. 

EdITARDO KoDKÍGrEZ PlNERES. 



[*1 Como «I señor Rodrítrue/ Piñeres no nos pudo if^mitir su opinión razonada, nos 
limitamos H lni»ertarRU carta anterior por los coaceptos que contiene y que desde lucero 
dt>Jan ontrever, aunque lljeramenlc eslíoaado, su ponsamlento. 
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Respuesta del Sr. Tadeo Galindo 



(tíT) 



Su casa, Junio 8 de I 902. 



>r. D. piberío Ulloa 

M1M8TRO PLENirOTENdARIO D^L PKUÚ KN OUI/(iMBIA. 



Presente. 



Muy estimado señor y amigo: 



En contestación á su esquela sobre mi opinión acerca de Tac- 
na y Arica, tengo el gusto de incluirle dos artículos que publicó 
mi padre sobre ese asunto en **E1 Correo Nacional'' de Bogotá el 
año de 1896, de los que usted puede hacer el uso que á bien tenga. . 

Como amigo de usted y como colombiano, siento positiva- I 

mente su separación de esta ciudad, en donde deja usted muy 
agradables recuerdos. 

Con sentimientos de alta consideración, tengo el honor de 
suscribirme, de usted, muy atento servidor y afectísimo amigo. 

Tadeo Galindo. 



GHIU Y U PEKÜ 



TACNA Y ARICA 
I 



Nuestra falta de comunicación por carencia de relaciones comer- 
ciales con otros pueblos del Continente, determina una ignorancia 
recíproca, casi absoluta, sobre la condición y la marcha adminis- 
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trativa y política de los Estados sur-americanos. La generali- 
dad de nuestro público letrado apenas si conoce los nombres de 
los actuales Presidentes del Ecuador y del Perú, y eso por proce- 
der de una reciente guerra civil; pero muy pocas personas de ese 
mismo publico saben quiénes son los Presidentes de Chile, La Ar- 
gentina y Bolivia; tan absoluta así es nuestra falta de conocimien- 
to sobre la marcha de aquellos pueblos, lo cual, si tuvo razón de 
ser hasta hace unos veinte años, por ejemplo, no la tiene en la ac- 
tualidad. Hoy, en vez de continuar estudiando la política en publi- 
cistas franceses, que no han hecho sino desiquilibrar nuestro espí- 
ritu y viciar nuestro criterio, impregnándonos de doctrinas y 
principios puramente teóricos, y absolutamente inadecuados pa- 
ra resolver los problemas de nuestra vida real, deberíamos estu- 
diar las instituciones, el Gobierno y la Administración pública de 
México, Chile y la Argentina, nuestros homólogos de costados 
iguales por la tradición y la raza, que habiendo doblado el cabo 
de las tormentas revolucionarias parecen orientados ya á todo 
viento de progreso. 

La Argentina por su extraordinario adelanto, es verdadera- 
mente el orgullo de nuestra raza. 

En México parecen aclimatadas sólidamente instituciones 
que armonizan la libertad y el orden, hasta el punto, dícesenos, de 
funcionar allí con regularidad, hace ya algunos años, una ley fe- 
deral llamada **de amparo" á la Corte Suprema de Justicia, con- 
tra toda ley federal ó de los Estados, decreto ú acto gubernamen- 
tal que se repute violatorio de las garantías constitucionales, al- 
go parecido al Writde habeas-corpus inglés, que es el desiderátum 
de la seguridad personal, y que no puede alcanzarse sino en un es- 
tado muy avanzado de civilización. 

Y Chile, que después de la desmembración del Perú, se levan- 
ta como formidable potencia en el Pacífico, necesita ser cuidado- 
samente estudiadoy observado por los Estados ribereños de aquel 
mar. Su inmenso poder marítimo; pero principalmente su desme- 
surada ambición, fundada en su soberbio patriotismo, han veni- 
do á crear y despertar los cuidados consiguientes á un equilibrio 
sur-americano,antes desconocido en nuestro Continente, al cual Co- 
lombia, como potencia aledaña de aquel océano, no puede ser extra- 
ña. Bajo este último punto de vista lo que pasa entre Chile y el 
Perú respecto á la devolución de Tacna 3»- Arica, debe interesarnos 
un poco más que la guerra de Creta ó los asuntos del doctor Ja- 
meson en Transvaal. 

83 
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La extremidad Norte del litoral chileno, antes de la desmem- 
bración del Perú, terminaba en el paralelo 23. Entre este parale- 
lo y el rio Loa, límite meridional del Perú, se extendía el pequeño 
litoral boliviano de pocas leguas de longitud. De la boca del Loa 
á la boca del río y quebrada de Camarones se extendía la Provin- 
cia peruana de Tarapacá; y de la boca de Camarones á la desem- 
bocadura del rio Sama, las provincias de Tacna y Arica. 

Por el tratado llamado de paz de Ancón, mejor dicho, de so- 
metimiento del vencido al vencedor, de 20 de Octubre de 1883, el 
Perú transfirió á la soberanía de Chile, perpetua é incondicional- 
mente, el territorio de la Provincia litoral de Tarapacá, compren- 
dido, como antes se ha dicho, entre el Loa al Sur, el Camarones 
al Norte, el Pacífico al Occidente v Bolivia al Oriente. 

Con respecto á Tacna y Arica, situadas al Norte de Tarapa- 
cá y comprendidas entre el Camarones y el Sama, el Pacífico y 
Bolivia, el artículo 3^ de aquel pacto, dijo: **Su territorio conti- 
nuará poseído por Chile y sujeto á la legislación y autoridades 
chilenas durante el término de diez años, contados desde que se 
ratifique el presente tratado de paz. Espirado este plazo un ple- 
biscito decidirá en votación popular si el territorio de las Provin- 
cias referidas queda definitivamente del dominio y soberanía de 
Chile, 6 si continúa siendo parte del territorio peruano. Aquel de 
los dos países, á cuyo favor queden anexadas las provincias de 
Tacna y Arica, pagará al otro diez millones de pesos, moneda chi- 
lena de plata, ó soles peruanos de igual ley y peso de aquélla. Un 
protocolo especial que se considerará como parte integrante del 
presente tratado, establecerá la forma en que el plebiscito deba 
tener lugar, y los términos y plazos en que hayan de pagarse los 
diez millones por el país que quede dueño de las Provincias de 
Tacna y Arica." 

Y finalmente, por el pacto de tregua con Bolivia, de 4 de Abril 
de 1884, Chile retuvo y retiene en su poder todo el litoral bolivia- 
no comprendido entre el paralelo 23, antiguo límite Norte del li- 
toral chileno, y la boca del Loa, antiguo límite Sur del Perú. Por 
manera que entre el antiguo Chile t Tarapacá, hoy Provincia 
chilena, se interpone la costa boliviana, que Chile no puede 
devolver á Bolivia sin que el territorio de Chile quede partido 
por una solución de continuidad; y^ he aquí todo el secreto de la 
decidida resistencia de Chile á la devolución deTacna y Arica, que 
destina y tiene destinadas 3^a por tratados con Bolivia á ceder- 
las á ésta en cambio de su antiguo litoral interpuesto entre Chi- 
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le y Tarapac'ál para que de esta manera todo el litoral de Chile 
se extienda sin solución de continuidad hasta la quebrada y río 
de Camarones, 

Fotografiados los hechos, es Aicil comprender los protocolos. 



II 



El 28 de iMarzo de 1894- espiraba el plazo de 10 años pacta- 
do para el plebiscito que debía decidir definitivamente de la na- 
cionalidad de Tacna y Arica, y con tal motivo el Ministro de Re- 
laciones Exteriores del Perú invitó, con techa 4 de Abril de 1893, 
al Ministro Plenipotenciario de Chile en Lima para proceder á la 
celebración del protocolo pactado en el artículo 3° del Tratado 
de paz, eñ el cual debía reglarse la forma en que el plebiscito debía 
tener lugar y los términos y plazos para el pago de la indemniza- 
ción. 

Dióse principio á las conferencias; pero desde el primer mo- 
mento surgieron dos cuestiones erizadas de dificultades y casi 
inacordables á saber: bajo que autoridad se efectuaría el plebisci- 
to, y quienes tendrían derecho á votar en él. 

El Perú sostenía que el plebiscito debía efectuarse bajo su au- 
toridad, como la del Soberano legítimo y directo de las Provin- 
cias ocupadas por Chile y que sólo tenían derecho á votar los pe- 
ruanos de nacimiento domiciliados en aquellos territorios; y Chi- 
le, por el contrario, que su autoridad persistía en ellos hasta que 
el plebiscito, en caso de serle adverso, lo pusiera en el deber de en- 
tregarlos, y que conforme á antecedentes internacionales históri- 
cos de casos análogos, tenían derecho á votar para decidir de la 
futura nacionalidad de aquellas provincias, todos sus habitantcSy 
p)eruanos, chilenos y extranjeros. 

Propuso entonces el Plenipotenciario peruano para cortar la 
disputa: **que dichos territorios fueran entregados en la expresa- 
da fecha (28 de Marzo de 189^) á una tercera potencia designada 
de común acuerdo, bajo cuyos auspicios se verificaría el plebiscito, 
y la cual haría en seguida la devolución de ellos á Chile ó al Perú, 
según fuera el resultado de la votación popular." 

El Plenipotenciario de Chile contestó: (jue la proposición era 
inaceptable. 

Y respecto a calificación de electores insistió: *'en que todos 
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los habitantes que se encontraran en los territorios poseídos por 
Chile á tiempo de la votación, tenían derecho de declarar sn vo- 
luntad de pertenecer 6 al Perú 6 á Chile, y que no había, en su 
concepto, razones bastantes para pretender restringir el recono- 
cimiento de ese derecho en los extranjeros de todas las nacionali- 
dades, y menos aún en los chilenos, que no podían ser considera- 
dos como extranjeros en los territorios de Tacna y Arica." 

Entonces el Perú agotando los procedimientos leales, propu- 
so en Memorándum de 19 de Agosto de 1893, que el territorio en 
disputa se dividiera para los efectos del plebiscito en 2 zonas: la 
contigua al Perú, de la quebrada 6 río de Sama á la de Vítor, y 
otra, la contigua á Chile (á Tarapacá) de Vítor á la quebrada de 
Camarones; que el Perú tomaría la 1* y Chile la 2*, para hacer 
cada uno en su respectiva sección el plebiscito, calificando libre- 
mente á sus electores; que si el Perú era favorecido con el voto de 
ambas secciones, pagaría á Chile los diez millones, admitiendo li- 
bres de derechos los productos naturales y manufacturados de 
Chile y sus respectivos envases por 25 años; y que si sólo le era 
favorable el voto de la zona del Norte, de Sama y Vítor, la in- 
demnización, reducida proporcionalmente, se compensaría con 
una liberación de derechos de 20 años. 

La Cancillería chilena en nota de 26 de Septiembre de 1893 de- 
clinó muy cortésmente esta proposición. 

Trasladada la negociación á Santiago, el señor Ribeyro, Mi- 
nistro del Perú, propuso en sustancia en la conferencia del 23 de 
Febrero de 1894: 

1^ Que serían electores los peruanos casados ó mayores de 21 
años con actual residencia en las Provincias de Tacna y Arica, y 
los chilenos casados ó mayores de 21 años que contaran 2 años 
de residencia continua y actual en dichas Provincias. 

2' Que el padrón ó censo general de electores fuera formado 
en la ciudad de Tacna por una Junta Superior compuesta de un 
Delegado nombrado por el Perú, otro por Chile y de un tercero 6 
dirimente por 

3^ Que aquel de los dos países á cijyo favor quedaran anexa- 
das las Provincias pagaría al otro los 10 millones de soles esti- 
pulados en el artículo 3^ del Tratado de Ancón, en bonos de la 
deuda pública de 4 V2 por 100 de interés y 1 por 100 de amortiza- 
ción anual: los bonos de Chile se cotizarían al tipo medio de los 
de su deuda externa; y los del Perú al 75 por 100 de su valor no- 
minal; y 
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4'-* Que para que ninguno de los dos países fuese á quedar 
completamente privado de sus espectativas sobre adquisición 6 
recuperación de los territorios de Tacna y Arica se estipulaba, 
que si el plebiscito era favorable á Chile, el Perú podría avanzar 
su frontera meridional, del Sama á la quebrada de Chero, y que 
si era favorable al Perú, Chile podría avanzar su frontera Norte 
de Tarapacá, de la quebrada de Camarones á la quebrada de Ví- 
tor, debiendo el país que hiciera uso de este derecho de rectifica- 
ción de fronteras, pagar al otro la suma de tres millones de 
soles. 

Nada de esto fue admitido. 

Derrotado moralmente Chile en la negociación del plebiscito, 
puesto que como hemos visto, se negó en absoluto á admitir nin- 
gún tnodus operandi neutro que estableciera la igualdad de con- 
diciones de los dos países para asegurar una votación libre, en- 
vió á Lima un nuevo Ministro Plenipotenciario encargado de di- 
sipar todo equívoco sobre el particular. 

En la primera conferencia del 5 de Agosto de 1895, el Minis- 
tro de Chile expuso: **que estando contemplada en el Tratado de 
Ancón la posibilidad de que las Provincias de Tacna y Arica fue- 
ran anexadas á Chile, deseaba saber si ajuicio del Gobierno del 
Perú cabría la negociación de un arreglo que condujese á obtener 
ese resultado, sin necesidad de apelar al plebiscito." Esto equi- 
valía á una proposición de compra de aquellos territorios, la cual 
fue en absoluto desechada por el Plenipotenciario peruano, quien 
contestó que el sentimiento nacional no la admitía, y **que así co- 
mo Chile parecía decidido á mantener las espectativas que había 
creado á su favor el Tratado de Ancón, también el Perú estaba 
resuelto á mantener las suyas.*' 

Eliminada del debate la idea de un arreglo directo para la 
adquisición de Tacna y Arica, el Plenipotenciario de Chile hizo 
entonces un cambio brusco de blanco, y colocándose enfrente del 
Perú vencido y pobre, como enfrente de un deudor arruinado y 
destituido de todo crédido, declaró en la 2* conferencia de 20 de 
Agosto que la negociación estaba errada; que siendo dos las con- 
diciones estipuladas para la definitiva adquisición de Tacna y 
Arica, á saber: que un plebiscito las adjudique, y que aquél á 
quien se adjudiquen pague al otro diez millones de pesos, debía 
principiarse por discutir y establecer las garantías de ese pago; 
que él, Chile, estaba (naturalmente) dispuesto á garantizarlo, y 
que exigía que el Perú hiciera otro tanto por su parte. 

84 
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Siguióse á esta abrupta declaración una discusión enojosa so- 
bre la naturaleza jurídica de las dos obligaciones, la de abrir el 
plebiscito á la espiración del plazo de ocupación pactado en el 
tratado, y la de hacer el pago de la indemnización; sobre si la una 
era la principal y la otra meramente accesoria y colateral, ó si 
eran solidarías y dependían esencialmente la una de la otra. 

El Ministro de Chile sostuvo que las dos condiciones eran in- 
divisibles, y que mientras no estuvieran aceptadas á mutua satis- 
facción las garantías previas del pago de los diez millones, no de- 
bían discutirse las bases del pleljiscito, por inútiles. 

Constreñido á entrar en este terreno, el Plenipotenciario pe- 
ruano suplicó al de Chile (jue se sirviera precisarle algo acerca 
del plazo, á lo cual contestó el Plenipotenciario chileno: **quese 
podía acordar algo parecido á lo siguiente: un mes después de 
promulgado el fallo plebiscitario." 

El Plenipotenciario peruano no tenía libertad de contestar lo 
que debia haber contestado, á saber: — que semejante proposi- 
ción no podía tomarse en serio; que desde el momento en que el 
Tratado había dicho que se establecerían por un protocolo espe- 
cial los términos y plazos en que hubiera de pagarse la indemni- 
zación, estas voces tenían su significado propio en el mundo mer- 
cantil; que por términos no podía entenderse la clase de cajas ó 
de sacos en que se encerrara el dinero; ni por plazos la interposi- 
ción de un espacio cualquiera del tiempo— un segundo, un minu- 
to, una hora, un mes — sino el período de tiempo que en los merca- 
dos de dinero, en los más ricos centros bancarios— en Londres, 
en París, en Berlín — se reputase necesario para el desembolso de 
una suma de 10 millones de pesos, á un deudor que se suponía no 
los tenía de contado y debía adquirirlos con sus recursos ordina- 
rios, puesto que si se hubiera supuesto que los tenía, no se habría 
hablado de plazos; y que por tanto la proposición era poco me- 
nos que burlesca. 

Pasando en seguida al terreno de las garantías, el Perú lo 
ofreció todo, principiando por la retención en prenda de los mis- 
mos terrítorios hasta que se completase el pago. 

Chile, ruborizadOy la rehusó, diciendo que su dignidad no le 
permitiría retenerpor un sólo instante unas Provincias en que el 
voto popular hubiera sido adverso á su bandera. 

Bonos de la Deuda Pública, afianzados con el producto del 
impuesto recientemente creado con ese objeto sobre el monopolio 
de la sal, aduana del Callao, etc., etc., etc. 
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El Plenipotenciario chileno contestó: que todo esto equivalía 
á convertir á Chile en prestamista de los diez millones y acreedor 
del Perú por esa suma, lo cual no le convenía; que esas segurida- 
des si eran buenas y suñcientes, debían ofrecerse á un banquero 
para la consecución del empréstito. 

Y si el Perú hubiera presentado al Plenipotenciario chileno un 
cheque aceptado á la orden de Chile por el Banco de Inglaterra, 
para ser pagado en el acto en que se publicara el resultado del 
plebiscito favorable al Perú, no sabemos que habría contestado 
Chile; pero al haberlo aceptado, habría dicho: vamos, pues, al 
plebiscito, pero ejercido bajo mi autoridad y teniendo voto en él 
todos los habitantes que allí se encuentran. La escuadra chilena 
se habría encargado de transportar á las costas de Tacna y Arica 
la cantidad suficiente de habitantes para asegurar el resultado 
del voto plebiscitario. 

Se nos había olvidado decir que Chile saca hoy, y desde hace 
algunos años, de la Provincia peruana de Tarapacá, que le fue 
cedida á perpetuidad, 56 millones de pesos anuales. Eso le produ- 
ce en la Aduana de Iquique el impuesto sobre la exportación del 
salitre. - 

Y al propio tiempo que Chile mantenía este lenguaje con el 
Perú, negociaba con Solivia el tratado secreto de 18 de Mayo de 
1895, cuyo artículo 1^ dice: 

'* Art. 1^ Si á consecuencia del plebiscito que haya de tener lu- 
gar en conformidad al Tratado de Ancón, ó á virtud de arreglo 
directo adquiriese la República de Chile dominio y soberanía per- 
manente sobre los territorios de Tacna y Arica, se obliga á trans- 
ferirlos á la República de Solivia en la misma forma y la misma 
extensión que los adquiera, sin perjuicio de lo establecido en el ar- 
tículo 2^. La República de Solivia abonará como indemnÍ2ación 
de dicha transferencia de territorio la suma de cinco millones de 
pesos de plata de 25 gramos, 9 décimos fino, quedando especial- 
mente afectado para responder á este pago el 40 por 100 del ren- 
dimiento bruto de la Aduana de Arica." 

Jamás se había visto«un^pueblo vencido, tratado con tanta 
crueldad, con tanta sevicia como Chile ha tratado al Perú, y co- 
mo es preciso que haya una opinión pública para las naciones, 
aunque los fuertes ningún caso hagan de ella, y como el Perú fue 
ayTidado á libertar con sangre de nuestros padres, (mi padre y 
mis tíos fueron hasta Ayacucho) con sangre colombiana, bajo la 
bandera de Solívar, y como deben, dolemos sus desgracias, por 
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eso publicamos este artículo, como levantamos ayer nuestra, voz 
en defensa de la Guayana venezolana, artículo literalmente entre- 
sacado 6 copiado de los documentos diplomáticos publicados en I 
la Memoria de Relaciones Exteriores del Perú al Congreso de 
1896. 

Aníbal Gajlindo. 
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El antagonismo de inter&ses entre Chile, Solivia y el Perú so- 
bre el litoral marítimo y las tierras adyacentes, que es lo que se 
ha llamado **Cuesti6n del Pacífico," asume tal gravedad, ha ad- 
quirido tan grandes proporciones que, no tan solo atañe á las 
tres mencionadas Repúblicas, sino á todas las demás del Conti- 
nente, por la trascendencia sobre la paz internacional* del conato 
invasor que alienta ese antagonismo, si se tolera 6 se reconoce la 
conquista como un medio legítimo de adquirir en América el do- 
minio territorial. • 

En su origen esta cuestión no era más que una controversia 
de límites entre Chile y Solivia, mezclada con intereses fiscales, 
que pudo ser fácilmente arreglada por el acuerdo de los interesa- 
dos ó por medio del arbitramento. La apelación á las armas que 
hizo una de las partes, en vez de resolver esta misma cuestión, le 
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ha dado tal trascendencia, la ha complicado de tal modo, con la 
anexión violenta de unos territorios y con la ocupación indefini- 
da de otros, (|ue hoy es insoluble en el fondo, si no se acepta una 
de estas dos conclusiones, á saber: 

O la fusión voluntaria en una nueva 3' grande nacionalidad 
de Chile, Bolivia y el Perú, borrando las anteriores fronteras y 
eliminando los intereses antagónicos que producen el conflicto 
para reemplazarlos con los intereses más amplios, generales y ar- 
mónicos de la nueva República; 

O el mantenimiento de la integridad territorial y de la sobe- 
ranía de cada una de las Repúblicas del Continente, por la acción 
combinada de las otras, para impedir que el espíritu de conquis- 
ta sea en el Nuevo Mundo, como ha sido en el Antiguo, la causa 
eficiente de las guerras internacionales. Las demás causas de las 
luchas armadas pueden resolverse por medio del arbitraje volun- 
tario ú obligatorio, tan luego como la anexión violenta de terri- 
torio no sea, ni pueda ser, uno de los resultados de la victoria. 

La solución que se le dé á esta misma Cuestión del Pacífico 
con el cumplimiento de los tratados y pactos que se han cele- 
brado entre los rivales, no será más que una tregua en la lu- 
cha empeñada por los intereses contrarios que están en juego; y 
por lo mismo, no puede considerarse esa solución como sustan- 
cial y definitiva, sino como accidental y pasajera. 

Vamos á ex]>oner los hechos, según han llegado á nuestro co- 
nocimiento, para indicar la solución accidental, que consiste en el 
cumplimiento de los tratados y pact<js, y para indicar después las 
soluciones sustantivas c|ue resolverían definitivamente el pro- 
blema. 



II 



Disputaban Chile y Bolivia sobre el dominio del litoral de 
Atacama. • 

Sostenía Chile Cjue su territorio llegaba, de Sur á Norte, has- 
ta el paralelo 23 por lo menos; que nunca, desde su emancipación 
hasta 184-2, había sido disputado su dominio sobre él, y, que no 
fue sino después de est año, cuando se ])uso en duda su derecho, 
con motivo del descubrimiento de algunas riquezas minerales. 
Estas son las palalJras de sn Cancillería: 
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** El límite Norte de Chile, desde los primeros años de su exis- 
*' tencia, fue siempre el paralelo 23, por lo mencs. La autoridad 
** de los más antiguos y autorizados historiadores, las disposicio- 
** nes legislativas de los soberanos españoles y los actos jurisdic- 
**cionales de las autoridades chilenas, durante la época del colo- 
** niaje y durante nuestra vida de Nación independiente, son con- 
** testes y uniformes en este punto, jamás controvertido antes de 
** 1842. Solamente con posterioridad áesta fecha, habiéndose des- 
** cubierto, por iniciativa y con dinero de Chile, diversas riquezas 
** minerales y orgánicas en aquella región, se presentó Solivia á 
** disputar nuestra soberanía y dominio constantemente ejercidos 
**y en diversas ocasiones oficialmente reconocidos por Bolivia 
** misma. Después de un detenido debate de las Cancillerías y 
** cuando hubo probado victoriosamente su derecho, nuestro Gc- 
** biemo deseoso de no alterar las buenas relaciones que con aquel 
** país le ligaban, le cedió una parte del territorio disputado has- 
** ta el paralelo 24 de latitud Sur, en cambio de concesiones polí- 
** ticas y comerciales otorgadas por aquél á nuestros numerosos 
** nacionales y sus prósperos y valiosos intereses radicados en esa 
** región. Así consta del tratado de 1866 que Bolivia no respetó 
** jamás en ninguna de las estipulaciones que á ella le obligaban 
** después de ver cumplidas por Chile todas las que le favorecían. 
"Renovado análogo pacto en 1874, se repitió la misma anoma- 
*• lía con caracteres aún más hirientes: Chile satisfizo religiosa- 
** mente todos los compromisos que se imponía, sin que pudiese 
** obtener de Bolivia el cumplimiento de uno solo de los que le 
** afectaban. Largo y excu^do sería renovar aquí la mortifican- 
** te historia de esos contratos internacionales, tan hidalga y ge- 
** nerosamente respetados por uno de los contratantes, como sis- 
" temáticamente burlados por el otro. La paciente condescenden- 
** cia de Chile, no tuvo término, ni límites sino el día en que Bo- 
** livia, después de invalidar permanentememte en el hecho los 
** tratados, declaró explícita y oficialmente que no estaba dís- 
** puesta á cumplirlos en lo sucesivo. Y uniendo á la provocación 
** de palabra la provocación de hecho, ¿nfirió á nuestro país agra- 
" vios extremos que parecerían absolutamente incomprensibles 
** hasta el día en que vino á explicarlos el descubrimiento de un 
"tratado secreto de alianza o&nsiva contra Chile por el Perú y 
** Bolivia. No quedaba á la República otro camino que aquel que 
** la justicia y el buen derecho señalan á la persona que vende 6 
** trueca una propiedad y que, en vez de recibir el precio estipula- 
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**do, 6 siquiera una promesa para el porvenir, recibe la declara- 
**ci6n expresa de que no se le pagará jamás; recuperó lo que era 
**suyo, lo que no había dejado nunca de pertenecerle, por no ha- 
•*ber cumplido el concesionario las condiciones indispensa- 
**bles de la cesión. No fue, pues, á título de conquista, sino por 
** derecho de reivindicación como Chile recobró su territorio Nor- 
**te hasta el paralelo 23; no alegó para ello razón del vencedor, 
"sino la propiedad del dueño legítimo y tradicional; Solivia no 
**fue despojada de una pulgada de suelo, sino que invalidó por ac- 
**to propio el contrato de cesión celebrado con Chile, reponiendo 
"así las cosas al estado en que se hallaban antes de 1866 y pa- 
usando con ello al dominio de su primitivo dueño la propiedad 
"cedida en virtud de un contrato anulado por el cesionario." 

Claramente afirma Chile que le había cedido á Solivia un 
grado de latitud, comprendido entre los paralelos 23 y 24, por 
los tratados públicos de 1866 y de 1874; y que no habiendo cum- 
plido Solivia con lo estipulado en dichos pactos, resolvió reivin- 
dicar el territorio que había cedido. Acepta, pues, Chile el prin- 
cipio, en Derecho Internacional, de que los tratados públicos se 
invalidan cuando no se cumplen por una de las partes; que inva- 
lidándose renacen los derechos á que se había renunciado, y que, 
consiguientemente, cuando una de las partes había hecho una ce- 
sión de territorio, recupera el derecho de reivindicarlo. 



III 



Solivia sostenía, en cuanto á límites, lo contrario de lo que 
Chile asevera. 

Afirmaba que su territorio se extendía de Norte á Sur hasta 
el paralelo 25, ó sea, hasta el río Paposo, que era el antiguo lími- 
te del Virreynato del Perú; y que antes de 1842, Chile nunca ha- 
bía alegado derecho sobre el terreno situado al norte del mencio- 
nado río. 

En ese mismo año, de 184-2, descubriéronse depósitos de hua- 
no en Mejillones y el Congreso de Chile dio una ley en que decla- 
raba de propiedad nacional todas las huaneras que existían en 
las costas del Departamento de Coquimbo, en el litoral del de- 
sierto de Atacama y en las islas é islotes adyacentes. 

Solivia protestó contra esta ley y redamó su derogatoria en 
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1843, á lo cual contestó la Cancillería de Santiaj^^o ''pidiendo tér- 
mino para estudiar el asunto y hacer las investigaciones históri- 
cas del caso/* 

En 1846 Chile enarboló su bandera en el islote de Andamos 
con la goleta **Janaqueo'\ Volvió á protestar Bolivia 3' se le con- 
testó **que de las averiguaciones mandadas practicar resultaba 
que el hecho reclamado era falso, lo que probaba que no había 
habido violación de territorio boliviano en el punto nombrado 
Angamos, al sur de la bahía de Mejillones.*' 

Aunque Chile reconocía así tácitamente la soberanía de Bo- 
livia y respetaba las concesiones que ella hacía á individuos y 
empresas para la explotación del huanoen ese territorio, en 1857 
ocupó á Mejillones con ima fragata de guerra 3- constru3'ó un 
fortín 3' enarboló en él su pabellón. Las autoridades bolivianas 
protestaron y destruyeron el pefiueño fuerte. Reclamado ese mis- 
mo hecho en Santiago, la Cancillería chilena manifestó la urgen- 
cia de arreglar los límites entre las dos naciones, cu3'a indeci- 
sión era la causa de sus desagrados; pero nada se hizo, 3' en 1861, 
el Plenipotenciario de Bolivia se retiró protestando contra la 
conducta de Chile que no llegaba á ningún avenimiento sobre eJ 
dominio de los terrenos que disputaba. 

En 1863 volvió á ocupar Chile el territorio boliviano 3- apo- 
yó la ocupación con la nave de guerra **Esmeralda*'. El Congre- 
so de Bolivia autorizó á su Gobierno para declararle la guerra y 
Chile consintió en devolver el territorio ocupado; pero quedaron 
suspendidas las relaciones diplomáticas entre los dos países. 

Pasaron así varios años hasta que avivado el sentimiento de 
fraternidad entre los americanos por la tentativa que hizo Espa- 
ña en 1865 para reivindicar sus antiguas colonias, Chile aprove- 
chó esta oportunidad 3^ la influencia especial que ejercía sobre el 
Dictador Melgarejo, á cuya elevación había cooperado indi- 
rectamente, para celebrar el tratado sobre límites de 10 de 
Agosto de 1866. Declaróse en este pacto que ambos paí- 
ses hacían renuncia de derechos territoriales fundados en buenos 
títulos; que en consecuencia, se fijaba como frontera, el paralelo 
24 de latitud meridional, quedando como dueño cada uno de esos 
países, de los respectivos territorios al Sur 3'^ al Norte; 3' finalmen- 
te, aparte de otras concesiones recíprocas, se convino en prome- 
diar, es decir, en dividir de por mitad el producto del huano que 
se explotaba en Mejillones 3' las. riquezas naturales que se descu- 
brieran entre los paralelos 23 3- 25. 
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Así terminó la controversia sobre límites, consolidando Chi- 
le su dominio sobre un grado geográfico al Norte del río Papo- 
so. Desgraciadamente dejaron en común la participación de las 
ric|ue/as naturales que se encontraran en sus respectivos domi- 
nios y esta comunidad había de ser el germen de futuras desave- 
nencias. Mas cauto hubiera sido estipular que cada cual fuese 
único dueño de lo que se encontrara en su su^lo. 

Descubiertas en Caracoles y Mejillones, del lado de Bolivia, 
nuevas riquezas naturales, Chile pretendió desde 1872 que tenía 
derecho á la mitad de sus productos, porque su yacimiento se 
encontraba al Sur del paralelo 23. Fácil hubiera sido determinar 
la latitud de esos lugares para resolver la reclamación; pero no 
se hizo tal cosa y Bolivia convino, por conciliar la paz, en que el 
mineral de Caracoles quedaba al Sur de aquel paralelo. 

F^ara prevenir las dificultades á que daba lugar la aplicación 
del tratado de 1866, celebraron otro Chile y Bolivia el 6 de Agos- 
to de 1874, por el cual abrogaron el anterior 3' convinieron en 
dejar subsistente, como frontera entre ellos, el paralelo 24-, y en 
que los productos naturales, cc.mo el himno, los metales y el sa- 
litre que se encontraran entre los paralelos 23 y 25, serían prome- 
diables como antes. 

Nada nuevo se había estipulado en el fondo y quebaba en pie 
por este nuevo tratado, el mismo germen de futuras desavenen- 
cias, por lo cual en el año siguiente de 1875, celebraron un trata- 
do complementario, con fecha 21 de Julio, en que para cortar los 
desacuerdos que pudieran presentarse, dispusieron en el artículo 
II (|ue ''todas las cuestiones á que diera lugar la inteligencia y eje- 
cución del tratado de 6 de Agosto de 1874, deberían someterse al 
arbitraje,'^ 

Parecía, pues, (|ue ])or la participación (jue uno 3' otro país 
se reservó en los productos del otro, dentro de una zona lirríta- 
da, no hubiera de haber ninguna seria desavenencia, por cuanto 
los desacuerdos (jue ocurrieran se decidirían por medio de arbi- 
tros; y .sin embargo no fue así. 

Desconoció el Gobierno de Bolivia las concesiones de explota- 
ción de huanoy desalitreyloscontratos celebrados con ese objeto 
por su predecesor, por considerarlos ilegalmente hechos bajo 
un régimen dictatorial, y expidió la lev de 8 de Noviembre de 1878, 
que el de Chile estimó lesiva ó violatoria de sus propios derechos 
y exigió perentoriamente (|ue fue.se derogada. Chile pretendía 
franquicia absoluta para la exj)ortación del .salitre. 
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La resistencia de BoHvia á derogar esa ley ocasionó una gran 
desavenencia, en la cual intervino el Perú, como mediador, para 
ver de conciliar las pretensiones opuestas de las partes. No se so- 
metió este desacuerdo al juicio de arbitros, como estaba dispues- 
to en el tratado complementario de 1875. Bolivia sostuvo lo que 
había hecho en ejercicio de su soberanía sobre asuntos pertinen- 
tes á su administración interior. Chile consideró invalidado el 
tratado de 1874, por falta de cumplimiento de parte de Bolivia, 
y proclamó su derecho de reivindicar el territorio que por él ha- 
bía cedido hasta el paralelo 23; ocupó militarmente á Antofagas- 
ta; le declaró la guerra á Bolivia y poco tiempo después se la de- 
claró también al Perfi, como aliado de aquella república. 

De parte de Chile no estaban comprometidos en esta reyerta 
ni su independencia, ni su soberanía, ni su dignidad, ni el honor 
nacional, sino unos pocos interesas fiscales de pequeña importan- 
cia. Tenía derecho á la mitad de las riquezas naturales explota- 
das entre los paralelos 23 y 24; p>ero debía entregar la mitad de 
las que se explotaran entre los paralelos 24 y 25. Solamente era 
acreedor de la diferencia en el caso de que la renta de las riquezas 
que se explotaran al Norte del paralelo 24, fuese mayor que la ren- 
ta de las que se explotaran al Sur; y ni con mucho puede aceptar- 
se que esa diferencia alcanzara á la cuantía de millones de pesos, 
por lo cual la prensa periódica le dio á esa reyerta el nombre de 
PLEITO DE LX)s DIEZ CENTAVOS. Al buscar, pues, la causa, efecti- 
va de la guerra, es necesario ponerla en otra parte, puesto que la 
cuestión fiscal que se debatía era en sí misma de insignificante 
importancia. 



IV 



El 11 de Noviembre de 1872, la Asamblea de Bolivia expidió 
un decreto que autorizaba al Poder Ejecutivo para celebrar con 
el Perú un tratado de alianza defensiva contra toda agresión 
extraña, para declarar la guerra en el c^so de peligro inminente de 
invasión y para expedir patentes de corzo, sin perjuicio del auxi- 
lio de la escuadra aliada, si las hostilidades del enemigo empeza- 
ban por la ocupación de algún puerto de la costa en el litoral ma- 
rítimo. 

De acuerdo con este decreto se celebró en Lima, el 6 de Febre- 
ro del siguiente año de 1873, un tratado de alianza defensiva, 
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entre BoHvia y el Perú, por el cual se comprometieron estas dos 
Repúblicas á garantizarse mutuamente su independencia, su sobe- 
ranía y la integridad de su territorio contra toda agresión exte- 
rior, bien fuese gecutada por otro Estado independiente 6 por 
fuerzas sin bandera que no obedecieran á ningán poder reconocido. 

Sería efectiva la alianza únicamente respecto de las ofensas 
que consistieran en cualquiera de los hechos siguientes: 

En actos dirigidos á privar á una de las partes contratantes 
de una porción de su territorio con ánimo de apropiárselo ó de 
cederlo á otra potencia; 

En actos dirigidos á someter á cualquiera délos contratantes 
á protectorado, superioridad ó preeminencia que menoscabara su 
soberanía; y 

En actos dirigidos á variarla forma de su Gobierno 61a Cons- 
titución y leyes que las partes contratantes se habían dado como 
soberanas. 

Cada parte se reservó el derecho de decidir si la ofensa recibida 
por la otra estaba comprendida entre las que la alianza debía 
rechazar; y declarado el casus foedbris, se obligaban á cortar 
relaciones con el Estado ofensor, á dar pasaporte á su Ministro 
Diplomático, á cancelar las patentes de los Cónsules, á prohibir 
la importación de sus productos y á cerrar los puertos á sus na- 
ves. 

Especialmente se obligaron á emplear todos los medios conci- 
liatorios para evitar la guerra 6 para terminarla, debiendo prefe- 
rir, entre ellos, el arbitraje de una tercera potencia. Dispusieron 
que este pacto sería de duración indefinida, que de acuerdo solici- 
tarían la adhesión á él de otras naciones de América y que lo 
mantendrían en secreto mientras, de común acuerdo, no estimaran 
necesario su publicación. 

El Perú no tenía ningún interés directo en la controversia so- 
bre límites entre Chile y Bolivia, ni en la reyerta sobre la explo- 
tación, que hacían en común, de algunas riquezas naturales, por- 
que entre la frontera peruana y la frontera chilena, se interponía 
todo el litoral boliviano, bolamente la fraternidad con Bolivia y 
el deseo de evitarle á esta República un rompimiento con Chile, lo 
llevó á firmar ese pacto. Así lo manifestó su Ministro en Buenos 
Aires, el 24 de Septiembre de 1873, al solicitar la adhesión del Go- 
bierno Argentino, en estos términos: 

"Este tratado no entraña mira hostil ó agresiva contra na- 
ción alguna determinada, ni intención ambiciosa contra el derecho 
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ageiio. Al contrario, todíis sus estipulaciones tienden al restar- 
do puro y simple de la autonomía é integridad territorial contra 
cualquiera agresión extraña y á prevenir siempre un rompimien- 
to, cortando todo pretexto de guerra, pues consagra el arbitraje 
como el único medio justo y racional (¿ue debe adoptarse para la 
decisión de las cuestiones de límites. Bajo este punto de vista, que 
es indudablemente del más alto interés, el tratado importa la fija- 
ción de un gran principio en el Derecho Público Americano y, pue- 
de, por tanto, ser considerado como la prenda mas segura de paz 
V de unión, no solo entre el Perú vBolivia, sino también entre los 
demás Estados Americanos que llegaren á adherirse á él; y esto es 
tanto mas importante en la actualidad, cuanto que muchos de 
esos Estados tienen pendiente la designación de sus límites, pues 
aunque por fortuna las cuestiones que hasta hoy han surgido, no 
han llegado atener un resultado funesto, no dejan sin embargo de 
ofrecer dificultades, que, más tarde pueden tal vez, producir com- 
plicaciones y peligros serios que á todo trance, conviene evitar/* 

La Argentina no se adhirió al tratado de aliíinza aun cuando 
tenía pendiente con Chile un largo litigio sobre la determinación 
de sus límites sobre la cordillera de los Andes y en las tierras Aus- 
trales de la Patagonia y Magallanes. Si se hubiese adherido á él, 
habría podido quedar resuelta en su origen la cuestión del Pacífi- 
co 3^ también la su3''a propia; pero las dificultades internas de la 
Argentina en ese tiempo, la complicación de sus relaciones exte- 
riores con el Brasil,. el Uruguay y el Paraguay y la Diplomacia 
chilena que parecía facilitar el arreglo de la cuestión de límites, 
le impidieron adherirse á es# tratado. 

Creyó seguramente el Perú, que imx)oniéndole á Bolivia el ar- 
bitraje obligatorio en sus disenciones con Chile, evitaría un rom- 
pimiento entre ellos; y que si lo rehusaba, podía denegarle su apo- 
yo, por cuanto no cumplía las condiciones de la alianza. Conven- 
cido de que la paz se salvaba, no se preparó para la guerra y guia- 
do por este convencimiento, interpuso su mediación amistosa 
cuando Chile exigió perentoriamente la derogación de la lev boli- 
viana, que era el motivo inmediato deia reyerta. Hubo en la po- 
lítica del Perú generosidad y candor. 

Aun cuando el tratado de alianza debía mantenerse secreto, 
llegó al conocimiento de Chile, poco tiempo después de su celebra- 
ción, por avisos de sus Legaciones acreditadas en Lima 3" en la 
Paz, en Buenos Aires y en Río Janeiro. No pidió explicaciones, no 
hizo reclamación alguna, porque no podía desconocer el derecho 
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con qtie ese pacto había sido celebrado, y, porque en sí mismo, no 
contenía ningfin propósito hostil; silenciosamente se apercibió pa- 
ra la guerra, aumentando su escuadra, reorganizando y discipli- 
nando su ejército y comprando todo el material que necesitaba. 
Sus rentas publicas, que eran de quince millones de pesos por año, 
dejaban anualmente un déficit de siete millones, por losgastos mi- 
litares que hacía; pero estaba listo para el combate y veía muy 
claramente que el ataque que él le hiciera á Bolivia obligaba nece- 
sariamente al Perú á terciar en la contienda, en virtud de lo esti- 
pulado en el tratado de alianza. Negóse pues, á todo avenimiento, 
ocupó militarmente á Antofagasta, y para impedir la contingen- 
cia de que el Pero no iiterviniera en la lueha, le declaró también 
la guerra. 

De este modo le daba Chile á la pelea, como blanco de sus as- 
piraciones, no los mezquinos intereses fiscales que disputaba con 
Bolivia, sino los más grandes intereses del mar Pacífico: la su- 
premacía en la navegación, el predominio político, todo el litoral 
boliviano, las provincias marítimas del Perú y sus islas adyacen- 
tes con todos los yacimientos de salitre, las covaderas de huano 
y demás riquezas naturales. 

Chile había estipulado el arbitraje con Bolivia en el pacto 
complementario de 21 de Julio de 1875 para resolver las dificul- 
tades que ocurrieran en la ejecución del tratado de 6 de Agosto 
de 1874 y ninguna ocasión más favorable se le podía presentar 
con ese objeto, que la que le ofrecía el Congreso Americano reuni- 
do en Lima y compuesto de los Plenipotenciarios de la Argenti- 
na, Bolivia, Chile, el Perú, el Ecitador, Colombia, Venezuela, 
Guatemala y Honduras. Pudo este Congreso convertirse en Co- 
misión Arbitrad ora para decidir aquellas diferencias. Lejos de 
eso, el Plenipotenciario de Chile combatió en 1878 el proyecto de 
Arbitraje obligatorio que presentó el del Perú á la consideración 
de ese Congreso para decidir todas las desavenencias que ocurrie- 
ran entre los países en él representados. Tampoco se cumplió el 
citado pacto complementario de 1875, ni Chile exigió que se 
cumpliera, seguramente ]K>rque la guerra era para él un hecho 
premeditado y resuelto, bien preparado y cuyos resultados se ha- 
bian calculado hábilmente. Así lo demuestran los documentos 
oficiales que se han conocido después. 

En las actas de las sesiones secretas del Congreso chileno en 
1879, publicadas en 1882, aparece, por las declaraciones de los 
Ministros, que los preparativos para la guerra se habían hecho 
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con mucha anticipación; que la marina chilena era en mucho su- 
perior á la peruana \' ésta se encontraba en lastimoso abandono; 
que el Ejército de Chile tenía armas y municiones para abrir cam- 
paña y que lo que pudiera faltar llegaría en tiempo útil. Especial- 
mente en la sesión secreta extraordinaria del Senado, de fecha 2 
de Abril de 1 879, predominó la idea de que la gnerra contra el 
Perú estaba llamada á cimentar la grandeza y prosperidad futu- 
ras de Chile; se le confirieron en consecuencia, autorizaciones al 
Presidente de la República para declararla, y, dos días después, 
el 4 de Abril, fue declarada. 

Durante la contienda, el 16 de Septiembre de 1880, se oyó en 
la Cámara chilena de Diputados esta opinión: 

** Razones históricas, legendarias, geográficas é industriales 
** hacen necesario llevar la guerra á su último término. En el li- 
** toral del Pacífico de la América del Sur no hay sino dos centros 
*^de acción y progreso: Lima y Callao, en el Norte; Santiago y 
** Valparaíso, en el Sur; es preciso que uno de estos centros sucum- 
**ba para que el otro se levante. Por nuestra parte necesitamos 
**áTarapacá como fuente de riquezas y á Arica como punto 
** avanzado de la Costa.** 

Terminada la lucha y durante la ocupación militar, el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de Chile, en Circular de 24 de Di- 
ciembre de 1880, dirigida á los Agentes Diplomáticos en el exte- 
rior, para justificar la denegación de su Gobierno á aceptar una 
indemnización pecuniaria por los gastos de la guerra y á devol- 
ver las provincias marítimas del Sur, pertenecientes á Bolivia y 
al Perú, se expresó así: • 

*'E1 territorio salitrero de Antofagasta y el tenitorio salitre- 
** ro de Tarapacá fueron la causa real y directa de la guerra. De- 
** volver al enemigo el dominio de la causa misma de la contien- 
** da, después de nuestros triunfos 3^ de la posesión de aquellos te- 
**rritorios, habría sido una imprevisión injustificable y una falta 
** absoluta del conocimiento que suponen las cuestiones de Es- 
'*tado." 

Es indudable que el engrandecimiento territorial y la ocupa- 
ción de las fuentes de riqueza del Perú 3' Bolivia fueron el motivo 
determinante de la guerra; pero no es en esos grandes \' tentado- 
res intereses en los que se ha de buscar la causa primordial 3^ efi- 
ciente de ella, sino en la naturaleza etnográfica, 3'', por decir así, 
sociológica de la nación chilena. 

Los pueblos inteligentes 3* laboriosos, de territorio estrecho y 
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densamente poblado, con dilatadas costas, que viven en contac- 
to del mar 3' se han avesado á la navegación, sienten en sí mis- 
mos una fuerza expansiva que los hace conquistadores y coloni- 
zadores, como Roma, Cartago, Grecia y Fenicia en los tiempos 
antiguos, ó como Inglaterra, España y Portugal en los moder- 
nos. Intrépidos, aventureros, dados al comercio con lejanas co- 
marcas, llevan sus armas al lado de sus carabelas ó buques mer- 
cantes para adueñarse de las riquezas cjue pueden explotar. Su 
p3lí tica es astuta, interesada, calculadora, persistente en medio 
de las mudanzas 6 peripecias, como inspirada por el anhelo de 
allanar los obstáculos que se opongan á su engrandecimiento. 
A todo lo cual se agrega respecto de Chile, la genealogía de 
su población formada por el cruzamiento de las belicosas tribus 
antiguas de aborígenes americanos con la raza guerrera españo- 
la. No fueron las provocaciones de Bolivia, lo que lo arrastró á 
la guerra, como asevera su Cancillería, sino su propia natura- 
leza. 

Esa guerra era un fenómeno natural que necesariamente se 
había de producir tan luego como Chile contara con la fuerza su- 
ficiente para llevarla á cabo, sino se ponían enjuego causas com- 
binadas y poderosas para impedirla. No sería difícil señalar en 
la diplomacia y en la acción oficial de Chile los hechos que corro- 
boran en él esta tendencia, esta idiosincrasia: la dirección sagaz 
de la controversia de límites con Bolivia, dejando siempre moti- 
vos pendientes de ulteriores desavenencias; su intervención en la 
política interna de esa República, para derrocar el Gobierno legí- 
timo, por medio de una revolución auxiliada por él, y reempla- 
zarlo con otro Gobierno dictatorial que firmara el primer trata- 
do de 1866; la perspicacia con que descubrió en el tratado de 
alianza Perú-bolivianá el medio seguro de comprometer al Perú 
en una guerra en que podía perderlo todo sin esperanza de ganar 
nada; las sugestiones diplomáticas hechas anteriormente en el 
Ecuador y en Bolivia contra el Perú, en el Perú contra Bolivia y 
en el Brasil y Paraguay contra la Argentina; y la aplicación in- 
cesante de los recursos fiscales al acrecentamiento de su poder mi- 
litar sin que tuviera otros enemigos que los que pudieran servir 
de obstáculo á su engrandecimiento. 

La superioridad militar de Chile sobre el Perú y Bolivia era 
incontestable con la construcción que hizo, en Inglaterra, de dos 
acorazados poderosos en los años de 1874 y 1875 y con la 
organización y equipo de su ejército; de suerte (jue no ha- 
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bía para él otra contingencia desfavorable en la guerra que la in- 
ten^ención en ella de la Argentina, lo cual podía resolverla en ser- 
tido contrario á sus intereses. 

La Argentina no podía terciar en la lucha en 1879, por la 
grande agitación de su política interna que produjo la revolución 
de 1880; y, cuado terminada esta, sus Ejércitos y Armada queda- 
ron libres, Chile se apresuró á firmar el tratado de 23 de Julio de 
1881, que, demarcando la frontera entre las dos Repúblicas, pa- 
recía poner término á la antigua disención sobre límites territo- 
riales. 

Aun cuando la controversia sobre límites no terminó con ese 
tratado, puesto que después continuó y ha llegado á los comien- 
zos del siglo actual, es lo cierto que Chile neutralizó con él á la 
Argentina y pudo continuar aplicando todas sus fuerzas de mar 
y tierra contra Solivia y contra el Perú. 

Destruida la escuadra peruana y vencidos los ejércitos alia- 
dos, Chile ocupó todo el litoral boliviano, las provincias maríti- 
mas y la capital del Perú; derrocó su Gobierno y llevó su presi- 
dente como prisionero á Valparaíso. La ocupación militar duró 
cerca de tres años. 



Después de las principales victorias de Chile, intervinieron 
amistosamente los Estados Unidos de América para ponerle fin 
á la contienda y para arregUir la indemnización que hubiera de 
darse al vencedor. Los aliados propusieron con este objeto el ar- 
bitraje, que Chile rechazó. El presidente del Perú, prisionero en 
Valparaíso ofreció una indemnización de setenta millones de pe- 
sos que tampoco fue aceptada. Chile exigía la cesión de territo- 
rio; y, como el vicepresidente del Perú, que había asumido las 
funciones del Gobierno en Arequipa, se opusiera á ello, favoreció 
con sus armas la creación de un nuevo Gobierno, con el cual ajus- 
tó los únicos términos de paz que acep^ba, en el tratado firma- 
do en Ancón, cerca de Lima, el 20 de Octubre de 1883. 

Terminó la guerra con el Perú por este tratado de paz y amis- 
tad que, en cuanto á dominio y posesión de territorio, contiene 
las disposiciones siguientes. 

** Artículo II.— La República del Perú cede á la República de 
** Chile, perpetua é incondicionalmente, el territorio de la Provin- 
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** ría litoral de Tarapacá, cuyos límites son: por el Norte, la que- 
**brada y río de Camarones; por el Sur, la quebrada y río de 
**Loa; por el Oriente, la República de Solivia; y por el Poniente, 
"el mar Pacífico." 

"Artículo III. — El territorio de las Provincias de Tacna y 
" Arica que limita, por el Norte, con el río Sama, desde su nad- 
" miento en las cordilleras limítrofes con Bolivia hasta su desem- 
"bocadura en el mar; por el Sur, con la quebrada y río de Ca- 
" marones; por el Oriente, con la República de Bolivia; y por el 
" Poniente, con el mar Pacífico, continuará poseído por chile 
"y sujeto á la legislación y autoridades chilenas, durante el 

** TÉRMINO DE DIEZ AÑOS CONTADOS DESDE QUE SE RATIFIQUE EL 
"PRESENTE TRATADO DE PAZ; EXPIRADO ESTE PLAZO Un plebiscito 

" decidirá, EN VOTACIÓN popular, si el territorio délas Provin- 
í*cias referidas queda definitivamente del dominio y soberanía 
"de Chile ó si continúa siendo parte del territorio peruano. 
"Aquel de los dos países á cuyo favor queden anexadas las 
" Provincias de Tacna y Arica, pagará al otro diez millones de 
"pesos, moneda chilena de plata ó soles peruanos de igual ley y 
**peso que aquella. Un protocolo especial que se considerará 
"COMO PARTE integrante del presente Tratado, establecerá la 
''forma en que el plebiscito deba tener lugar y los términos y pla- 
"zos en que hayan de pagarse los diez millones por el país que 
"QUEDE DUEÑO de las Provincias de Tacna y Arica." 

Ambas partes se obligaron á celebrar un protocolo, que se- 
ría el complemento de este tratado, para determinar la forma en 
que el plebiscito había de tener lugar v los términos y plazos de 
la indemnización. Ninguna de ellas puede eximirse de cumplir 
con este deber, según lo estipulado. El canje de las ratificaciones 
de este mismo tratado tuvo lugar en Lima, el 28 de Marzo de 
1884. 

Después de cambiadas las ratificaciones hubo una divergen- 
cia sobre los límites que se habian demarcado. El río que des- 
ciende de las cordilleras limítrofes con Bolivia, tiene el nombre de 
ESTIQUE hasta el punto en que recibe por el Norte el rio tarata y 
desde su confluencia toma el nombre de sama hasta el mar. Chi- 
le consideró que el río Sama era el Tarata y retuvo la comarca 
que se encuentra entre ambos ríos. El Perú reclamó ese territo- 
rio, como perteneciente á la Provincia de Tarata, y no se le de- 
volvió. Por consiguiente los distritos de tarata y tarucachi, 
que allí se encuentran, tienen derecho de voto en el plebiscito. 
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En las negociaciones que precedieron á la celebración del tra- 
tado de 188x3, así en las de Arica, de 22 de Octubre de 1880, como 
en las de Viña del Mar, de 11 de Febrero de 1882, Chile había 
exigido para ajustar la paz, no solamente la cesión incondicional 
de la Provincia de Tarapacá, sino una indemnización de veinte 
millones de pesos; y^ como prenda indefinida, en tanto que aque- 
lla no se pagara, las Provincias de Tacna y Arica, ó bien la cesión 
6 la venta de estas Provincias. Fueron rechazadas estas exigen- 
cias, porque los negociadores peruanos, según afirma uno de los 
negociadores chilenos, ** abrigaban perfecta certidumbre de que 
no habría Gobierno alguno en el Perú (jue pudiera hacer acepta- 
ble un pacto que directa ó indirectamente, extendiese las amputa- 
ciones territoriales del país, una pulgada más allá de los territo- 
rios de Tarapacá." Para vencer esa resistencia, se convino en la 
ocupación temporal de diez años, en el plebiscito como medio de 
fijar la nacionalidad de Tacna y Arica y en la indemnización de 
diez millones de pesos que debía pagar la nación favorecida por 
el voto popular. 

Esto es lo mismo que expresa el Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Chile, que fue quien redactó el tratado de Paz, al Con- 
greso chileno de 1883, al darle cuenta de ese acto público. Dice 
así: 

** Para obviar esta serie de dificultades, que en más de un mo- 
mento llegaron á parecer insolubles, recurrióse al arbitrio de di- 
ferir la solución del problema á la propia voluntad de los habi- 
tantes de las regiones cuestionadas, y se adoptó, al efecto, la 
estipulación que sobre la materia consigna el tratado de 20 de 
Octubre. Chile retendrá durante diez años la posesión de los te- 
rritorios comprendidos entre la quebrada de Camarones y el río 
de Sama, esto es, las Provincias de Tacna y Arica, sometiéndo- 
las desde luego, al imperio de su régimen constitucional y legal; 
y trascurrido este término, un plebiscito determinará á cual de 
los dos países deban pertenecer definitivamente. El país que re- 
sulte adquiriendo el dominio de la región disputada, pagará al 
otro diez millones de pesos. Y, á la verdad, no podía decirse que 
fuera dañosa á Chile la condición indefinida en que queda el do- 
minio de Tacna y Arica durante diez años, toda vez que esos te- 
rritorios deben ser organizados y sometidos, desde luego, al im- 
perio de nuestras autoridades nacionales. Acaso esta misma si- 
tuación transitoria creada para la región que ocupamos por el 
pacto de 20 de Octubre, preparará por la inversa, la asimilación 
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paulatina, tranquila 3" expontáneamente elaborada de todos los 
intereses extraños que en el momento actual habrían podido 
perturbar nuestro pacífico dominio sobre aquellos territorios. De 
esta manera si el resultado del plebiscito nos fuera favorable, si los 
intereses creados durante diez anos, al amparo de nuestra legis- 
lación, de nuestra industria 3'- capitales, intereses desarrollados á 
la sombra de la paz 3^ del trabajo, garantidos por nuestra vigo- 
rosa organización política; si todas estas causas, repito, indu- 
jeran á los habitantes de la región de Tacna y Arica á decidirse 
por la nacionalidad chilena, en esta hipótesis, que debe estimar- 
se quizá la más probable, la asimilación de nuestros nuevos 
connacionales estaría operada de antemano, sin violencias, ni 
vsacudimientos, ni exigir más de una simple rectificación en el 
mapa geográfico de Chile. Todavía en la hipótesis que con- 
templamos, Chile habría obtenido la ventaja de recojer anti- 
cipadamente de las rentas naturales de la región á que nos refe- 
rimos, una suma análoga, sino excedente á la que habría de pagar 
como precio de su adquisición, Pero si estas previsiones, que 
solo apuntamos como probables no se realizaran; si el resulta- 
do del plebiscito volviera la región territorial de Tacna y Arica al 
dominio del Perú, cumpliría á la política leal 3" honrada de Chile, 
acatarelfallode aquellos pueblos, limitándose á recibir una com- 
pensación pecuniaria de diez millones de pesos^ que, unida á la 
renta que nos había procurado anticipadamente la ocupación 
de esos territorios durante diez años, excedería, sin duda algu- 
na, á la que habíamos reclamado áeste mismo título, en las ba- 
ses propuestas en 1880 3' 1882. He «quí por qué, sea cualquiera 
el punto de mira desde el cual se contemple la estipulación que 
hemos analizado, este Departamento confía en que será debida- 
mente apreciada por el Congreso 3^ por la opinión sensata y jus- 
ticiera del país.'* 

Es indudable, según el documento oficial transcrito, que Chi- 
le no pensaba en 1883, (¡ue tuviera derecho de retener indefinida- 
mente á Tacna 3' Arica, conforme al tratado de paz, 3' que no 
creía que tuviera otro dereeho al dominio de esas provincias pe- 
ruanas que el que pudiera darle la voluntad de sus habitantes, li- 
bremente manifestada en el plebiscito. Esto mismo es lo que en 
el año siguiente de 1884, le dijo al Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Perú, el Plenipotenciario de Chile, que fue uno de los 
negociadores que firmaron el Tratado de paz, á saber: 

" Que Chile no pretendía absolutamente quedarse con las 
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** provincias de Tacna y Arica. Suponerlo, siquiera, era ofender la 
** honradez y el amor nunca desmentido de su país á la justicia. 
**Pero juagaba indispensable velar por el cumplimiento de lapa- 
** labra empeñada y por la seguridad de los pactos. Temía que 
** estando expuesto el Perfi á constantes convulsiones políticas, 
"cualquier caudillo reuniese una Asamblea en el interior y deshi- 
**ciese la obra realizada por Chile con tanto sacrificio." 

Parecía, pues, seguro que el tratado de paz había de tener 
cumplimiento, puesto que Chile no pretendía sino que se realizara el 
cálculo que le había servido de base para su celebración, es decir, 
que si el plebiscito le era favorable, los diez millones de pesos que 
había de pagarle al Perú, los hubiera recogido antes con las ren- 
tas y contribuciones de Tacna y Arica, durante los diez años de 
ocupación temporal, de modo que, la anexión de esas provincias 
le resultara gratuita; y si el plebiscito no le era favorable, los 
diez millones de pesos que recibiría del Perú unidos á las rentas 
y contribuciones libres de Tacna y Arica durante diez años, for- 
marían, por lo menos, la suma de veinte millones de pesos que 
había exigido como indemnización de guerra, fiíera de la Provin- 
cia de Tarapacá, en las conferencias de 1880 y 1882. Ese cálculo 
resulta exacto, y, apesar de esto, el tratado de paz no se ha cum- 
plido. 



VI 



Desde el mes de Agost<f de 1892 el Perú inició las gestiones 
Diplomáticas necesarias para darle cumplimiento al tratado de 
paz de 1883, las cuales terminaron en el mes de Marzo de 1901, 
sin que hubieran producido resultado alguno positivo. Estas ges- 
tiones diplomáticas pueden clasificarse así: 

Unas que tenían por objeto negociar ó transigir el asunto de 
las dos Provincias de Tacna y Arica; y 

Otras que tenían por objeto cumplir con lo estipulado en el 
Artículo III del tratrado paz, sobre eáks mismas dos Provincias. 

Las gestiones de la primera clase se resumen de este modo: 
Chile ofreció catorce millones de pesos por el dominio pleno sobre 
Tacna y Arica; y el Perú rechazó esta propuesta. 

El Perú exigió la entrega de esas dos Provincias sin indemni- 
zación, en cambio de ventajas y franquicias comerciales; y Chile 
rehusó su aceptación. 
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Chile propuso que se dividiera el territorio de Tacna y Arica 
en dos fajas ó zonas iguales, una al Norte para el Perú y otra al 
Sur para él sin indemnización; y el Perú no aceptó. 

El Perú propuso que se dividiera el territorio en dos fajas, una en- 
treelríoSamayla quebrada de Vítor, y otra entre esta quebrada y 
la de Camarones; que cada una de las dos Repúblicas ocupara 
una de esas lajas ó zonas territoriales para hacer ejecutar el ple- 
biscito en ella bajo su autoridad y que si su resultado era favora- 
ble al Perú, en una ó en ambas, le daría á Chile, como indemniza- 
ción, franquicia comercial para la importación de sus productos 
nacionales por veinte años en el primer caso y por veinticinco en 
el segundo; y Chile no aceptó. 

Chile propuso que se dividiera el territorio en tres zonas, una 
al Norte para el Perú, otra al Sur, para él y una en el Centro que 
quedaría sometida al plebiscito; y el Perú rehusó. 

Finalmente, el Perú exigió que al vencerse el término de diez 
años de la posesión temporal que el tratado de paz le aseguraba 
á Chile, fuesen desocupadas las Provincias de Tacna y Arica y en- 
tregadas á una tercera potencia que las rigiera con su autoridad 
imparcial para hacer efectiva la independencia del voto popular 
en el plebiscito. Chile resistió esta exigencia; se cumplió el término 
de diez años el 28 de Marzo de 1894-, fecha en que debía desocu- 
par el territorio de las mencionadas provincias; y, á pesar de eso, 
continuó ocupándolas como si en el tratado de paz no se hubiese 
estipulado una posesión temporal y determinada. 

Las gestiones diplomáticas de la segunda clase, es decir, las 
que se encaminaban á celebrar el protocolo complementario del 
tratado de paz, principiaron en 1893 y tuvieron por objeto resol- 
ver estas dos cuestiones previas: 

¿ A quién corresponde, entre Chile y el Perú, la posesión de 
Tacna y Arica después del 28 de Marzo de 1894 ? 

¿ Quiénes tienen derecho de votar en la elección popular plebis- 
citaria ? 

Sobre estos dos puntos no hubo ningún acuerdo posible. 

El Perú sostuvo que c^mo soberano del territorio de esas Pro- 
vincias, le correspondía á él ocuparlas tan luego como terminase 
la posesión temporal que por diez años le concedía á Chile el tra- 
tado de paz. 

Chile sostenía, por su parte, que antes de ajustarse el tra- 
tado de paz, ocupaba legítima y militarmente esas Provin- 
cias, y, que, en tanto que no se realizaran las condiciones estipu- 
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laclas en ese tratado para decidir á quién correspondía el domi- 
nio de ellas definitivamente, tenía derecho de seguir ocupán- 
dolas. 

El Perú no reconocía el derecho de votar en el plebiscito sino 
á los peruanos naturales y domiciliados en aquellas Provincias, 
porque son ellos á quienes afecta un cambio de nacionalidad. 

Chile reconocía ese mismo derecho, no tan solo en los perua- 
nos, sino también en todos los habitantes, fueren chilenos 6 
extranjeros, porque á todos ellos interesa el cambio de naciona- 
lidad. 

Siendo imposible el acuerdo sobre dichas dos cuestiones pre- 
vias, el Perú propuso que se sometieran á la decisión inmediata 
de un Gobierno amigo y que, después de pronunciado su fallo ar- 
bitral, procedieran á discutir el reglamento para la inscripción de 
los electores y demás procedimientos del plebiscito, así como los 
términos y plazos en que había de pagarse la indemnización esti- 
pulada, de diez millones de pesos, por el país que resultara favo- 
recido con el voto plebiscitario; y Chile no aceptó este arbitraje, 
fundándose. en que no era dudoso su derecho á la ocupación inde- 
finida de esas Provincias peruanas. 

Sobre este incidente la Cangillería del Perú se expresa en estos 
términos: 

**E1 Ministro de Relaciones Exteriores propuso que se some- 
" tieran á la resolución inmediata de un Gobierno amigo las dos 
** cuestiones en que principalmente insidia el desacuerdo, á saber: 
* * cuál de los dos países tenía derecho á ocupar el territorio de las 
** Provincias, después del 2^ de Marzo de 1894, en que vencía el 
** plazo señalado en la cláusula III del Tratado de paz; y quiénes 
** tenían el derecho de votar en el plebiscito á que la misma cláu- 
^*sula se refiere. Consta en el acta de la conferencia de 7 deDi- 
"ciembre de 1893, que Chile se negó perentoriamente á admitir el 
** arbitraje, como lo rehusó en 1879, en momentos en que habría 
•* evitado la guerra el empleo de ese recurso racional y humano.'' 

A pesar de esta negativa de Chile á aceptar un procedimiento 
conciliador, el Perú continuó lanegociagión para buscar un acuer- 
do que consintiera la intervención de funcionarios públicos perua- 
nos en la ejecución del plebiscito, aun cuando este hubiera de reali- 
zarse bajo lá autoridad del Gobierno chileno; y después de varias 
conferencias, se ajustó el convenio Jiménez y Vial Solar, de 26 de 
Enero de 1894, cuyo resumen es como sigue: 

** El plebiscito se verificará en las condiciones de reciprocidad 
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** que ambos Gobiernos estimen necesarias para obtener una vo- 
** tación honrada y que sea la expresión fiel y exacta de la volun- 
**tad popular. 

** La indemnización de diez millones de pesos será pagada por 
**el país que resulte favorecido con el voto plebiscitario, en bonos 
**desu deuda pública, con cuatro y medio por ciento de interés 
** anual y con uno por ciento de amortización. Los cupones por 
** intereses 3' los bonos amortizados serán admisibles en pago de 
**la renta de Aduanas. 

**Si el voto plebiscitario fuere favorable al Períi, Chile podrá 
** rectificar su frontera de Camarones, avanzando hasta la ribera- 
** Norte de la quebrada de Vítor ó Chaca, inclu3''endo La Caleta 
'* de este mismo nombre; y si fuera favorable á Chile, el Perú po- 
'*drá rectificar la suva del Sama, avanzando hasta la ribera Sur 
•*de la quebrada de Chero y prolongando la línea divisoria hasta 
**el origen y curso del río Uchusuma. El país que haga uso del de- 
**recho de rectificar su frontera, le abonará al otro la suma de 
**tres millones de pesos que se descontarán del monto total de la 
** indemnización.'* 

. Remitido este convenio á Santiago, el Ministro Plenipotencia- 
rio del Perú, le manifestó á la Cancillería de Chile, el 27 de Marzo 
de 1894, que cumpliéndose al sigmente día el término de la ocu- 
pación temporal de las Provincias de Tacna y Arica, según el 
artículo III del tratado de paz, el Perú salvaba su derecho para 
protestar contra esa ocupación, si continuaba después de aquella fe 
cha, sin que esto obstara para darle forma definitiva al conve- 
nio de 23 de Enero, acordado en Lim§, á fin de conciliar las pre- 
tenciones opuestas y decidir el punto pendiente sóbrela naciona- 
lidad de dichas Provincias. 

El convenio de 26 de Enero fue tácitamente aceptado por Chi- 
le y su Ministro de Relaciones Exteriores dio principio á la nego- 
ciación de las bases de reciprocidad que habían de servir ala ejecu- 
ción del plebiscito. Es de notar que en estas conferencias el Minis- 
tro del Perú pedía para su país una intervención igual ala de Chi- 
le en las corporaciones elecj^orales y que, en cuanto á los electores, 
convino en que tuviesen este carácter, no solamente los peruanos 
domiciliados, sino también los chilenos que tuviesen esta condi- 
ción. Pero un cambio de Gabinete ocurrido en Chile, alteró el rum- 
bo que llevaba esta cuestión y el nuevo Ministro declaró que el 
convenio de 26 de Enero había sido improbado y que al discutir de 
nuevo el mismo tema, debía considerarse como insubsistente to- 
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do lo hecho hasta ese día. Formuló entonces el Ministro de Chile 
la propuesta de trasaccion que hemos indicado yá, de dividir el 
territorio de Tacna y Arica en tres zonas, de las cuales solo la in- 
termedia quedaría sometida al plebiscito; y pidió una prórroga 
de cuatro años, hasta el 28 de Marzo de 1898, para continuar la 
ocupación de esas dos Provincias. Ningún acuerdo tuvo lugar en 
Santiago sobre estas bases; y del incidente diplomático & que su 
discusión dio lugar, solo es notable el hecho de que habiendo pedi- 
do Chile una prórroga para continuar ocupando á Tacna y Arica, 
tácitamente reconoció que su derecho á la posesión temporal de 
esas Provincias había terminado conforme al tratado de paz. 

Las negociaciones fueron iniciadas de nuevo en Lima, por el 
M inistro de Chile, en Agosto de 1895; y á petición su3ra, se discu- 
tió preferentemente la manera de pagar la indemnización, en lo cual 
no hubo acuerdo posible. Chile proponía un mes de plazo y el Pe- 
rú exigía un año. Al fin convinieron en fijarlo en tres meses; pero 
Chile exigió garantías que asegurasen el pago. El Perú ofreció co- 
mo prenda las mismas Provincias de Tacna y Arica, que queda- 
rían en poder de Chile, después del plebiscito, y un millón de pesos 
por año, procedente de la nueva renta del estanco de sales, como 
base para contratar un empréstito y pagar la indemnización. No 
habiendo aceptado Chile esta seguridad, terminó la negociación. 

Volvieron á iniciarse conferencias en Santiago, en Febrero de 
1897, y fue entonces cuando Chile propuso, como transacción, se- 
gún hemos dicho antes, que se dividiera en dos partes el territo- 
rio, una formada por la Provincia de Tacna que se adjudicaría á 
Chile, y otra por la Provincia de Arica, que se adjudicaría al Pe- 
rú, sin que hubiera lugar ala indemnización. El Perú no aceptó y 
propuso en su lugar que se le entregaran las dos Provincias men- 
cionadas, sin que hubiera lugar á plebiscito, y que Chile recibiera 
al contado la indemnización. Tampoco fue aceptada esta propues- 
ta, porque Chile no renunciaba á la expectativa que le aseguraba 
el tratado de paz. 

A principios de 1898, se reanudaron las conferencias en Santia- 
go con mejor éxito, porque la inminencia de una guerra con la Ar 
gentina por su antigua controversia de límites, hacía que Chile 
tu viera interés de neutralizar la acción del Perú. Propuso Chile, de 
nuevo, un arreglo directo, en tres formas diferentes, que otras ve- 
ces habían sido propuestas: en primer lugar, la compra de las 
d os Provincias de Tacna y Arica; en segundo lugar, la división en 
dos zonas, una de Arica al Norte, para el Perú y otra de Tacna a' 
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Sur para Chile, sin indemnización; y en tercer lugar la división en 
tres zonas, una de Chero hasta Sama, para el Perú, otra de Vítor 
á Camarones, para Chile, y una zona intermedia que quedaría so- 
metida al plebiscito, reduciendo la indemnización á cuatro millo- 
nes de pesos. Rechazado todo arreglo directo que implicase des- 
membración de territorio, como lo había sido antes y con mas de- 
cisión en esta vez, porque ya era conocida la promesa hecha por 
Chile á Solivia de cederle esas Provincias ó una parte de ellas en 
comf>ensación del litoral de Atacama, hubieron de entrar los ne- 
gociadores en el fondo de la cuestión ó sea el protocolo comple- 
mentario del tratado de paz para llevar á efecto el plebiscito. 

En esta ocasión, como en las anteriores, no se pusieron de 
acuerdo sobre quiénes podían ser electores, ni sobre si el voto de- 
bía ser público ó secreto; pero aceptando Chile la intervención del 
Perú en las corporaciones electorales, firmaron una convención, 
el 16 de Abril de 1898, en que acordaron someter ala decisión del 
Gobierno de España los puntos en que discordaban. Esta conven- 
ción que lleva el nombre de Billinghurst-Latorre, se resume así: 

**Se someten ala decisión arbitral del Gobierno de S. M. la 
** Reina Regente de España los puntos siguientes: quiénes tienen 
"derecho á tomar parte en la votación plebiscitaria destinada á 
" fijar el dominio y soberanía de los territorios de Tacna y Arica, 
** determinando los requisitos de nacionalidad, sexo, edad, estado 
** civil, residencia óctialesquieraotros que deban reunir los votan- 
** tes; y si el voto plebiscitario ha de ser público ó secreto. 

** Una Junta directiva compuesta de un Representante del Go- 
**bierno de Chile, de un Representante del Gobierno del Perú, y de 
**un tercero nombrado por el Gobierno de España, que será su 
** Presidente, tomará las resoluciones necesarias para llevar á ca- 
'* bo el plebiscito; tormará el Registro general de los Electores; de- 
**cidirá las cuestiones que aparezcan con motivo de las inscripcio- 
*'nes seccionales y de las votaciones, hará el escrutinio general de 
**los sufragios, acumulando el resultado de las mesas de votación 
*W comunicará el resultado del escrutinio álos Gobiernos de Espa- 
** ña, del Perú y de Chile. 

** Habrá cuatro Comisiones de inscripción: una en Tacna, otra 
"en Tarata, otra en Arica y otra en Llutaycada una se compon- 
'*drá de un comisionado del Gobierno del Perú, de otro del Go- 
'* biemo de Chile y de un tercero nombrado por la Junta directi- 
** va del plebiscito, que será su Presidente. Las Comisiones inscri- 
**birán en los Registros á todas las personas que lo soliciten j^ 
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"que tengan derecho de voto, conforme á la decisión arbitral, y 
*Íes expedirán un certificado de inscripción que los electores pre- 
** sentarán en las mesas de votación. Cuando se ledeniegue la ins- 
**cripción á un individuo, la reclamación de éste será decidida por 
í* la Junta directiva. 

*^Las mismas Comisiones de inscripción formarán las mesas 
**de votación, en los lugares indicados, y recibirán los sufragios 
•* durante diez días consecutivos. Cado elector presentará, á tiem- 
" pode votar, su certificado de inscripción, quesera inutilizado 
-**con una nota puesta al pie y se le dará en cambio una atesta- 
•* ción escrita de que ha votado. Diariamente se asentará el resul- 
** tado de la votación en una acta por triplicado, firmada por los 
•* miembros de la Comisión y de ella conservará cada uno un ejem- 
•*plar. 

'* Terminada la votación, las Comisiones remitirán á la Junta 
* * directiva las actas y documentos de la elección para que haga el es- 
•'crutinio general en un solo acto y en sesión pública. Si el resul- 
*'tado del plebiscito fuere favorable al Perú, los Representantes 
•'del Gobierno de Chile le entregarán á la Autoridad peruana los 
** territorios de Tacna y Arica en el plazo máximo de quince 
**días. 

** El hecho de funcionar en Tarata una Comisión de inscrip- 
'*ciones y de votación, no implica desistimiento por parte del Perü 
"•'de la reclamación pendiente sobre el dominio de una parte de 
"esa región, sin que esta salvedad signifique el propósito de pe- 
*' dir indemnización alguna por el tiempo que Chile la ha ocupa- 
•*do. . • 

"La indemnización de diez millones de pesos será pagada por el 
^*país que resulte dueño de las Provincias de Tacna y Arica, en es- 
^'ta forma: un millón en el término de diez días contados desde 
** que se publique el resultado del plebiscito; otro millón un año 
"después, y dos millones al fin de cada uno de los cuatrienios si- 
"guientes. Quedarán afectos al pago de la indemnización los pro- 
"ductos totales de la Aduana de Arica.** 

Esta Convención es el acto mas avanzado, mas perfecto á 
que llegaron los negociadores en esta importante materia, porque 
conciliaba los opuestos intereses de las naciones rivales y aseguraba 
la independencia del voto popular: ella hace un alto honor á los 
diplomáticos que la celebraron. Sometida á la consideración del 
Congreso del Perú, fiíe aprobada, la aprobó también el Senado 
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de Chile y quedó pendiente su discusión en la Cámara de Diputa- 
dos chilena en 1898. 

Como en la discusión que tuvo lugar en esta Cámara se adu- 
jera como. argumento contra la aprobación de aquél pacto, que 
podían descubrirse yacimientos de salitre en los territorios de 
Tacna 3'' Arica, cuya explotación hiciera competencia al que se ex- 
trae de la Provincia antes peruana y hoy chilena de Tarapacá, 
tan luego como el Ministro del Perú tuvo conocimiento de esto, 
le anunció á la Cancillería de Chile que su Gobierno estaba dis- 
puesto á celebrar un convenio que resguardara los intereses fisca- 
les chilenos de ese aparente peligro; y de conformidad con esta de- 
claración se celebró en Lima, el 14- de Septiembre ese convenio en 
estos términos: 

** Los yacimientos salitrales que pudieran existir en el territo- 
** rio de Tacna y Arica ó que se descubriesen después, serán explo- 
'* tados bajo condiciones fiscales análogas á las que existiesen im- 
** puestas sobre los del territorio de Chile, debiendo ambos Go- 
**biernos, en adelante, proceder de acuerdo para la determina- 
**ción ó reforma de dichas condiciones." 

A pesar de esta condescendencia del Perú en un asunto extra- 
ño al punto que se ventilaba, que era el cumplimiento del tratado 
de paz, el Ministro de Chile fiíe aún mas exigente, pues con fecha 
1^ de Octubre, siguiendo instrucciones de su Gobierno y fundándose 
en la necesidad de aplacar la oposición que se hacía en la Cámara 
de Diputados, á la Convención del 16 de Abril, le pidió á la Can- 
cillería peruana una declaración ó promesa de que si los territo- 
rios de Tacna y Arica volvían al poder del Perú, como resultado 
del plebiscito, **no adoptaría, en cuanto á los salitres que puedan 
existir en ellos, medida alguna á cerca de su explotación, ventk ó 
trasferencia de dominio, que pudiera menoscabar, en algún senti- 
do, elmonoplio que Chile tiene de esa sustancia, salvo el caso que 
un acuerdo especial determine otra cosa." Aun cuando no era 
probable el descubrimiento de salitreras explotables en aquellos 
territorios, el Perú no aceptó esa exigencia por ser incompatible 
con la soberanía incondicional que tenía derecho de ejercer sobre 
ellos, si lo favorecía el voto popular. 

Pendiente la Convención de 16 de Abril en las sesiones del año 
anterior, la Cámara de diputados no la tomó en consideración 
en las siesiones de 1899 ni en las de Í900. La cuestión de límites 
con la Argentina se acercaba auna solución pacífica, por el some- 
timiento que hicieron de ella los contendores al arbitraje de S. M- 
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la Reina de Inglaterra, y la política de Chile respecto del Perú 
cambiaba otra vez de rumbo. Por eso habían sido inútiles las re- 
petidas instancias de su Ministro en Santiago para que el Presi- 
dente recabara de la Cámara la aprobación de aquel pacto, que 
había sido aprobado por él, y p^ra que lo mantuviera en el de- 
bate; y por eso se adoptaban en Tacna y Arica varias providen- 
cias en el régimen militar, administrativo y político, con el objeto 
de extinguir 6 amortiguar en sus habieantes el sentimiento pa- 
trio, como la supresión de escuelas privadas regidas por perua- 
nos y sostenidas ó subvencionadas por el Perü; como los proyec- 
tos de irrigación en el valle de Tacna para fundar en él colonia- 
nacionales; como la ñjación en esa misma ciudad de la Corte de 
apelaciones que funcionaba en Iquique, la radicación allí mismo 
de la primera zona militar de Chile, la concentración de tropas en 
ella y la estación permanente en su puerto de la escuela de artille- 
ría y torpedos á bordo del acorazado cochrane y de la torpede- 
ra mutulla; como la enagenación á perpetuidad de tierras publi- 
cas, las concesiones de minas y los contratos para la construcción 
de ferrocarriles con privilegio de larga duración; como la ex- 
clusión, en fin, que se hacía de los peruanos para el ejercicio de los 
empleos locales y la represión de las manifestaciones de simpatía 
hacía su patria natural. Respecto de todas estas providencias el 
Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, dijo al Congreso de 
1900: 

** Entre tanto, usando el Gobierno de los derechos que el mis- 
**mo tratado de Ancón le concede, ha procedido á tomar respecto 
**de Tacna y Arica una ser¡# de medidas que coloque á Chile en 
"situación favorable para la realización del plebiscito, y que, por 
**lo demás, contribuirán poderosamente al bienestar y al progre- 
"so de aquellas Provincias, que deben participar de todos los be- 
*'neficios que un Estado próspero derrama sobre su territorio." 

El Ministro del Perú reclamó de la ejecución de todas ellas, 
así como de la segregación que se hizo de los caseríos de Guanca- 
rane, Pachica y Esquina, separándolos de la Provincia de Arica 
para agregarlos al distrito chileno de»Pisagua, por considerar 
que algunas de ellas argüían una soberanía plena de que Chile ca- 
recía, suponiendo legítima la ocupación de Tacna y Arica después 
del 28 de Marzo de 1894, pues en tal caso no sería dueño sino po- 
seedor ó usufructuario; y por cuanto otras eran contrarias á la 
legislación chilena, siendo esa legislación á la que quedaron some- 
tidas aquellas Provincias por el Tratado de paz. 
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Especialmente respecto de la clausura de las escuelas priva- 

\3 de peruanos, invocó el Ministro la Constitución de Chile, que 

rantiza la lÜDertad de la enzeñanza y la ley de 24 de Noviembre 

1860, que les permite á todos, nacionales y extranjeros, fuñ- 
ar colegios y escuelas, sin otra formalidad que la de comprobar 
baena conducta para obtener la licencia, y sin que la autoridad 
pública tenga intervención en cuanto á la enseñanza que en ellos 
se dé, ni á los métodos que se adopten. Consultado el Fiscal de la 
Nación opinó que así como las leyes de Chile no se aplicaban en 
Tacna y Arica en la elección de Presidente, Diputados y Senado- 
res, ni en la elección de las Municipalidades, por lo cual el poder 
Ejecutivo había tenido que resolver con disposiciones especiales 
la forma en que debe hacerse el servicio Municipal, del mismo mo- 
do no eran aplicables las leyes sobre instrucción pública en aque- 
llas Provincias; y el Presidente, haciendo uso de sus facultades 
propias y de las que le concede el Derecho Internacional, podía 
reglamentar de un modo especial la instrucción pública en ellas. 

El Gobierno de Chile mantuvo todas esas disposiciones por 
estimar que son conformes con las facultades que le confiere el 
tratado de paz y porque las estimaba necesarias para la prospe- 
ridad material y económica de aquellas Provincias. Especialmen- 
te, en cuanto á la clausura de las escuelas peruanas resolvió que, 
aun cuando se apliquen las leyes chilenas á ese ramo de la admi- 
nistración pública, él puede, según ellas, cerrar las escuelas cuan- 
do fomentan sentimientos de animadversión hacia Chile ó contra 
sus intereses políticos. 

De este incidente diplomático q^e fue largamente debatido, 
tan solo podemos deducir, como pertinente á la cuestión princi- 
pal, el hecho de que el Gobierno de Chile considera como extran- 
jeros á los habitantes de Tacna y Arica, puesto que no son electo- 
tes en la elección de Consejeros Municipales, ni en la de los Altos 
Funcionarios públicos nacionales; y por lo mismo, que él no se 
considera como Soberano de aquellas Provincias, sino como ocu- 
pante 6 poseedor con facultad de gobernarlas según sus propias 
leyes, en cuanto sean és^s aplicables á esa situación precaria, 
que es lo establecido por el tratado de paz de 1883. 

Se deduce también con claridad de aquel incidente que se ha- 
bía operado una reacción completa en las ideas respecto á la de- 
volución de las mencionadas Provincias, Tacna y Arica, y que 
Chile estaba dispuesto á retenerlas para no correr las contingen- 
cias del plebiscito sino cuando se hubiera asegurado probabilida- 
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des de triunfar. Indudable era, pues, que la resolución de la Cá- 
mara de Diputados había de ser adversa á la Convención de 16 
de Abril de 1898 y así sucedió. En las sesiones de 1901 adoptó 
esta Cámara, con fecha 14 de Enero, la siguiente resolución: 

** Teniendo presentes las diversas observaciones formuladas 
**en el debate y en especial lá conveniencia de que sean resueltos 
•'directamente por los Gobiernos de Chile y del Perú los puntos 
**que el protocolo de 16 de Abril de 1898 entrega á la resolución 
"de un arbitro, la Cámara acuerda que se envíen los antecedentes 
**al Ejecutivo á fin de que inicie nuevas gestiones diplomáticas 
**para dar cumplimiento á la cláusula III del tratado de An- 
"cón.'' 

No sabemos si Chile ha iniciado una nueva gestión diplomáti- 
ca; y si la iniciara, es probable que pretenda dirigir con su autori- 
dad exclusiva la ejecución del plebiscito y que no acepte la repre- 
sentación simultánea en las corporaciones electorales de los dos 
rivales, ni la ponderación que entre sus opuestas aspiraciones esta- 
blece el tercero dirimente nombrado por el arbitro, ni la expedición 
de certificados entregados á los electores para garantizar la pure- 
za del voto, que es en lo que consiste principalmente el mérito 
científico de la Convención improbada. No será difícil hacer la ca- 
lificación de los electores desde que el Perú convino durante la dis- 
cusión diplomática, en que lo fuesen los peruanos varones domici- 
liados, mayores de veintiún años, y los chilenos que tengan estas 
mismas condiciones, que es lo mas conforme con el tratado de 
paz, puesto que el plebiscito es una elección popular; pero no con- 
vendrá el Perú en que se prepare y se haga esta elección bajo la 
exclusiva autoridad de Chile, porque sabe que en las elecciones he- 
chas oficialmente, sin contrapeso, ni control por parte de los ad- 
versarios, no es propiamente el pueblo el que vota, sino el Gobier- 
no; y será imposible que lleguen á un acuerdo sobre el modo de 
ejecutar el plebiscito. 

Tan luego como fue improbada la Convención de 16 de Abril, 
el Perú retiró al Ministro diplomático que tenía acreditado en 
Santiago, y, con fecha 26 de mayo de 1901, dirigió una Circular 
á los Gobiernos amigos en que declina Sobre Chile la responsabili- 
dad por no haber aceptado ningún acuerdo para realizar el ple- 
biscito desde 1894 y en que declara que no pide mas que su dere- 
cho, el cual consiste en el cumplimiento de la Cláusula III del tra- 
tado de paz. Conforme á esta cláusula exige que se le entregue el 
territorio de la Provincia de Tarata indebidamente ocupado por 
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Chile mediante una errónea interpretación de linderos; que cese la 
autoridad de Chile en las Provincias de Tacna y Arica y se entre- 
guen á una potencia amiga para que se consume el plebiscito ba- 
jo su autoridad; que voten solamente en este acto los peruanos 
domiciliados en ellas; y, finalmente, que á pesar de estar prepara- 
do para pagar al contado la indemnización, se señalen los plazos 
á que tiene derecho conforme el tratado. Agrega, además, la de- 
claración de que está dispuesto á someter á arbitraje toda la cues- 
tión del plebiscito y de que cualesquiera que sean los peligros con 
que este grave asunto pueda comprometer los intereses políticos 
del Continente, no tiene en ello ninguna responsabilidad. 

Al concluir el resumen de esta larga y estéril negociación di- 
plomática,, establecemos como hechos consumados los siguien- 
tes: 

Que cumplido, el 28 de Marzo de 1894, el término de la pose- 
sión temporal concedido por el tratado de paz de 1883, Chile ha 
continuado ocupando el territorio de las Provincias de Tacna y 
Arica; y 

Que pasados diez y nueve años desde el canje de las ratifica- 
ciones del tratado de paz, no se ha celebrado el protocolo ó pacto 
complementario de ese mismo tratado, que las partes contratan- 
tes tenían obligación de celebrar para la realización del plebisci- 
to. 



VII 



La guerra con BoHvia terminó por el pacto de tregua firmado 
en Valparaíso, el 4 de Abril de 1884, que, en lo principal, es como 
sigue: 

** Artículo I. Las Repúblicas de Chile y de Bolivia celebran 
**una tregua indefinida, y, en consecuencia, declaran terminado 
** el estado de guerra, al cual no podrá volverse sin que una de las 
•'partes contratantes notifique á la otra, con anticipación de un 
**año á lo menos, su voluiítad de renovar las hostilidades. 

"Artículo II. La República de Chile, durante la vigencia de 
•*esta tregua, continuará gobernando, con sujeción al régimen 
"político y Administrativo que establece la ley chilena, los terrí- 
** torios comprendidos desde el paralelo 23 hasta ladesembocadu- 
•'ra del río Loa en el Pacífico, teniendo dichos territorios por lí- 
"mite oriental una línea recta que parta de Zapalegui, desde la in- 
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" tersección con el deslinde que los separa de la República Argen- 
** tina, hasta el volcán Licancaur. De este punto seguirá una recta 
*' á la cumbre del volcán apagado Cabana; de aquí continuará 
** otra recta hasta el ojo de agua que se halla más al Sur en el la- 
**go Ascotán; y de aquí otra recta que, cortando á lo largo dicho 
** lago, termine en el volcán Ollagua. De este punto otra recta al 
** volcán Tua, continuando después la divisoria existente entre el 
** Departamento de Tarapacá y Solivia. En caso de suscitarse di- 
*' fícultades, ambas partes nombrarán una comisión de ingenieros 
** que fije el límite que queda trazado con sujeción á los puntos 
"aquí determinados/' 

En los artículos siguientes, así como en los protocolos comple- 
mentarios de 8 de Abril y de 30 de Mayo del mismo año, se deter- 
minaron las indemnizaciones á que se obligó Solivia y las franqui- 
cias comerciales que se estipularon en favor de los contratantes, 
cuyo resumen es así: 

** Solivia se obligó á devolver las propiedades secuestradas á 
*'los chilenos durante la guerra, con los productos percibidos, y, 
** á pagar los perjuicios que les hubiere causado. Si no se llegaba 
**á un acuerdo entre los interesados y el Gobierno deudor, sobre 
" el monto de estas indemnizaciones, se someterían los puntos en 
''disidencia al arbitraje de una Comisón compuesta por un miem- 
'*bro nombrado por Chile, otro por Solivia 3' un tercero, nom- 
* ' brado, de común acuerdo de entre los Representantes neutrales 
''acreditados en Chile. 

" Los productos naturales y los que con ellos se manufactura- 
" sen de uno y otro país, seffan introducidos sin pagar derechos 
" de aduana en Chile y en Solivia; y se especificaron nominalmen* 
"te. 

"Se concedió franquicia á Solivia para introducir mercade- 
"rías extranjeras por el puerto de Antofagasta, con tránsito lí- 
"bre, para su consumo interior, sin perjuicio de las medidas que 
"el Gobierno de Chile pudiera tomar para evitar el contraban- 
"do. 

"Se le concedió también franquicia á Solivia para hacer la 
"misma introducción por el puerto de Arica; pero las mercade- 
*'rías nacionalizadas quedaban sujetas á un derecho de interna- 
"ción, conforme al Arancel chileno. El producto de esta aduana 
"se dividiría así: veinte y cinco por ciento para Chile, treinta y 
"cinco por ciento para Solivia y cuarenta por ciento para pagar 
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'Mas indemnizaciones á que BoHvia se obligaba y para amortizar 
•*el empréstito boliviano levantado en Chile en 1867. 

** Ambas partes se comprometieron á seguir las gestiones con- 
**ducentes á la celebración del tratado de paz definitivo, del cual 
**no era el pacto de tregua sino una preparación.'' 

El Presidente de Bolivia aprobS este pacto en los términos de 
la resolución de 8 de Maj^o de 1884, que es como sigue: 

** 1°.- El Gobierno de Bolivia aprueba por su parte el ajuste 
** de tregua y los protocolos adicionjiles mencionados; 

** 2^' Sin perjuicio de lo estipulado en la cláusula II, decla- 

*' RAQUE BOLIVIA NO RENUNCIA A SU SOBERANÍA Sobre los tcrritO- 

" ríos ocupados y regidos por Chile, como se deduce de la natura- 
** leza misma del pacto de tregua; y 

**3'^- Conforme á las demás cláusulas, los Plenipotenciarios de 
"ambas partes contratantes, celebrarán los protocolos comple- 
**mentarios, en los que podrán hacerse, de común acuerdo, las de- 
**claraciones que se consideran convenientes." 

El Congreso de Bolivia aprobó este mismo pacto por la ley 
de 19 de Septiembre del mismo año, **en la forma de la resolución 
expedida por el Poder Ejecutivo el 8 de Mayo;" y ordenó el canje 
de las ratificaciones. 

Se ve, pues, claramente en el pacto de tregua, que Chile no ad- 
quirió el dominio, sino la posesión provisoria, del territorio com- 
prendido entre el paralelo 23 de latitud Sur y el río Loa, al Norte, 
que era la antigua frontera del Perú, puesto que Bolivia se reser- 
vó expresamente la soberanía sobre él. 

No se habló en el pacto de tregua^de los dos grados geográfi- 
cos comprendidos entre el paralelo 25, antigua frontera de Chile, 
y el paralelo 23, límite á que Chile llevaba sus dominios en sus 
alegaciones con Bolivia anteriores al tratado de 1866, porque 
Chile los reivindicó con las armas, considerando que ese tratado, 
así como el de 1874, habían sido invalidados por falta de cumpli- 
miento; y Bolivia se conformó con esa reivindicación, puesto que 
en el pacto de tregua no dejó ningún derecho á salvo sobre ese te- 
rritorio. 

Ocupado por Chile tono el litoral de Atacama, quedó Bolivia 
sin salida al mundo exterior y sin ningún puerto propio para su 
comercio de importación y exportación. Hace hoy este comercio 
por los puertos de Antofagasta y de Arica, en virtud de las fran- 
quicias que le asegura el pacto de tregua; pero esta situación pre- 
caria y subordinada al Gobierno de Chile, no corresponde con la 
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libertad é independencia que debe tener su comercio, como conse- 
cuencia forzosa de su independencia política. Por esto en todas 
las negociaciones diplomáticas que tuvieron lugar con el propósi- 
to de celebrar el tratado definitivo de paz, exigió una zona de tie- 
rra, que, partiendo de los Andes, llegara á las costas del mar Pa- 
cífico, con un puerto para su comercio. 

Exigió primero la devolución de la zona comprendida entre el 
paralelo 23, al Sur, y el río Loa, al Norte, que Chile poseía provi- 
soriamente, y se le negó de un modo absoluto, por cuanto habien- 
do adquirido Chile, en propiedad, el Departamento de Tarapacá, 
perteneciente al Perú, que queda al Norte del río Loa, la devolu- 
ción de aquella zona de tierra, establecía una solución de conti- 
nuidad, interrumpía los dominios de Chile, y hacía difícil 6 impo- 
sible la conservación de la parte de esDS dominios situados al 
Norte del mencionado río. 

Pidió entonces que en compensación de esa zona de tierra, cu- 
ya soberanía le correspondía, segíin el pactó de tregua, y que 
Chile necesitaba para la defensa de sus dominios y para mantener 
la continuidad de estos, se le diera otra zona en Tarapacá, cerca 
al límite Septentrional de los dominios de Chile; y se le contestó 
que eso sería entregar á una nación extraña millares de familias 
chilenas en plena paz y por pura condescendencia, á lo que se 
agregaba que si las Provincias de Tacna y Arica quedaban defini- 
tivamente bajo el dominio de Chile, volvía á establecerse una so- 
lución de continuidad en sus dominios, puesto que esas Provin- 
cias demoran al Norte de la quebrada de Camarones, que es el lí- 
mite Septentrional de Tarafiacá. 

No conviniéndole á Chile reconocerle á Bolivia dominio sobre 
ningún puerto, ni en su antiguo litoral de Atacama, ni en el anti- 
guo Departamento peruano de Tarapacá, se buscó una solución 
para esta dificultad en el proyecto de tratado de paz y en el tra- 
tado especial sobre transferencia de territorio, celebrados en San- 
tiago el 18 de Mayo de 1895. 

Por el tratado de paz se le reconocía á Chile dominio absolu- 
to sobre el territorio que ocupaba promisoriamente, según el pac- 
to de tregua, y por el tratado especial sobre transferencia de do- 
minio, Chile se obligaba á cederle á Bolivia las Provincias pe- 
ruanas de Tacna y Arica, si á consecuencia del plebiscito ó en vir- 
tud de arreglos directos, llega,ba á tener soberanía sobre ellas. 
En este caso Chile podría avanzar su frontera por el Norte desde 
Camarones hasta la quebrada de Vítor y Bolivia le pagaría, ade- 
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más, cinco millones de pesos. Se estipuló, que sí Chile no llegaba 
á adquirir el dominio de la zona en que se hallan las ciudades de 
Tacna y Arica, se comprometía solamente á cederle la caleta de 
Vítor ú otra análoga hasta la quebrada de Camarones, y, ade- 
más, le pagaría á Bolivia la suma de cinco millones de pesos, co- 
mo compensación del litoral de Atacama. 

Aunque se dispuso mantener en reserva el segundo de estos 
pactos, él fue conocido por el Gobierno del Perú y produjo en el 
pueblo un gran resentimiento contra su antiguo aliado. En conse- 
cuencia, toda combinación y todo arreglo directo que tendiera á 
dejar libre del plebiscito la faja de tierra en que se encuentra la 
caleta de Vítor, fueron decididamente rechazados; y, no pare- 
ciendo realizables aquellos pactos, no llegó el caso de que el Con- 
greso de Chile los aprobara. 

Nuevas negociaciones se abrieron en La Paz en el año de 1900 
y después de varias conferencias Bolivia le propuso al Ministro de 
Chile lo siguiente: 

** El Gobierno de Chile se hace cargo de las obligaciones con- 

* traídas por Bolivia á favor de las empresas mineras de Huan- 

* chaca, Corocoro y Oruro y del saldo del empréstito boliviano 

* levantado en Chile en 1867. Se hará cargo, igualmente, de los si- 
*guientes créditos que pesaban sobre el litoral boliviano: el que 
'corresponde á los bonos emitidos para la construcción del Fe- 

* rrocarril de Alejillones á Caracoles; el de Don Enrique Meiggs, 

* procedente del contrato celebrado con Bolivia, en 1876, sobre 

* arrendamiento de las salitreras fiscales del Toco; el reconocido 

* á favor de la familia de Don Juan (Sarday y del crédito á favor 

* de Don Pedro López Gama. 

** El Gobierno de Chile se obliga á ceder á Bolivia de sus pose- 

* siones en la Costa del Pacífico, el dominio perpetuo de una zona 

* de territorio que comprenda uno de los puertos actualmente co- 

* nocidos, la cual zona situada en la extremidad Norte de aque- 

* lias posesiones se extenderá hasta la frontera boliviana. 

**Las relaciones comerciales continuarán entre ambos Esta- 

* dos. En lo sucesivo cada Nación, consultando sus propias con- 

* veniencias, podrá gravar ó declarar libres de derechos fiscales y 

* municipales los productos naturales y manufacturados que se 

* importaren de la otra. 

*-Las mercaderías extranjeras que se introduzcan á Bolivia 
** por cualquiera de los puertos chilenos y los productos naturales 
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" 6 manufacturados que se exporten por los mismos puertos al 
** extranjero, tendrán libre tránsito. 

**En cambio de estas condiciones, el Gobierno de Bolivia está 
•* dispuesto á celebrar el tratado de paz que asegure la cesión de- i 

"finitiva del litoral boliviano ocupado por Chile." 

El Ministro de Chile aceptaba el pago de los créditos bolivia- 
nos que se han mencionado, mediante particular liquidación de 
ellos y según la especificación detallada en un protocolo comple- 
mentario; aceptaba la libertad comercial de gravar ó dejar libres 
de impuestos los productos naturales 6 manufacturados que se 
importaren, renunciando las ventajas que le aseguraba á Chile el 
pacto de tregua; aceptaba también el libre tránsito que Bolivia 
pedía para las mercaderías que se importaban ó que se exporta- 
ban por puertos chilenos; ofrecía, como compensación del litoral 
de Atacama, hasta seis millones de pesos, que se habrían de em- 
plear en la prolongación del actual Ferrocarril de Oruro ó en la 
construcción de otro que uniera un puerto del litoral chileno con 
el interior de Bolivia; y, finalmente, declaraba que ese puerto, 
donde empezaba el ferrocarril, sería franco para el comercio de im- 
portación y exportación de Bolivia. 

Lo que el Ministro de Chile no aceptaba era la cesión de una 
zona de territorio, con un puerto sobre el mar Pacífico; y en cuan- 
to á ese punto, se expresó en estos términos: 

** Chile no acepta la cesión de la zona y del puerto pedidos 
**por Bolivia, porque á pesar desús buenos propósitos, está en 
** la imposibilidad de satisfacer tales exigencias. No hay puerto 
** que ceder. Al sur de Can^^irones, todos los puertos son chile- 
**nos, habitados en su totalidad por ciudadanos chilenos; la con- 
** cesión de una zona, además, en cualquiera latitud, traería por 
** resultado la división de nuestro país en dos trozos separados, 
" se produciría una solución de continuidad, lo que es inaceptable. 
** Entre la quebrada de Camarones y Arica, el único puerto que 
** merece el nombre de tal es Arica, y éste lo necesita nuestro país; 
"el dominio de los territorios de Tacna y Arica, no puede man- 
** tenerse sin la posesión y dominio del¿)uerto. Al Norte de Arica 
*'la vista se pierde, siguiendo las sinuosidades de una costa in- 
*' hospitalaria." 

Además, se esforzaba en demostrar el Ministro de Chile, que 
Bolivia no necesitaba de ningún puerto propio para su comercio 
exterior, porque, en tiempo de paz, podía hacerlo como lo hace hoy, 
por Antofagasta y Arica, que son puertos francos para ese efecto; 
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y en tiempo de guerra, Chile podía ocupar ese puerto boliviano con 
la misma facilidad conque ocupó en 1879 los del litoral de Ataca- 
ma. No siendo la adquisición de un puerto condición necesaria 
para la prosperidad, ni para la seguridad exterior de Bolivia, el 
Ministro de Chile exigía que renunciara á ella, puesto que ese era 
el único obstáculo que se oponía á la celebración del tratado defi- 
nitivo de paz; y como para imponer esa renuncia, levantándose 
sobre los términos perentorios del pacto de tregua, le hizo al Go- 
bierno de Bolivia, la "siguiente arrogante declaración: 

** Es un error muy esparcido y que se repite diariamente en la 
** prensa y en la calle, el afirmar que Bolivia tiene derecho de exi- 
**gir un puerto en compensación de su litoral. No hay tal cosa. 
** Chile ha ocupado el litoral y se ha apoderado de él con el mis- 
**mo título con que la Alemania anexó al Imperio la Alsacia y la 
**Lorena, con el mismo título conque los Estados Unidos de la 
** América dH N3rtí han tomado á Puerto-Rico. Nuestros dere- 
**cho3 nacen de la victoria, la ley suprema de las Naciones. Que 
** el litoral es rico 3»' que vale muchos millones, eso ya lo sabía- 
**mos. Lo guardamos porque vale, que si nada valiera, no ha- 
*' bría interés en su conservación. Terminada la guerra, la Nación 
** vencedora impone sus condiciones y exige el pago de los gastos 
** ocasionados. Bolivia fue vencida, no tenía con que pagar, y 
** entregó el litoral. Esta entrega es indefinida,, por tiempo in- 
*' definido; así lo dice el pacto de tregua: fue una entrega absolu- 
**ta, incondicional, perpetua. En consecuencia, Chile no debe 
** nada, no está obligado á nada, mucho menos á la cesión de una 
** zona de terreno y de un puerto. Las bases de paz propuestas 
*'y aceptadas por mi país, que importan grandes concesiones á 
*' Bolivia, deben ser consideradas, no solo como equitativas, si- 
**no como generosas. Es de esperar que los miembros del Con- 
**greso. Diputados y Senadores, que conocen su país y desean su 
** bienestar, procedan con el espíritu elevado y justiciero que se 
** necesita para dar término á todas las dificultades pendientes *\ 

Después de esta perentoria intimación en que se manifestaba 
el propósito de convertir en título de dominio perpetuo la pose- 
sión provisoria que sobre ¿I litoral de Atacama le había concedi- 
do á Chile el pacto de tregua, Bolivia guardó silencio, abroquela- 
da con su derecho; y terminó así esta negociación. Han pasado 
diez y ocho años desde la fecha en que se firmó aquel pacto y no 
se ha celebrado el tratado de paz, á cuya celebración ambas par- 
tes se obligaron. 

03 
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VIII 

El acrecentamiento de la riqueza de Chile 3- de su poder mili- 
tar y la debilidad relativa del Perú y de Bolivia, explican la falta 
de cumplimiento del tratado de paz de 1883 y del pacto de tre- 
gua de 1884, así como la retención indefinida de las Provincias 
de Tacna y Arica y del Litoral boliviano de Atacama, porque la 
fuerza ha prevalecido sobre el derecho. 

Las rentas de Chile eran en 1879 de quince millones de pesos 
y su tesoro tenía déficit, por los ingentes gastos hechos en la pre- 
paración de la guerra. En 1900 estas rentas alcanzaron á cien 
millones, y, después de cubiertos todos los gastos de la adininís- 
tración pública, quedó un superabit de diez y seis millones de pe- 
sos, superior á lo que era el rendi miento de todas las rentas 
en 1879. 

Este extraordinario desarrollo fiscal en el corto tiempo de 
veinte años, que arguye una gran prosperidad económica, se debe 
prinripalmente á las riquezas amontonadas por la naturaleza en 
la Provincia peruana de Tarapacá, que fue anexada á Chile por 
el tratado de paz, y en el litoral de Atacama, que este ocupa y 
explota como dneño. según el pacto de tregua. 

La exportación de salitre está gravada con treinta y tres pe- 
sos ochenta centavos por tonelada métrica y la del yodo con 
1,270. En 1899 produjo este impuesto en las aduanas, cincuen- 
ta y cinco millones de pesq^. 

De 1879 á 1899, el producto total de este mismo impuesto, 
pasó de quinientos millones de pesos, ó sea, un término medio 
anual, de veinticinco millones. El peso total de la exportación 
de salitre excedió en ese mismo tiempo de diez y seis millones de 
toneladas y el del yodo, de cinco millones. Estimando la tonela- 
da del primero en setenta pesos y la del yodo en trece mil qui- 
nientos, el valor total de las exportaciones en esos veinte años, 
se acercó á mil quinientos millones dp pesos, ó sea un término 
medio anual de setenta y cinco millones. 

La exportación de esta masa considerable de riqueza anual- 
mente, produjo un aumento grande en la importación de merca- 
derías y artefactos extranjeros y en el impuesto de aduanas que 
la grava, el cual subió, por término medio, á veinticinco millones 
de pesos anuales. 
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El incremento de la importación de toda clase de mercade- 
rías y artefactos extranjeros como nueva sabia que se introdu- 
cía en el cuerpo social, estimuló todas las industrias, activó to- 
dos los negocios, acreció el valor de la propiedad inmueble y de- 
terminó un aumento proporcional en todas las contribuciones in- 
ternas. 

En tan próspera situación fiscal improvisada por medio de la 
guerra, la primera atención de Chile era ponerse en capacidad de 
defender con la fuerza todo lo que con ella había adquirido; y se 
dio á la tarea incesante de aumentar, disciplinar y equipar su 
ejército, de acopiar abundante material de guerra para elevarlo, 
en caso necesario, al máximun que la población permite; fortifi- 
có sus puertos, constru^-^ó arsenales y aumentó su escuadra. 

Fuera de los acorazados que están en construcción, la arma- 
da de Chile se compone de treinta y nueve barcos, entre los cua- 
les mencionaremos quince, de obra y material modernos, que son: 

Cruceros blindados: o'higgins, esmeralda, prat, cockrane 

3' HUÁSCAR; 

Cruceros protegidos: BLANCO excalada, errazüriz y pinto; 

Cañoneras torpederas: siMPSON, MOLL\A, condell 3'' linch; 

Cruceros: el zenteno; 

Cañoneras: Magallanes 3' pilcomayo. 

Tiene, además, siete destroyers, diez y siete torpederas, va- 
rios transportes y la flota de la Compañía Sud -Americana como 
cruceros auxiliares. 

La conservación de esta armada, el sostenimiento del ejérci- 
to, el servicio de la deuda, las obras ]|iiblicas y la administra- 
ción nacional ocasionan un gasto anual de noventa millones de 
pesos, por término msdio, que Chile no podría hacer con su pro- 
pia industria sino tuviera las riquezas naturales de Tarapacá. 

La existencia de salitre solamente, según el examen hecho 
por ingenieros chilenos, asegura, por lo menos, una exportación 
anual de un millón v cuatrocientas mil toneladas durante trein- 
ta 3' cinco años, lo que producirá una renta, con el gravamen ac- 
tual, de mil seiscientos cinc|^enta y seis millones de pesos, ó sea 
una renta por año de cuarenta y siete millones; y al vencimiento 
de ese período de tiempo, cuando los yacimientos de salitre se 
hayan agotado, la población y la industria nacional se habrán 
duplicado, lo mismo que su capacidad productora. 

Puede mu3'^ bien Chile, segfin esto, sostener el pie de guerra 
que ha creado en los últimos veinte años; pero como ese poder 
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militar es en mucho superior al de Bolivia y el Perú, no se expli- 
ca su formación, ni su incesante desarrollo, sino por el propósito 
de obtener un nü*evo ensanche territorial en otra dirección. 



IX 



La controversia sobre límites entre Chile 3' la Argentina tie- 
,ne tal enlace con la Cuestión del Pacífico, que lógicamente se pue- 
de considerar como una faz de esta misma cuestión, por cuanto 
ambas concurren á fijar un mismo rumbo á la política exterior 
de la Argentina, Solivia 3^ el Perú en sus relaciones con Chile; y 
por lo mismo, vamos á dar de ella una idea general, según los 
datos que han llegado á nuestro conocimiento. 

Atravesado el estrecho de Magallanes 3' rodeado el Cabo de 
Hornos, pudo saberse con certeza que el gran descubrimiento del 
inmortal genovés era un mundo nuevo interpuesto entre la Eu- 
ropa y el Asia; y al regresar á los puertos de España el Capitán 
Sebastián Elcano, en 1522, la Metrópoli empezó á tomar provi- 
dencias para la colonización de las inexploradas regiones meri- 
dionales que demoran entre los dos Océanos. 

Diego de Almagro, Teniente de Pizarro, se lanzó al descubri- 
miento de tierras en el Sur, sobre las costas del mar Pacífico 3' 
sobre los encumbrados Andes, que atravesó en la dirección de 
Catamarca, de donde volvió al Cuzco. Para él fue creada en 
1534, en las comarcas por él descubiertas, la Gobernación de la 
Nueva Toledo, que confinaba al Norte con la Castilla del Oro, 
gobernada por Pizarro, ó sea^on el Perú; que se extendía hacia 
el Sur hasta Copayapú, ó sea hasta el paralelo 27; y que había 
de- formar más tarde á Bolivia. 

Fu e creada la Provincia de Río de la Plata, 3' se encomendó 
su Gobierno á Don Pedro de Mendoza, para que descubriera y 
colonizara toda la extensa región qu^ confinaba por el Norte, 
con los dominios de la Corona de Portugal, ho3^ Brasil, 3' se ex- 
tendía hasta el mar del Sur. 

Los expedicionarios de Mendoza nunca llegaron al mar del 
Sur. Fueron los tenientes de Pizarro los que continuaron ha- 
ciendo descubrimientos á lo largo de sus costas; y en 1538, se 
erigió otra Gobernación, con el nombre de Nuevo Extremo, hoy 
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Chile, que se encomendó al Capitán Pedro de Valdivia, confinan- 
do al Norte con la Nueva Toledo y extendiéndose al Sur, hasta 
los 41 grados de latitud meridional, sin perjuicio de la Goberna- 
ción del Río de la Plata, concedida á Don Pedro de Mendoza. 

En 1559, fue establecida la Audiencia de Charcas, eñ el terri- 
torrio de la Nueva Toledo; en lb09, se estableció la Audiencia de 
Chile en el territorio del Nuevo Extremo, con las Provincias de 
Cuj'o, ó sean las de San Juan y Mendoza al Oriente de los Andes; 
y en 1661, se fundó la Audiencia de Buenos Aires, en la Goberna- 
ción del Río de la Plata. 

Erigido el Perú en Virrejmato, comprendía dentro de sus lí- 
mites toda la Castilla del Oro, la Nueva Toledo y la Goberna- 
ción del Río de la Plata; pero siendo imposible la administración 
bajo un régimen central de tan extenso territorio, se dividió en 
1 776, y se erigió el Virrej'nato del Río de la Plata, con su capi- 
tal en Buenos Aires, agregándole la Audiencia de Charcas y las 
Provincias de Cuyo, ó de San Juan y Mendoza que se segregaron 
de la Audiencia de Chile. De este modo la cordillera de los An- 
des quedó sirviendo otra vez de límite entre el Virre3''nato del Río 
de la Plata y la Gobernación de Chile. 

En 1778, para cortar una competencia administrativa entre 
el Virreynato del Perú y la Audiencia de Charcas, se hizo un des- 
linde, alzando pirámides en el paraje denominado **Las Vaqui- 
llas'', dos grados geográficos al Norte del paralelo 27, ósea 
aproximadamente en el paralelo 25, cerca á las márgenes del río 
Paposo; y como este arreglo debió ser aprobado ó consentido 
por las Autoridades que tenían interés en él, restringióse el terri- 
torio de la Nueva Toledo y se ensanchó el de la Gobernación de 
Chile, de Sur á Norte, del paralelo 27, que era su antiguo límite, 
hasta el 25, ó sea hasta el río Paposo. 

Emancipadas las Colonias españolas de América en el pri- 
mer tercio del pasado siglo y convertidas en Naciones indepen- 
dientes, cada una de éstas adoptó, como fronteras, los límites 
que á esas mismas colonias les había fijado la Metrópoli. Esta 
demarcación territorial ]|echa en leyes de Indias, cédulas y órde- 
nes reales, es lo que se ha llamado UTI POSSIDETIS DE 1810 CU él 
Derecho Público Americano. 

La República Argentina quedó con los límites del antiguo 
Virreynato del Río de la Plata, menos las segregaciones que se le 
hicieron para la creación de las Repúblicas de Bolivia, Uruguay y 
Paraguay. La República de Chile quedó con los mismos límites de 

94 
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la antigua Gobernación de Valdivia, prolongándose hacia el Nor- 
te hasta el paralelo 25. 

Dentro de esos límites estrechos, constituido Chile en Nación 
independiente, vivió en paz, se enriqueció con el trabajo y adqui- 
rió los hábitos de los pueblos marinos. En 184-2, sintiéndose ya 
fuerte, y observando que sus vecinos, em]3eñados en discordias 
intestinas, descuidaban los grandes intereses del porvenir, co- 
menzó el movimiento de expansión, para acrecentar su territo- 
rio, que tan trascendentales consecuencias ha producido en po- 
cos años. 

Ya hemos visto como en el Norte, pretendiendo dominio has- 
ta el paralelo 23, ocupó á Cobija ó Lámar, izó su bandera sobre 
la punta de Angamos, y, aun cuando .se vio obligado á desocu- 
par estas costas, continuó sosteniendo tenazmente sus preten- 
siones, hasta que. algunos años después habiendo favorecido la 
ascención al Poder del Dictador Melgarejo, obtuvo de él, la cele- 
bración del tratado de 1866, en el cual se fijó como frontera Sep- 
tentrional el paralelo 24, y se le reconoció como condómino de las 
riquezas, naturales que hubiese entre los dos paralelos 23 y 25; y 
hemos visto como esta comunidad, le dio ocasión, cuando su po- 
der militar se había desarrollado suficientemente, para hacerle la 
guerra á Bolivia y al Perú y para enseñorearse del litoral boli- 
viano y de las Provincias peruanas de Tarapacá, de Tacna y de 
Arica. 

Con la misma tenacidad y con la misma audacia ha procedi- 
do en el Sur. En 1843 llevó sus naves al estrecho de Magallanes, 
ocupó el puerto del Hambre ¿ Famine, y con el pretexto de po- 
ner remolcadores que evitaran los naufragios, fiíndó la Colonia 
de Bulnes, en esas costas solitarias. En 1849 avanzó la ocupa- 
ción hasta Punta-Arenas; y así continuó, porque ninguna auto- 
ridad protestaba, ni se oponía á sus invasiones. La Argentina 
estaba entonces bajo la dominación de Rosas, (]uien como todos 
los tiranuelos de Hispano-América, tan solo se ocupaba en opri- 
mir á sus adversarios para conservar su poder, y descuidaba los 
derechos de la Nación. Así en Bolivia, ^mo en la Argentina, el 
régimen dictatorial fiíe favorable á las invasiones de Chile, por- 
que enervando á la Nación, le quitaba la iniciativa para defender 
sus propios intereses. En la Argentina se mantuvo este régimen 
veinte años por medio del terror. 

Derrocada la dictadura de Rosas, en 1852, con la batalla de 
Caseros, por primera vez en ese mismo año, el Ministro de Reía- 
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Clones Exteriores llamó la atención del Congreso sobre las tie- 
rras australes, predestinadas por su feracidad á una situación 
floreciente y por hallarse en la zona templada, con estaciones 
análogas A las del Centro de Europa, donde los inmigrantes de 
esa región pueden radicarse sin detrimento de su salud. Surgie- 
ron debates diplomáticos sobre la soberanía de tales comarcas 3" 
la Cancillería de Chile, hábil como siempre, consiguió posponer 
la demarcación de fronteras, y celebrar el tratado de amistad, 
comercio y navegación de 1856, en el cual solamente se dijo so- 
bre límites territoriales, lo que contiene el Artículo 39, en estos 
términos: 

** Ambas partes contratantes reconocen como límite de sus 
** respectivos territorios los que poseían como tales, al tiempo de 
•* separarse de la dominación española el año de 1810; y convie- 
** nen en aplazar las cuestiones que han podido ó puedan susci- 
'* tarse sobre la materia, para discutirlas después, pacífica y ami- 
•'gablemente, sin recurrir jamás á medidas violentas; y en caso 
** de no arribar á un completo arreglo someter la discusión al ar- 
** bitraje de una Nación amiga." 

El límite meridional de la antigua Gobernación de Valdivia 
era el paralelo 41 de latitud Sur. Necesitaba Chile un título de 
la Metrópoli, como ley, cédula ó real orden, para probar con él 
que había sido aumentado el territorio de esa Colonia, prolon- 
gándolo hacia el Mediodía; y como ese título no ha sido presen- 
tado por Chile, ni por sus defensores, naturalmente debía suce- 
der que esquivara en todo tiempo el arbitraje sobre la base del 
UTi POSSiDBTis DE 1810 Y quc proc^jrara la celebración de un 
arreglo directo, en que, como transacción, se le reconociera do- 
minio sobre las tierras que había ocupado. Siguiendo esta tác- 
tica^ necesario era que reclamase siempre mucho más de lo que 
materialmente había ocupado, para obtener en un avenimiento 
las maj'^ores ventajas posibles. 

Se iniciaron negociaciones directas sobre límites el año de 
1865, en Buenos Aires, por el Ministro de Chile que había recibi- 
do entre las instruccione^de su Gobierno, la siguiente: 

** Que si no se llegaba á un avenimiento en vista de los títu- 
*Mos que alegaban ambos países á la soberanía de los territorios 
** disputados, podía invitar al Gobierno Argentino á una transac- 
** ción proponiéndole la división de la Patagonia en dos partes 
** iguales, determinando por límites de ambas partes cualquiera 
**de los accidentes naturales del terreno." 



— 376 — 

El Gobierno argentino rechazó esta pretensión y las negocia* 
ciones quedaron suspendidas hasta 1872, año en que el Ministro 
Argentino en Santiago las reanudó, con el propósito de terminar 
esta controversia y evitar que los asilados en Chile, durante las 
frecuentes reyertas intestinas de Buenos Aires, continuaran en- 
contrando auxilios para volver á producir disturbios en las Pro- 
vincias inmediatas de los Andes. Con este objeto propuso divi- 
dir las tierras en el estrecho de Magallanes, dándole á Chile las 
dos terceras partes y reservándose la otra hacia el Oriente. No 
fue aceptada esta propuesta, porque Chile mantenía sus preten- 
siones, no solamente sobre el estrecho de Magallanes, sino sobre 
la Tierra del Fuego y sobre la Patagonia; y como el Ministro ar- 
gentino no encontraba fundadas estas exigencias, terminaron las 
negociaciones. 

En 1874 la Argentina exigió que se constituyera el arbitraje 
al tenor del tratado de 1856, para que decidiera la controversia, 
según el un possidetis de 1810, según las leyes españolas y se 
gún los principios del derecho de gentes. Chile convino en ello, 
seguramente, porque la acción de su diplomacia, siempre oportu- 
na é inteligente, debía impedir que la Argentina accediera al pac- 
to de alianza defensiva que el Perú y Solivia habian celebrado 
desde 1873. A pesar de esto el arbitraje no se llevó á efecto, por- 
que el apresamiento de la barca francesa **jkanxe amelib", que 
cargaba huano al Sur del paralelo 50, por la corl^eta chilena 
" MAGALLANES '*, alegando que ese territorio le pertenecía á Chi- 
le, entorpeció la iniciada conciliación; y la controversia quedó 
pendiente. • 

■ 

Pero le convenía á Chile que la Argentina tuviese confianza 
en que la disputa sobre límites, se arreglaría amigablemente é 
inició de nuevo las negociaciones en Buenos Aires, en 1876, por 
medio de su Ministro Plenipotenciario, Don Diego Barros Arana , 
no ya para constituir el arbitraje, sino para ajustar un aveni- 
miento; y en carta oficial de 1^ de Octubre del año citado, le de- 
cía el Ministro de Relaciones Exteriores, lo siguiente: 

** Siempre me ha parecido que se debe sostener que nos perte- 
**nece la Patagonia solo para asegurar la posesión completa del 
"Estrecho." 

Aceptó el Ministro de Chile un proyecto de tratado en que se 
dividía entre las dos naciones el Estrecho de Magallanes, la 
Tierra del Fuego y las Islas del Archipiélago inmediato; pero su 
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Gobierno lo improbó, por cuanto no se le reconocía ningún dere- 
cho sobre la Patagonia. 

En el año siguiente de 1877, acordaron los mismos negocia- 
dores otro proyecto de tratado sobre arbitraje, por no haber po- 
dido llegar á un acuerdo directo y para dar cumplimiento á lo es- 
tipulado en el de 1836, que fue también improbado por Chile. 

En 1878, el mismo Ministro de Chile volvió á celebrar otro 
proyecto de tratado en que se fijo la cordillera de los Andes como 
frontera entre los dos países, por las cumbres más elevadas de 
ella, y para decidir las dudas producidas por la bifurcación de la 
Cordillera, había de ocurrirse á la decisión de peritos. Respecto 
de las tierras australes disputadas, se estipuló el arbitraje y se 
designaron las comarcas que continuaban bajo la jurisdicción de 
cada una de las partes, mientras el arbitro no Tallara. Quedaba 
bajo la jurisdicción de la Argentina todo el territorio bañado por 
el Atlántico, ó sea, el lado Oriental de la Tierra del Fuego, del 
-Estrecho de Magallanes y de la Patagonia; y quedaba bajo la ju- 
risdicción de Chile, el lado Occidental de esos mismos territorios, 
bañados por el Pacífico. Reconocía la Argentina en este tratado 
el hecho de que Chile ocupaba y ejercía jurisdicción sobre la mi- 
tad de todas las tierras australes, desde el paralelo 41, antiguo 
límite colonial de la Gobernación de Valdivia, hasta el cabo de 
Hornos; pero como el dominio de la mitad de esas tierras queda- 
ba pendiente de la decisión arbitral que se estipulaba, Chile im- 
probó también ese tratado. 

La improbación sucesiva de tres proyectos de tratado y la 
tenaz insistencia con que Chile exigía^jue se le reconociera de pla- 
no, sin necesidad de arbitramento, el dominio de las extensas co- 
marcas que había ocupado en las tierras australes y su sobera- 
nía sobreel Estrecho de Magallanes, que puede considerarse co- 
mo la llave del Océano Pacífico, dependía de la superioridad de su 
poder marítimo, pues desde 1874 tenía en su escuadra varios bu- 
ques de guerra acorazados con los cuales no podían luchar el 
BROWN y el 25 de mayo, que era todo lo que la Argentina podía 
oponerle. Además, la sitii^ción política interior de la Argentina, 
siempre agitada, le impedía desarrollar su poder militar y naval. 

En 1879 se lanzó Chile en la guerra del Pacífico con la seguri- 
dad de que la Argentina no podría terciar en la contienda, por- 
que no se había preparado para ello, y, porque sus disturbios in- 
ternos se lo impedirían; y así sucedió, pues en 1880 estalló allí 
una gran revolución política. Pero en 1881 se había restableci- 
da 
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do la paz interior y la Argentina contaba con un numeroso ejér- 
cito que podía llevar sobre Chile al través de los Andes. En esta 
situación y para evitar esa no imposible contingencia, Chile re- 
solvió celebrar un nuevo tratado de límites por medio de su Mi- 
nistro en Buenos Aires, señor Barros Arana, que había celebrado 
los tres precedentes tratados. En esta vez los negociadores se 
propusieron resolver la cuestión en el fondo, haciendo á un lado 
el arbitraje y fijando toda la línea fronteriza de las dos naciones. 
El tratado se firmó el 23 de Julio de 1881 y fue aprobado por 
Chile para asegurarse la neutralidad de la Argentina en la gue- 
rra del Pacífico, pendiente aún. Libre de peligros por el Oriente, 
pudo Chile ocupar y dominar el Perú, así como había ocupado y 
dominado el litoral boliviano; y les impuso á estos dos países las 
condiciones de paz en 1883 y en 1884. La Argentina, tranquila 
en cuanto á su controversia de límites con Chile, que creía defini- 
tivamente resuelta, presenció indiferente la desmembración del 
Perú y de Bolivia. Los hechos se encargaron de probarle des- 
pués que la cuestión no había terminado. 

En el Artículo 1^ de ese tratado de 1881, se fijaron los límites 
generales, así: 

" El límite entre Chile y la República Argentina, es, de Norte 
** á Sur, hasta el paralelo 52 de latitud, la cordillera de los An- 
" des. La línea fronteriza correrá en esta extensión por las cum- 
" bres más elevadas de dicha cordillera, que dividen las aguas, y 
" pasará por entre las vertientes que se desprenden á un lado y á 
'*otro." 

En este tratado, como«n el de 1878, se dispuso que las difi- 
cultades que pudieran suscitarse por la existencia de valles de 
cordillera en que no fiíese perfectamente clara la línea divisoria 
de las aguas, se resolverían, siempre, amistosamente, por medio de 
los peritos que las partes nombraran para trabar la línea diviso- 
ria; y se fijaron también con precisión los límites que quedan al 
Sur del paralelo 52. 

La controversia parecía realmente resuelta; pero Chile tardó 
diez años en nombrar el perito que le correspondía para poner en 
ejecución el tratado, trazando la línea divisoria; nombró en 1890 
como perito al mismo señor Barros Arana, que, como Ministro 
en Buenos Aires, había negociado ese pacto; se reunieron los pe- 
ritos, por primera vez, el 12 de Enero de 1892; y y en esa primera 
conferencia, el perito de Chile desconoció que la línea divisoria 
pasaba ** por las cumbres más elevadas de la cordillera de los 
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Andes*' é interpretando el tratado que él mismo había celebra- 
do, sustituyó esa línea con el diyortiun aquarum, lo cual daba 
por resultado adjudicarle á Chile muchas vertientes orientales de 
esa cordillera y aún le permitía poner el pie en las pampas argen- 
tinas. 

Rechazada esta interpretación, hubo de convenir el perito de 
Chile en que era necesario explorar la cordillera para conocer si 
había dificultades en fijar la línea fronteriza por las cumbres más 
altas de ella; y, con el fin de conciliar las diferencias ocurridas, se 
firmó el protocolo de primero de Mayo de 1893. Apenas canjea- 
do este pacto, surgieron otras divergencias promovidas por Chi- 
le, y, para allanarlas, se firmó un segundo protocolo, el 6 de Sep- 
tiembre de 1895. Nuevas diferencias iniciadas también por Chi- 
le, hicieron necesario otro protocolo, de Í7 de* Abril de 1896; y, 
como parecía ya imposible establecer un acuerdo y la guerra en- 
tre los dos países era inminente, convinieron ambos en someter 
la controversia á la decisión arbitral de S. M. la Reina de Ingla- 
terra. 

Aceptó, pues, Chile, al fin, el arbitraje, no conforme al trata- 
do de 1856 para fijar los límites que él y la Argentina tenían al 
tiempo de separarse de la dominación española, es decir, no so- 
bre la base del uxi possidetis de 1810, sino sobre la base del tra- 
tado de límites de 1881, en el cual se le reconoció dominio sobre 
todo el territorio que había ocupado al Sur del paralelo 41 y al 
Occidente de la cordillera de los Andes hasta el cabo de Hornos. 
Con la diplomacia y con sus naves obtuvo lo que no le habian 
dado las leyes de Indias, ni la cédulas y órdenes reales de la Me- 
trópoli; y lo que hoy disputa son nuevas adquisiciones de territo- 
rio en el Centro y en la base Occidental de los Andes. 

Suponiendo que el íallo arbitral se dicte y que él sea definiti- 
vo y completo, no terminará por eso la controversia sobre lími- 
tes, porque Chile puede intentar procurarse una entrada á las 
pampas argentinas por el Noroeste. 

Ya hemos visto que en el pacto de tregua con Bolivia, de 1884, 
se fijaron los límites orientales del litoral de Atacama, partiendo 
de Zapalegui como punto Se intersección con los límites de la Ar- 
gentina. Esta demarcación fue hecha por los negociadores boli- 
vianos y chilenos que ajustaron ese pacto; pero la Argentina no 
acepta que Zapalegui sea un punto de intersección con sus límites 
territoriales, porque no se encuentra en la línea de las mas altas 
cumbres de la Cordillera, y esa línea es su frontera con Bolivia, 
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según el acuerdo de ambas partes. Si, pues, llega Chile á obtener 
la soberanía del litoral de Atacamaque hoy ocupa, será con él con 
quien habrá de hacerse el deslinde de la comarca argentina, de Ju- 
jui, desde el paralelo 23 hasta la sierra de Esmoraca. Puede muy 
bien suceder que Chile pretenda entonces c^ue le corresponden to- 
das las tierras déla antigua Audiencia de Charcas, en ambas ver- 
tientes de los Andes; y ya una vez hizo vivaquear sus soldados 
cerca de la villa de Molinos, durante la guerra del Pacífico, como 
en tierra boliviana. 

El curso de los acontecimientos ha venido á comprobar que 
en la política extema de la Argentina ha habido un error ftinda- 
mental cuyos necesarios efectos soporta ella ho}'. En los albores 
de su emancipación tuvo el presentimiento de la elevada misión 
que le correspondía desempeñar en el mediodía del Continente 
americano, y llevó, con San Martín, sus armas vencedoras á Ch:- 
le, para libertarlo, y al Perú, para cooperar á su independencia, 
con las de Colombia. Después cambió de rumbo y cuando los dis- 
turbios internos inherentes á la tarea de constituir definitiva- 
mente el Gobierno, le permitían traspasar las fronteras con su mira- 
da política, la fijaba en el Oriente y no le interesaba sino lo que tenía 
relación con el Uruguay, con el Paraguaj»- ó con el Brasil. Por 
largo tiempo mantuvo en completo olvido las tierras australes; 
le era indiferente el antagonismo de intereses entre las repúblicas 
del Pacífico, y creía que, arreglando diplomáticamente su contro- 
versia de límites con Chile, á trueque de concesiones territoriales, 
nada mas tenía que hacer en el Occidente. Por eso no entró en la 
alianza defensiva que, en 1872, concertaron Solivia y el Perú pa- 
ra conservar su integridad nacional, y, si hubiese entrado en ella, 
con ese solo hecho habría seguramente impedido la guerra que 
C hile les declaró á esas dos naciones en 1879; por eso no terció en esa 
misma contienda con el numeroso ejército que tenía sóbrelas ar- 
mas cuando terminó la revolución interior de 1880; y por eso no 
interpuso su mediación, como lo hicieron los Estados Unidos del 
Norte, con el propósito de contener los triunfos de Chile é impe- 
dir la anexión violenta de territorios. 

Consumados los hechos y convertidas por Chile las fabulosas 
riquezas de Tarapacá en arsenales y fortificaciones, en armamen- 
tos, municiones y equipo, y en poderosas naves de guerra, la Ar- 
gentina se ha visto compelida á afrontar una situación que indi- 
rectamente contribuido á formar con la deficiencia de su política 
extema, durante medio siglo, y ha tenido que invertir cerca de 
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doscientos rnillones de pesos en aumentar su poder militar y na- 
val. 

En los últimos veinte años, la Argentina ha acumulado en 
sus parques armas, municiones y equipo para un ejército de cien- 
to cincuenta mil hombres v ha aumentado á sesenta el número de 
las naves de su escuadra, entre las cuales son de construcción 
moderna, las siguientes: 

Cruceros blindados: belgrano, san Martín, puyrredon y 

GARIBALDi; 

Acorazados de costa; brown, independencia, libertad, an- 
des Y plata; 

Cruceros protegidos: buenos aires, 9 de julio, 25 mayo y pa- 
t agonía; 

Cañoneras torpederas: patria y espora; • 

Ariete torpedero: maipíi; 

Cañoneras: argentina, paraná y Uruguay. 

Tiene además, cuatro destroyers, veintiséis torf)ederosy cin- 
co cruceros transportes de mar. 

El incremento de la riqueza nacional producido por el au- 
mento natural de la población 3'' por la inmigración extranjera, 
que proporcionalmente ha hecho acrecer las rentas públicas, le 
permite á la Argentina mantener el costoso pie de^guerra impues- 
to por las victorias y por el creciente peder militar de Chile. 



X 

Ya hemos dicho, al comenzar esta exposición, que la compli- 
cada Cuestión del Pacífico puede tener una solución directa, acci- 
dental ó transitoria 3^ dos soluciones indirectas, definitivas ó tras- 
cendentales. 

La solución directa, aunque no es esencial, está en el cumpli- 
miento del tratado de paz celebrado por Chile con el Perú en 
1883 y del pacto de tregua celebrado con Solivia en 1884. Va- 
mos á ocuparnos de esta solución y nos ocuparemos después de 
las soluciones inderectas y fiíndamentales. 

Cuando la guerra internacional termina por la victoria de un 
beligerante sobre el otro, el vencedor adquiere la soberanía de los 
territorios conquistados, siempre que sea suficientemente fuerte 
para mantenerlos bajo su dominación, porque el vencido tiene el 
derecho de reinvindicarlos en cualquiera tiempo; pero cuando la 

96 
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guerra termina por un tratado de paz, todos los derechos de los 
beligerantes se resumen en este tratado, á menos que haya deja- 
do á salvo alguno ó algunos de ellos. Canjeadas las ratificacio- 
nes del tratado que se celebre, ninguna de las partes puede recla- 
mar derechos que por él no se le reconocieron ó que en él no dejó 
á salvo. 

Conforme á esta doctrina, que es trivial en Derecho de Gentes, 
tan luego como las ratificaciones del tratado de paz de 1883 fue- 
ron canjeadas, Chile desocupó el territorio del Pero que había 
ocupado con sus armas, inclusive la capital, y no retuvo sino los 
territorios que conforme al tratado podía seguir ocupando, á sa- 
ber: la Provincia litoral de Tarapacá, cuyo dominio adquirió á 
perpetuidad, y las Provincias de Tacna y Arica, cuya posesión 
adquirió por término de diez años, contados desde el canje de las 
ratificaciones. 

Vencido el ténnino de diez años de la posesión temporal, el 28 
de Marzo de 1894, Chile debía desocupar los territorios de Tac- 
na y Arica en esa misma fecha; pero de que caducara ese día el de- 
recho de posesión por parte de Chile y de que hubiera de desocu- 
par dichas Provincias, no se deduce que el Perú tuviera derecho 
de ocuparlas en su lugar, porque, según el tratado de paz, la so- 
beranía del Perti sobre ellas había quedado suspendida y pendien- 
te de una condición, cual era la ejecución del plebiscito: solamente 
que el voto popular, le fuese favorable, podría el Perú volver á lle- 
var su bandera á esas Provincias. 

Lo que rectamente se deduce, pues, de la obligación que tenía 
Chile de desocupar á Tacna v Arica, el 28 de Marzo de 1894, y de 
la carencia de derecho en el Perú para ocuparlas como soberano, 
es que esas provincias podían asumir, conforme al tratado de paz, 
el derecho de gobernarse para disponer de su suerte con toda in- 
dependencia y elegir libremente la nacionalidad á que habían de 
pertenecer. 

Esto es lo más conforme con el tratado de paz, por cuanto él 
libra al resultado de un plebiscito la determinación de la sobera- 
nía sobre esos territorios; y porque todos sabemos, lo que es una 
elección popular hecha bajo la presión de un Gobierno cuando él 
tiene interés en el escrutinio: el Gobierno chileno daría un resulta- 
do favorable á Chile y el Gobierno peruano, un resultado favo- 
rable al Perú. 

Es también esto mas conforme con aquél tratado que la en- 
trega de Tacna y Arica á una tercera potencia para que presida 
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á la ejecución del plebiscito, que es lo que ha pedido el Perú des- 
pués del fracaso de todas las negociaciones diplomáticas, porque 
esa potencia habría de instalar un Gobierno provisorio con ese 
objeto; y en tal caso, es mas acertado que el pueblo lo establezca 
para decidir de su suerte. 

En el protocolo complementario del tratado de paz, que los 
contratantes han tenido obligación de celebrar para establecer 

LA FORMA EN QUE EL PLEBISCITO DEBA TENER LUGAR, pudieron fi- 
jar Oportunamente las bases sobre las cuales se había de consti- 
tuir el Gobierno propio y transitorio de Tacna y Arica. No habien- 
do pactado ese protocolo antes del 28 de Marzo de 1894, pueden 
pactarlo después, si tienen el propósito de cumplir con el tratado 
de paz. 

Al constituir ese Gobierno propio, es necelário evitar el vic'o 
radical que han tenido todos los Gobiernos republicanos de His- 
pano-América, que consiste en que son ejercidos por uno solo de los 
partidos políticos, con lo cual es inevitable la presión ejercida so- 
bre las elecciones populares y la desnaturalización de su resulta- 
do. 

Procede este vicio radical de que en las elecciones plurales, 
sean hechas por el pueblo ó por corporaciones, solamente se ha 
pactado el método electoral antiguo del escrutinio de lista, en 
que los electores votan por todos los candidatos y gana las elec- 
ciones el partido que está en ma3'oría, quedando los demás sin 
ninguna representación. En un sistema republicano, este método 
no es aplicable sino en las elecciones singulares. 

En el Gobierno de Tacna y Aric% deben estar representados 
los dos partidos en que la población se divide para el efecto del 
plebiscito, á saber el partido chileno, que votará por Chile, y, el 
partido peruano, que votará por el Perú. 

Para obtener este resultado, es indispensable que las funcio- 
nes públicas se ejerzan por Corporaciones, y, que, éstas sean ele- 
gidas, según los métodos electorales modernos que dan represen- 
tación á todos los partidos. Únicamente los empleos subalter- 
nos serían ejercidos por individuos. 

Esos métodos electorales son dos: el del voto incompleto v 
el del CUOCIENTE electoral. En el primero, los electores, votan 
en toda elección prural de tres ó mas candidatos, por la mayoría 
absoluta de estos, y se declaran elegidos los candidatos que ob- 
tienen mas votos: de este modo el partido que está en mayoría 
elige la mayoría de los candidatos 3^ la minoría elige los demás. 
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En el segundo método, los electores votan por todos los candida- 
tos, como en el método del escrutinio de lista, poniendo sus 
nombres en orden de preferencia; se declaran elegidos los que ob- 
tienen un número de votos igual al cuociente electora.^; y se 
llama así el resultado de dividir el numero total de los votos por 
el número de candidatos. En este método cada boleta contribu- 
ye á la elección de un solo candidato y cuando éste ha completa- 
do el CUOCIENTE ELECTORAL, no se le imputan mas votos. Cuando 
se esta haciendo el escrutinio, las boletas en que no este el nom- 
bre del candidato vuelven al acervo común. Por ser este mé- 
todo un poco complicado, sería preferible emplear el del voto in- 
completo. (1) 

A todas las elecciones populares servirá de base el Censa elec- 
toral, que formaráVi las Municipalidades, inscribiendo de oficio ó 
á petición de parte, en una columna á los electores peruanos y en 
otra, á los chilenos. En una tercera columna, se inscribirán los 
electores que se suprimen 6 dgan de serlo por cualquier motivo- 
Los electores van numerados con números cardinales y á cada 
uno de ellos se les expide un título que expresa el lugar de su- do- 
micilio y su capacidad para elegir y ser elegido. Ningún elector 
puede votar fuera del lugar de su domicilio. 

Serán electores los varones mayores de veintiún años, perua- 
nos ó chilenos, domiciliados en el territorio. El domicilio se dedu- 
ce de la residencia en él durante los últimos tres años anteriores 
á la formación del Censo electoral. La edad y el domicilio se pro- 
barán sumariamente con la declaración de dos testigos juramen- 
tados. • 

Se concede el sufragio á los chilenos domiciliados, porque, se- 
gún el tratado de paz, la votación plebiscitaria ha de ser popu- 
lar; y los chilenos son parte del pueblo que habita el territorio. 
No se concede á los extranjeros de otras nacionalidades, porque 
lo que se va á decidir con el plebiscito, es si la nacionalidad de 
Tacna y Arica es peruana ó chilena, nó si es francesa ó alemana. 
Además, el Perú aceptó en el curso de las negociaciones diplomá- 
ticas, que tuvieran derecho de voto losf)eruanos y chilenos domi- 
ciliados. 

Habrá una Junta Central de Gobierno compuesta de siete 
miembros, con sus respectivos suplentes, elegidos popularmente, 



il) Ñuta.— Ea la verdadera y la falsa democracia explicamos sufícien temen te, 
estos métodos electorales. Parid. Garuier Freres. Rué des Saints Peres.— N.° 6. 



— 385 — 

conforme al método electoral del voto incompleto. Los electores 
votarán por cuatro miembros para principales y por cuatro para 
suplentes, separadamente, en una misma boleta. Estajuntaresidi* 
rá en Tacna, que será la Capital del Departamento formado por 
las dos Provincias, y tendrá un Presidente, dos Vicepresidentes, 
un Secretario y Iqs empleados subalternos que necesite, nombrar 
dos j>or ella misma. Entre los miembros de la Junta, menos el 
Presidente, serán distribuidas todas las secciones 6 departamen- 
tos de la administración piiblica,y cada uno de ellos ejecutará cot 
mo Secretario de Estado, bajo la dirección del Presidente, los de- 
cretos, acuerdos, órdenes y resoluciones de ella. El Presidente de 
la Junta será el Golx?mador del Departamento con la autoridad 
(jue la Junta le delegue y tendrá como Secretarios á los miembros 
de ella, en la respectiva sección administrativa,^jue se les ha atri- 
buido. 

El sufragio es un encargo público, de obligatorio desempeño, 
que se hace á los electores para que voten en su propio nombre 
y en nombre de los demás individuos del pueblo que no votan per- 
sonalmente. Por la omisión en el cumplimiento de este deber, in- 
curren los electores en la pena correccional que provisoriamente 
señalen las Municipalidades. Esta pena puede ser una multa apli- 
cable al fomento de la instrucción pública ó de la beneficencia. 
Después de instalada la Junta Central de Gobierno, á ella le co- 
rresponderá señalar esa pena. 

Los Jurados de votación, compuestos de tres miembros que 
sean propietarios y vecinos del municipio, serán elegidos por la 
Municipalidad, conforme al mencionado método electoral, votan- 
do, en una misma boleta y separadamente, por dos miembros pa- 
ra principales y por dos para suplentes, y, declarando elegidos 
los tres candidatos que obtengan más votos respectivamente. 

El voto será secreto en todas las elecciones al tiempo de la 
emisión. Los electores le entregarán al Presidente del Jurado de 
votación el título de ciudadanía expedido á su favor antes de co- 
locar su voto en la urna. Después de terminada la votación, se- 
rán remitidos estos título%á la Municipalidad para que, compa- 
rándolos con el Censo electoral, deduzca cuales son los electores 
que no votaron y les haga imponer, por el conducto regular, la 
pena correccional respectiva, salvo el caso en que sumariamente 
se pruebe ausencia del municipio ó enfermedad el día en que tuvo 
lugar la elección. Hecha esta comparación serán devueltos los tí- 
tulos á los electores. 

»7 
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Terminado el Censo electoral, que debe formarse en el curso de 
cuarenta días contados desde la fecha en que cada Municipalidad 
apellide al pueblo con ese objeto, señalará esta misma corpora- 
ción un día, en los treinta siguientes, para que tenga lugar la pri- 
mera elección popular á fin de renovar todas las Municipalidades 
con el mismo número de miembros (]ue las comfvonen. Previamen- 
te cada Municipalidad elegirá, como se ha dicho, los Jurados de 
votación que estime necesarios en cada municipio. Hecha la elec- 
ción y firmada el acta por todos los miembros del Jurado, con ex- 
presión del número de votantes, guardará el Presidente todos los 
comprobantes, bajo su responsabilidad, 3' al día siguiente, á las 
diez de la mañana, se reunirán todos los Jurados de votación pa- 
ra constituirse en Junta escrutadora, con un Presidente, un Vice- 
presidente, y un ^Secretario nombrados por ella de entre sus miem- 
bros. Constituida así la Junta, pr(K*ederá á hacer el escrutinio de 
las boletas, declarando elegidos los candidatos que obtengan más 
votos hasta completar el número de Consejeros y les comunicará 
la elección á los elegidos. 

Renovadas todas las Municipalidades, cada una de ellas fija- 
rá un término de treinta días contados desde su instalación para 
completar el Censo electoral, inscribiendo á los electores que, por 
cualquier causa, no hubieren sido inscritos anteriormente, y les 
expedirá el título correspondiente con el número cardinal respecti- 
vo. Vencido este término, cada Municipalidad señalará otro día, 
en los treinta siguientes, para que tenga lugar la elección de la Jim- 
ta Central de Gobierno de todo el Departamento y nombrará, con 
anticipación, los Jurados (fe votación que estime necesarios enca- 
da municipio. 

Esta elección se hará, como se ha dicho, y terminada que sea, 
los Jurados, de votación, remitirán las actas y los comprobantes 
á su respectiva Municipalidad para que ella forme un escrutinio 
provisional de los votos del Municipioquesepublicará por la pren- 
sa. El original autenticado de este escrutinio provisional y todos 
los comprobantes de la elección recibidos de los Jurados de vota- 
sión serán remitidos á la Municipalidacide Tacna, como capital del 
Departamento, para que forme el escrutinio general y definitivo de 
todos los Municipios y comunique el resultado á los elegidos. 

Instalada la Junta Central de Gobierno y comimicada su ins- 
talación al Gobierno de Chile 3' al del Perú, dictará todos los de- 
cretos orgánicos del Gobierno propio del Departamento, en todos 
los ramos de la Administración pública, y proveerá en propiedad 
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todos los empleos. A medida que los nuevos emplead os tomen po- 
sesión de su puesto, se retirarán los que han quedado vacantes; 3", 
organizados que sean los cuerpos de policía y de gendarmes necesa- 
rios para dar seguridfid á las personas y á las propiedades y para 
conservar el orden púWico, la Junta Central le comunicará al Go- 
bierno de Chile que retire sus fuerzas terrestres y marítimas del te- 
rritorio y de las aguas del Departamento. 

Lajtmta Central deGobiernoseñalaráundía de los ciento o- 
chenta que siguen á su instalación para que tenga lugar elplebisci- 
t(' que fije la nacionalidad del Departamento, conforme al tratado 
de paz de 1883. 

Cada Municipalidad elegirá los Jurados de votación, como se 
ha indicado. Los electores votarán por Chile ó por el Perfi. Termi- 
nada la votación, se remitirán las actas y los ci^mprobantes a la 
Municipalidad respectiva para que haga un escrutinio provisional 
de los votos del Municipio, que se publicará por la prensa. El ori- 
ginal autenticado de este escrutinio y los comprobantes recibidos 
de los Jurados, serán remitidos por las Municipalidades ala Junta 
Central de Gobierno, á fin de que haga el escrutinio general 3»^ defi- 
nitivo de todo el Departamento y de que comunique el resultado 
á los Gobiernos de Chile y del Perü. 

La legislación sustantiva y adjetiva, civil y penal, vigente en 
el territorio, continuará rigiendo hasta que después de fijada, por 
el plebiscito, la nacionrilidad chilena ó peruana á que haya de per- 
tenecer definitivamente, el Congreso respectivo declare cuál es la 
legislación que lo ha de regir. 

Los gastos del Gobierno propio departamental se harán con 
el producto de las contribuciones internas y con la parte libre de 
la renta de aduanas después de atender al pago ó al servicio de 
la deuda procedente de la indemnización estipulada en el tratado 
de pa7. 

Las franquicias concedidas á la República de Bolivia para la 
importación de mercancías extranjeras ó para la exportación de 
frutos nacionales, continuarán hasta que porel soberano respecti- 
vo se declaren caducadas ó hasta que celebre nuevos pactos con 
ella. • 

El Departamento será territorio neutral mientras duren las 
funciones de la Junta Central de Gobierno y no podrá ser ocupado 
por tropas de Chile, ni por las del Perú, y los buíjues de guerra 
de esas dos naciones no podrán permanecer en sus puertos, por 
mas de cuarenta \^ ocho horas, sin [)ermiso especial de dicha Junta. 
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La Junta Central de Gobierno continuará en ejercicio de sus 
funciones después de que sea conocido y comunicado el voto ple- 
biscitario del Departamento, hasta que el Congreso respectivo dis^- 
ponga lo que crea conveniente. 

Constituido así, como acabamos de indicar, el Gobierno pro- 
pio de Tacna 3' Arica, por un movimiento expontaneo popular, sin 
ninguna presión extraña, se cumplen en él todas las condiciones 
que aseguran la independencia y la pureza del voto con que estas 
dos Provincias han de elegir, entre Chile y el Perú, la nacionalidad 
á que hayan de pertenecer definitivamente. 

La coexistencia en las corporaciones públicas así políticas como 
electorales, de los dos partidos en que se divide la población, chi- 
leno el uno y peruano el otro, con motivo de la escogcncia de na- 
cionalidad, es muttho más eficaz para garantizar la libre emisión 
de la voluntad popular que la vaga condición de rbciprocidau 
en los procedimientos electorales, acordada en el protocolo Jiménez 
Vial Solar, de 26 de Enero de 1894; y esa misma representación 
simultánea de los partidos en todas las corporaciones, en propor- 
ción á los votos emitidos en las elecciones, es también mucho más 
eficaz para establecer control y recíproca vigilancia sobre las vo- 
taciones y sobre los escrutinios, que el nombramiento atribuido al 
Gobierno de España, como arbitro, del tercer miembro déla Junta 
Directiva del plebiscito por el protocolo BillinghurstrLatorre, de 
16 de Abril de 1898. 

Argüiría falta de hábitos electorales y democráticos la incapa- 
cidad para realizar un plebiscito, con honradez y con independen- 
cia, cuando este mismo acto se ha cumplido varias veces, con buen 
éxito, en la Europa monárquica, aún sin ser conocido el notable 
progreso consumado en la Ciencia política por la invención délos 
métodos modernos aplicables á las elecciones plurales para dar- 
les representación á todos los partidos en las corporaciones públi- 
cas y quitarle al Gobierno el carácter oligárquico que ha tenido 
hasta hoy, el cual es incompatible con el espíritu de la verdadera 
República. 
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En el protocolo complementario del tratado de paz que Chile y 
el Perú tienen obligación de celebrar, se deben estipular los térmi- 
nos Y PLAZOS en que se han de pagar los diez millones de pesos de 
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la indemnización acordada en aquél pacto, por el país á quien fa- 
vorezca el plebiscito. 

El Gobierno del Perü manifiesta en la Circular diplomática de 
26 de Mayo de 1901, dirigida alas naciones amigas, que aún cuan- 
do está preparado para pagar al contado esa indemnización, exije 
que se fijen los plazos á que tiene derecho conforme al tratado de 
paz. 

La cancillería de Chile exigió en 1895, por medio de su Minis- 
tro Plenipotenciario en Lima, que ese pago se hiciera al cont^ido ó 
que se garantizara suficientemente; pero la misma Cancillería apro- 
bó en 1898 la convención de 16 de Abril, Billinghurst-Liatorre en 
que, respecto de este asunto, se disponía lo siguiente, en los artícu- 
los 15 V 16: 

**La indemnización de diez millones de ptsos, prescrita"por 
**el Articulo III del tratado de 20 de Octubre de 1883, será pa- 
*'gada por el país que resulte dueño de las Provincias de Tacna 3^ 
** Arica, en esta forma: un millón dentro del término de diez dias á 
** contar desde que se proclame el resultado general del plebiscito; 
** otro millón un año después; y dos millones á fin de cada uno de 
'* los cuatro años siguientes. Las referidas cantidades se pagarán 
**en soles de plata peruanos ó en moneda de plata chilena de la 
** que circulaba á la época en que se suscribió el tratado de 20 de 
** Octubre de i883. Quedan afectos al pago de la indemnización 
**los productos totales de la Aduana de Arica." 

Esta convención fue aprobada también por el Senado de Chi- 
le é improbada por la Cámara de Diputados; empero, la impro- 
bación de la Cámara, solamente se r?fería á la intervención de un 
arbitro en la ejecución del plebiscito, por lo cual dispuso que vol- 
vieran los antecedentes al Gobierno para que iniciara nuevas ne- 
gociaciones con el fin de resolver directamente los puntos que se 
sometían á la decisión arbitral. 

Puede, por tanto, considerarse que Chile aceptó los términos 
de pago de la indemnización, acordados en la citada convención 
de 16 de Abril de 1898, y que esos mismos plazos pueden estipu- 
larse en el protocolo quetlegue á firmarse, como parte integrante 
del tratado de paz. 

La detención por parte de Chile, de las Provincias de Tacna y 
Arica, después del 28 de Marzo de 1894, es decir, después de venci- 
do el término de diez años, durante los cuales le correspondía la 
posesión de ellas, le da derecho al Perú para exigir los frutos per- 
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cibidos por Chile, como rentas y contribuciones, v los (jue perciba 
en todo el tiempo de la ocupación irregular de ese territorio. 

Le asiste este derecho al Períi, porque, si bien su soberanía res- 
pecto de ese territorio fue suspendida en cuanto á la posesión por 
el tratado de paz y no puede recuperarla sino en el caso de (jue lo 
favorezca el voto plebiscitario, ha conservado, segón el mismo tra- 
tado, el dominio directo 6 eminente que no perderá sino por el vo- 
to adverso del plebiscito; y es en virtud de este dominio que tiene 
derecho de reclamar los frutos percibidos por el detentador. 

Cualquiera que sea la cuantía de esta reclamación, no se debe 
mezclar con el pago de la indemnización estipulada en el tratado 
de paz, el cual debe hacerse separadamente por Chile ó por el Pe- 
ro, según á quien correspondíi; pero si se reconoce el derecho del 
Perú para hacer aqvella reclamación 3' se liquida su valor, puede ser 
compensable con los pagos que este haya de hacer á Chile, si le 
fuere favorable el voto del plebiscito. 

Del mismo modo puede haber compensación con cualquier cré- 
dito que resulte á favor del Perú 3^ en contra de Chile, según el 
modo como se cumpla el pacto de tregua celebrado con Soliviaren 
1884, de lo cual nos vamos á ocupar. 
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Ya hemos hecho notar que conforme al Artículo II del pacto 
de tregua celebrado con Solivia, el 4 de Abril de 1884, Chile ad- 
quirió el derecho de continuy gobernando, con sujeción á su re" 
gimen político y administrativo, el territorio comprendido sobre 
el paralelo 23, al Sur, y la desembocadura del río Loa, al Norte, 
que había ocupado durante la guerra; y que el Gobierno de Soli- 
via, al aprobar este pacto, declaró que no renunciaba á su sobe- 
ranía sobre los territorios ocupados y regidos por Chile. Según 
esto, es claro que Chile no adquirió sino la posesión temporal de 
ese territorio, durante la vigencia de esa tregua; y en el Artículo 
8 del mismo pacto, se estipuló lo siguiente. 

**Como el propósito de las partes contratantes, al celebrar es- 
'*te pacto de tregua, es preparar y facilitar el ajuste de una paz 
** sólida y estable entre las dos Repúblicas, se comprometían recí- 
** procamente á proseguir las cuestiones conducentes á ese fin." 

Ya hemos dado cuenta también de las gestiones diplomáticas 
encaminadas á ese objeto que no han dado ningún resultado. Chile 
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se denieo^a á entregar el litoral boliviano, porque si lo entregara 
establecería una solución de continuidad en sus dominios, quedan- 
do separada la Provincia peruana de Tarapacá,que adquirió al 
fin de la guerra, del resto de su territorio. Realmente hay conve- 
niencia para Chile en (|ue su territorio sea continuo; pero la con- 
veniencia propia no es el criterio de la justicia sino el derecho age- 
no, en relación con el nuestro. Si adquirió el dominio de Tarapa- 
cá por ti tratado de paz de 1883, no adquirió el del litoral bolivia- 
no por el pacto de tregua de 1884-: y la solución de continuidad, 
qne le repugna, en sus dominios, es una consecuencia necesaria de 
su derecho propio y del derecho que Solivia se reservó. Imposible 
le sería reunir á Tarai)acá con el resto de su territorio, si Bolivia 
no consiente en cederle la soberanía que ella tiene sobre el lito- 
ral. • 

Lo cjue Bolivia pretende es tener una faja ó zona de terreno 
cjue la comuniíiue con el mar y un puerto sobre él para su comer- 
cio; y siendo esto lo (jue ella considera necesario á su independen- 
cia, comercial 3' política, es claro que no cederá aquel litoral sino 
en cambio de la -zona de terreno y del puerto que necesita. Vea- 
mos si es posible una combinación que satisfaga las exigencias de 
Chile y el legítimo deseo de Bolivia. 

Suponiendo que el plebiscito sea favorable al Perú, podría ven- 
derle á Chile para que éste le cediera á Bolivia, la Caleta de Vítor 
con la faja de tierra que se extiende del mar hacia el Oriente, entre 
dos líneas paralelas, de las cuales una sería por el Sur la quebra- 
da de Camarones que es límite Septentrional de Tarapacá; y el 
])recio de esa venta se lo abonaría^hile al Per& á cuenta de los 
diez millones de pesos de la indemnización acordada en el tratado 

de paz. 

En el pacto reservado sobre transferencia de territorio, Borgo- 
ño-Gutiérrez, celebrado el 18 de Mayo de 1895, que no se llevó á 
efecto, se estipuló que si Chile no adquiría el dominio de la zona 
en que se hallan las ciudades de Tacna y Arica, se comprometía á 
cederle á Bolivia la caleta de Vítor hasta la quebrada de Camaro- 
nes, ú otra análoga, y, además, la suma de cinco millones de pe- 
sos, como compensación del litoral boliviano. 

Sería, por tanto, posible esa combinación, siempre que el Perú 
consintiera en vender esa faja de tierra. Si no la vendía, tal com- 
binación sería irrealizable; y Chile tendría que darle á Bolivia, al 
Norte de la Provincia de Tarapacá, la faja de tierra que pide, ó de- 
volverle el litoral de Atacama, porque le pertenece. 
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Suponiendo que el plebiscito sea favorable á Chile, podría dar- 
le á Bolivia una faja de tierra, de Oriente á Occidente, al Norte de 
las Provincias de Tacua y Arica; y si allí la costa es abrupta y no 
hay puerto natural, ni de fácil.formación, le daría el puerto de Ari- 
ca. 

Si Bolivia no aceptare la permuta de su antiguo litoral de 
Atacama, desde el paralelo 23 hasta el Loa, por una zona de tie- 
rra mas al Norte, Chile tendría obligación de entregárselo y de- 
conformarse con la solución de continuidad entre Tarapacá y sus 
territorios del Sur, lo cual no parece muy grave para un pueblo 

de marinos, porque las comunicaciones con él serían siempre fáci- 
les. Lo mismo habría sucedido si Tarapacá fuese una isla maríti- 
ma; y Chile no habría podido juntarla con el continente, porque 
en eso había imposTbilidad física. Siendo parte del litaral, tampo- 
co puede juntar esa Provincia con los que tiene al Sur de Ataca- 
ma, si Bolivia no le dá su consentimiento, porque én esto hay im- 
posibilidad moral, que consiste en el deber de respetar el derecho 
ageno. 
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Por lo expuesto se comprende que la guerra de 1879, en vez 
de resolver la cuestión del Pacífico, la complicó extraordinaria- 
mente, y, que la solución que hoy se le ve, con el cumplimiento del 
tratado de paz de 1883 y dekpacto de tregua de 1884, no puede 
ser sino accidental y transitoria. El Perú no sa resignará de buen 
grado á la pérdida de Tarapacá, ni Bolivia á la de Mejillones; y 
Chile no se conformará, con la restitución de Atacama, ni con la 
devolución de Tacna y Arica. Subsistirá el antagonismo de inte- 
reses que produjo aquella guerra, reagravado con los odios que 
ella engendró, y cualquiera de las partes, especialmente la más 
fuerte entre ellas, aprovechará la primera ocasión para renovar la 
pelea. • 

Quizas una clara visión de lo que ha de suceder y las ventajas 
materiales que para la renovación de la lucha asegura la retención 
de los territorios ocupados, es lo que ha inducido á Chile á resistir 
mañosamente el cumplimiento de aquellos pactos, y en ese su- 
puesto, es más que probable qne esa resistencia se prolongue inde- 
finidamente. 
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Pero como el cumplimiento de un tratado público, 6 de un 
l^acto solemne, no puede aplazarse por tiempo indefinido, sin que 
se considere violado, y, la violación trae consigo la invalidez, el 
Perú y Solivia le aplicarán á Chile, cuando lo crean oportuno, la 
misma doctrina que él le aplicó á Solivia en 1879: proclamarán 
el derecho de reinvindicar el litoral de Atacama y las Provincias 
de Tacna y Arica, por cuanto no hacumplido el tratado de paz de 
1883, ni el pacto de tregua de 1884. 

Y no se limitará el í*erfi á considerar invalidado el Artículo 
III de aquel tratado, por el cual adquirió Chile el derecho de con- 
tinuar por diez años en la posesión de las Provincias de Tacna y 
Arica, sino que habrá de considerar invalidado todo el tratado, 
y, consiguientemente, el Artículo II por el cual le cedió el dominio 
jíerpetuo é incondicional de la Provincia litoral ^e Tarapacá, por- 
que las cláusulas de un tratado público están de tal modo conca- 
tenadas entre sí, que la invalidez de una ellas acarrea la de las 
otras. 

Para demostrar esta doctrina de derecho internacional, el Pe- 
rú aducirá los razonamientos concluyentes que ha hecho la Canci- 
llería de Chile en estos términos: 

** Todos los tratadistas, con Grotius, creen que los artículos 
'* de un solo y mismo tratado están comprendidos los unos en los 
** otros, en forma de condición, como si se hubiese dicho formal- 
** mente: yo haré tal ó cual cosa con tal que por vuestra parte ha- 
**gáis esto ó aquello. Calvo, glosando este texto y el de Sluns- 
**chli, para quien '*el tratado de paz forma un todo'*dice: **Un Es- 
**tado, como cualquier individuo, noiiene el derecho de rechazar 
**ó de no observar una de las disposiciones de un contrato y de 
** reivindicar el beneficio de las otras." **Nose podría admitirtam- 
í* poco que se hagan distinciones entre artículos de mayor y me 
**nor importancia.'* Wheaton se expresa así: ** la violación 

** DE UN ARTÍCULO DE UN TRATADO ES UNA VIOLACIÓN DE TODO EL 
*• TRATADO, PORQUE TODOS LOS ARTÍCULOS DEPENDEN UNOS DE 
** OTROS Y EL UNO DEBE SER CONSIDERADO COMO LA CONDICIÓN DEL 

** OTRO." **Se hace inoficiosa multiplicar estas citas, por cuanto la 
*• doctrina de los autores es uniforme en esta materia. Todas 
**las disposiciones de un tratado forman un conjunto indivisible, 
'*cada una de ellas está incorporada en las otras, y cualquiera de 
*' ellas es condición de las demás." 

Será, pues, claro el derecho que invoque el Perú para reivindi- 
car las provincias de Tacna y Arica 3^ la de Tarapacá é igualmen- 
99 
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te claro el de Bolivia para reivindicar el litoral de Atacama; pero 
el derecho que es la fuerza moral, no bastará por sí solo para ha- 
cer efectivas esas reivindicaciones v ambas naciones habrán de 
procurarse una fuerza física igual 6 superior al poder militar que 
Chile ha adquirido en los últimos años. La alianza con la Argen- 
tina, cuyas tierras australes ha ocupado Chile en su mayor par- 
te y cuyas tierras andinas le disputa también, será considerada 
como la solución práctica de todas las dificultades y el objetivo 
de la política exterior del Perú y Bolivia. 

Consumada esta alianza, se empellara la lucha y ella, como 
la guerra de 1879, no producirá resultados satisfactorios, funda- 
dos en la razón y la justicia, sino el predominio de uno de los be- 
ligerantes 3'' el anonadamiento del otro con perjuicio directo para 
los intereses genePales de la América. 

Si Chile obtiene la victoria, fundará una República aristocrá- 
tica, sobre los despojos de los vencidos, como la Roma conquis- 
tadora, con ciudadanos chilenos que gobiernan y si nó con escla • 
vos, porque el espíritu de los tiempos resiste eso, con parias polí- 
ticos, que si bien tengan derechos civiles y estén obligados á obe- 
decer las leyes, á respetar la autoridad y á pagar contribuciones, 
carezcan de toda influencia en la Administración pública. Insti- 
tuciones tales que serían la consecuencia necesaria del someti- 
miento, por medio de las armas, de muchedumbres humanas, 
análogas á las que tienen hoy los pueblos de Tacna y Arica, 
extranjeros en su propio suelo, pugnan con la índole de la demo- 
cracia americana, basada sobre la libertad y la justicia. 

Si son los aliados los ^ue obtienen la victoria, Chile sería 
anonadado, reducido á los antiguos límites de la Gobernación 
de Valdivia, aniquilada su industria, asolados sus campos y anu- 
lada por completo su influencia política en el continente. 

Aunque esta guerra es posible, porque tiene un motivo inicial 
justo y porque el vencedor reembolsaría sus gastos con la fabulo- 
sa riqueza de Tarapacá, que produce cincuenta millones de pesos 
por año, no se puede aceptar como una solución científica de la 
cuestión del Pacífico y es ineludible^ llegar á las dos soluciones 
fundamentales qeu hemos enunciado. 
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La existencia de pequeñas entidades nacionales en un Conti- 
nente hace más frecuentes las guerras entre ellas, que la de gran- 
des naciones, porque en el primer caso se multiplica la causa de 
los conflictos, especialmente el conato de aumentar el territorio, 
que es la más poderosa entre todas. 

La tendencia á la concentración ha sido un progreso político 
y una ley histórica de la humanidad. Al feudalismo de la edad 
media, en Europa, sucedió la formación de las gandes naciones y 
con ellas desapareció el estado anárquico anterior. Esta tenden- 
cia centralizadora, segiin añnidades de raza y de idioma, ha lle- 
gado hasta nuestros días, y nosotros hemos presenciado la unifi- 
cación de la Alemania y de la Italia. Lo mismo sucedió en la an- 
tigüedad en Egipto, en Grecia y en Macedonia, en la Asiria y pos- 
teriormente en Roma. La formación de naciones más grandes, 
populosas y fuertes consolidaba Ja paz internacional y hacía 
avanzar la civilización. En nuestro tiempo, combatida victorio- 
samente la guerra de secesión en los Estados Unidos y manteni- 
da la unidad nacional, se han hecho imposibles las guerras exte- 
riores en el extenso territorio que ocupa esa poderosa nación. A 
la influencia de las grandes naciones en el mantenimiento de la 
paz se ha agregado la de las alianzas que estas forman entre sí, 
segán sus conveniencias recíprocas, d« modo que la paz del mun- 
do se conserva por influencias que pudiéramos llamar continen- 
tales. 

Emancipada la América-Hispana, las diversas colonias que 
la componían, formaron otras tantas naciones, obedeciendo á 
causas naturales transitorias, como la dificultad de las comuni- 
caciones al través de dilatados territorios, la distribución de la 
población en grupos separados por altas cordilleras y la influen- 
cia política de los primero* caudillos que contribuyeron á su in- 
dependencia; pero todas ellas tienen entre sí afinidades y semejan- 
zas que las llaman á una estrecha unión, como el origen, el idio- 
ma, la raza, las creencias, las instituciones y las costumbres. Un 
hispano-americano no se considera como extranjero en ninguna 
de estas repúblicas, del modo como lo es en Inglaterra ó en Fran- 
cia, en Calcuta ó en Pekín. 
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Allana das con el tiempo, aunque lentamente, esas causas na- 
turales transitorias que produjeron la separación en los comien- 
zos de su vida política, empieza á hacerse sentir en las antiguas 
colonias la necesidad de su concentración, como para prepararse 
á más grandes y futuros destinos; y el agrupamiento es posible, 
no como se formaron las naciones de Europa, bajo una nueva au- 
toridad central que suprimía hasta los vestigios de la vida ante- 
rior autonómica, sino conforme al modelo americano que ha de- 
mostrado, con la experiencia de más de un siglo, la excelencia de 
su mecanismo pai'a conservar la variedad en la unidad, ó sea, la 
autonomía de las secciones bajo el centralismo riguroso de un 
Gobierno nacional. 

La forma republicana federal es la llamada á constituir gran- 
des naciones en Hispano- América, á semejanza de los Estados 
Unidos, coloso sin precedente en la historia humana, que debe su 
grandeza, no menos á la feracidad del suelo, á la bondad del cli- 
ma y á la capacidad de sus razas variadas, que al concertado 3^ 
maravilloso mecanismo de sus instituciones. Veamos los princi- 
pales elementos de que éstas se componen: Un Gobierno propio 
en cada sección ó Estado que maneja con independencia los inte- 
reses locales, sin intervenir en la administración de los grandes 
intereses nacionales, los cuales están á cargo de un Gobierno ge- 
neral. Este molde político es tan amplio que en él puede caber 
una población de centenares de millones y abarcar un territorio 
ilimitado. 

Las funciones propias del Gobierno general están vigorosa- 
mente centralizadas y deslindadas claramente de las del Gobierno 
propio de cada Estado para evitar competencias de autoridad. La 
Corte Suprema de Justicia, como poder regulador, encargada de 
dirimir las que puedan presentarse. Las rentas y contribuciones 
nacionales igualmente separadas de las de cada Estado. 

Los Poderes públicos nacionales renovados según las le3'es 
generales de la Unión y los Poderes públicos de cada Estado, se- 
gún sus propias leyes. Los dos Gobiernos giran en órbitas sepa- 
radas y ambos son obra del pueblo. « 

El orden público es solidario, porque el Gobierno de la Na- 
ción sostiene á los de los Estados contra toda sublevación inte- 
rior y contra toda agresión exterior. Subdividiéndose en los Esta- 
dos el poder público entre los Cantones, los partidos políticos se 
contravalancean y equilibran en ellos. Hoy puede establecerse 
más eficazmente la ponderación y equilibrio de los partidos poli- 
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ticos, por medio de los métodos modernos electorales que les dan 
á todos representación en las Corporaciones públicas. 

La Corte Suprema decide las competencias entre los Estados 
y resuelve los conflictos de autoridad que ocurran en la política 
interna de cada uno de ellos. En países menos avanzados en las 
prácticas electorales, podría establecerse un Tribunal federal en- 
cargado de la verificación de todos los escrutinios. 

Solamente el Gobierno de la Nación puede tener ejército y ar 
mada, acuñar moneda y establecer aduanas. A los Estados les es 
prohibido gravar el tránsito y el comercio interior entre unos y 
otros. 

Cada Estado tiene su legislación propia, porque las tenían 
las Colonias que se agruparon para formar la pación; pero cuan- 
do una ó varias naciones homogéneas, se dividen en Estados fede- 
rales, pueden conservar la unidad en la legislación sustantiva ci- 
vil y penal, lo que es más conforme con la igualdad entre todos 
los miembros de la comunidad. 

El Poder Judicial de cada Estado es independiente y los jui- 
cios terminan en él por sentencia definitiva, salvo los casos en 
que, pudiendo ser comprometida la responsabilidad de la Nación, 
hay una última instancia en la Corte Suprema Federal. 

Los territorios que aún no tienen ni población, ni riqueza, ni 
los demás elementos necesarios para constituir un Gobierno pro- 
pios, se rigen por leyes especiales del Congreso Nacional. 

Tanto la Constitución nacional, como las de los Estados, de- 
finen y aseguran los derechos individuales, cu3^a inviolabilidad es 
la base del orden social. • 

Tales son los caracteres principales y distintivos del sistema 
de Gobierno fedei-al creado por las Colonias inglesas en el siglo 
antepasado cuando se emanciparon para constituir su nacionali- 
dad. El origen de este sistema es netamente americano. La histo- 
ria no presenta ningún otro pueblo regido antes de aquel por ins- 
tituciones iguales; y ellas han dado el modelo para la formación 
de las otras grandes nacionalidades de América. 

La imperiosa necesidad de cerrar definitivamente el largo pe- 
ríodo de las revoluciones y de las guerras intestinas que ha azo- 
tado á la América hispana casi durante un siglo, impone la crea- 
ción de grandes naciones con Gobiernos científicamente consti- 
tuidos, que encuentren en el asentimiento de los pueblos, forta- 
leza sobrante para mantener el orden, en lugar de las pequeñas 
Repúblicas actuales, cuyos Gobiernos de partido, siempre oligár- 
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quicos, monopolizadores del poder y opresores de su adversario 
se apoyan exclusivamente en la fuerza bruta y se perpetúan con 
los fraudes electorales. La lucha armada de los partidos detiene 
el curso de la civilización, en tanto que la lucha razonada, entre 
ideas opuestas, acelera su marcha. Habrá de ser condición indis- 
pensable en el mecanismo oñcial de esas grandes nacionalidades, 
para asegurar libre curso á la influencia política de los partidos 
la representación de todos ellos en las corporaciones públicas, se- 
gún los resultados electorales. 

Los acontecimientos ocultos en el porvenir que pueden llegar 
á cambiar la faz del planeta, por el crecimiento indefinido de al- 
gunas naciones ó por el desmoronamiento de otras, imponen 
también este movimiento de concentración en Hispano-América 
y hacen necesario uniformar el Derecho Público en todo el Conti- 
nente, sobre la base fundamental de conservar la independencia 
y la integridad territorial de cada una de las Repúblicas de Amé- 
rica, por la acción combinada de las otras. 

Levantando el criterio popular á la altura de los grandes in- 
tereses americanos, es como puede dársele fecundidad á la vida 
política, si se remplaza la tarea estéril, á veces nociva, de nues- 
tras pequeñas Repúblicas, que vegetan ó se despedazan en el ais- 
lamiento, por las labores del progreso en todas sus formas, que 
crecerán con la paz y por la acción poderosa de Gobiernos respe- 
tables y respetados. Los fundadores de la independencia hispa- 
no-americana tuvieron esta clara visión: Bolívar fundó la prime- 
ra Colombia, que sus Tenientes desmembraron, y San Martín le 
aconsejaba al Perú en 1818,da unión con Chile y la Argentina. 

Retardan esta concentración las ambiciones mezquinas que 
las pequeñas nacionalidades despiertan, las antipatías de locali- 
dad y la dificultad en las comunicaciones; pero la acentúan y aca- 
barán por realizarla los progresos de la navegación, la construc- 
ción de ferrocarriles, los alambres eléctricos que suprimen las dis- 
tancias, el aumento de la población, el desarrollo del comercio, el 
incremento de la industria y el sostenimiento de fraternidad: en 
suma, el progreso en todas sus manifestaciones y la previsión de 
los futuros destinos de la América. 

Se agruparán, en grandes naciones, andando los tiempos, 
México y las Repúblicas de Centro-América en el Norte y, en el 
Sur, el Ecuador, Colombia y Venezuela, la Argentina, el Uruguay 
y el Paraguay, Solivia, Chile y el Perú. 

El antagonismo i>ermanente de intereses entre estas tres Re- 
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públicas, Perú, Chile y Bolivia, que procede del hecho de que son 
tres nacionalidades diferentes, no se puede allanar sino refundién- 
dose ellas expontáneamente en una sola Nación. Borrando las 
fronteras, serán comunes y armónicos los intereses que hoy son 
antagónicos; y en lugar de pelear por territorios y por las rique- 
zas naturales que contienen, una sola bandera se alzaría sobre 
ellos 3' un solo Tesoro recibiría sus provechos. 

Pero no sería la alianza, ni la confederación de las tres Repú- 
blicas, lo que resolvería el problema, sino la anulación de cada 
una de ellas y la creación de una nueva nacionalidad bajo un re- 
gimen republicano federal. Habría que dividir el territorio de to- 
das tres en estados federales, de población aproximadamente 
igual, con Gobierno propio, y sometidos á un Gobierno nacional, 
conforme al mecanismo de este sistema política. Ya hemos visto 
(jue, según él, las aduanas son rentas de la nación; \% gravando en 
ellas la exportación de las riquezas naturales, como se hace hoy, 
el provecho que éstas producen sería una renta nacional. Las 
tres capitales antiguas, convertidas en ciudades federales, serían 
la residencia alternativa del Gobierno general, según las necesida- 
des dé la administración, ó se elegiría otra ciudad capital sobre el 
litoral del Pacífico. 

Puede muy bien suceder que los odios engendrados por la gue- 
rra de 1879, las ambiciones peculiares á cada Repñblica y la mis- 
ma rivalidad entre ellas, ofusquen la visión de sus comunes desti- 
nos é impidan esta transformación política; pero es un hecho in- 
dubitable que la personalidad, la importancia de ninguna de es- 
tas tres pequeñas nacionalidades, podrá compararse por afortu- 
nada que sea, con la posisión eminente de la nueva República, ni 
con su influencia política. 

Extendiéndose su territorio desde las inmediaciones del Ecua- 
dor hasta el Cabo de Hornos y desde la rivera del mar hasta los 
orígenes del caudaloso Amazonas, tendría esta nueva República 
todos los climas de la zona tórrida y los de la zona templada, 
con una gran variedad de productos, para alimentar un extenso 
comercio sobre ambos océanos; con rentas cuantiosas para cons- 
truir líneas férreas y telegráficas, para fomentar la enseñanza pú- 
blica y estimular el incremento de las industrias, aumentaría el 
bienestar nacional, la moralidad y la instrucción de todas las ca- 
pas sociales; con un Gobierno republicano, bien constituido, que 
respetara todos los derechos, que diera libre paso á toda influencia 
legítima, que castigara y previniera los delitos 3' que les asegura- 
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se á los partidos políticos la representación que les corresponde 
en los poderes públicos, según la voluntad popular, conservaría 
la paz interior sin el gasto estéril de los grandes qércitos en que 
se apoyan los Gobiernos de bandería; con anchuroso territorio 
que ofrece vastas llanuras, dilatadas costas, selvas seculares, al- 
tiplanicies y elevadas montañas, no tendría por qué codiciar el 
de sus vecinos y la demarcación de sus fronteras se haría fácil- 
mente con el Ecuador, Colombia 3' el Brasil en la grande hoya 
amazónica y con la Argentina por la cumbre de los Andes. Su 
ejército 3" armada sin tener que estar apercibidos para combatir 
á sus vecinos ó para reprimir conmociones interiores, lo estarían 
siempre para servir de escudo á la dignidad nacional. 

Si no se realiza esta transformación política para resolver 
con ella definitivaij^ente la cuestión del Pacífico, eliminando los 
intereses antagónicos que producen el conflicto, habrá de resol- 
verse por la acción combinada de las Naciones del Continente, es- 
tableciendo el principio de la integridad territorial, como base del 
Derecho público americano. 
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Apenas iniciada la guerra de emancipación de las Colonias es- 
pañolas de América, el Presidente de los Estados Unidos Mr. To- 
mas Jeflferson, manifestó su ^pinión particular, sobre este grave 
acontecimiento, en los términos siguientes: 

** Nosotros consideramos los intereses de esas Colonias de la 
•* América española idénticos á los nuestros, y, por consiguiente, 
"nuestro propósito debe ser excluir toda influencia europea en es- 
** te hemisferio.*' 

Algunos años después Mr. Canning, Ministro del Gobierno 
británico, le hizo saber á Mr. Ruth, Plenipotenciario americano, 
que la Goan Bretaña aceptaba el princjjpio proclamado por los 
Estados Unidos, de que la independencia de las naciones po- 
bladas POR LA RAZA LATINA ERA UN NUEVO ELEMENTO POLÍTICO 
DE LA ÉPOCA QUE, EN LO SUCESIVO DEBÍA DOMINAR COMPLETAMEN- 
TE LAS RELACIONES ENTRE LOS DOS MUNDOS. 

Trasmitida al Presidente de los Estados Unidos esta declara- 
ción oficial, fue consultado Mr. Jeñerson sobre la línea de con- 
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ducta que la República Americana había de seguir, ya que por su 
desarrollo precoz y por su creciente prosperidad, se hallaba en ac- 
titud de dirigir los destinos del Nuevo Mundo; y ese ilustre pa- 
triarca de la democracia, contestó desde su estancia de Monti- 
cello, en estos términos: 

•*La cuestión de que se ocupan las cartas que me ha enviado 
Ud., es una de las más importantes y de más actualidad que se 
haya presentado á mi imaginación después de la de nuestra inde- 
pendencia. Esta nos instituyó en Nación, la otra marca el 
camino y los pasos que debemos dar en el océano del tiempo 
que se abre ante nosotros. Nunca pudo presentarse circuns- 
tancia más favorable que la actual para invocarla. Nuestro 
primer principio fundamental debe ser no mezclarnos jamas en 

LOS DISTURBIOS DE EUROPA. El Segundo NO TOLERAR JAMÁS 
QUE LA EUROPA INTERVENGA EN LOS ASUNTOS DE ESTE LADO DEL 

ATLÁNTICO. La América del Norte y la del Sur tienen intereses 
distintos de los de Europa, enteramente peculiares, y, en conse- 
cuencia, DEBEN TENER UN SISTEMA POLÍTICO PROPIO, SEPARADO 

É INDEPENDIENTE DEL DE LA EUROPA. Mientras quc ésta tra- 
baja por hacerse el asiento del despotismo, nuestro conato debe 
dirigirse á hacer de nuestro hemisferio el albergue de la liber- 
tad. Una Nación sola puede apartarnos de este camino y es 
la misma que ahora ños ofrece su ayuda y compañía. Tiempo 
es de establecer el sistema americano de no dar entrada en 

NUESTRO SUELO Á NINGUNA POTENCIA EXTRANJERA Y DE NO TOLE- 
RAR JAMÁS QUE LAS DE EUROPA INTERVENGAN EN LOS NEGOCIOS 

DE NUESTRAS NACIONES. Debemos t^hibién aceptar el principio 
de que no aspiramos á la adquisición de ninguna de las colo- 
nias ESPAÑOLAS. No nos opondremos á un avenimiento entre 
ellas y su Madre Patria; pero declaramos que impediremos 
por los medios que estén á nuestro alcance, la intervención en la 
lucha de cualquiera potencia, como mediadora, cesionaria ó ba- 
jo cualquiera otra forma ó pretexto, y que nos opondremos á 
toda transferencia de dominio á otra potencia, por conquista, 
por cesión ó por cualquiA-a otro medio de apropiación." 

En ese tiempo se había constituido en Europa la Santa 
Alianza y tenía el propósito de volver á someter á la dominación 
de España, sus colonias emancipadas. Por este motivo, el Presi- 
dente de los Estados Unidos, Mr. James Monroe, interpretando 
el sentimiento de todo el Continente, dirigió al Congreso el céle- 
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bre mensaje de 3 de Diciembre de 1823, ratificado en 1824-, que 
contenía las siguientes declaraciones: 

** No conviene á nuestra política intervenir en las guerras de 
**las potencias europeas spbre puntos que se refieren á ellas mis- 
**mas. Solo cuando nuestros derechos son inválidos vseriamen- 
'•te amenazados, sentimos las injurias y hacemos preparativos 
**para la defensa. En los movimientos de nuestro hemisferio es- 
** tamos por necesidad inmediatamente interesados por causas 
**que son claras á cualquier observador ilustrado é imparcial. 
"Debemos por tanto á la Iranqueza y á las relaciones amig-ables 
** existentes entre los Estados Unidos y las potencias aliadas, de- 
** clarar que nosotros consideramos cualquier intento de si? 

** PARTE PARA EXTENDER SU SISTEMA POLÍTICO A CUALQUIERA POR- 
**CIÓN DE ESTE HlMlSFERIO, COMO PELIGROSO A NUESTRA PAZ Y A 

** NUESTRA SEGURIDAD. Nosotros de ningún modo hemos interve- 
" nido, ni inter\'endremos en los negocios de las colonias existen- 
** tes 6 dependencias de cualquiera potencia europea. Pero res- 
** pecto á los Gobiernes americanos que han declarado 3'' sostení- 
**do su independencia, la cual hemos reconocido por grandes con- 
** sideraciones y justos principios, no podríamos menos que con- 

** SIDERAR CUALQUIERA INTERVENCIÓN CON EL OBJETO DE OPRIMIR- 
** LOS Ó DE EJERCER CUALQUIERA OTRA INFLUENCIA SOBRE SUS DBS- 
*• TINOS, COMO UNA MANIFESTACIÓN DE ENEMISTAD HACIA LOS ESTA- 

** DOS UNIDOS. La América, por consecuencia de la posesión libre é 
** independiente que ha tonicido y en la cual se mantiene, no 
"podrá ser considerada, en adelante, como colonizable por 
"ninguna potencia europ^, sino que manejará sus propios 
** intereses y dispondrá libremente de su territorio. La Amé- 
** rica del Norte y la América del Sur constitu3'en un mundo de in- 
" tereses diversos, con Gobierno 3' administración propios, some- 
"tidos exclusivamente á las influencias de los Estados que hay 
"en ella.'' 

Tal es la doctrina 'Monroe que sustancial mente puede resu- 
mirse así: 

Prohibición á las naciones extranjeras de adquirir dominio 
territorial en América; y 

Prohibición de intervenir, de cualquier modo, en los asuntos 
6 negocios propios de las naciones americanas. 

También ha sido resumida esta doctrina en el siguiente 
apotegma: "la América para los americanos," bajo el aspecto 
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político; pero abierta, por sus instituciones libres, á todas las ra- 
ssas y á todos los pueblos. 

Inflexiblemente practicada esta doctrina por el gran pueblo 
que la inició, ha producido ventajas notables y ha tenido tam- 
bién resultados nocivos, por el hecho de ser imcompleta. 

A ella le del^en las Repúblicas hispano-americanas la conser- 
vación de su independencia 3^ la integridad de su territorio, en 
cuanto á peligros extraños se refiere, como lo prueban los casos 
especiales ocurridos en el pasado siglo. 

Durante la guerra de secesión de los Estados Unidos, ejérci- 
tos coaligados de Europa derrocaron al Gobiem o republicano de 
México y establecieron allí un Imperio; pero tan luego como 
aquella guerra civil terminó y el Presidente de los Estados Uni- 
dos le intimó á la Francia que retirase su ejército, el pueblo mexi- 
cano pudo destruir el improvisado trono de Maximiliano. 

En 1865, cuando la escuadra española, en las aguas del Pací- 
fico, proclamó la reivindicación de las Colonias y se apoderó de 
unas islas, atacó al Callao é incendió á Valparaíso aunque los 
peruanos y chilenos defendieron sus derechos, España habría 
continuado la guerra, si los Estados Unidos no le hacen saber 
que la reivindicación intentada era contraria al sistema político 
americano. 

Recientemente, por controversias de límites en la Guayana, 
era inminente la guerra entre Inglaterra y Venezuela y aquella 
nación se habría adueñado de las Bocas del Orinoco, caudaloso 
río que da entrada al interior de la América meridional; pero los 
Estados Unidos impusieron el arbitraje para decidir la contro- 
versia é impidieron la guerra y con ella la conquista. 

No citamos la independencia de Cuba, ni la anexión de Puer- 
to Rico, porque no han sido consecuencia de la doctrina Monroe, 
sino de una guerra internacional entre los Estados Unidos y Es- 
paña, producidas por otras causas, como la explosión de un bu- 
que de guerra americano en el puerto de la Habana y la general 
simpatía por el pueblo cubano que combatía tenazmente por su 
independencia. • 

Seguro es que sin el sistema político que la doctrina Monroe 
entraña, las débiles Repúblicas americanas, que tienen tierras ex- 
tensas y codiciables para la colonización, habrían sido sometidas 
por cualquiera de las grandes potencias de Europa que han fun- 
dado varias colonias en África, en Asia y en Oceanía durante el 
último siglo. 
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Pero pasado el peligro de invaciones extranjeras y seguras 
las nuevas Repúblicas en cuanto á su independencia, ha apareci- 
do entre ellas el antagonismo de intereses y el peligro de las gue- 
rras de conquista. Respecto de esta otra faz del sistema político 
continental, la doctrina Monroe es deficiente; y no podría ser de 
otro modo, porque era imposible prever, con más de medio siglo 
de anticipación, los inconvenientes que hoy palpamos. 

Los Estados Unidos intervinieron, como mediadores, en la 
guerra del Pacífico. La primera mediación tuvo lugar en 1880, 
iniciada por el Secretario de Estado, Mr. Evarts, siendo Presidente 
Mr. Hayes. Las conferencias se celebraron en la bahía de Arica, á 
bordo de la nave americana **Lackawanna"; y en ellas exigió 
Chile, como base necesaria, para la celebración de la paz, la ane- 
xión de Tarapacá^ rechazó el arbitraje propuesto por los repre- 
sentantes de Bolivia y del Perú para fijar una indemnización de 
guerra, sin anexión territorial. No habiendo acuerdo sobre estos 
puntos, esta primera mediación fue estéril. 

El Gobierno de la República francesa invitó al de los Estados 
Unidos, por medio de su Ministro, Mr. Morton, para interponer 
su acción común ante los beligerantes del Pacífico con el objeto 
de obtener la paz; y el Gabinete de Washington le contestó lo si- 
guiente: 

" En la lucha entre el Perú y Chüe, los Estados Unidos han 
observado con penoso interés el progreso de la guerra y han 
procurado, conforme se han presentado las oportunidades, el 
concertar las condiciones de paz, y debe Ud. comunicarle al Go- 
bierno francés que el interés que manifiesta el Presidente Grévj' 
por la causa de la paz y sus simpatías por las desgraciadas víc- 
timas de la guerra, encuentran sincero eco tanto en el Gobierno 
como en el pueblo; pero los Estados Unidos declinan entrar en 
negociaciones con las potencias europeas para ejercer una in- 
tervención común en las cuestiones de Chile con el Perú y Boli- 

* II 
vía. 

Se ponía en práctica, por primera vez, la segunda parte de la 
doctrina de Monroe, impidiéndoles á ¿as potencias extranjeras 
que se mezclaran en los asuntos ó negociados de las naciones 
americanas, y quedaba sometida á una prueba experimental. 

Evidentemente la primera parte de esta doctrina es una ga- 
rantía para la independencia de las naciones del Nuevo Mundo, 
por cuanto les impide á las potencias extranjeras adquirir domi- 
nio territorial en él; pero la segunda parte, por cuanto les quita 
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á las naciones americanas el derecho de aceptar la mediación de 
cualquier potencia 6 de buscar aliados en cualquier parte del glo- 
bo, es un cercenamiento de su soberanía. 

Para compensarles á las naciones americanas la privación de 
este derecho, deben los Estados Unidos, agrandar su responsabi- 
lidad, como ejecutores de esta doctrina, y servirles de escudo á 
aquellas naciones, en las guerras que puedan tener entre sí, para 
evitar que el vencedor abuse de la victoria. 

Pero una responsabilidad tan lata, pendiente en cada caso de 
la apreciación de varindas y complejas circunstancias, no sería 
conveniente para los Estados Unidos. No sería tampoco acepta- 
ble para las demás naciones americanas la intervención á que esa 
responsabilidad diera lugar, por cuanto habría de ser siempre 
discrecional, sin conformarse con ninguna regla, con ningún prin- 
cipio. 

Esto fue lo que Mr. Blaine, hombre de grandes concepciones 
políticas, comprendió muy claramente al iniciar la segunda me- 
diación en la guerra del Pacífico, separándose del precedente, es- 
cencialmente amistoso y estéril, seguido por su predecesor: y dán- 
dole á esta mediación otro carácter. 

Abarcó toda la responsabilidad que la ejecución de la doctrina 
Monroe implicaba en la contienda del Pacífico, así como la que 
implica en todas las contiendas posibles, y la concretó en el man- 
tenimiento, por los Estados Unidos, del siguiente principio: no se 
acepta entre las naciones americanas la conquista ó sea la ane- 
xión violenta de territorio, siempre que el vencido pueda pagar 
una indemnización suficiente, como aonsecuencia de la guerra en- 
tre ellas. Completaba así, este eminente hombre público, aquella 
doctrina, tan luminosamente como había sido consebida. 

Nombró nuevos Ministros Plenipotenciarios en el Pacífico, á 
Mr. Hurbult para el Perú y á Mr. Kilkpatrick para Chile, en 
1881, y desarrolló su pensamiento en las instrucciones que les dio. 

De acuerdo con ellas Mr. Hurbult, como Jefe de las Legacio- 
nes del Pacífico, se dirigió desde Lima á Mr. Kilkpatrick, en agos- 
to de 1881. comunicándok los propósitos íntimos de su Gobier- 
no y resumiendo el contenido de su carta oficial en estos térmi- 
nos: 

" Que la paz debe ajustarse, tan pronto como sea posible, en 
** condiciones equitativas y honrosas; 

** Que la integridad del territorio del Perú debe mantenerse; y 

" Que Chile debe recibir equitativa y racional indemnización 
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**-por los gastos de la guerra, agregando que los Estados Unidos 
[' no están dispuestos á reconocer en este Continente, el concepto 
** europeo (jue autoriza el ensanche territorial por medio déla 
** comjuista." 

Y en vin memorándum que el mismo Mr. Hurbult le dirigió al 
Contralmirante Linche, General en Jefe del Ejército chileno de 
ocupación en Lima, le dijo en el mismo mes de agosto, lo siguien- 
te: 

** También deseo dejar constancia de que así como los Esta- 
** dos Unidos reconocen todos los derechos que adquiere el vence- 
*/ dor con arreglo á los jjrincipios que rigen la guerra entre pue- 
** blos civilizados, ellos no pueden aprobar la guerra con el fin de 
** lograr ensanche territorial, ni tampoco la desmembración vio- 
** lenta del territofio de una nación, á no ser como un último re- 
** curso en casos de extrema emergencia. Como nunca ha existido 
** cuestión de límites entre el Perú y Chile, y por consiguiente, no 
** hay entre ellos fronter^is que arreglar, abrigamos la opinión 
1* clara de que por ahora, una actitud semejante no se armoniza- 
** ría con la dignidad y la fe pública de Chile, que sería desastro- 
** sa para la tranquilidad futura de ambos países y que engendra- 
** ría una seria enemistad que constantemente tendería, á mani- 
** festarse. Pero también participamos claramente de la opinión 
** de que el Perú debe tener oportunidad para discutir amplia y 
** libremente las condiciones de la paz, para poder ofrecer una in- 
** demnización que se considere satisfactoria; y que es contrario á 
** los principios que deben prevalecer entre naciones ilustradas, 
** exigir desde luego y como^n sine qua non de la paz, la trans- 
** ferencia de territorio indudablemente peruano á la jurisdicción 
** de Chile, sin manifestarse ante todo la inhabilidad ó falta de 
*• voluntad del Perú para píigar indemnización en alguna otra 
** forma. Un proceder semejante, de parte de Chile, sería recibido 
** con decidido desagrado por parte de los Estados Unidos." 

Tan neta, tan decidida era la conducta ofícial del Ministro 
americano que la Cancillería de Chile, sobresaltada, desplegó 
inaudita actividad para conjurar el peligro y obtuvo de Mr. Kilk- 
patrick, por cuanto sus instrucciones eran menos perentorias, 
que desautorizara las declaraciones de Mr. Hurbult y establecie- 
ra un desacuerdo entre ellos, suficiente para impedir toda acción 
común. 

Impuesto Mr. Blaine del paso falso que había dado su Minis- 
tro en Santiago, improbó severamente su singular proceder y le 
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ordenó comianicara al Gobierno de Chile (jue el Presidente de los 
Estados Unidos había resuelto enviar un Comisionado Especial 
para manifestar sus ideas respecto al deplorable estado de las co- 
sas en la América del Sur, adquiriendo tales proporciones que su 
solución era asunto de grave preocupación para todas las Repú- 
blicas del Continente. Como las declaraciones hechas por Mr. 
Hurbult fueron también improbadas en cuanto á la forma, él se 
justificó en estos términos, en el oficio que dirigió desde Lima al 
Gabinete de Washington: 

** Si los Estados Unidos, después de negarle á este pueblo el 
** derecho de acudir á Estados europeos en demanda de auxilio, 
** rehusan á su vez y en la situación desesperante en que se en- 
'* cuentra, el prestarle su ayuda, esto, en mi concepto, valdría 
** tanto como traicionar nuestra fe nacional." • 

Fue nombrado Enviado Especial con plenos poderes, el exper- 
to diplomático Mr. Trescot, y, con instrucciones análogas á las 
de Mr. Hurbult, se dirigió á Lima en Noviembre de 1881. Su pri- 
mera atención fue procurar el reconocimiento por el Cuerpo Di- 
plomático y por la Cancillería de Chile, del Gobierno que ejercía 
en el Perú el Vice-presidente, en ausencia del Presidente, que se 
hallaba, como prisionero de guerra en Valparaíso; pero no lo 
consigió, porque Chile tenía interés en fundar un nuevo Gobierno 
de hecho en el Perú, con quien pudiera fijar las condiciones de 
paz. Abrió las negociaciones en Santiago Mr. Trescót, exigiendo 
calurosamente de Chile que renunciara á la anexión de territorio 
como base para la termiucición de la guerra; y cuando esto hacía, 
le manifestó la Cancillería chilena qu^no tenía derecho para for- 
mular esa exigencia, porque sus instrucciones habían sido modifi- 
cadas en Washington. 

Realmente un acontecimiento deplorable é inesperado había 
cambiado la faz de la política americana: la muerte de Mr. Gar- 
field. Presidente de los Estados Unidos, que fue remplazado por 
Mr. Arthur y la consiguiente separación de Mr. Blaine, del pues- 
to de Secretario de Estado, á quien reemplazó Mr. Frelinghuy- 
sen. La Cancillería de Chilf se apresuró á aprovechar este infaus- 
to suceso; y, en Enero de 1882, su Ministro en Washington, le 
comunicaba por cable al Presidente de Chile, lo siguiente: 

** Instrucciones Blaine á Trescot publicadas. Piden explica 
ción desconocimiento de Vicepresidente Calderón: dílas aquí. Fre- 
**l¡nghuysen declárase por escrito satisfecho. Este, en nuevas ins- 
** trucciones á Trescot, muy favorables, revoca instrucciones Blai- 
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**ne relativas á ejercitar buenos oficios intervencionistas. Mán- 
**danle limitarse á indicación amistosa en actitud neutral, decla- 
*^ rando no ofenderse si Chile rehusa. No dictan ni promueven 
**paz. No se indaga justicia, ni aprecian exigencias, ni ofertas de 
** partes, ni alteración fronteros, ni quien será Presidente Perú. 
* * Desistióse convocar congreso americano." 

Cuando Mr. Trescot recibió las nuevas instrucciones, contra- 
rias en todo á las precedentes, porque le prescribían una media- 
ción neutral y amistosa, aceptó eventualmente las condiciones de 
Chile, como base de la negociación, y firmó el protocolo que lleva 
el nombre de Viña del Mar, en que Chile exigía la anexión de Ta- 
rapacá y una indemnización, de veinte millones de pesos. 

Inmediatamente que Mr. Prelinghuy^sen se impuso en el con- 
tenido de ese protocolo. Je dirigió á Mr. Trescot el cablegrama de 
7 de Febrero de 1882, en que improbaba lo hecho y calificaba de 
EXHORBITANTES las exigcncias de Chile y advertía que en ningún 
caso los Estados Unidos tomarían pnrte en negociaciones basa-, 
das en la cesión de Tarapacá y una indemnización adicional de 
veinte millones. 

El Ministro Americano contestó el 24 del mismo mes lo si- 
guiente: 

" Chile no consiente en modificar las condiciones; alega qae 
**por deferencia á los Estados Unidos son mejores que las ofreci- 
'* das en Arica y en Lima. Las condiciones son excesivas; pero 
" Chile está tan poderoso y el Perú tan débil, que una interven- 
**ción meramente amistosa no produciría efecto alguno. Déme por 
**el cable instrucciones definitivas respecto á lo que debo decir y 
** hacer. No hay objeto en quedarme aquí.'' 

Regresó á Washington Mr. Trescot y en Junio de 1882, juzgó 
de su deber dar el siguiente informe al Departamento de Estado: 

** Si los Estados Unidos tienen la intención de intervenir efec- 
**tÍYamenteparaimpedir la desintegración del Perfi, ha llegado 
" el tiempo de declararlo así abiertamente. Si no tienen ese pro- 
opósito, es aún más urgente j- necesario que Chile y el Perú co- 
•* nozcan con certeza donde termina la acción de los Estados Uni- 
** dos. No me corresponde discutir el carácter y las consecuencias 
" de cualquiera de estas dos líneas de conducta, pero confío en 
** que no se considere que falto á mi deber si insisto en declarar 
**que la actual actitud indefinida de los Estados Unidos es cau- 
** sa de dificultades para todos los beligerantes y que debe poner- 
** sele término á la mayor brevedad. Tengo otra convicción que 
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**es de mi deber manifestar; y es que tan pronto como los Esta- 
**tados Unidos retiren su intervención, el Perfi acudirá á las po- 
** tencias europeas y que una acción común de dos ó más de ellas 
** es probable. No me toca anticipar lo que hará el Departamen- 
**to de Estado ante esa emergencia.*' 

Apesar de esta perentoria declaración y del mal éxito de las 
mediaciones precedentes que habían sido exclusivamente amisto- 
sas, el Presidente Arthur y su Secretario de Estado tenían con- 
fianza en la influencia moral de los Estados Unidos y constituye- 
ron una tercera misión conciliadora que encomendaron á Mr. Lo- 
gan, como Ministro de Chile y á Mr. Partridge, como Ministro 
en el Perú. 

Tanto había declinado la política americana que, en esta vez, 
3'a no se trataba de impedir que se consumara*una conquista, si- 
no que aceptándola de antemano, solamente se proponía mode- 
rarla. Por eso se le hizo al Gobierno del Perfi la siguiente notifi- 
cación: 

** Que á menos que consintiera en tratar sobre la base de una 
** cesión de territorio, los Estados Unidos no podían ayudarlo y 
'*para el caso de consentir en negociar sobre esas bases, Mr. Lo- 
**gan tenía el encargo de alcanzar de Chile los términos más fa- 
**vorables que pudieran conseguirse por medio de la persuación 
** moral." 

Chile rechazó la indemnización puramente pecuniaria, como 
lo habia hecho antes, aunque para pagarla el Presidente del Pe- 
rú, le ofreció por conducto de Mr. Logan la suma de setenta y 
cinco millones de pesos que había obtenido del crédito indus- 
trial DE PARÍS, mediante una combinación de crédito basada so- 
bre la exportación de las salitreras de Tarapacá y exigió inexo- 
rablemente la anexión de esta Provincia y una indemnización adi- 
cional como se había estipulado en el protocolo de la Viña del 
Mar. El Ministro Americano concluyó por conformarse y trató 
de imponerle esas condiciones al Vicepresidente, General Monte- 
ro, según carta del 13 de Noviembre de 1882. Rechazadas por és- 
te, el mismo Ministro, Mr^ Logan, le notificó al Perfi que de no 
aceptar, Chile continuaría la guerra, devastando las poblaciones 
del litoral, y que constituiría un nuevo Gobierno de hecho, pa- 
ra ajustar la paz con él. En vista de estos hechos, parece que Mr. 
Logan se hubiera convertido en agente oficioso de Chile para hu- 
millar al Perú; y lo cierto es que habiendo declinado el Presiden- 
te García Calderón emplear otra vez sus buenos oficios como me- 
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diador, la Cancillería de Chile rehusó entrar en nuevas negocia- 
ciones si no se iniciaban por conducto de Mr. Logan. 

Disgustado el Ministro Americano en el Perú. Mr. Partridge, 
con estos incidentes, y palpando la ineficacia de la intervención 
amistosa de los Estados Unidos, convocó en su casa, el 16 de 
Enero de 1883, á los Representantes de la Gran Bretaña, Fran- 
cia é Italia para formular una representación á sus respectivos 
Gobiernos en que se les indicara la urgencia de darle una solución 
al conflicto del Pacífico mediante una acción común: y habiendo 
redactado este documento el Ministro francés, Marques de Talle- 
nay, fue firmado por todos el día 22 del mismo mes. Conocida 
esta singular pieza oficial por el Gabinete de Washington, Mr. 
Frelinghuysen, la improbó en despacho de 27 de Febrero, dirigi- 
do á Mr. Partridge, en estos términos: 

** El procedimiento llevado á cabo por usted el 22 de Enero, 
** fue sin autorización y desaprobado. Comuníquelo respetuosa- 
" mentedlos colegas diplomáticos que fueron sus asociados en 
** dicho procedimiento.*' 

De esta suerte se puso en evidencia que el gabinete de Was- 
hington durante la administración de Mr. Arthur, ponía en plan- 
ta la segunda parte de la doctrina Monroe, impidiendo la inter- 
vención de las potencias extranjeras en los asuntos americanos y 
no asumía ninguna responsabilidad para ofrecer á las naciones 
cuyo soberanía cercenaba. 

Después de esta última y estéril mediación, Chile constitu3'6 
en el Perú el Gobierno de hecho del señor Iglesias y ajustó con él 
el tratado de paz, anexandg á Tarapacá y cambiando la exigida 
indemnización de veinte millones de pesos, por la ocupación de 
Tacna y Arica, durante diez años, con rescate de diez millones, en 
el caso de serle desfavorable el plebiscito. 

No solamente triunfó Chile por medio de las armas, en tierra 
y mar, sino que con su diplomacia firme y perspicaz triunfó tam- 
bién sobre la vacilante diplomacia americana. La idea de Mr. 
Blaine complementaria de la doctrina Monroe, se oscureció; pero 
como los astros que se eclipsan por la interposición de un cuerpo 
opaco, debía reaparecer luminosa en el sistema político que le co- 
rresponde. 
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Con el objeto de formar alianzas para la común defensa exte- 
rior; con el de establecer el arbitraje, como medio de resolver las 
controversias y evitar la guerra entre las naciones americanas; 
con el de uniformar los principios del Derecho público en materias 
diversas, como navegación marítima y fluvial, comercio, adua- 
nas, puertos, faros y algunas otras; y finalmente con el de fomen- 
tar la prosperidad en cada una de ellas y la fraternidad entre to- 
das, se han reunido en América varios Congi!%sos internaciona- 
les, desde el que se reunió en Panamá en 1826 hasta el que está 
reunido actualmente en México, cuyas labores aún no conocemos. 
Entre todos descuella hasta ahora el Congreso Pan-Americano 
de Washington, de 1889, tanto por la concurrencia de todas las 
naciones de América, como por la trascendencia de los asuntos 
que en él se discutieron. 

En cuanto á la consolidación de la paz internacional, en to- 
dos los Congresos se le había dado exclusiva, importancia al ar- 
bitraje, hasta el punto de proclamarlo como obligatorio en toda 
clase de controversias; y en el Congreso de 1889 reapareció la 
idea de Mr. Blaine, sobre la conservación de la integridad terri- 
torial, como base fundamental del Derecho Público americano. 

Asociando estas dos ideas, los E|flegados de la Argentina y 
del Brasil presentaron á la consideración del Congreso, el siguien- 
te trascendental asunto: 

** El arbitraje internacional es una regla de Derecho Público 
** Americano, á que se sujetan las naciones representadas en la 
** Conferencia, para decidir no solo sus cuestiones sobre límites 
** territoriales, sino todas aquellas en que el arbitraje se haga 
** compatible con la soberanía. Esta declaración comprende no 
** solamente las disidenci¡|is que puedan nacer en las relaciones 
** futuras de los Estados, sino también las que se discuten ac- 
" tualmente entre los Gobiernos. 

** En los casos de guerra, el triunfo de las armas no confiere 
** derechos sobre el territorio de los vencidos. Los actos de CON- 
** QUISTA se reputan contrarios al Derecho Público Americano, 
** sea como objetivo ó como consecuencia de la guerra.*' 
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En este proj'ecto de acuerdo fue adoptada la idea de Mr. 
Blaine en toda su amplitud, puesto que la integridad del territo- 
rio no depende de la capacidad del vencido para pagarle al vence- 
dor una indemnización pecuniaria, sino que es incondicional y ab- 
soluta: la guerra en ningún caso puede producir como resultado 
la anexión violenta de territorio; y así debe de ser, porque para 
prevenir guerras internacionales, se hace necesario suprimirla 
conquista, que es la causa principal de ellas. 

Aceptado este principio absoluto, se deducen de él los siguien- 
tes corolarios: 

Que la guerra internacional en América no puede producir 
otro resultado que la satisfacción de los agravios inferidos y el 
pago de una indemnización pecuniaria con las garantías que el 
vencido pueda ofréter; 

Que no puede ser retenido por el vencedor el territorio del 
vencido en rehenes, ni como prenda, después de que la guerra ha 
terminado de hecho ó con la celebración de un tratado de paz; y 

Qne el arbitraje no puede menos que ser obligatorio para de- 
cidir todas las controversias sobre el dominio y sobre la posesión 
del suelo, sea que procedan de la demarcación de límites ó fronte- 
ras ó que nazcan de la interpretación ó de la aplicación de con- 
venciones, pactos ó tratados anteriores. 

En cuanto á las demás controversias en que no está compro- 
metida la soberanía del suelo, el arbitraje puede ser voluntario, 
y no dejará, por eso, de ser aceptado por cuanto habiendo elimi- 
nado la adquisición de territorio como incentivo para la guerra, 
rarísimo será el caso de un rompimiento entre dos naciones para 
arreglar de ese modo sus diferencias. 

Así como en la política interna se ha hecho inviolable la pro- 
piedad inmueble, prohibiendo en la Constitución nacional, el re- 
mate de las fincas raices en pago de los empréstitos forzosos y de 
las contribuciones de guerra, con lo cual ha disminuido la insegu- 
ridad que trae consigo la persecución feroz durante las luchas in- 
testinas, del mismo modo, poniendo á cubierto el territorio de los 
peligros de la conquista, aumenta la seguridad relativa de las 
naciones americanas y se consolida la paz entre ellas. 

Los acuerdos de los Congresos internacionales, aun cuando 
algunas veces se han convertido en tratados públicos, no han lle- 
gado á tener efecto en la práctica, por la falta de ratificación y 
de canje de estos pactos, pero han sido tracendentales los servi- 
cios que como focos de luz, esas Corporaciones han prestado, uni- 
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formando las ideas é ilustrando la opinión pública del Continen- 
te. 

Aceptando el hecho de que los Estados Unidos, son la nación 
más populosa, civilizada y rica entre todas las de América, y que 
está llamada, por lo mismo, á ejercer la hegemonía ó dirección 
general de la política del Nuevo Mundo, lo más acertado para 
llegar á resultados prácticos, es que cada una de las Repúblicas 
Americanas celebre directamente tratados con ella para fijar los 
principios fundamentales del Derecho Público continental, segúti 
las indicaciones de la opinión popular. 

Se celebraría un tratado político para definir y completar la 
doctrina Monroe, asegurando con ella la independencia de las na- 
ciones americanas y consolidando la paz entre ellas. Podrían 
consignarse en este tratado los siguientes prinoípios: 

1^. — Impedir la adquisición ó ensanche de dominio territorial 
en América por las potencias extranjeras de cualquiera parte del 
mundo; 

2^. — No consentir en que las naciones extranjeras se mezclen 
ó intervengan en los asuntos y negociados propios de las nacio- 
nes americanas; 

3^.— Mantener la integridad territorial de todas y cada una 
de las naciones americanas contra todo acto de usurpación» de 
conquista ó de anexión violenta. Para determinar la extensión 
del territorio se tomarán como base los límites ó fronteras cono- 
cidos y no disputados; 

4".— Someter al arbitraje de un Consejo de Plenipotenciarios 
las controversias sobre dominio y posesión de territorio, sea que 
procedan de la determinación de límites ó fronteras ó que nazcan 
de la interpretación y cumplimiento de pactos, convenciones y 
tratados anteriores que comprometan la soberanía territorial. 
El Consejo de Plenipotenciarios será compuesto de los Delegados 
de las partes contratantes y de las demás naciones que hayan fir- 
mado pactos iguales á este con los Estados Unidos; 

5^. — Oponerse á que el vencedor en las guerras internaciona- 
les de América, retenga en rehenes ó como prenda, el territorio 
del vencido, en todo ó en parte, después de que las operaciones 
bélicas han terminado de hecho ó con la celebración de una tre- 
gua indefinida ó de un tratado de paz; y 

6"^. — Reconocer que la guerra internacional en América no le 
confiere otros derechos al vencedor que la satisfacción de los agra- 
vios irrogados y el pago de una indemnización pecuniaria ó en 
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cualquiera otra forma, que no sea la cesión de territorio, y limi- 
tarse á intervenir amistosamente durante la contienda para pro- 
curar un avenimiento 6 para ayudar á fijar los términos equita- 
tivos de la indemnización después de la victoria. 

En otro tratado político se fijarían los demás principios de 
Derecho Público que han sido formulados por acuerdos en los 
Congresos internacionales ó que indique la opinión popular so- 
bre diversas materias, como libre navegación de los rios comunes 
á varias naciones, patentes y privilegios, aduanas, puertos, faros 
y algunas otras. 

El sistema de solidaridad política que se trata de establecer, 
consecuencia de la fraternidad, para garantizar la independencia, 
conservar la paz y fomentar el progreso de las naciones america- 
nas, exige, como ccfrrelativo, un sistema aduanero de franquicias re- 
cíprocas, que estimulen el comercio y que hagan comunes á todas, 
hasta donde es posible, el beneficio de las riquezas naturales con 
que han sido dotadas, según su forma geológica ó los climas físi- 
cos que hay en ellas. 

Podría celebrarse un tratado de comercio con los Estados 
Unidos en que este país concediera franquicia aduanera para al- 
gunos productos de los que se le envían, en compensación de la 
que se le diera por algunos otros productos de los que él remite 
en cambio. Se admitirían libres de derechos la harina de trigo y 
de maiz, el petróleo para el alumbrado, la manteca, el hierro y el 
cobre en pencas y en varillas sin manufacturar, y el oro y la pla- 
ta en barras. Recíprocamente, los Estados Unidos recibirían, sin 
cobrar derechos de aduana §1 café, el acucar de caña sin refinar, 
las pieles ó cueros, la tagua ó marfil veg^etal, el caucho en bruto, 
la zarrapia, la vainilla, los plátanos, las maderas de tinte y de 
ebanistería y las barras de oro y plata. Las demás Repúblicas 
americanas celebrarían tratados análogos de comercio, como los 
tienen ya algunas, otorgándose franquicias entre sí, según sus 
mutuas conveniencias. 

Celebrando con los Estados Unidos, pactos políticos análo- 
gos, todas ó la mayor parte de las Repúblicas americanas, queda- 
rían tan obligadas á la aplicación de unos mismos principios de 
Derecho Público, como si los hubiesen celebrado entre sí; y se rea- 
lizaria el ideal de que todos los problemas trascendentales de la 
política continental se resuelvan por la acción común de las na- 
ciones americanas. 
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XVII 



Unida la América por los pactos políticos que hemos mencio- 
nado, especialmente por el que define y completa la doctrina 
Monroe, sería ella la llamada á resolver, de un modo definitivo y 
fundamental, la intrincada Cuestión del Pacífico. 

El Consejo de Plenipotenciarios compuesto de los Ministros 
diplomáticos, residentes en Washington, de las Repúblicas coali- 
gadas y de un Delegado de los Estados Unidos, que el Presidente 
de esta nación convocará cuando lo estime Conveniente será el 
llamado á decidir cuando ha llegado el caso de cumplir con lo 
dispuesto en los tratados públicos. Este Consejo podrá instalar- 
se con la mayoría absoluta de las Repúblicas signatarias debida- 
mente representadas y aprobará sus acuerdos y resoluciones con 
la mayoría absoluta de los miembros necesarios para la instala- 
ción, si no hubiere otros presentes. 

Como el tratado de paz, de 20 de Octubre de 1883, y el pacto 
de tregua de 4 de abril de 1884?, compromete i el dominio y la po- 
sesión de territorios americanos, es de la exclusiva competencia 
del Consejo de Plenipotenciarios decidir si están vigentes ó si han 
sido invalidados por alguna causa; y en el caso de que sean váli- 
dos, resolver las dificultades que se han opuesto á su cumplimien- 
to y determinar la manera de llevarlas á efecto. Dictará, pues, el 
Consejo un acuerdo en que asume las funciones de Arbitro, con- 
forme á los tratados públicos, para resolver todas las cuestiones 
relacionadas con aquellos pactos y les hará notificar á las Canci- 
llerías de Chile, Bolivia y el Perú que nombren sus apodera- 
dos para que se presenten en el Consejo, dentro del término seña- 
lado á defender sus derechos. 

Si el Consejo resuelve que los pactos son válidos y de obliga- 
torio cumplimiento para Iks partes que los celebraron, en el mis- 
mo acuerdo en que este se decida, resolverá que por acuerdo sepa- 
rado determinará el modo de cumplir y poner en ejecución los men- 
cionados pactos, con audiencia de las partes interesadas, si sus 
apoderados hubieren concurrido al Consejo. 

Previamente el Consgo habrá determinado en sus reglamen- 
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tos el procedimiento que ha de seguirse en todos los asuntos que 
debe sustanciar y decidir. 

Siguiendo la tramitación establecida, dictará un acuerdo en 
que determine el modo de cumplir el Artículo III del tratado de 
paz, de 1883, para que se lleve á efecto el plebiscito que ha de fijar 
la nacionlidad de las Provincias de Tacna y Arica, y lo comunicará 
á las Cancillerías de Chile y del Perú, á fin de que se ponga en eje- 
cución dentro de los términos que el mismo acuerdo señale. 

Otro acuerdo será dictado sobre el modo de cumplir el pacto de 
tregua, de 1884, teniendo en cuenta la compensación que Chile ofrez- 
ca á Bolivia en cambio del litoral de Atacama; y, si no fuere acep- 
tado por esta República ó no se estimare suficiente por el Conse- 
jo, éste ordenara la restitución de este territorio. 

Si el Consejo ¿íbcidiere que no son válidos los pactos mencio- 
nados de 1883 y 1884, por no haber sido cumplidos 6 por otra 
causa ó que quedan invalidados por la resistencia que cualquiera 
de las partes oponga al cumplimiento de los acuerdos que el mis- 
mo Consejo ha3''a dictado sobre ellos, ordenará la restitución de 
los territorios que Chile ocupa sin justo título, á saber: á Bolivia 
el litoral de Atacama, desde el paralelo 23 hasta el río Loa, y, al 
Perú, las ProvinciasdeTarapacá,Tacnay Arica, desda el Loa has- 
ta el río Sama. 

Para dar eficacia á los acuerdos del Consejo de Plenipotencia- 
rios, en estas como en cualesquiera otras cuestiones continentales, 
se emplearán las fuerzas de mar y tierra de las Repúblicas coali- 
gadas; y los gastos de la guerra que la desobediencia ocasione, 
serán de cargo de la República rebelde. 

Prohibida la conquista territorial en el Continente, será éste 
el único caso de restitución que registren los anales americanos. 
La acción combinada de todas las Repúblicas les servirá de escu- 
do á cada una de ellas; y , conser\'ándose la paz internacional, po- 
drá desarrollarse indefinidamente su prosperidad interior, siem- 
pre que cada cual acierte á fiandar su propio Gobierno sobre las 
bases de la verdadera República, acatando el derecho político de 
todos los partidos á tener influencia e* él, para evitar la conti- 
nuación de las revueltas intestinas. La paz interior y la paz exte- 
rior llevarán el Nuevo Mundo á sus grandes y futuros destinos. 
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Correspondiendo á la honrosa invitación que nos ha hecho 
un alto empleado diplomático» á quien no conocemos aun perso- 
nalmente, para emitir nuestra opinión sobre la * 'Cuestión del Pací- 
fico," hemos escrito este dictamen en nuestra casa de campo. Lain^^ 
seguridad consiguiente a la deplorable, fratricida lucha que despe- 
daza hoy á Colombia, nos ha impedido consultar en la Bibliote- 
ca Nacional algunas cédulas y reales órdenes de la Metrópoli que 
ilustrarían, sin duda, varios puntos de la controversia de límites, 
y hemos estado privados del auxilio de nuestra pequeña librería. 
En otras circunstancias nuestro dictamen habría sido más com- 
pleto; pero tal como es, contiene claramente nuestro pensamien- 
to político, á saber: la supremacía de los intereses generales de la 
América sobre los intereses particulares de las naciones en que es- 
tá dividida y el establecimiento de la justicia, ó sea, el respeto al 
ageno derecho, como base de las relaciones internacionales. 

R. Rocha Gutiérrez t**^ 
Helvecia, 27 de marzo de 1902 



J^DHESIOlsr 



El infrascrito acepta las condiciones del prudente dictamen ju- 
rídico del doctor Rafael Rocha Gutiérrez, sobre la intrincada y 
trascendental **Cuestión del Pacífico", que tiende á fundar una 
política Continental, para impedir las conquistas territoriales en 
América, para conservar la paz entre las naciones americanas, y 
para establecer entre ellas reciprocidad comercial, según sus res- 
pectivas conveniencias. 

Bogotá, 22 de Mayo de 1902. 

José María Gonzales Benito. i«*l 
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nsroT^f^s 



(1) 



[^] Vergara y Vergara—(FKAXCisco Javier)— General de la 
República. Erudito geógrafo y hombre de ciencia, autor de la 
Geografía de Colombia que lleva su nombre, de textos y apunta- 
ciones militares y de varios otros libros de carácter científico. 
Fundador y director de varios periódicos profesionales y consul- 
tor técnico del Ministerio de Guerra. 



[-] Saenz (Nicolás) — Médico de la Facultad de Bogotá. Ilus- 
trado y prominente miembro del Partido Liberal colombiano. 
Gerente hasta 1902 del Banco de Expt)rtadores y fundador y ad- 
ministrador de la Agencia del mismo en Nueva York. 



[^] Alejandro (Rojas Williams)— Abogado y escritor bogota- 
no. Miembro del Partido Liberal colombiano v redactor de la 
Revista jurídica de la capital. 



(1) Delx) estas apuntaciones 6 notas de carácter iK^rsonal á un distlniruldlsinio cabal lero 
culombiano, ri'sldente en Eumpa, que se diurno favorecerme con ellas. Las reputo por lo sre- 
neral muy exactas y justicieras, pues me cupo el lionor de conocer y tratar personalmente 
Á todos 6 casi todos los caballeros y hombres públicos colombianos queaiiul se mencionan. 
Las deficiencias l)io»rráücas que pudieran notarse no tendrían otro orisren que la dificultad 
en que estal)a aquella persona para recordar, después de alífunos años de ausencia de su 
patria, la actuachSn de cada uno de sus compatriotas. -Lima, Abril de VW).—A. iHoa. 
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M Caray (Epifanio)— Eminente pintor y escultor bogotano. 
Hizo sus estudios en Europa y dirigía hasta 1899 la Academia de 
Bellas Artes. Autor de varias composiciones musicales, literarias 
y artísticas que le dieron gran reputación dentro y fuera, de su 
patria. 



[*] JÁévsmo (Carlos) —Joven é ilustrado profesional, de filia- 
ción liberal. En unión de su padre el íicaudalado propietario y 
hombre de negocios, don Indalecio Liévano, protegió calurosa- 
mente los estudios científicos nacionales, tomando á su car^o la 
dotación del material de las comisiones demarcadoras de límites 
entre Colombia y Venezuela. 



C^] Saenz ( Francisco de P. ) — Acaudalado y prestigioso im- 
portador 3' propietario de Bogotá. Dueño de una de las más va- 
liosas negociaciones cafeteras de Colombia y miembro activo y 
diligente del Partido Liberal. 



['-''] Gutiérrez üricochea [Víctor y Darío]— Jóvenes y distin- 
guidos propietarios y negociantes de Bogotá: de filiación liberal. 
Enrolados en la revolucififi de 1899, fueron objeto de tenases 
persecuciones. 



[•] Gómez Jaime [Alfredo]— Poeta y escritor cultivado y fe- 
cundo. Autor de varios cuadernos de poesías y escritos de índole 
tanto literaria como política; colaborador en casi todas las revis- 
tas y periódicos literarios de Bogot4; premiado en repetidos 
certámenes; 3' director propietario del Mercurio, diario de aquella 
ciudad. De filiación liberal. 
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t^] Codazzi ÍLoíiENZo]— Descendiente del ilustre sabio del 
mismo apellido, autor del atlas y geografía de la antigua Colom- 
bia, de los notables trabajos científicos de la primera ciudad del 
siglo XIX, de varias publicaciones de igual carácter. Miembro 
distinguido del profesorado bogotano. 



["] De Francisco [Jruo] — Escritor y poeta humorístico. 
Perteneciente á una familia doblemente distinguida por la cuna y 
por el talento. Autor de innumerables artíci^Jos, composiciones y 
opúsculos. 



V'l 1 a Torre [Alejo de]— Antiguo magistrado, eminente y sa- 
bio jurisconsulto, miembro del foro colombiano y abogado con- 
xsultor de las grandes instituciones de crtdito; catedrático de la 
Facultad de Derecho 3^ Profesor de Derecho internacional y civil. 
Kecto y probo ciudadano, de filiación lil>eraK 



P^] Pérez [Enrique] — Joven escritor y hombre de negocios. 
Secretario del Banco de Exportadores. Hijo del eminente escri- 
tor y ¡jolttico don Felipe Pérez, prohombre del liberalismo en 
iinión de su heri^iano el brillante magistrado, orador y escritor 
<lon Santiago Pérez. Los nombres de estos dos ciudadanos llenan^ 
por decirlo así, la historia política y literaria de Colombia, du- 
rante el extenso periodo en que descollaron por sus virtudes, su 
talento v su ciencia. 



[^'] Parra [Vicente R?] — Abogado y jurisconsulto bogotano. 
Colaborador de varias revistas y periódicos políticos y profesio- 
nales 3" de opúsculos del mismo carácter. Comentador de varias 
cuestiones diplomáticas é internacionales. 
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[^T Fergusson ( EiMILIO )— Distinguido banquero 3^ hombre de 
negocios. Gerente de la Compañía colombiana de trasportes \' de 
la firma Fergusson 3^ Noguera. 



V^] TJribe (Diego) — Brillante y delicado poeta y escritor bo- 
gotano. Miembro del partido nacional. Ha publicado un volu- 
men de poesías que se distinguen por la armonía de la rima 3^ la 
vivacidad de las imágenes. Ha colaborado también en varios pe- 
riódicos. Pertenece al personal directivo de varias instituciones 
de crédito. 



["] Cortés (José María) — Respetable miembro del partido 
liberal colombiano 3^ tronco de una distinguida familia. Entrega- 
do á las faenas de la agricultura y á los negocios, no sigue las 
aguas de su hermano el doctor don Enrique Cortés, que aunque 
establecido como banquero y comerciante en Londres, estudia ac- 
tivamente la ni". relia política del país y ha escrito varios libros y 
opúsculos de gran valor literario sobre las principales cuestiones 
políticas, económicas y sociales de Colombia. 



[^^] Patino (Manuel José) — Abogado y escritor bogotano. 
Goza de una valiosa clientela por su dedicación profesional 3' sus 
dotes de inteligencia, ilustración 3' carácter. 



V^] Morales R. ( Enrique ) — Ingeniero y hombre de ciencia. 
Educado en las facultades especiales de Estados Unidos 3' Europa. 
Goza de merecida reputación en su patria. 



— 423 - 

[^] León (Ji'AX FÉLIX de) — Venerable miembro de la magis- 
tratura colombiana. Patriarca del foro y de la enseñanza univer- 
sitaria. El prestigio del doctor León por sus virtudes, su ilustra- 
ción y su talento lo hace uno de los más respetables ciudadanos. 
Es autor de varios libros sobre asuntos juiíJicos, de una colec- 
ción de fallos y comentarios muy apreciados; y colaborador de to- 
das las revistas profesionales editadas en ese país. 



[21.54] Lorenzana (Máximo L. y NazarioJ— Distinguidos miem- 
bros de la sociedad bogotana. Propietarios, hacendados y co- 
merciantes, en unión de su hermano don Cartes, que es poeta y es- 
critor celebrado. 



[22] Grillo ( Maximiliano ) — Escritor liberal y poeta. Distin- 
guióse como militar y político en la revolución de 1899, al lado 
de los generales Vargas Santos y Uribe Uribe, de los cuales fué se- 
cretario. De viva inteligencia 3' altivo carácter, ha dedicado sus 
ocios á colaborar en publicaciones de gran interés y ha publicado 
algunos opúsculos. 



[28] Cabo (Francisco L.) — Prestigioso comerciante y hombre 
de negocios, mu}' estimado por su honorabilidad y corrección 
mercantil, así como por su cultura intelectual y social. 



['''] Borda (Francisco de P.) — Eminente 3'' respetabilísimo 
personaje de la actualidad colombiana; jurisconsulto y diplomá- 
tico; escritor 3' maestro.^Ha desempeñado elevados cargos públi- 
cos y ha escrito notables trabajos jurídicos, entre ellos la defensa 
de Colombia en sus límites con Costa Rica. Pertenece á la Socie- 
dad Colombiana de jurisprudencia 3' á muchas otras instituciones 
del país 3' del extranjero. 
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pej Pé|-e2 Sarmiento (José María)— Ilustradoy joven, escri- 
tor. Forma en las filas del partido moderado. Director de El Co- 
mercio de Bogotá y de otros periódicos. Se distingue por su inte- 
ligencia y laboriosidad. 



[2^J Pérez Hoyos (Enriqup:)— Joven é inteligente abogada 
hijo del antiguo y versado hombre de Estado doctor Julio Pérez, 
que figuró como ministro de hacienda de la Administración Hol- 
güín. El doctor Pérez Hoyos ha producido varios trabajos uni- 
versitarios sobre derecho público» en especial en la rama de dere- 
cho internacional. ^ 



[*"] Pereira 'Adas — Hijo del antiguo Cónsul y Encargado 
de negocios de Colombia en Lima, don Próspero Pereira Gamba, 
cuyos escritos de diversa índole figuran en los diarios y revistas 
peruanas. El señor Pereira [hijo] es un notable educacionista y 
hombre de estudio. Autor de vario» textos especialmente de ma- 
temáticas y de una Teneduría de libros mu}' apreciada, ha sido 
muy versado en la enseñanza comercial, á la cual vive ho\' dedi- 
cado en la República de Méjico, 



[-^] Holguín y Caro (Hernapído)— Distinguido miembro de 
la sociedad bogotana. Hijo del eminente hombre publico 3' presi- 
dente de Colombia don Carlos Holguín, vive por lo general apar- 
tado de la política, aunque afiliado al partido conservador. Con 
posterioridad á la expedición de estas «cartas, el señor Holguín 
ha figurado como miembro del Congreso colombiano de 1903 y 
s5e ha hecho notar corno orador correcto y conceptuoso. 
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[^^] Zamora (Carlos G.í— Hábil y muy distinguido abogado, de 
filiación liberal. Hizo su educación en el reputado Colegio del Ro- 
sario, que es algo como el antiguo Convictorio de San Carlos, de 
Lima. Fué diputado á las Cámaras Colombianas no hace aún 
mucho tiempo y goza de merecida reputación profesional. 



[^M García (Eugenio D.)—Prestigiosoy hábil abogado, miem- 
bro del partido liberal colombiano, en el cual goza de reputación 
de honorabilidad y firmeza de convicciones ifo desmentidas. Une 
á su vasta experiencia profesional, un espíritu culto é ilustrado y 
goza de una respetable posición económica. Son notables algu- 
nos de sus alegatos jurídicos. Amigo leal y sincero del Perú, la 
causa de este país encontrará siempre en el un defensor y un 
apóstol. 



P^] Soto L% ^Lois.)— Banquero y hombre de negocios. Activo 
y prominente miembro del partido liberal revolucionario á cuya 
causaba servido con .su dinero y con sus esfuerzos. Sobrino del cau- 
dillo de la misma filiación General Poción Soto, fué el alma de la 
agitación revolucionaria en Bogotá y en el interior de Colombia 
durante la guerra de 1 899— 1902. Goza de una importante si- 
tuación financiera y social y pertenece á una de las familias más 
estimadas de la Capital. 



P] Herrera (Juan David)— Ilustrado y reputadísimo médico. 
Catedrático de la Facultad de Medicina de Bogotá. Después de 
haber obtenido sus gradoíen ella, pasó á Europa, adquiriendo el 
título de doctor en la Facultad Médica de París, previos muy 
notables estudios clínicos. Es autor de numerosos escritos y es- 
tudios profesionales y tanto por su abolengo, como por su talen- 
to, ilustración y fortuna, goza de una posición prominente. 
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[*-*] Pinzón 'Federico)— Reputado y niüj' prestigioso abopfa- 
do, perteneciente á la porción más culta é ilustrada del país. Hi- 
zo sus estudios en el Colegio del Rosario y joven aún recibió el tí- 
tulo de doctor en derecho, ejerciendo su profesión desde entonces. 
De filiación liberal, ocupa un puesto distinguido en el elemento di- 
rectivo de dicho partido. 



Vargas (Lris M.) — Honorable y mu3^ estimado banquero, 
hombre de negocios. Posee una respetable fortuna y una posición 
social distinguida.* De filiación liberal, ha servido con su fortuna 
y con su persona esa causa política. 



Valenzuela 'Alfredo — • Dignísimo y muy culto caballero, 
de filiación liberal. Ocupa por su abolengo, por Su fortuna y sus 
prendas de inteligencia 3^ de carácter, á par que su hermano don 
Pablo, un lugar preferente en la sociedad de Colombia. Su prima 
el docto don Teodoro Valenzuela fué Ministro Plenipotenciario 
de Colombia en Lima en 1870 y uno de los más notables hombres 
públicos de ese país. 



Vega (Bernardo Al.)— Acaudalada y respetable industrial y 
hombre de negocios. Pertenece á la más culta y aristocrática sa- 
ciedad bogotana. Por sus bellas prendas personales 3' por su po- 
sición social es universalmente estimado. Milita en las filas del 
partido liberal, á cu3'a dirección contribuiré. 



La Torre (Simón de) — Distinguido caballero y muy querido 
miembro de la aristocracia bogotana. Pertenece á una de las fa- 
milias más ilustres por su talento, su cuna y su fortuna, de Co- 
lombia y forma en las filas del partido liberaL 
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[35] Mejía Alvárez (Luis M.)— Distinguido profesional antio- 
queño que goza de una posición respetable en el foro de Medellín, 
lugar de su residencia y que ha hecho conocido su nombre en la 
prensa y en importantes negociaciones en que ha tomado parte. 



\}^] Núñez (Francisco.)— Miembro prominente del partido li- 
beral colombiano. Hombre de sólido y reconocido talento y de 
muy vasta ilustración. Es á la vez acaudalado propietario y 
hombre de negocios, á los cuales y á sus industrias agrícolas vi- 
ve entregado desde hace algún tiempo. 



^^J Olarte Camacho (Vicémte.)— Hábil é ilustrado abogado 
y jurisconsulto, que muy joven aún, se ha hecho apreciar por sus 
virtudes y prendas personales, como por sus importantes traba- 
jos jurídicos. Ha colaborado con fecundidad inagotable en los 
diarios y en las Revistas Científicas bogotanos; ha dado á luz va- 
rios opúsculos profesionales y un importante estudio sobre la le- 
gislación administrativa de Colombia, del cual se han editado ya 
dos volúmenes. 



P"*] XJribe Ángel (Manuel) — Eminente médico antloqueño, 
erudito escritor y hombre de ciencia, historiador y geógrafo, lite- 
rato polemista y filántropo. Es la figura más notable y más res- 
petada de la sociedad de Medellín y goza en todo el país de Tin 
prestigio incomparable. Dotado de una fecundidad y de un amor 
á la ciencia, verdaderamente excepcionales, ha dado á luz en li- 
bros, revistas y diarios, una cantidad enorme de estudios, de 
apreciaciones y de críticag que han cimentado su reputación de 
sabio y^ virtuoso ciudadano* Entre ellos descuella una geografía 
de Antioquía que no tiene igual en el Continente y algunos estu- 
dios profesionales. Ha organizado varios Centros, Sociedades y 
Asambleas científicas y con un espíritu generoso y benéfico ha im- 
pulsado ó dirigido todas las obras, establecimientos y servicios 
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de higiene, de beneficencia 3^ de asistencia social del país. Sus es- 
tudios sobre la lepra de Colombia, merecieron los más grandes 
elogios en Francia, Alemania é Inglaterra. 



fño] Villegas [Lris EditardoI — Hábil y distinguido juriscon- 
sulto antioqueño. Autor de numerosos trabajos profesionales é 
importantes escritos de todo orden. Goza de gran crédito en Me- 
dellín y es muy estimado en Colombia. 



[^''] González (Guillermo.)— Joven y activo bombre de nego- 
cios, de filiación liberal, pertenece á una distinguida y respetable 
familia de Bogotá y se distingue á la vez que por sus cualidades 
personales por la posición que ha «abido granjearse. 



[^n Carrasquilla (Raf*ael M.)— Hábil é ilustrado miembro 

del Cabildo Metropolitano de Bogotá. Síicerdote eminente por 
sus virtudes y por la elocueníia sagrada que ejercita en el pulpito. 
Ha colaborado en algunos periódico.s y revistas nacionales y go- 
za de una rei)utación nacional por la brillantez de su pluma. 



[-^2] Oroot (PRAXcisco) — Hijo del eminente y sal^ío historia- 
dor y poeta don José María Groot. Serjjidor de la República, de 
filiación conservadora. Hombre de grandes virtudes políticas y 
sociales, de vasta ilustración y reconocido talento. El señor Groot 
es el alma de las sociedades beneficien tes de Bogotá y es grande- 
mente estimado. 
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p^j M ontejo (Isaac) — Ilustrado publicista y escritor colom- 
biano, de filiación conservadora, profundamente versado en m¿N 
terias económicas y financieras, ha dado á luz varios opúsculos y 
numerosos artfculos de diario sobre tales materias. Poseedor de 
una respetable fortuna comparte su actividad entre el estudio y 
til cuidado de tan valiosos intereses. 



[^'' J Pérez (José Joaquín) — Periodista 3'' hambre público muy 
^listinguido. Hijo del ilustre poeta, militar y político General Lá- 
zaro María Pérez, autor, á su vez, de notables* producciones de 
diverso carácter, de las cuales las más selectas corren insertas en 
un volumen publicado pof sus hijos después de su muerte. 

El señor Pérez ha sido durante largos años un escritor fecun- 
do, ilustrado y ardiente y un político tan activo, como su padre. 
Fundador de varios periódicos y revistas políticos y literarios 
tiene conquistado un puesto muy notable entre la juventud inte- 
lectual de Colombia. Pertenece al partido conservador modera- 
do> 



[*^] Ancizar (JorCé)— Industrial 3*hómbre de negocios, de fi- 
liación liberal. Ocupa una posición social distinguida, pertene- 
Kíiendo á una antigua é ilustre familia colombiana. Su padre el 
doctor don Manuel Ancfzar, eminente político, hombre de Esta- 
do, diplomático y escritor colombiano, fué Ministro de Colombia 
en el Perú en 1853 y ha d<¿ado huella en todas partes de su ilus- 
tración y talento* 



t^^] Gamboa (EnrIqVe) — Uno de los abogados \^ jurisconsul- 
tos más inteligentes 3^ prestigiosos del foro bogotano. Su estudio 
fís uno de los más reputados y ocupados también; y tanto por 
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esas circunstancias como por las condiciones de talento, cultura 
é ilustración que le adornan, es umversalmente estimado. Ha co- 
laborado en todas las revistas jurídicas y en los diarios de Bogo- 
tá. Pertenece al partido liberal. 



[^'] Barriga [Alejandro] — Hombre de negocios, ilustrado y 
culto miembro de la sociedad bogotana. Después de vivir largos 
años en Europa y la República Argentina, entregado á negocia- 
ciones comerciales de gran importancia, conserva la gerencia de 
la casa Samper Uril^e. Es miembro muy distinguido del partido 
liberal. Hijo del General de la Independencia don Joaquín Barri- 
ga, que tan intereSante actuaci6n tuvo en la historia política de 
Colombia. 



[^^] Mejía [Antonio J.] —'Joven é inteligente caballera antio' 
queño, entregado como su padre el señor don Dionisio Mejía, Ge^ 
rente del Banco de Colombia^ á negociaciones financieras y co- 
merciales. 



[^^] Palau (LisÍMACo.) — Periodista, escritor, Compilador é 
historiador colombiano. Pertenece al partido conserA'ador, du- 
rante cuyo régimen ha desempeñado elevadas funciones públicas^ 
Su inteligencia y su versación en varios órdenes de materias y co- 
nocimientos, así como sus numerosos escritos y libros^ le hau 
grangeado una reputación merecida. 



['^J Pombo (Lino DE.)— Antiguo y respetable funcionario d^ 
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la administración colombiarra. Descendiente de ün ilustre abo- 
lengo, pertenece á una de las familias más aristocráticas y respe" 
tables de la capital. Su abuelo don Manuel de Pombo, escritor, 
géograto, político y funcionario de la época de la independencia; 
sus tíos don José Ignacio de Pombo y don Luis Pombo, escritor 
y hombre de ciencia el primero, diplomático, publicista y hombre 
tle Estado el segundo, tuvieron la más brillante actuación en Co- 
lombia y han dejado la más noble memoria. El señor Pombo es 
un liberal moderado y por su cultura y prendas personales es 
muv estimado* 



|5ur.2.53j VengOBcliea (Opcofre, Ca-iilos y Alfredo de.)— Respe- 
table y acaudalado hombre de negocios el primero é hijos suyos 
los últimos. Ocupan la más alta posición social en Colombia 
por su familia 3' por su cuna y mantienen en Europa una Agen- 
«cia ú Oficina comercial y bancafia. Don Alfredo Vengoechea es 
también un escritor 3' literato de gran gusto y son muy celebra- 
<las varias composiciones poéticas su3^as escritas en español las 
4inas 3'^ en frajicés las otras. 



[50ÍI] XJribe (Guillermo) y Üribe Holguin (Miguel S.)— 
Ilustrados é inteligentes abogados. De filiación conservadora. 

El Dn Uribe, don Guillermo, es á la vez, un respetable hombre de 
negocios y ha desempeñado con lucimiento importantes comisio- 
nes administrativas y legislativas, como Senador de la Repúbli- 
ca. Ha dirigido durante largos años la explotación de las sali- 
nas colombianas y goza (H reputación como financista 3" hombre 
de Estado. Ha publicado varios opúsculos y artículos sobre 
asuntos económicos. 

Su hijo el Dn Miguel S. Uribe 3'' Holguin^ es uno de los más in- 
teligentes 3'- fecundos abogados de la nueva generación. Es secre- 
rio de la Sociedad colombiana de Jurisprudencia y autor de nu- 
merosas publicaciones y escritos profesionales. 
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(^^] Pinto CJosÉ Miguel.) — Es un hábil, notable y muy solící- 
tado abogado y hombre de le^^es del foro de la capital. Goza de 
vasta y merecida reputación y posee uno de los más activos é im- 
portantes estudios. Ha figurado en la vida pública colombiana 
en diversas oportunidades y formas. 



["] Mendoza (Diego.)— Uno de los más ilustrados 3* brillan- 
tes hombres públicos que tiene Colombia. Se le reputa como una 
de las primeras capacidades directivas del partido liberal y goza 
de una reputación^le rectitud y de proWdad intachables* Híi pu- 
blicado numerosos libros y opúsculos sobre asuntos históricos^ 
jurídicos, diplomáticos y de otras materias, junto coit gfan can- 
tidad de artículos de diario, por haber colaborado en los princi- 
pales periódicos y revistas del país. Ha fundado varias publica- 
ciones, siendo una de las más notables la Revista de la Sociedad 
de Jurisprudencia de la cual ha sido Presidente durante varios 
períodos. Últimamente fundó y dirigió El RelatOTf diario de lu- 
cha contra el récrimen cfmservador de Colombia y que es la res- 
tauración del que con el mismo nombre dieron á luz hace ya algu- 
nos años los eminentes políticos y escritores colombianos don 
Santiago y don Felipe Pérez, suegro del I>r. Mendoza el segundo. 

Son notables sus libros sobre el régimen de la propiedad en Co- 
lombia y la historia del Cai^l de Panamá desde la independencia^ 

El Dr. Mendoza, es, en este momento, Senador déla República 
y hombre digno del respeto general por su talento y virtudes pri- 
vadas y púlílicas. 



[*^] Suárez (Marco Fidel)— Antiguo Ministro de Relacionen 
Exteriores puesto al cual ascendió después de haber desempeñada 
largos años la subsecretaría del mismo Despacho. Es persona pro- 
fundamente ilustrada y versada en el derecho público 3^ ha dejada 
huella de su talento y competencia en innumerables publicaciones 
y documentos oficiales. Dueño de una considerable fortuna, vive 
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entregado á sus estudios favoritos y alejado, por el momento, de 
la administración y de la política, en la cual tomó parte entre los 
conservadores hasta la caída del doctor Sanclemente en 1900. 
Todo lo que ha publicado y escrito, se distingue por la gracia y 
cultura de la forma y por la solidez del concepto. 



["] Samper TTribe (Silvestre) — Miembro prominente del 
partido liberal, en cuyo consejo directivo es muy escuchada su 
voz por la rectitud de sn espíritu y la claridaa de sus juicios. Per- 
tenece á una de las más ilustres ramas de la familia Samper, uno 
de cuyos miembros más distinguidos, don José María, fué hués- 
ped del Perú en 1861 6 62, lugar donde dejó en revistas y diarios 
huella de su talento práctico, de su ilustración y fecundidad lite- 
raria. El señor Samper Uribe es, también, un acomodado hom- 
bre de negocios y goza de una reputación envidiable bajo todos 
conceptos. 



[60] Tavera Navas (Carlos)— Actual alcalde de Bogotá. Lle- 
no de ingenio y adornado por excelentes prendas de carácter, 
es uno de los hombres de la nueva generación colombiana más 
umversalmente querido. Entregad o Jargos años á las faenas del 
campo, ha sido llevado á la Alcaldía como demostración del apre. 
ció que se le tiene. 



[^0 Caro [MiOüÉL Aíít^kio] — Expresidente de la Repóblica. 
Aunijue el nombre y la persona de este sabio y brillante hombre 
de Estado, es bastante conocido en América y fiíefa de ella, nos 
permitiremos indicar que el señor Caro representa la más alta 
nota de la intelectualidad y de las virtudes de toda clase en Co- 
lombia. Publicista y poeta, pensador y filósofo, orador y maes- 
tro, gobernante y legislador, jurisconsulto y hombre de cienciap 
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no hay campo de la actividad nacional que no haya sido domina- 
do por él con brillo y vigor incomparable. 

Grandes han sido las luchas que el señor Caro ha sostenido en su 
patria en el Gobierno 6 fuera de él, en el parlamento y en la prensa. 
En todas ellas ha sabido descollar y vencer en alas de su gran in- 
teligencia primero y de la rectitud de su espíritu después. Sus ad- 
versarios políticos le enrostran faltas y durezas que no hay para 
que juzgar en estos renglones; pero reconocen á la vez sus enormes 
servicios á la República, la probidad de sus actos y el vigor de su 
espíritu. 

Todos los diarios de Colombia, todas las revistas nacionales, 
de cuarenta años acá» registran producciones y artículos de este es- 
critor eminente. Corren publicados varios volúmenes suyos con 
poesías, discursos,*estudios literarios, económicos, jurídicos, filo- 
sóficos y de otro carácter. Se considera como unas de las más 
brillantes sus traducciones de las odas de Horacio y de otros au- 
tores latinos. 



[«2] Gómez Restrepo (Antonio)— Abogado, diplomático y pu- 
blicista de la nueva generación. Subsecretario de Relaciones Ex- 
teriores hasta 1900. Dotado de una brillante inteligencia, de in- 
tensa afición al estudio, de gran gusto literario y de poco común 
instrucción, es indudablem^te uno de los nuevos hombres públi- 
cos mejor preparados con que cuenta el país. De filiación conser- 
vadora, no ha tomado parte, sin embargo, en los últimos hechos 
políticos y amalgamando lo agradable á lo útil comparte su 
tiempo en el cultivo del derecho, de la literatura y de la historia, 
y el desempeño de Uibores bancarias y financieras en que también 
descuella. 

Ha colaborado en multitud de revistas y periódicos naciona- 
les, y es poeta inspirado y severo, de sabor clásico, á la vez que 
escritor erudito. 
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l^] Castellanos (Tomás)— Respetable y prestigioso industrial 
y hombre de negocios de Bogotá. Miembro prominente del parti- 
do liberal en cuyo seno es reclamado el consejo de su experiencia 
y clara inteligencia. Dueño de una respetable fortuna, lo es tam- 
bién de la estimación general por la integridad de su carácter, su 
probidad y su noble abolengo. Cuenta entre sus ascendientes al 
célebre escritor colombiano don Juan de Castellanos. 



[«*] Pombo (Rafaei»)— El príncipe de los poetas colombianos. 
Escritor fecundo y humorístico al cual debe Colombia junto con 
varios volúmenes de poesías y artículos literarios, la fundación 
de no pocas revistas y periódicos de diversa índole. Ingeniero 
unas veces, diplomático otras, funcionario de la Administración 
y representante á Congreso, en todas partes dg ó huella de su pre- 
clnro ingenio. Bajo el seudónimo de Edda, inundó, material- 
mente, durante largos años, las revistas literarias de América con 
sus poesías y artículos de toda clase. Hizo una traducción en ver- 
so del "Childe Harold" de Byron que se reputa la más notable 
en su género. Fué el creador de los cuentos ilustrados para los 
niños que, en verso y en prosa, editó Appletton de Nueva York, y 
que han recorrido el mundo hispano americano. 



[^] Esgnerra (Nicolás) — Erudito y talentoso jurisconsulto 
bogotano. Ministro de Espiado y Plenipotenciario, Jefe del parti- 
do liberal en un largo período, defensor de las más importantes 
cuestiones jurídicas, orador y publicista eminente, parlamentario 
y tribuno, financista y banquero, no hay campo de la actividad 
social colombiana en que |^o haya descollado en primera línea. 
Ha dado á luz en Bogotá y en Europa multitud de trabajos lite- 
rarios y profesionales; ha colaborado en muchísimos diarios; ha 
presidido é impulsado multitud de asociaciones é institutos docen- 
tes. Ha intervenido, además, en casi todos los problemas exter- 
nos de Colombia y desempeñado encargos internacionales de ex- 
trema importancia, como el relativo á la cuestión Cerrutti. 
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f^"] Rodríguez Piñeres [Eix^ardo]— A l)oo;a(lo,escrítor y juris- 
consulto bogotano. Pertenece á la nueva <?encrac¡ón liberal y sedis- 
tin*T^e á la vez que por su talento, jíor la sólida preparación profe- 
sional. Miembro ])rominente \' secretario de la Sociedad colom- 
biana de Jurisprudencia, lo es también de la Redacción de la Re- 
vista de aquel instituto, de la Universidad 3' de otros centros pro- 
fesionales. Ha publicado diversos CvStudios jurídicos muy celebra- 
dos y goza de una reputación favorable y honrosa. 



[^'] Oh lindo [TM)fío] — Pro])¡etarío y agríctíltQr distinguido. 
Hijo del notable orador, diplomático y jurisconsulto, doctor Aní- 
bal Gálindo, cuyas obras histórica:s y jurídicas son bien conoci- 
das. 

El doctor Galindo, movido por el mismo expontáneo senti- 
miento de justicia que los señores Luís M. Rico y otros en 1880, 
C|ue los señores Calderón y Hurtado en 1889 3'' que el señor Mar- 
tínez Silva en 1901, .salió á la defensa del Perü en 1879 y escribió 
una serie de brillantes artículos que no son, por lo común conoci- 
dos. En 1895 que el problema de Tacna y Arica comenzó á pre- 
sentar los odiosos caracteres acentuados más tarde, el doctor Ga- 
lindo publicó una nueva serie de artículos y son éstos los que su 
citado hijo don Tadeo acompaña á su carta. 

La vida pública del dcK'tor Galindo ha sido una de las más 
brillantes que registra ColomUia. En el parlamento, en la cáte- 
dra universitaria, en la prensa diaria, en el libro, en la diploma- 
cia, en el foro y aún en los vivacs revolucionarios, él concurrió in- 
varialjle é incansfiblemente á la defensa del credo liberal que abra- 
zó desde joven. Son testimonio de su claro talento y de su ilus- 
tración, entre otros, su libro '*Las batallas decisívíis de la liber- 
tad'* y su Alegato sobre la cuestión de límites entre Colombia y 
Venezuela, pieza jurídico internacional la más brillante y com- 
pleta que en este orden se ha escrito en América. Poco antes de 
morir en 1901, publicó un nuevo volumen de artículos históricos 
de sumo interés y un estudio sobre los límites entre Colombia y el 
Brasil. 
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P^'l Rocha Gutiérrez [Rafael]-- Jurisconsulto y publicista de 
:gran ilustración y talento. Miembro conspicuo del liberalismo 
colombiano. Ha publicado varias obras de derecho político, no- 
tables por su estilo y su fondoy ha contribuido al prestigio y á la 
cultura de la prensa periódica con producciones de positiva impor- 
tancia. Su libro **La verdadera democraciá^\ es el más completo 
estudio jurídico, social y práctico que sobre estas materias se ha 
■dado á luz en Colombia y ha merecido los más grandes elogios en 
España y otros países. Es un hombre ilustrado y de elevado es- 
píritu en quien la justicia encontrará siempre un aliado. 



P'] Gonzales Benita (José María)— Sabio é infatigable hom- 
l>re de estudio, especialmente dedicado á la astronomía. Filán- 
tropo y abnegado, construyó á su costa un observatorio astro- 
nómico con el cual ha enriquecido la ciencia colombiana. Es miem- 
bro de multitud de sociedades científicas extranjeras y ha publi- 
cado numerosos escritos en diversas revistas y diarios. 
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